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PARECER DEL R. P. Dr. Fr. RAMON CA-

saus del Orden de Predicadores, Catedrático del 

Dottor Angélico en la Real y Pontifcia Universi-

dad , }* Examinador Sinodal de este Arzobispado. 

E x m ó . Señor. 

HArá V . E . un servicio m u y grande á la Rel igión de Jesu-

christo, y acreditará su notorio zelo christ jano, conce-

diendo su superior permiso para que se reimprima esta Historia 

del Clero de Francia &c., escrita con ingenuidad, nobleza y ele-

gancia por el célebre A b . Barruel. Traducida ya en otras lenguas 

h a llenado de dulce consolacion los católicos afligidos por los 

males que padecía su santa M a d r e ; y es capaz de avivar la fe 

amortiguada de muchos hijos que en el seno de la blanda pros-

peridad dexan corromperse sus costumbres, y provocan así la 

ira de D i o s , obligándolo á descargar el ultimo y mayor de los 

castigos, qual es la pérdida de la divina R e l i g i ó n , haciendo án-

tes que la espada de los crueles perseguidores separe la por'cion 

de sus escogidos, quando no es digna de ellos una nación en ex-

tremo relaxada. 

E n medio de los hechos mas raros y espantosos, de que 

no hay exempiar en los anales del m u n d o , Dios ha obrado gran-

des portentos á favor de su Iglesia, y ha querido dar terribles 

lecciones á la tierra. E l siglo X V I I I . manchado con tantas i m -

piedades de escritores infernales y sanguinarios, infamado con 

los atroces delitos de los Septembrizadores, quando la mus mons-

truosa y formidable asociación, la de los jacobinos, quiso establecer 

á un tiempo el imperio del terror, de la muerte y del crimen, c o -

m o se explicó despues el gobierno francés en el proyeélo de la 

nueva constitución que pronuncio Boys i 'de A n g l a s , deseando fe-

multar entre las sombras del olvido aquellos días tan funestos á la 

virtud y á la inocencia. Este, mismo siglo comparece al fin coro-

nado de gloria por la santidad, firmeza heroica, y resplandecien-

tes diademas de tantos Coaí'esores y Mártires d e la jurisdicción 



e-ipiritual y de otros dogmas sacrosantos. E l V e n . Cura de San 

Sulpic io , el Señor Cbetardie, exponiendo no ha muchos años u n 

lugar del-Apocalip»i, y tratando de la entrada en la sexta edad 

de la Iglesia, decía , que se acercaba un tiempo de persecución, y 

que pronto habría muchos Mártires; y el perseguido Obispo de 

Senez, el Iílm'5. Bonneval, afirmaba ante los Magistrados: si el 

Señor quiere probar á los suyos, el siglo XVlll tendrá sus Márti-

res como el primero-, mi cabeza es de los hombres, mi alma de solo 

Dios. Se ve así cumplido en esta Historia admirable; y leyéndo-

la segunda v e z , me ha parecido ver renovados los gloriosos 

combates de los Mártires de L e ó n de Francia en el segundo s i -

g l o , consagrados á la inmortalidad en las obras del grande E u -

sebio; he creído ver que la sangre de aquellos justos habia p r o -

ducido un pueblo de Mártires en el mismo terreno, y he espe-

rado en Dios que esta sangre, aún caliente, será fecunda semilla 

de nuevos christianos. 

Sin duda, E x m ó . Señor, esta piadosa le&ura excitará en 

los corazones de todos, aun en los mas empedernidos, el ardor 

de la fe y piedad christiana; enseñará sumisión, obediencia, su-

frimiento y amor á la p a z , que es la rica herencia del Evange-

lio : estos loables exemplos harán conocer prádlicamente qual es 

el espíritu de la Rel igión en punto de vasallage y sujeción á los 

que mandan, y que se puede repetir con Tertuliano el desafio 

hecho á los enemigos de nuestra fe : ¿ quando los christianos han 

sido rebeldes ni sediciosos ? ¿ Quando se les ha visto trastornar 

los gobiernos ni resistir al César ? N i aun quando son persegui-

»dos, ni aun quando los matan los Dioclecianos. Saben m o r i r , 

pero no saben sublevarse. 

Inspirará pues, esta Historia el debido horror á las re-

voluciones sediciosas, viendo tanta sangre inocente derramada, 

quando hasta el ruidoso ciudadano de Ginebra protesta mas de 

una v e z , que no debería ni podría acabar la revolución mas favo-

rable , si habia de costar la sangre de un solo hombre. Esta c o n f e -

sión de Ruso debia ser de mucho peso para los sequaces de sus 

máximas ; pero los hechos que se refieren en esta Historia ser-

virán de mas. poderosa enseñanza, y fueran capaces de horrori-

zar á.lói uii/moj» .que han sido autores de tantos males y desas-

tres. 

Estos hechos están comprobados en las obras que he 

visto del imparcial A u d a i n e l , del profundo Ministro de F r a n -

cia Ca lonne , y en varias Pastorales de los Atanasios perseguidos. 

T o d o es útil y edificativo : muchos puntos importantes 

de dogma y también de disciplina, están tratados con la mayor 

solidez, claridad y concision. 

L a R e l i g i ó n , el Estado y las costumbres se interesan vi-

vamente en que para gloria de D i o s , de la Igfesia verdadera de 

Francia y de toda la católica r o m a n a , se publique y propague 

rápidamente esta obra eclesiástica. 

Es mi parecer, sujeto al superior juicio de V . E . Colegio 

de Santo D o m i n g o de Porta-Coel i á n de Junio de 1800. 

E x m ó . Señor. 

Dr. Fr. Ramon Casaus y Torres. 

k L I C E N C I A D E L S U P E R I O R G O B I E R N O . 

E ' L Exmó. Señor Don Félix Berenguer de Mar qui-
na, Teniente General de la Real Armada, Virrey, Go-
bernador y Capitán general de esta N. E., Presidente 
de su Real Audiencia, Superintendente general Subde-
legado de Real Hacienda, Minas, Azogues y Ramo del 
Tabaco, Juez Conservador de éste, Presidente de su 
Real Junta, y Subdelegado general de Cerreos en el 
mismo Rey no, visto el antecedente Parecer concedió su 
licencia paaa la reimpresión de esta Historia, por su 
Decreto de 23 de Junio de 18co. 



PARECER DEL R. P. Fr. FRANCISCO DE 

San Cirilo, Carmelita Descalzo, ex-Provincial 

de la Provincia de San Alberto, Examinador Si-

nodal de este Arzobispado, y Calificador del San- • 

to.Oficio de la Inquisición de este Reyno. 

Señor Provisor. 

EN conseqüencia del decreto de V . S. he leído los tres t c -

, mos de la Historia del Clero en el tiempo de la revolunon 

francesa., y en los sucesos que en ella se refieren me parece ver 

una nueva prueba de la verdad de nuestra R e l i g i o n , por la 

conformidad que descubro en la resolución y constancia con 

que tantos Sacerdotes se ofrecieron á La muerte por de.ender la 

Religion que'habian profesado, con aquella con que en las p e r -

secuciones de la primitiva Iglesia sufrieron tantos Mártires la 

muerte en defensa de la fe de Jesuchristo : Por lo que me p a r e -

ce que leída esta Historia producirá los mismos eíeftos que la 

Historia de aquellos Mártires. Y así por esto, como por no h a -

llar en ella cosa que se-oponga á nuestra santa fe y buenas cos-

tumbres, me parece puede V. S. conceder la licencia que se 

pretende para su reimpresión. Así lo siento, salvo el mejor p a -

recer de V . S . , al que sujeto como debo el mió. Convento de 

CarmelitasDesealzos de M é x i c o , y Junio i 3 de 1800. 

Fr. Francisco de San Cirilo. 

L I C E N C I A B E L O R D I N A R I O . 

E h Señor Dr . D. Josepb Rtiiz de Conejares, Juez 
Provisor y Vicario general en Sede-vacante de este 
Arzobispado, visto el Parecer que antecede concedió su 
licencia para la reimpresión de este Tomo, como consta 
de su Decreto de 14 de Junio de 1800. 

P R Ó L O G O D E L T R A D U C T O R . 

EN las persecuciones q u e , permitiéndolo D i o s , mue-

ve el poder infernal contra la Ig les ia , no ven los 

ojos corporales otra cosa que destierros, muertes, hor-

rores, y el triunfo de los impíos que andan erguidos: se 

aprovechan de su hora y saltan de placer por los males 

que hacen á los hijos de esta M a d r e , siempre tna! vista 

de ellos , y aborrecida hasta el extremo de hacerles f a l -

tar con manifiesta inconseqüencia a sus decantados prin-

cipios de humanidad y tolerancia contra ella sola. 

k causa de esta ninguna penetración de la vista 

corporal, que solo toca lo de f u e r a , aquellos que aunque 

tienen otra vista, que es la de la f e , no usan de ella por 

la molestia que cuesta separar la mente de esto visible y 

aplicarla á considerar l o q u e esta espiritual Maestra en-

seña: parte se entregan á un género de tristeza y d e s -

a l iento , que lo da todo por perdido y quita el gusto pa-

ra lo b u e n o ; parte se escandalizan y l legan á titubear, 

y como que sospechan no ser cosa de D i o s aquella Igle-

s i a , á quien no defiende D i o s de tal persecución con ma-

no a r m a d a , haciendo en ellos la prosperidad de los im-

píos el e f e & o que no debería y a hacer despues del E v a n -

gel io : el mismo e f e S o que cautelaba D a v i d en tiempo 

de ménos l u z , diciendo: no te llenes de emulación por 

el suceso de los que llevan adelante la mal ignidad, ni 

te tomes zelos por los que hacen á su salvo injusticias. 

P e r o esto no sucede á los que en tiempo de c a -

lamidades av ivan la fe y se a&uan mas en sus v e r d a -

des: porque estos ven con gran consuelo de sus almas 

en medio de las atrocidades el triunfo de nuestro Señor 

Jesuchristo, que vence de un modo admirable en sus 

Márt i res , y asiste á su lado vigorizándolos para que no 



cedan, y queden los miembros destrozados, superiores á 

las armas que se emplearon en ellos. V e n también como 

se desprenden del mundo los escogidos de D i o s , el des-

engaño que reciben y aborrecimiento que le cobran los 

verdaderos fieles, que en tiempo de paz y prosperidad se 

habian pagado un tanto quanto de é l , porque no apare-

cia tan al descubierto el estúpido y brutal modo de pen-

sar de los que hacen en él cierta figura, tratan de ilus-

trarlo y suavizar lo , y se l levan la atención de aquellos 

simples carnales, que sin respe&o á lo venidero tratan 

solo de su presente establecimiento, y de disfrutar lo 

que hay aquí mientras v ivan. 

Y si haciéndose así manifiestos para bien suyo ŷ  

exemplares de los otros los que tienen la aprobación de" 

D i o s , se empeoran, engríen y colman la medida de süs 

pecados los réprobos} importa poco que se maduren p a -

ra el infierno los que tenían y a su lugar señalado en él 5 

y hace mucho ai c a s o , que con intenciones de perder á 

los justos y acabar con el los , les apresuren con la p e r -

fección de sus méritos la posesion de su corona. 

E s t o es lo que se ha visto en nuestros días con 

mucha gloria d e Dios y crédito de su I g l e s i a , á la que 

se pretendía hacer caer en el último vi l ipendio, y de la 

que no esperaban los impíos en tiempos tan relaxados 

tal firmeza 5 mostrando el suceso que no son solo de la 

primitiva Iglesia los Márt ires , y que tiene ella a ú n , y 

tendrá siempre entre tantos hi jos , que mas parecen del 

mundo que s u y o s , quienes sepan despreciar la gloria y 

falsos bienes de este monstruo, como también sus terro-

res y horribles crueldades. 

Se ha encontrado esta heroicidad en el estado 

S a c e r d o t a l , que por depravación increíble de una gran 

. parte del que se llama con tan poco mérito pueblo chris^ 

t iano, ha venido á ser el objeto de su menosprecio: en 

el cuerpo todo entero de Pastores del primero y segun-

do orden de una nación numerosísima : digo todo ente-

r o , porque en tanto número es nada la deserción de 

q u a t r o , que sabemos por otra parte con que méritos y 

por qué caminos se abrieron la puerta al obispado: en 

el Clero galicano, que ha mostrado evidentemente con 

quanta injusticia y por quan falsos informes hacían a l -

gunos concepto ménos ventajoso de él. 

T o d o lo qual deseaba y o se hiciese notorio á 

nuestra nación por medio de testimonios individuales y 

ciertos, y no por voces v a g a s : y tanto mas lo deseaba, 

quanto ve ía que la impiedad, envidiando á los ilustres 

Confesores de Christo hasta esta g lor ia , que ella tiene 

por v a n a , ha hecho lo posible por esparcir que persecu-

c i ó n , destierros y muerte ha sido por causa muy diversa 

de la R e l i g i ó n , como si no fuese legítima para el marti-

rio la conservación de aquel depósito que puso el Señor 

en manos de su Ig les ia , para que se le vuelva todo ente-

ro, sin menoscabo a l g u n o , el qual depósito no contiene 

solo los d o g m a s , sino la autoridad y jurisdicción de g o -

bernarse ella misma y establecer sus ritos, norma y dis-

ciplina independiente de toda potestad profana^ y como 

si no fuesen Mártires los Santos Estanislao de C r a c o -

via y T o m á s de C a n t o r b e r y , c u y a muerte fué por causa 

aun ménos espiritual al parecer , y Dios por lo mismo 

se empeñó ( d i c e B o s s u e t ) en ilustrar mas su sepulcro 

con milagros. 

Oportunamente á este mi deseo me v i n o á las 

manos este libro, de que he hecho una traducción l ibre, 

acomodando el estilo á la propiedad de nuestro idioma 

para hacerlo mas grato. E n él observará el le f tor el c a -

rácter propísimo de la v e r d a d , y conocerá ser breve su 



relación s verá las verdaderas intenciones de los perse-

guidores , la santidad de los perseguidos y la justísima 

f a u s a en cuya defensa abrazaban unos el destierro de^ 

xaban otros la v i d a : conocerá lo que es el m u n d o , a 

quien el Señor maldixo y declaró por e n e m i g o de núes-

¿ra a l m a : quanto peligra la fe en no alimentándola con 

instrucción y exercicios de piedad, en dando rienda suel-

ta al amor del s ig lo y sus p o m p a s , y dexando que to-

rnea algún ascendiente los impíos. E n suma, el escogido 

h a l l a r á edificación y f e r v o r , y el reprobo no mas que 

puras necedades. S í r v a s e , p u e s , cada uno de el según 

su h u m o r , y D i o s manifestará el último día de los si-

g los quien es el que se engaña. 

) 

- , A D V E R T E N C I A D E L A U T O R . 

t p 
STA Historia está dividida en tres partes. La pri-

mera comprebende lo mas notable que sobre Religión ha 
sucedido en el tiempo de la asamblea llamada nacional 
constituyente, esto es, desde el clubs de Mayo de 1789 
hasta fin de Septiembre de 1 7 9 1 . La segunda concluye 
en el 10 de Agosto de 1792. Mi fin no ha sido referir 
todo lo que ha ocurrido en estas dos épocas, sino solo lo 
suficiente para manifestar como la una y la otra han 
preparado y acarreado la tercera, la ¿te las muertes y 
extrañamiento del Clero. 

Los objetos de las dos primeras partes son tan 
públicos, que son superfiuas las citas para su apoyo: 
las anécdotas se publicaron casi todas en su tiempo por 
los diarios mas acreditados, y principalmente por el de 
Mr. Fontenai. Este último es el que con preferencia be 
seguido quando hablo del pozo de nieve de Aviñón, del 
que pocos presos escaparon. Quanto á los decretos que 
recuerdo, se hallan y leen en todas partes. Alguna vez 
abrevio los artículos, pero no varío el sentido. La ter-
cera parte se ha formado toda de las memorias que con-
servo cuidadosamente, que me han remitido testigos 
oculares', para mayor certeza be despreciado las que no 
venían firmadas. 

Se hallarán en esta obra algunos hechos extra-
ordinarios, que ?io creo haya motivo de omitirlos, quan-
do puede ser citado por testigo todo un pueblo : 4e esta 
clase^ es «?/ que refiero de Expilly al llegar á su pre-
tendida diócesis. Finalmente nadie extrañará que de-
xada m patria por la conservación de mi fe, hable co-
mo católico romano: desde luego hubiera renunciado á 
todo asilo, y nunca hubiera pensado tomar la pluma aun 



en Londres, si hubiera sido necesario enmudecer sobre 
la verdad de mi Religión, ó disimularla. 

N Quando en esta Historia se llaman Confesores, 
Mártires, tofw, las personas de que se habla, debe-
rán entenderse semejantes expresiones en el sentido co-
mún y ordinario\ sin que sea visto en manera alguna 
«revenir el juicio de la Iglesia, á quien únicamente cor-
responde declarar dignos de veneración los que ella des-
des de un maduro exámen califica y recomienda- baxo 
esta protesta, y sujeción en todo á la católica Iglesia el 
Ab. Barruel y el Traduttor dan á luz pública esta obra. 

• • ¿. 

( O 

COMPENDIO HISTÓRICO 
D E L A P E R S E C U C I O N , 

M U E R T E S Y D E S T I E R R O 

M I CZJEJ&O jDM JFMAWCIA. 

PARTE PRIMERA. 
Origen y progresos de la persecución del Clero en el 

tiempo de la primera Asamblea llamada 

Nacional. 

C 
treinta y ocho Obispos ó Arzobispos, sesenta y q u a -

tro mil Curas ó Vicarios condenados á dexar sus sillas y p a r r o -

quias , ó á pronunciar el juramento de la apostasía, todos los 

eclesiásticos y personas religiosas de uno y otro sexo privados 

del patrimonio de la Iglesia, arrojados de sus asilos, los templos 

del Señor convertidos en cárceles para sus ministros, trescien-

tos de ellos entregados á la muerte en u n dia en una sola c i u -

d a d , todos los demás Pastores fieles á Dios ó sacrificados, ó 

echados de su patria, buscando por entre muchos riesgos alguna 

acogida en las naciones extrangeras, es el espe&áculo que a c a -

ba de dar al mundo la revolución francesa; de cuyo catástrofe 

intento exponer los principios y progresos, no para inspirar á 

las demás naciones indignación contra sus autores , sino para 

enseñarlas á cautelarse de ellos. 

Mucho ántes de ser monarquía la Francia , dominaba en 

ella la Rel igión católica apostólica romana, siendo anteriores á 

la unión de Clodoveo á los galos sus obispados de L e ó n , V i e -

n a , A r l e s , R e m s , Sens y Turs. Y como quiera que es tal esta 

B 
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R e l i g i ó n , que es imposible ser malo y rebelde por constitu-

c i ó n , sin ser también apóstata de el la; porque como amiga que 

es de la paz y buen orden y felicidad de los pueblos, aun en es^ 

te mundo tiene á gran delito toda rebelión contra^ las leyes y 

autoridades establecidas para gobierno de los imperios, y como 

fundada para llevar al hombre por el camino de la salud eter-

n a , no se puede avenir con los errores ni con los vicios; era 

preciso que hallase enemigos en una revolución, que establecía 

el levantamiento por primera obligación , se dirigía á tascar el 

freno de todas las pasiones, haciendo creer que cerca del trono 

no habia mas que esclavitud, y cerca del altar superstición. 

T i e m p o habia que tenían meditada en Francia esta re-

volución ciertos hombres, que con el nombre de filósofos tenían 

repartido entre sí el cuidado de derribar unos el t r o n o , otros 

el altar. L o s primeros no eran absolutamente opuestos á que 

hubiese cu l to , sino que contentos con deshacerse ellos de é l , es-

taban en la persuasión de que era preciso lo hubiese para el 

p u e b l o ; solo que querían darle u n o , que fuese mas conforme á 

su a m b i c i ó n , entendiendo que seria imposible combinar con los 

principios del catolicismo los del gobierno que querian substi-

tuir á la monarquía. 

Á la cabeza de estos pretendidos filósofos políticos es-

taba el famoso Mirabeau el m a y o r , en quien se hallaban m u -

chos de aquellos talentos que hacen á un hombre grande , con 

m a y o r número de aquellos vicios que hacen á un perdido, y 

particularmente aquella audacia que hubiera hecho de él un Ca-

t i l ina , si se hubiera juntado con el aliento mi l i tar , único que le 

faltaba, el qual desde los primeros días de los Estados generales 

abiertos en Versalles el 5 de M a y o de 1 7 8 9 se habia dexado 

decir públicamente: si quereis una revolución, es preciso comen-

zar por descatolizar la Francia. 

Esta confesion en tal boca era y a u n homenage muy 

honorífico á la Rel igión católica, pues que en ella protestaba 

quan propicia es á la conservación de los imper ios , quando 

creía que para acometerlos era menester comenzar quitándola 

de enmedio. Sin embargo, muy de otro modo hubiera discurrí-

alo la atroz polít ica, si hubiese conocido mejor esta R e l i g i ó n ; 

porque hubiera entendido, que aunque ella jamás favoreció la 

rebeldía, sabe con todo mantenerse firme á pesar de toaas^ las 

variaciones de los estados, y baxo toda suerte de gobiernos com-

patibles con la justicia y felicidad de los pueblos. Hubiera v i s -

t o , que si inspiraba á los franceses adhesión á su Monarca , no. 

infundía á los católicos suisos, ingleses, y venecianos menos 

amor y fidelidad al gobierno de su patria. Hubiera aprendido, 

que sabe la Rel ig ión, sin tomar parte en los delitos que trastor-

nan los estados, obligar á sus hijos á recibir el y u g o de las n u e -

vas leyes, y á no perpetuar las disensiones y guerras intestinas. 

E n fin hubiera previsto* que con ios, proyectos <̂ e un impío con-

tra el a k a r , mas bien se levantaban obstáculos. (que se facilitaban 

medios para la revolución c ivi l , y que el preparar suplicios con-

tra la R e l i g i ó n , es el arbitrio seguro para indisponer los á n i -

mos. 

Mirabeau conoció en fin su error, , pero y a demasiado 

tarde, quando v:icnd.o la resistencia d e l o ^ a c ^ d o j t e s . a su pían 

de descatolizar ¿ J a Francia, dixo con su, a c o s ^ u m b r : ^ energía, 

á C a m u s , ; vuesfea, detestable constitución del CÍer^ destrüirá la 

que lacemos nasptros para nosotros mismos. ÉL se engañaba en 

esto también, p<?ro en parte con alabanza suya, porque previen-

do los ríos de sangre que costaría triunfar de _ la resistencia de 

lo;* eclesiásticos, no se ha l la l^ capaz d.e^iit^s horrores,- Pero la, 

R a n c i a í e n i a ^ o n i b r e s j n í a s a t r a e s j y si.en. 4.1 Ó w o i ^ a . l a p o -

lítica,, en la otra casta de filósofos eraj superior á tpiia conside-

ración,ia impiedad y el odio del christianismo. Estos abortos de' 

Bayle y de Voltaire hubieran sufridP cien Nerones sobre e í 

trono, mas bien que u n solo Sacerdote en el altar, poniendo t o -

en,el -aborrecimiento de Christp , y su ,gloria eu 

1.a desolación de todps sus templos. 

Entre estos odiosos sofistas se liacian yisibles C o n d o r -

c e t , el bastardo de L a m e t r i e , H o b b e s , todos los ateístas, y 

aqueL Cérutty , cuyo último suspiro, aplaudido en la asamblea 

de los nuevos legisladores, salió envuelto en estas palabras, pro-

pias de un demonio »i espirase: el único pesar que ilevo mu-

riendo , es que dexo aún alguna religión en el mundo. Son también 

conocidos, otros muchos desde el apóstata C h a b o t , que no e s -



p e r a b a m a s que un momento favorable, para hacer entre los 

Jacobinos la mocion de exterminar hasta el último Sacerdote de 

qualquiera religión que fuese; hasta aquel D u p o n t que se re-

gocijaba y a en la esperanza de subir á la tribuna de los legisla-

dores, y pronifticiar en ella estas palabras: no, hay Dios. 

A todos «stos enemigos dé Dios y de su Christo se jun-

taba otra sefta conocida con el nombre de Economistas. Estos 

de treinta años á esta p a r t e , discípulos de T u r g o t , atormen-

taban la Francia para corregir su gobierno, y mejorar sus r e n -

tas , con sistemas que han arruinado su monarquía y agotado sus 

tesoros. T o d a su ciencia se reducía á lo que llamaban el p r o -

ducto neto, y el produftó neto de' sus dogmas era borrar todos 

los de la Rel igión christiana, para establecer en su lugar los de 

otra que llamaban natural , ¿orno el produfto neto de sus e x p e -

dientes para enriquecer la nac ión, era enseñarla á despojar el 

a l tar , y desterrar á sus Sacerdotes. 

E n la corte ptotegian á todas estas señas u n gran núrtie-

r o de gentes ricas,' porque ellas eran favorables á- la disoluciori 

de sus costumbres, y éstas gentes visibles dexaban al simple 

pueblo la concurrencia á las iglesias, olvidadas y a dé dar el de-

bido exemplo: pasaba con esto, y cundía la impiedad de los 

amos á los criados, y de éstos hasta los que. servían en las a l -

deas. A irritación de los Señores' queriah también los c iudada-

nos , los mercaderes, lá.s;gentés dé ofiéítta y escritorios tener su 

érifdicion y ostentar "su critica contra-Dios . L o s Ministros no 

echaban de ver otrá : cosa qué fruto de la' industria nacional en 

las producciones, que quitaban á la nación las buenas costum-

bres y la Religión. Los Magistrados, depravados ellos mismos, 

pasaban una mano blanda / y dexabán derramarse y correr el 

veneno baxo mil formas diferentes por todas lás clases d¿ s u g e -

tos , y así se sumergía la capital en un abismo de corrupción y 

de impiedad. ' 

N i aun estaban exentos de los vicios del siglo todos los 

miembros del C l e r o , de modo que ( es preciso confesarlo para 

gloria de Dios , de' quien viene toda la constancia ) este cuerpd 

que resistía a l ' torrente , no parecía prometer toda la firmeza, 

de que dió luego exemplo. Se podia entonces dividir el Clero 
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en dos partes: la una, muy agena del espíritu del Sacerdocio, so-

lo tenia el nombre y la mitad del trage eclesiástico, huía los 

trabajos del ministerio, solicitando sus beneficios por el favor 

de los cortesanos, y siendo el escándalo mas bien que el a p o -

y o de la Iglesia. 

L a otra parte mas numerosa era de Sacerdotes zelosos 

y aplicados á las funciones eclesiásticas, y este era el verdade-

ro cuerpo del Clero. Por lo general estaba impuesto en sus 

obligaciones, y si había Pastores que no habían visto de su 

Iglesia mas que las rentas, habia muchos mas que estimaban su 

f e , y eran muy raros los que parecían haberle de ser traidores. 

T o d o este cuerpo de Pastores era preciso arrollar para c o m p l e -

tar el triunfo de los impíos; y con este objeto tramaban y a de 

antiguo su conspiración los héroes de todas las sedas en las ti-

nieblas de sus clubs y conciliábulos subterráneos. L a convoca-

cion de los Estados generales los hizo salir todos á una de sus 

diversas cavernas para favorecer las ideas de un h o m b r e , á quien 

sus partidarios parecía haber puesto cerca de Luis X V I para 

acelerar la ruina del mismo Monarca y de la Religión. 

Este hombre era N e c k e r , á quien tachaban los críticos 

de no haberse Aldo á conocer en la corte sino á fuerza de c e -

lebrarse el mismo, no haber traído otro caudal al ministerio 

que las angostas ideas y conocimientos de un escritorio ó fac-r 

tor ía , ó sea tienda de mercader; haber creído purificar la m o -

narquía democratizando provincias, oprimido á la Francia con 

empréstitos por excusar impuestos, duplicado la representación 

de los comunes, y llamado para ella á los oradores y sofistas 

mas sediciosos con la mira de hacerse el dueño de los Estados 

generales. Él también era de aquella clase de economistas que 

no saben aliviar el erario sy^o arruinando, la Iglesia; pero no 

era este su mayor demérito para con la Rel ig ión, porque pre-

tendió también reformarla inspirando á sus Ministros los e r -

rores de los de Ginebra , y en medio de esto solicitaba también 

dominar en la cámara del C l e r o , teniendo la autoridad y sabi-

duría del Orden Episcopal. Abr ióse , pues, la persecución ba*. 

xo sus auspicios. 

TemiendJ) este-hombre que se hallasen en los Estados 
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g e n e r a l e s muchos Prelados, que naturalmente debiaa tener ( y 

no quería é l ) el voto de su C l e r o , se anticipo a las elecciones 

con cartas y emisarios, cuyo objeto era sembrar entre los Curas 

la envidia y zelos contra sus Superiores en la gerarquia evan-

gé l ica , y no dexó piedra por mover para inspirar tanto a es-

tos .como á los Vicarios el espíritu del prest itenamsmo. Iban 

estos agentes encargados en hacer largas promesas á los simples 

Sacerdotes, sin que cayesen en la cuenta del arbitrio de desha-

cerse ' luego de el los, en habiendo abatido al Obispado: junto 

con esto esparcieron entre los Sacerdotes de lugares cortos p o n -

zoñosos escritos sobre la riqueza y supuesto despotismo de los 

Obispos, ostentando gran' zelo de la R e l i g i ó n , y una pérfida 

compasion de la pobreza de aquellos que llenaban sin intermi-

sión los ministerios cerca del simple pueblo. L l e g a r o n hasta im-

primir cartas fingidas de los Curas del Delfinado, llenas del mis-

m o espíritu de rebelión contra el Orden Episcopal , las que en-

viaron á las provincias distantes para que hiciesen allí sü efec-

t o , antes que pudiese l legar la protestación de los supuestos au-

tores, Insinuaron también, que si iban en crecido número dipu-

tados del primer o r d e n , seria imposible á los Estados generales 

. mejorar la suerte de los C u r a s , y en fin señalaron aquellos en 

quienes deseaba el Ministro, que recayese la elección. Muchos 

Curas de aldeas, demasiado sencillos para sospechar estos artifi-

cios , dieron en el lazo , no creyendo interesarse' en maiierá 

a lguna la Rel igión en la elección que iban á hacer. Las 

juntas füeron ruidosas, y se vieron en muchas de ellas dominar 

aquellos sugetos de quienes tenia entera satisfacción Mr. N e c -

k e r ; en fin entre trescientos diputados eclesiásticos solo hubo 

treinta Obispos. Desde este momento hubiera perdido á la Tgfei 

sia de Francia el presb'lterianlsmo, si no hubiesen finalmérite 

entendido, aunque tarde, los C u r a s , que se trataba de destruir 

la Religión , mas bien que de aliviar á los Pastores. 

E l engaño comenzó á manifestarse en las contestacio-

nes que se movieron sobre si habia de ser la deliberación por 

orden, ó por cabeza; siendo de este ultimo m o d o , resultaba to-

da la ventaja á el estado, l lano, y así los conjurados dirigierort 

desde el principio todos' sus esfuerzos á la confusión de todos 

( 7 ) 
tres Estados para unirlos todos en una sola cámara, en que el 

partido de la rebeldía é impiedad dominaba por sus furores y 

los de sus tribunos, mas a ú n que por el número de votos. 

N o obstante lo imprudente que habia sido la elección 

de los diputados eclesiásticos, la mayor parte de ellos se opuso 

luego á un proyecto , que ningún influxo dexaba al Clero- en 

las deliberaciones; pero y a habían llegado á Versalles por dis-

posición de N e c k e r las primeras bandas de salteadores, los que 

durante todo el tiempo de esta contestación embistieron varias 

veces la cámara del Clero con gritos y amenazas, que eran pre-

sagio de cosas mayores. L o s Curas que estaban por lo« Obispos 

fueron frecuentemente apaleado» y echados en el lodo. M r . de 

J u i g n e y , Arzobispo de Par ís , Prelado tan conocido por su bon-

d a d , piedad é inmensidad de sus l imosnas, í'ué apedreado por 

las calles de Versalles , hecho y a odioso aun á los mismos que 

habían vivido de su beneficencia, poV medio de las calumnias 

mas opuestas á su carácter, y de la misma suerte se libraron 

con dificultad otros muchos Prelados. 

Sin embargo sucedió desde entonces á N e c k e r lo mis-

mo que debia suceder á Mirabeau. Quando v ió ya á punto de 

concluirse su proyeCto de la coníusion de.f iases, comenzó á t e -

mer el poder de aquel mismo estado llano á quien lo habia s a -

crificado todo, el qual entonces lo miraba y a con mucho des-

precio; y así lleno de susto escribió al mismo sugeto de quien 

se había valido para acelerar en la cámara del Clero esta r e u -

nión, que aplicase todo su conato á impedirla. Á otro c o n f i -

dente suyo d ixo: todo se p ierde, si se une el Clero á los c o m u -

nes: ellos g a n a n , ellos g a n a n , todo se pierde. Estos eran los 

lamentos de N e c k e r un quarto de hora antes de la destrucción, 

que tanto habia promovido, de los órdenes; pero y a no era 

tiempo de impedir la , porque los comunes aexando primero 

obrar á N e c k e r , y despues á_ los bandidos de él y suyos, habían 

tomado un medio mas astuto, qual fué enviar sus diputados á 

la cámara del C l e r o , donde en nombre del Dios de la paz y 

fraternidad, conjuraron á sus ministros pusiesen fin á las d i v i -

siones, que los separaban de ellos. Casi la mitad de los Curas 

creyeron á estas protestas y á las promesas que las acompaña-
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b a n , y aun se dexaron también seducir los Arzobispos de Vie-

na y Burdeos. El resto junto con la Nobleza persistía en la con-

servación de los órdenes. Pero el mismo estado llano que N e c -

ker había puesto en movimiento , y no podia ya detener, llevó 

las cosas á tal e x t r e m a , que el R e y creyó peligrar su v ida , si no 

empleaba toda su autoridad á favor de los comunés, que y a ha-

bían dado el paso de declarar, que ellos solos eran la Asamblea 

nacional. H a b l ó , p u e s , el R e y á favor de la reunión, y se r in-

dieron los Obispos y la Nobleza. E n esta confusion de los órde-

nes vió claramente N e c k e r lo mal que había hecho las cuentas 

para reynar con su crédito sobre los comunes , que y a esta-

ban en estado de ño necesitarlo; y era también fácil á qualquie-

ra ver la perdición d é l a N o b l e z a , C l e r o , Monarquía y Reli-

g ' l 0 n - . , . . 

Efectivamente, los comunes se componían de seiscien-

tos diputados, casi todos unidos por la diligencia que se habia 

puesto en que recayese la elección en hombres de la seda filo-

sófica, ó en hombres ineptos por sí mismos, y acomodados á 

dexarse llevar de los sediciosos. Los otros dos órdenes solo te-

nían trescientos diputados cada uno. Quedando cada orden en 

su cámara, y tomándose los votos en cada una separadamente, se 

contaría por voto de todo el orden el d idámen que tuviese á su 

favor un solo individuo mas: tomadas así las deliberaciones en 

cada cámara serian mas sosegadas; la resolución que se hubiese 

formado en una con precipitación, seria mas considerada en el 

exámen de las otras dos, y seria necesario el voto de dos órde-

nes , para que prevaleciese un acuerdo. Pero contundidos los ór-

denes , sucedía todo al contrario: u n solo vocal desaconsejado 

en el Clero ó en la Nobleza daba la preponderancia al mas d e -

testable voto de los comunes; pues ahora en solo el Clero habia 

veinte y cinco ó treinta miembros, que debían su elección á la 

cábala de N e c k e r , hombres y a resueltos al perjurio y aposta-

sí.a, que desde entonces mismo quedaron hechos cabezas de la 

nueva iglesia. L a Nobleza tenia también muchos miembros dis-

puestos á favorecer los proyectos del dia; y con esto solo debía 

precisamente prevalecer la opinion del estado l l a n o , y perecer 

en Francia la Monarquía y el Clero. 

N o por esto se entienda que el estado llano era gene-

ralmente enemigo del Clero y del R e y ; pero s í , que estos e n e -

migos á fuerza de cábalas é- intrigas habían logrado que se 

nombrasen diputados los hombres mas impíos y sediciosos de 

su clase, y aun de las otras dos, tales que S y e y s , y Mirabeau , 

entresacados el uno de los apóstatas del C l e r o , y el otro de los 

d e la Nobleza. 

A u n en esta asamblea se vieron hombres plebeyos dis-

tinguidos p o r su oposicíon constante á los proyeftos de la i m -

piedad. Se vió Un calvinista opinar siempre por la conservación 

de las leyes y de la justicia en favor del C l e r o , y particular-

mente se .vió aquel miembro de los comunes, aquel Mart in de 

A u c h , á 'quien debe la Francia aquel afto de firmeza y heroica 

intrepidez, de que ni la revolución, ni quizá todos nuestros 

anales darán semejante exemplo; afto que debo referir aquí para 

honor de aquellos mismos comunes, á quienes sin embargo acu-

samos justamente de haber perdido la Monarquía y la Religión. 

E l j u e g o de pelota fué el teatro en que se dexó ver el 

a lma de Martin en aquel memorable dia en que los seiscientos 

diputados de los comunes, y los apóstatas de la Nobleza y del 

C l e r o , furiosos hasta e l .úl t imo grado de exaltación contra el 

R e y , levantaron la mano todos á u n a , y pronunciaron el j u r a -

mento de no desistir hasta haber dado á la Francia su constitu-

c i ó n , que es decir , hasta haber destruido la antigua Monarquía 

y Rel ig ión: en aquel dia y aquel momento solo en. pie en m e -

dio de los perjuros Martin de A u c h , cruzados los brazos sobre 

el pecho, con aire de magestad, en tono firme se negó á l e -

vantar la mano y pronunciar el juramento , y presentándole 

despues el proceso verbal para que pusiese su nombre en la l is-

ta de los rebeldes, tomó la p l u m a , y escribió: Martin de Auch 

protesto. 

.. S i t o < l o s los diputados del estado llano que no tenían 

interiormente las opiniones de estos sediciosos, hubiesen tenido 

el valor que M a r t i n , sin embargo d e la confusion de los órde-

nes, subsistirían aún en Francia el trono y el altar; pero y a es-

taba dado el golpe mortal , y no podia ménos de quedar sacri-

ficado el Clero en una asamblea, que mas bien era lonja de i m -

C 



píos y bandidos, que senado augusto de una nación que deli-

bera; de suelte que ni el mas generoso patriotismo pudiese exi-

mirlo del proyecto forjado contra él. 

Antes de venir á los Estados generales y a habia hecho 

el Clero el sacrificio de sus inmunidades y privilegios pecunia-

rios. A u n antes de la abolicion de los órdenes y a se habia a d e -

lantado á dar parte al estado llano de su unánime consenti-

miento en soportar todas las cargas del Estado en la misma pro-

porcion que los demás ciudadanos, además de su crecido dona-

t i v o : pocos dias despues de la reunión ofreció cargarse con un 

empréstito de treinta mil lones, que decia el Ministre necesitar-

se : despues se aumentaron sus ofertas, que l legaron hasta el 

tercio de sus fondos, y e n fin hasta quatrocientos millones. P e -

ro la asamblea lo quería t o d o , y todo lo hubo de tomar. 

E l quatro de Agosto , en medio de aquellos gritos y e x -

cesos que parecían de embriaguez , y no eran sino de odio y 

f u r o r , comenzó la asamblea declarando redimibles los diezmos 

de la Iglesia. C inco dias despues corrieron á Versalles los rebol-

toso s del palacio de Or leans , pidiendo las cabezas de once Obis-

pos y d i e z y seis C u r a s , si no se abolian sin redención alguna 

los diezmos. E l once se esparcieron en la sesión las listas de es-

ta proscr ipción, y se decretó la absoluta abolicion de los diez-

mos. Entonces uno de aquellos venerables C u r a s , que habia 

creido á las promesas de los c o m u n e s , clamó al oir el decreto: 

- conque en el npmbre del Dios de la paz y fraternidad nos con-

jurasteis á unirnos con vosotros, para degollarnos, ó hacernos 

morir de hambre ? L a s carcajadas de una risa feroz fueron la 

respuesta á su simplicidad. 

El veinte y nueve de Septiembre dictó la avaricia u n 

nuevo decreto para el despojo de los templos baxo la apariencia 

de una simple exhortación á llevar la plata de las iglesias á la 

casa de la moneda, y á conseqüencia fué profanado un prodi-

gioso número de vasos sagrados. _ _ ' 

Á medida que se despojaba el altar crecía la calumnia 

contra sus ministros, y se redoblaban los medios de hacerlos 

odiosos: los emisarios de los clubs, sus poetas y escritores los re-

presentaban como aristócratas enemigos por esencia del estado 

l lano, y siempre dispuestos á oprimir al pueblo. N o pedia la 

impostura ser mas grosera, porque por trescientos ó quatro-

cientos eclesiásticos, cuyos beneficios podían dar envidia, habia 

mas de quarenta m i l , que apénas tenian u n moderado pasar, y 

es cosa demostrada, que juntas todas las riquezas del Clero se-

cular y regular , apenas bastarían para dar á cada uno de sus 

miembros una renta de trescientos pesos. E n este, cuerpo del 

C lero sesenta y quatro mil Vicarios ó Curas pertenecían casi to-

dos por los,lazos de la sangre á este estado l lano, de quien se 

decia ser enemigos : por todos sus principios y funciones se ver-

saban de continuo con los ciudadanos menos acomodados de es-

ta clase : en los lugares, aldeas y campos eran su consuelo, 

su consejo, sus Angeles de p a z , y hasta aquel momento los s o -

fistas mas sin religión habían ensalzado la importancia de los 

servicios hechos al pueblo por estos ministros, que componían 

la mayor parte del Clero. Es verdad que habia alguna relaxa-

ciuo en este c u e r p o ; pero jamás habia pasado á nadie por eí 

pensamiento que llegasen hassa ser enemigos del común los 

eclesiásticos; ántes bien era notorio lo que ellos se interesaban 

en su bien, y que en sus necesidades eran el recurso mas segu-

ro las rentas de los Sacerdotes y Obispos. N o era , p u e s , el a l i -

vio del pueblo el que se solicitaba arruinando al C l e r o ; sino lo 

que ha declarado ya bien el . t iempo, que era quitar á este t o -

da consideración y miramiento con los ministros del a l tar , y á 

estos los medios de merecer el afeito del pueblo, partiendo con 

él sus rentas, y privar á la Rel ig ión de sus ministros, pr iván-

dolos á elios de su subsistencia. 

Para llevar al cabo este pérfido designio, era menester 

borrar de la mente del pueblo toda idea de respeto y venera-

ción á sus Pastores, y siendo insuficientes los caminos o r d i n a -

rios de ios calumniadores, se recurrió á un idioma mas expresi-

vo que el de las palabras, que fué hablar á los ojos, y así sin 

miramiento á la decencia, como tampoco lo habia para con la 

verdad, se vistieron las esquinas y tiendas de pinturas ridiculas 

las mas denigrativas de los ministros de la Religión : en ellas 

representaba el buril baxo emblemas de avaricia y extravagan-

tes figuras á ios Sacerdotes, llorando por los tesoros que les 



quitaban, y con tan dignas lecciones, olvidando el populacho 

ingrato y envidioso quanto socorro habia recibido, y quanta 

parte se habia vertido en su seno de las riquezas de la Iglesia, 

aprendía á codiciarlas, en la persuasión de que se las iban á qui-

tar á los Eclesiásticos para repartirlas en é l : por lo que n o le 

parecía y a latrocinio y violencia sacrilega despojar el altar y á 

sus Sacerdotes, sino derecho legítimo de la sociedad. Junto con 

esto se le mostraba en estampas, las mas lascivas, á los ministros 

de la Rel igión como hombres perdidos de disolución, disipan-

do c o n mugeres prostituidas el patrimonio de los pobres, y 

contemplando el pueblo ya teñido de zelos estas figuras obsce-

nas , bebia la indignación, el odio y el desprecio de quanto 

hay mas respetable en el Sacerdocio. 

E n estas lecciones infames hallaban otra ventaja los im-

píos , porque n o creyendo, c o m o tan depravados, ni aun p o -

sible la continencia en los Sacerdotes, insinuaban al pueblo, 

q u e tódas las virtudes de aquellos á quienes habia venerado has-

ta entonces, eran una mera hipocresía, y que en la Rel igión 

todas las virtudes, hasta el mismo p u d o r , eran contrahechas. 

Ú l t i m a m e n t e en estas estampas eran representados como ani-

males viles y asquerosos los que hacían mas especial profesión 

de las virtudes evangélicas. 

L o s mismos sentimientos contra la Rel ig ión se inspira-

ban al populacho p o r medio de folletos escritos en lenguage de 

taberna : n i otra cosa se representaba en los teatros que c a l u m -

nias y piezas indecentes acerca de la dodrina y costumbres del 

C l e r o , convirtiéndolo todo en m o f a , hasta el nombre de Sa-

cerdote. E l R e y , cuyas desgracias iban siempre en aumento al 

p a r que las del C l e r o , quando despues de haberse salvado el 

seis de Octubre con gran dificultad de mano de sus asesinos, 

f u é luego traído preso á su misma capital , pudo entender ya 

quan una era su causa c o n la de los Sacerdotes, pues que al 

igual de aquella gritería que sobresalía entre los demás ultra-

ges', viva la nación, muera el t i rano, resonaba también la voz 

de los apóstatas, mueran los birretes, que era el nombre bur-

lesco con que acostumbraba el pueblo ir tras los Sacerdotes 

quando salían al publico. 

Entonces trasladando la Asamblea sus sesiones de V e r -

salles á París , para estar mas cerca de sus bandidos, conoció en 

los progresos que habia hecho la conspiración, que era y a 

t iempo de completar el despojo de la Iglesia , apoderándose de 

todo el resto de sus bienes. L a propuesta era tan disonante p o r 

la evidencia de la injusticia y atrocidad del r o b o , que habia s i -

do preciso esperar largo t iempo á que apareciese un hombre tan 

descarado, que la pudiese hacer. E n fin se halló este h o m b r e , 

como Judas, en el mismo colegio de los Apóstoles , y fué Tai— 

l lerand-Pér igord , Obispo de Autun. E l R e y que lo hizo O b i s -

p o , creyó que siendo hijo de u n padre respetable, llevaría á la 

Iglesia siquiera una imagen de v i r tud; pero fué funestísimo su 

e n g a ñ o , porque en lugar de la nobleza de pensamientos y v i r -

tudes hereditarias de su familia, tenia toda la baxeza y todos los 

vicios del judaismo. E s t e , p u e s , el 1 0 de Octubre en plena 

asamblea propuso apoderarse de todos los bienes eclesiásticos. 

Mirabeau que lo habia echado por delante como á uñó de aque-

líos que no tienen honra que perder , sostuvo la demanda, é 

hizo que se pusiese en deliberación, y se acelerase la decisión 

p o r el medio de las amenazas. 

Hablando altamente la justicia p o r la boca de los d e -

fensores del C l e r o , se dixo al pueblo para refutarlos, que t o -

do se perdía si conservaba el Clero el resto de sus bienes, y se 

fixó en el palacio real en 20 de O&ubre una lista de los que ha-

bían hablado á favor de la Iglesia, prometiendo mil y doscientas 

libras á qualqniera patriota que los matase. 

Teníanse entonces las sesiones en el palacio del A r z o -

bispo de París , á quien se habia obligado á refugiarse e n tierras 

extrañas: el 31 de Octubre se v ió inundado su patio y plazuela 

de bandidos, todavía sin armas, pero y a furiosos. E l D u q u e de 

la Rochefoucauld anunció , que no habia otro medio para sa l -

var la vida de Obispos y Sacerdotes, que apresurarse á acordar 

lo que solicitaba el pueblo. N o estaba asegurado aún Mirabeau 

del mayor número, y así fué menester esperar al 2 de N o v i e m -

bre. E n este dia acuden desde ántes de amanecer los bandidos 

armados y a de picas, y denuncian que v a n á acabar con todos 

los Obispos y Sacerdotes, si gana el Clero su causa: ellos m i s -



mos hacen el decreto, lo recibe la asamblea, y pasan los bienes 

del Clero á disposición, que luego se l lamó p r o p i e d a d , de la 

nación : sin tardanza, convertidos en asignados, se hacen objeto 

de tráfico en todos los bancos, viene á manos de los usurpado-

res todo el patrimonio de la Iglesia, se venden hasta los tem-

plos , y delante de los ojos de la asamblea se mudan los Santua-

rios en caballerizas y casas de comedias. E l la promete á los pro-

pietarios de los beneficios pensiones, mas y a se ha visto á qué 

costa, y con qué condiciones deben pagarse. 

Quedaba á la Iglesia u n tesoro mas precioso en la san-

tidad de sus hijos privilegiados, separados del mundo en nu-

merosos monasterios, profesando sobre los preceptos de común 

obligación la perfección de los copsejos evangélicos, como si 

dixésemos, el luxo de las virtudes christianas y lucimiento de 

la misma Iglesia , la qual en todos tiempos había hallado parti-

cular protección en las oraciones de estas almas lervorosas, 

grandes doftores , y zelosos defensores de la f e , los Pastores de 

las almas tenían siempre en ellos operarios prontos á ayudarles 

en todos los ministerios. L o s mismos impíos no negaban que 

los Religiosos habían hecho grandes servicios al estado, y a en 

el desmonte y cultivo de las t ierras, y a en el socorro que daban 

en los campos , aldeas y provincias, debiendo aun muchas ciu-

dades su origen y sus tierras metidas en labor á las fundacio-

nes de monasterios, y a en fin en las ciencias, cuyo depósito ha-

bían conservado mucho tiempo ellos solos. Es verdad que mu-

chos de ellos habían decaído de su primer f e r v o r ; pero mu-

chos también observaban.su primitivo instituto, y especial-

mente las Religiosas eran en todas partes fervorosas como A n -

geles , y puras como el Cordero celestial á quien estaban consa-

gradas. 

L a Iglesia hubiera querido la reforma de las Religio-

nes que habían deslucido la gloria de sus fundadores, y la 

conservación de las que estaban en observancia ; pero sabían 

los impíos quanto estima ella estos establecimientos, y que son 

las obras avanzadas, que es preciso arruinar para llegar á batir 

sus últimos baluartes, por lo que era una parte esencial- de la 

conspiración el destruirlas, y tentar, como lo habían hecho 

tantos otros enemigos de la Ig les ia , esta empresa, 'antes de l le-

var mas adelante los errores contra la fe. 

Encargóse de hacer la primera propuesta un abogado 

llamado Tre i l lard , y el n de Febrero de 1 7 9 0 salió pidiendo 

se suprimiesen todas las Órdenes religiosas, y se aboliesen los 

votos monásticos. E l Clero conoció luego adonde iba á parar 

semejante p r o y e & o , tan osadamente propuesto en un reyno 

christianísimo, y mas acompañando su ventilación u n torrente 

de blasfemias; y valiéndose de la ocasion de el las , siquiera para 

demorarlo , pidió el Obispo de N a n c y , que en desagravio de 

tanto u l t r a g e , se comenzase declarando que la Rel ig ión católi-

c a , apostólica, romana era la rel igión del Estado. E l lado iz-

quierdo de la asamblea, que era en el que se reunían baxo el 

nombre de jacobinos los partidos enemigos del C lero y de la 

Iglesia , recibió la proposición como pudiera haberlo hecho u n 

imperio mahometano. N o dexó de repetirse muchas veces la 

misma solicitud en favor de la Rel ig ión católica en la série de 

la misma asamblea hasta por el cobarde ó apóstata Ger les , que 

había salido de su celda por consejo de una pretendida profe-

tisa, l lamada Labrousse , la qual anunciaba que la verían algún 

día aparecer al lado del sol cercada de rayos de gloria en p r u e -

ba de ser enviada de Dios para reformar la Iglesia. Gerles, pues, 

á quien se hacia tarde aguardar la prodigiosa aparición para t o -

mar asiento entre los jacobinos, i luminado como Labrousse y tan 

hipócrita como e l la , sintió también sus remordimientos , y el 1 2 

de Abri l hizo su proposición en favor de la Rel ig ión catól ica; 

pero los jacobinos que no la esperaban de é l , y ve ían por otra 

parte que una negativa clara hubiera puesto en arma al p u e -

b l o , suspendieron la deliberación para el día siguiente. E n t o n -

ces, teniendo en consideración la asamblea, que ni tenia, ni por 

dia tener poder alguno sobre las conciencias y opiniones religiosas-

que su adhesión al culto católico, apostólico, romano no era co-

sa que se pudiese poner en duda; y que la misma magestad de la 

Religión y profundo respeto que se le debe, no permiten que sea 

ella objeto de deliberación, decretó , que ni podia , ni debia d e -

liberar sobre la demanda propuesta, y que en conseqíienc¡a p a -

saba á otros objetos. E l Obispo de U z e s , en nombre de todos 
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aquellos á quienes representaba, y del C l e r o , protestó altamen-

te contra un decreto tan ilusorio. L o s bandidos lo tuvieron por 

m u y prudente; pero los miembros de la derecha, que veían en 

él tina negativa y un ultrage, cuya compensación les pedia su 

conciencia, se juntaron separadamente en los capuchinos, y allí 

dispusieron una declaración de sus sentimientos y conducta en 

favor de la Religión. Fueron advertidos de esto los enemigos, 

los asaltaron, los dispersaron, é inmediatamente se formó una 

lista de proscripción de todos los que habían firmado. 

N o fué mas feliz la proposicion del Obispo de N a n c y , re-

chazada al instante con terrible gr i ter ía , groseras injurias, y 

furores llenos de amenazas, para venir á la de Trei l lard. A pe-

sar de todas las protestas del C l e r o , declaró la Asamblea como 

artículo constitucional, que no admitía y a la ley los votos m o -

násticos; que las Ordenes y Congregaciones regulares en que 

se hacían los tales votos , eran y quedaban suprimidas en Fran-

cia , sin que quedase lugar á establecer otras de n u e v o ; y que 

todas las personas de ambos sexos existentes en los claustros, 

pudiesen dexarlos luego. 

L a solemnidad de estos votos consistía únicamente en la 

aprobación formal de la Iglesia; y así se podia preguntar á es-

tos legisladores que habían decretado la mas indefinida libertad 

de toda re l ig ión, ¿ con qué autoridad podian reprobar una ins-

titución mirada siempre como santa en la Iglesia católica ? y si 

la ley no quería proteger mas sus establecimientos, ¿ c o n qué 

derecho privaba á los ciudadanos de la facultad de consagrarse 

á Dios baxo la forma que lo juzgasen conveniente, con tal que 

por lo demás no faltasen á las obligaciones comunes á los otros ? 

Mas estos legisladores, que habían decretado ciertos quiméricos 

derechos del hombre silvestre y sin sociedad, no eran m u y z e -

losos en mantener los derechos del hombre ciudadano, y m u -

cho ménos del hombre religioso. Su intención era apresurar en 

todos los monasterios la apostasía genera l , para vender sus ca-

sas y haciendas. L a de los sofistas era deshonrar y abolir la 

profesion mas santá. Siempre habían publicado que las virtudes 

del claustro eran la desesperación y la violencia, y que para 

ver apresurarse á salir á todas las Religiosas, no era menester 

( i ? ) 
mas que abrir las puertas : así con el designio de hacer, ver al 

pueblo que no lo engañaban , el dia siguiente al decreto hi-

cieron salir al paseo del palacjo real vestidas de religiosas una 

multitud de prostitutas , cuya disolución en este trage era sobre-

manera escandalosa, para que fuese mas atroz la calumnia.. Pe-

ro el Cielo dispuso que fuese por lo mismo mas evidente, y 

cayese la confusion sobre aquellos mismos de quienes publica-

ban las tales haber recibido el hábito y una suma de diez es-

cudos para representar aquella que llamaban farsa. 

L a s verdaderas Religiosas.supieron hacer v e r , ser la tal 

representación una pura mentira : estaban sus claustros abier-

tos , pero mas firme su p iedad, y mas ardiente su fervor , hasta 

ser á todos espectáculo de admiración su constancia. 

E n quanto á los Religiosos fué grande el número de 

apóstatas, mas aun entonces estuvo la justificación de su estado 

en la distinción visible entre el género de hombres que eran los 

desertores, y los constantes en su vocacion. Los primeros eran 

aquellos que ya de ántes eran notados de díscolos é inobservan-

tes ; pero todos los que habían edificado por su porte y obser-

vancia de su reg la , rechazaron con indignación el sacrilego per-

miso^ de retrasar sus votos. Fué también cosa asombrosa, que 

las Ordenes.cuya regla era mas estrecha, como los Cartujos, 

fueron las que tuvieron ménos desertores! L o s mas muertos al 

mundo en las casas de la T r a p p a y de las Sietefuentes, solo se 

aprovecharon del permiso para ir á edificar á otros países, ha-

ciendo en ellos nuevos encierros para continuar en su primera 

austeridad. A los ojos del verdadero filósofo fué esta diferencia 

entre los desertores y los fieles una triunfante apología de la vi-

da religiosa; y de hecho, un solo hombre perseverante en un es-

tado cuyas leyes ha observado s iempre, prueba mas en favor del 

tal estado, que quanto pueda decir contra él la apostasía d e 

cien malos subditos ignorantes ó escandalosos, que jamás se han 

ajustado á sus leyes: así como el martirio de u n hoinbe virtuoso 

prueba mas en favor del Evangelio que lo ha santificado, que 

quanto pueda decir la deserción de cien abandonados sin probi-

dad contra el mismo Evangel io , con el que jamás conformaron 

sus pensamientos y conducta. 

D 



A pesar del decreto contra la vida monástica, todavía se 

podía decir que subsistía en Francia la Rel igión católica, apostó-

l ica , romana : gemian sus Obispos y Pastores oyendo blasfemias ; 

pero no se les mandaba subscribir á ellas: estaba privada la I g l e -

sia del auxilio que podían darle los Religiosos, cuyo zelo a y u -

daba al de los Pastores; pero subsistían auh estos Pastores , y 

aunque no tenían y a los fieles aquellos asilos destinados á la 

perfección de los consejos evangélicos, podían santificarse en el 

seno de su famil ia , conservaren ella la pureza de su f e , y re -

cibir lecciones y socorros por el ministerio de legítimos Pasto-

res. N o era , pues , completo el triunfo de los coligados contra 

Jesuehristo y su Rel igión: habían sí quitado á la Iglesia su p a -

tr imonio; mas bien sabían ellos, que no consiste la Religión en 

el oro del Santuario, y que los Pastores despojados de los bie-

nes ¿le este mundo, podian con mas desembarazo adquirir aque-

llas virtudes y autoridad que ayudan mucho á santificar á las 

gentes , y empeñarlas mas eficazmente en el cumplimiento de 

sus obligaciones con Dios y con sus legítimos Soberanos. Estaba 

el pueblo francés engañado; pero podía aún abrir los ojos : en 

general no estaba enagenado de la R e l i g i ó n , y en medio de la 

impiedad y número de sofistas que habia en las diferentes c l a -

ses del estado, se podia decir con verdad, que el pueblo f r a n -

cés, tomado en común, era todavía zeloso de la Religión católi-

c a , apostólica , romana, y solo se le engañaba en punto de la 

revolución pol í t ica, persuadiéndole que en nada se tocaba á sus 

dogmas y cu l to , y así para descatolizarlo, según la expresión de 

los conjurados, era menester engañarlo mas. 

Adoleciendo y a de tantos vicios la asamblea, no era mu-

cho que adoleciese también de hipocresía, y particularmente vi-

no al socorro del proyecto la del Abogado C a m u s , y de sus 

compañeros Lanjulnais, Treil lard y Martineau. Estos aboga-

dos, y en especial el primero, versados por mucho tiempo en los 

negocios temporales del Clero y en pleytos sobre beneficios, 

se habían aplicado por su interés á estudiar una parte de los cá-

nones y disciplina de la Iglesia. Y a se sabe que quando un 

hombre es religioso y teólogo por interés, por el mismo interés 

se hace fácilmente impío ó herege. Los dichos abogados teó lo-

gos sabían que en la Rel ig ión católica está todo entrelazado y 

u n i d o ; que no se puede ella avenir ni aun con un error so lo , 

ni conoce verdades de segundo orden que se puedan sacrificar 

á la mentira para mantener otras que sean principales; y que 

para ella tan opuesto es á su espíritu, que es el espíritu de t o -

da verdad, el espíritu de los errores sutiles, como el de las he re-

gias groseras; y que si admitiese una sola falsedad en punto de 

re l ig ión, creería faltar la basa en que funda toda la autoridad 

de sus decisiones, y todo el edificio contra el q u e , está escrito, 

no prevalecerá el infierno. Pero sabían también, que en este 

conjunto de dogmas y leyes divinas, hay algunos cuya c o n e -

xión con las leyes, y verdades primordiales no percibe el p u e -

b lo : veían deshacerse y salir de su ser la monarquía , y en m e -

dio de la adhesión del pueblo á sus Monarcas, prestarse á la 

constitución del nuevo imperio , porque conservaba el nombre 

é imagen de R e y : del mismo modo idearon deshacer y sacar de 

su ser á la Religión católica, dexándole en la nueva constitución 

del Clero el nombre y la apariencia de su culto. » 

! Este p r o y e ñ o se meditó largo t iempo en el comité , que 

agradó á la asamblea llamar eclesiástico, en el qué sin embargo 

dominaron siempre los abogados legos. A lgunos Obispos y Sa-

cerdotes admitidos para dar cierta forma á este comité , se hor-

rorizaron luego que entendieron la trama, quedándose solos en el 

comité uno ó dos apóstatas, tal como E x p i l l y , que debía coger 

los primeros frutos del c isma, y de esta caverna de abogados 

teólogos salió en fin el código, que con nombre de constitución 

civil del Clero, debía llenar el grande objeto de los impíos, des-

Catolízaudo la Francia. 

Apenas se imprimió el proyecto de esta constitución 

pretendida c i v i l , quando los Eclesiásticos instruidos reconocie-

ron en ella la intención y el medio de destruir la Rel ig ión b a -

xo el especioso velo de la reforma. Efe&ivamente , la iglesia 

constitucional de estos abogados se parecía á la Iglesia d e 

Cnristo, como la nueva monarquía constitucional á la de C l o -

doveo, Car io m a g n o , ó Enrique I V . Así el Clero francés se 

apresuró á manifestar su ponzoña y artificio. » Q u é , dixeron 

los Obispos y el prodigioso número de Sacerdotes, espantados 



á vista del cisma y heregias, que se proponía erigir en leyes: 

« ¿ no os basta el sacrificio de todos nuestros bienes, de todos 

m nuestros privilegios, y de todo el oro del templo ? ¿ Será m e -

» nester también que abandonemos la misma Rel ig ión de que 

a somos ministros ? ¿ Que tomemos también la máscara para 

93 ayudaros á engañar al pueblo , haciéndole creer que conser-

« va su R e l i g i ó n , quando se le conduce por los caminos tene-

Y> brosos del error y la impiedad ? Si llegare á sazón este p r o -

si y e d o , apoyado por vuestros decretos, lo advertimos con tiem-

" p o , puesto que no se trata y a de nuestras temporal idades, 

» sino de la verdad y salud eterna de los pueblos: se acab j el 

" tiempo de las condescendencias: nos obligará nuestra coi i-

v> ciencia á decir , y lo diremos : es menester obedecer á Dios 

» mas bien que á los hombres. " 

Esta reclamación primera f u é seguida de u n diluvio de 

escritos, de cartas pastorales y de instrucciones, por cuyo m e -

dio descubriendo el error , intentaba el Clero impedir ó los d e -

cretos de la asamblea, ó la sanción del R e y . Veíase en ellos la 

exáditud de los Eclesiásticos en atenerse al grande objeto de la 

Rel igión. Eran sin duda realistas, y debian serlo hasta que l e -

gitimado el nuevo gobierno por la fuerza de las circunstancias, 

hubiese tomado el lugar de la monarquía; pero al abandono de 

la verdad y de la Religión ningunas circunstancias lo podían 

legitimar. E l m o d o , pues , con que se defendieron, hizo ver que 

era imposible admitir sin apostasia aquella especial constitución, 

aun quando hubiesen sido ios mas zelosos republicanos y demó-

cratas, ó los hombres mas inclinados á qualquiera otra especie 

de gobierno civil. 

Siguiendo las hipócritas leyes de Camus y Lanjuinais , 

decía la asamblea, que solo deseaba el restablecimiento de la 

disciplina ordenada por los cánones y antiguos concil ios, c o n -

servando la fe y evangelio de todos los t iempos; pero respon-

día el Clero : » pr imeramente, \ quienes sois vosotros, y quien 

» os ha establecido para juzgar sobre las leyes y cánones de los 

» concilios antiguos y modernos, para reducirnos por vuestra 

" autoridad á usos de disciplina determinados por la Iglesia p a -

" ™ ciertos tiempos y ciertos pueblos, mudados también p o r 

» ella misma en otros, según era conveniente entonces al buen 

„ gobierno y salud de las almas, de que sola ella debe tomar co-

„ nocimiento? ¿Quienes sois, ó simples legos , para ordenarla 

„ que restablezca aquellas leyes antiguas, sin examinar ella mis-

„ ma si serian hoy convenientes ó no á la salud de sus hijos ? 

„ ¿ N o tiene quizá y a la Iglesia la misma autoridad que tuvo 

„ antiguamente para dar leyes de disciplina á sus Ministros? 

„ ¿ Ó para renovar aquellas leyes no es menester la misma auto-

„ rldad que las hizo e n t o n c e s , y despues les substituyó otras? Es 

» m u y agena de vosotros esta autoridad, como de nosotros la de 

» los Emperadores y Senados para el gobierno civil.' ¿ N o os 

„ asombraríais, si baxo el mismo pretexto de mejor gobierno, 

„ quisiésemos nosotros mandaros restablecer las leyes civiles de 

» los primeros siglos de la monarquía ? ¿ Quien duda que en 

» este caso nos acusaría justamente la potestad secular de que 

„ usurpábamos sus derechos? Pues igual obligación tenemos n o r 

»> sotros de mantener los nuestros, y la autoridad que nos ha da-

•>•> do Dios á nosotros solos. 

» Y aun si fuese verdad que no hace vuestra constitu-

» cion mas que renovar la disciplina y cánones antiguos, man-

» teniendo la fe y evangelio de todos los tiempos : : : ¿ Pero qué 

„ pretexto hubo jamas ménos verdadero ? Particularmente p r e -

i> tendeis renovar esta disciplina por medio de la elección de los 

» Pastores, y esta misma elección la someteis á solos los legos; de 

» modo que sin admitir á ella al Clero ni á los Obispos, hacéis 

» entrar á votar judios , mahometanos y sedarios de todas re-

„ ligiones enemigas de la Iglesia. Mostradnos en toda la disci-

» plina antigua leyes tan monstruosas para la elección de O b i s -

»3 pos. Mostradnos disciplina, que conforme á vuestras disposi-

« ciones, someta al pueblo la elección de Curas. E n toda la his-

39 toria de la Iglesia no se hallará cosa semejante. 

33 N o parais a q u í , sino que decidís que es derecho de 

33 el pueblo la elección de sus Pastores: es d e c i r , que erigís 

33 en dogma una formal heregía , porque nuestrc^ Concilios 

3> Ecuménicos lian fulminado el anatéma á qualquiera que d i -

33 xere , que existe en el pueblo el tal derecho ( Concil . 8. 

J3 Ecum. c. 2 2 . ) y en algunos se ha prohibido al pueblo e n -



« trar á estas elecciones por los abusos que en ellas se cometían. 

» Así en solo este artículo, sin entrar á los otros, pre-

s» tendiendo renovar la disciplina antigua de la Iglesia, erráis 

» contra la misma disciplina, contra la historia, y contra sus 

5? mismos preceptos y dogmas, é incurrís en sus anatemas. ¿ Pe-

m ro qué idea se lian forjado de esta fe de todos los tiempos, los. 

» que nos proponen adoptar esta constitución para mantener-

>» l a , quando siendo nosotros los depositarios de ella, somos los 

s> que debemos enseñársela, sin que les toque á ellos mas que 

jj aprenderla de nuestra boca ? 

a» E n la Rel igión católica, apostólica, romana creemos 

>3 que hay dos potestades, una á quien pertenece el bien estar 

33 temporal y el gobierno civil de los pueblos, otra cuyo obje-

33 to es su felicidad eterna y gobierno espiritual. Esta la dió 

33 Jesuchrísto entera y exclusivamente á los Pastores de su Igle-

»> sia; y así es nulo y de ningún efeélo para la salvación todo 

33 exercicio de autoridad espiritual que no se hace en nombre 

33 de este Señor y por sus Ministros. Esto es de fe c a t ó l i c a , y 

i3 no obstante el la, os arrogais vosotros la suprema disposición 

33 de esta autoridad por una pretendida constitución del Clero , 

33 que llamamos nosotros mas bien destrucción del mismo C l e -

33 ro. Pretendéis por sola la virtud de vuestros decretos destruir 

33 cincuenta y ocho Obispados ó Arzobispados, de los quales a l -

33 gunos son de la fundación de los primeros siglos de la I g l e -

33 sia: erigís otras metrópolis eclesiásticas, y preparais la des-

33 truccion de veinte mil parroquias: apénas dexais á un solo 

33 Obispo y tales quales Curas en aquellos límites de su jurisdic-

33 e-ion que les fueron puestos y señalados por la potestad espí-

33 ritual. Decís á unos : os prohibo todo exercicio de autoridad 

33 espiritual, conf irmar, administrar Sacramentos, qualquiera 

3> función concerniente á la salud de las almas en vuestras d i ó -

3> cesis y parroquias. A otros: no exerceréis en adelante vues-

33 tras funciones en tal distrito, sino absolveréis y confirma-

33 reís en el ..cantón que sometieren á vuestra jurisdicción mis 

33 decretos. A todos : la Iglesia os habia dado potestad sobre 

33 estas a lmas; y o os la qui to , y se la doy á otros. Será menes-

33 t e r , p u e s , para complaceros, que dexemos al pueblo que 

« crea que nosotros lo salvarémos en vuestro nombre y por 

33 vuestra autoridad. Pero nuestros libros sagrados nos fuerzan 

33 á d e c i r , que nadie puede ser salvo sino en nombre de Jesu-

3> christo, y por la autoridad dada á su Iglesia: luego habrémos 

33 de disimular estas verdades, basa de la salud y de nuestras 

33 funciones; pero entonces en vez de salvar al pueblo, lo p e r -

33 demos insinuándole la mentira. J u z g a d , pues , vosotros mis-

33 mos, si vale mas ocultar nuestra fe , y perderlo, por estar á 

53 vuestros decretos, que salvarlo, predicando el Evangel io , des-

33 entendiéndonos de ellos. " 

Y no eran todavía estos artículos los que mas repugnan-

cia decían contra la Religión , porque podía e^to componerse 

haciendo los mismos Obispos de concierto con el Papa estas d i -

visiones, supresiones y mudanzas en quanto á las diócesis y 

parroquias ( aunque con agravio ó abolicion de las metrópolis, 

que p o r su antiquísima existencia, y haber fundado las otras 

iglesias sufraganeas tenían el derecho de maternidad sobre ellas ) 

sin reconocer en una asamblea de legos el derecho de disponer 

asi de las funciones evangélicas. Efectivamente, se ofrecieron á 

llenar los deseos de la asamblea con la autoridad que habían re-

cibido de Chris to , y por medios propios de la Iglesia. Fero esta 

autoridad era precisamente de la que estaba mas zelosa la asam-

blea, que queria hacerlo todo por la suya propia , a fedando e x -

trañar mucho el que se le d ixese , que no tenia derecho de crear 

seis Obispos, destruir c incuenta, ni dar la menor jurisdicción 

pastoral ¿ un solo Cura : y así en los quince primeros dias de 

Julio de 1 7 9 0 puso la última mano en esta constitución, vién-

dose obligado el Clero á oponer contra ella la constitución que 

le señala el Evangel io. 

D i x e r o n , pues, los Eclesiásticos: 55 Por la constitución 

« de Jesuchrísto se halla la suprema potestad de la Iglesia en 

« el cuerpo de Obispos unidos al Sumo Pontífice, y á ellos so-

3' los ha sido dado gobernar la Iglesia de Dios , y con mas espe-

93 cialidad quando están congregados en su nombre manifiesta el 

" c u e r d o de sus decisiones y preceptos los oráculos del E s p í r i -

" t u Santo, diciendo nuestro Señor Jesuchrísto : El que resistiere 

» á la voz de estos Pastores, sea tenido como gentil y puUico.no. 



i> Pero por vuestra constitución, gobernáis á la Iglesia y 

5» á sus Pastores, los que señalais á cada qual sus ovejas , y á 

„ cada qual dais el derecho de apacentarlas. N o se deberá, pues, 

» en adelante buscar en los concilios y Pontífices, sino en vues-

» tros decretos la extensión de nuestros derechos en orden á la 

H salud de las a lmas, y la legitimidad de la potestad que exer-

» cemos sobre ellas. 

33 Por la constitución del Evangel io hay en la Iglesia 

» un sucesor de Pedro, á quien no ha dado Jesuchristo potes-

» tad temporal sobre los Príncipes y pueblos , pero sí una ver-

» dadera primacía de jurisdicción espiritual sobre todos los fieles 

33 y Pastores, y á solo Pedro y sus sucesores se Ira hecho la en-

» trega de las llaves del reyno de los C i e l o s , y la facultad de 

3> atar y desatar sin excepción. 

» Por vuestra constitución desaparece este poder de 

j> P e d r o , del que no puede usar el Papa en Francia prohibien-

35 do vosotros á vuestros Obispos recurrir á él por su aproba-

33 c i o n , sometiendo á vuestra autoridad la suya con todas sus 

33 decisiones y rescriptos: ni os dignáis siquiera de hacer una 

33 excepción á favor del P a p a , quando prohibe expresamente re-

33 conocer la jurisdicción de Obispo alguno que resida fuera de 

33 Francia , y aplaudís á los oradores, que para sostener vues-

3> tros decretos, nos dicen en tono firme desde la tribuna que 

33 para nosotros la autoridad del Papa es de absoluta nulidad. 

33 Ret radiad estas blasfemias contra P e d r o , ó cesad de decirnos, 

»3 que se ha hecho vuestra constitución para los Pastores de la 

33 Iglesia catól ica, romana. 

33 D e l mismo modo que habéis tratado al S u m o Pastor 

33 tratais á los demás Pastores del primer orden. Por la constitu-

33 cion de Jesuchristo están sometidos en su Iglesia los meros 

33 Sacerdotes sucesores de los Discípulos á los Obispos sucesores 

33 de los Apóstoles, exerciendo aquellos sus ministerios en virtud 

33 de la misión y baxo la inspección de estos. Pueden estos, y 

33 aun deben servirse de sus luces; pero la decisión y el derecho 

33 de establecer pertenece solo á ellos. 

33 Vuestra constitución priva al Obispo del derecho de 

33 eligir Curas , y aun del poder de rechazar al electo. A q u e l á 

ti quien reprobare el Obispo, lo aprobará un consejo de meros 

»3 Sacerdotes, y precisará al Pastor á que lo reconozca y tenga* 

m por cooperador suyo: serán juzgados los juicios del Apóstol 

s» por simples discípulos. L a simple elección de los Curas dará á 

»» pesar de él á sus Sicarios la misión, que él debe dar á todos, 

» y superior á la s u y a , á la de los Curas , á la de los Vicarios, y 

»3 á la de ios Metropolitanos está últimamente la de vuestros dis-

»> tritos, y tribunales legos , que pronuncian definitivamente. 

33 Por la constitución de Jesuchristo no halla el pueblo 

>3 salud sino siguiendo al verdadero Pastor que le dá la I g l e -

»3 sia, y todos ios demás son precisamente ladrones, que e n g a -

» fian, descarrian y matan las ovejas. 

33 Por vuestra constitución ni aun es posible que sospe-

h che el pueblo que alguno sea f a k o Pastor, pues que verdade-

>3 ros Pastores n o son otros que aquellos que él se dá á sí m i s -

JJ mo. 

33 Por la constitución de Jesuchristo los legos son solá-

is mente objeto y término de la autoridad espiritual, la qual se 

33 exerce sobre él pueblo , y para su uti l idad; mas él ninguna 

» parte tiene en e l la , quedando sometido á toda la de los Disc í -

j3 pulos y Apóstoles: ha sido puesto para oír la voz de estos y 

«3 seguir la , no para establecerlos y juzgarlos. 

33 Por la vuestra solo el pueblo se dá á sí mismo los P a s -

i3 tores p o r la voz de los electores que n o m b r a , y los confirma 

93 á todos por los distritos á quienes él mismo ha establecido 

>3 jueces: á todos dá leyes relativas á su misión y ministerio por 

33 medio de una asambleá nacional , la qual declara tener todos 

33 sus derechos de él solo. 

33 T a l es la extraña oposicion entre la constitución que 

H nos dais vosotros, y la que hemos recibido del mismo Dios. 

»3 Este Señor puso la suprema autoridad en los concilios y en el 

33 Papa; vosotros ni á Papa ni á concilios dexais alguna. Sometió 

»> los Sacerdotes á los Obispos; vosotros someteis los Obispos á 

33 los Sacerdotes. Subordinó todo el pueblo á los Pastores; voso-

»> tros subordináis todos los Pastores al pueblo. E l Señor hizo 

» una Iglesia católica; vosotros hacéis una Iglesia aun mas que 

» presbiteriana. " 

E 



(2Ó) 
A .esta contradicción entre la constitución que la asam-

blea daba al C l e r o , y la que el Clero hallaba en el E v a n g e l i o , se 

juntaban otros errores, que los escritores eclesiásticos manifesta-

ban ser heregías, y aun groserísisimos absurdos. Para admitir la 

nueva constitución era menester creer que u n O b i s p o , por el 

mismo hecho de serlo de una c iudad, puede válidamente exercer 

en todas partes la misma autoridad que en su diócesi: esto era 

hacer tantos Papas como Obispos; y sin embargo la asamblea 

prohibía reconocer la autoridad del Papa y de todos los Obis-

pos residentes fuera del reyno. Por la misma constitución se de-

bía dec ir , que la simple ordenación de un presbítero le daba 

también derecho de exercer donde quiera válidamente las f u n -

ciones y autoridad de Pastor, lo qual era hacer de u n C u r a de 

u n a iglesia u n C u r a de todas las parroquias de qualquiera p u e -

b l o ; lo misino que si dixéramos, que el Alcalde de una aldea 

francesa, por el mismo hecho de serlo en e l l a , podia ir á hacer 

de L o r d Corregidor en Londres. Esta era en la tribuna de la 

asamblea la teología de sus legisladores Camus y Mirabeau. 

E r a menester con estos mismos legisladores proscribir 

los votos religiosos, mirados por la Iglesia católica como un 

medio de salud: adoptar el divorcio, siempre proscripto por la 

misma Iglesia, y con él todos los desórdenes que habían de 

acompañarlo en la disolución del dia. 

E n fin, la mera pretensión de dar á la Iglesia esta nueva 

constitución, era u n ultrage y verdadera blasfemia contra el So-

berano Autor de la R e l i g i ó n ; por lo que decían los Obispos: 

97 nosotros sabemos que la importancia de nuestras funciones pi-

33 de que seamos objeto especial de u n código de leyes civiles; 

33 pero la naturaleza de estas leyes no la constituye ó determina 

33 este nombre de civiles, que afeitáis darles, sino el objeto de 

33 ellas. L e y e s acerca de la potestad relativa puramente á la sa-

33 lud de las almas son leyes esencialmente religiosas. L e y e s so-

33 bre la extensión, división y gerarquia de la potestad espiri-

33 tual no son constitución c i v i l , sino religiosa; y asi para a c e p -

33 tar la vuestra, será preciso decir al pueblo, que no nos ha da-

„ do Jesuchristo leyes sobre estos objetos; que dexó su Iglesia sin 

j3 una verdadera constitución, que es decir , sin leyes y basa pa-

«i ra su gobierno, sin constituir las autoridades necesarias para 

»3 regir la , sin señalarnos por sí ni por sus Apóstoles los grados, 

>3 orden, gerarquia de esta potestad, sin decirnos quienes son los 

3) que deben gobernar en calidad de primeros Pastores, quienes 

33 de segundos, quienes son los que deben obedecer, por qué se-

33 ñal se conocerán los encargados por él en instruir, absolver 

33 y dirigir al pueblo por el camino de la salud, y qué autoridad 

33 es la que puede fixar la elección, extensión y límites de sus 

J3 poderes. Mas si no nos ha dado Jesuchristo esta constitución 

>3 religiosa, no ha establecido á su Iglesia, ni es su A u t o r , C o n -

33 sumador y Legislador Soberano, ni ha hecho de su Iglesia una 

33 verdadera sociedad y cuerpo f o r m a d o , no obstante que es él 

33 su cabeza, y quiere que seamos miembros de ella para cono— 

33 cernos por hijos. E n fin, ha dexado á esta Iglesia fluftuar sin 

33 firmeza á merced de las opiniones sobre leyes constitucionales, 

33 y ha quedado la prudencia divina por debaxo de la humana. 

33 O si por el contrario nos ha dado Jesuchristo leyes-

33 constitucionales, ¿qué serán las vuestras sobre la autoridad, 

33 elección, gerarquia, mis ión, confirmación de los Pastores, y 

33 pretendida autoridad del pueblo y vuestros distritos en la 

3) Iglesia? Tenemos s í , tenemos constitución religiosa dada p o r 

33 Jesuchristo, y á pesar de la astucia de las denominaciones 

33 que dais á la vuestra para trastornarla, no p e r m i t i r e m o s que 

33 crea el pueblo que podemos acepsar o t r a , y preferir la ley d e 

33 los hombres á la de Dios. E l mismo callar sobre esto seria y a 

33 apostasía. " 

Esto era en substancia el contenido de los diferentes- e s -

critos que oponía el C lero á la tal constitución. A l mismo t iem-

po prometía una perfecta sumisión á todas las leyes nuevas que 

no perjudicasen á la Rel igión. Ofrecían también de nuevo los 

Obispos legitimar c o n su autoridad todo lo que pudiese ser leg i - . 

tunado, y pidieron un concilio nacional , mostrándose pronto» á 

sacrificarlo t o d o , con tal que no fuese violado el depósito de la* 

verdades religiosas. 

N o podia dudar la asamblea de estas di-posiciones, que 

le fueron muchas veces decla-adas por los oradores del C l e r o , y 

particularmente por el Arzobispo de A i x M r . de Boisgel in, c u -



yos talentos realzados por la precisión de una lógtca vehemente 

daban á la verdad toda la fuerza de la r a z ó n , por el Obis-

p o de Clermont M r . de B o n n a r d , cuya piedad sosegada y m o -

desta, pero firme, anunciaba bastante, que su causa era la de la 

R e l i g i ó n , por el intrépido Presbítero M a u r y , cuya eloqüencia 

disparaba rayos contra toda la cohorte de legisladores rebeldes á 

Dios y al R e y , y llenaba de confusion á sus C a m u s , Treiüard, 

y Mirabeau. 

Estos legisladores se enfurecían y obstinaban tanto con-

tra las ofertas como contra las razones del C l e r o , que hftieron 

públicas los Obispos en la exposición común de su d o d r i n a , en 

la que el silencio total sobre la pérdida de sus bienes erá anun-

cio de mayores pesares p o r la de una Iglesia que veían a punto 

de ser despedazada p o r el c i sma, y tan al cabo estaban de sus 

desdichas y fatales conseqüencias, que les pareció haber llegado 

y a el t iempo del último sacrificio. 

E n coyuntura semejante á̂  esta habian ofrecido San 

Agust ín y los Obispos católicos del Áfr ica baxar de sus sillas, y 

entregarlas á los Obispos donatistas con sola la condicion de que 

cesasen de dividir la Iglesia con los horrores del c isma, y vo l -

viesen á su unidad y v e r d a d ; y este mismo fué el proceder de 

los Obispos de Franc ia , que manifestaron en carta al Sumo P o n -

tífice igual disposición, ofreciéndole su renuncia, y diciendo re-

sueltamente: si por nosotros se ha levantado esta tempestad, sea-

mos nosotros solos sus v í d i m a s : tomen otros el gobierno de núes-

tras iglesias, y sean ellas salvas: vengan otros á hacerse cargo 

del depósito de la f e ; pero que lo conserven entero tal qual 

nosotros se lo entregáremos. 

Ofreciendo este último sacrificio exponían al Papa las ra-

zones que los empeñaban en tanta resistencia contra el nuevo 

código que se les daba, y pedían á su Santidad tuviese á bien 

explicarse acerca de él. 

Y a habia t iempo que dedicaba el Papa sus cuidados al 

exámen del tal código: habia escrito á Luis X V I previniéndole 

el estado deplorable en que pondría á la Iglesia de Francia la 

sanción de estos decretos, y dado los mismos avisos á M r . de Ci-

c é , Arzobispo de Burdeos, que estaba entonces cerca de la p e r -

sona del R e y en calidad de Guardasellos, y á Mr. de P o m p i ñ a n , 

antiguo Arzobispo de Viena. Pero la profunda sabiduría y m a d u -

rez de Pió V I , usada siempre en sus deliberaciones, no le p e r m i -

tían todavía hacer público su juicio. 

Si no hubiese sido tan urgente la asamblea, hubieran bas-

tado estas letras del Santo Padre para reglar la conduda de L u i s , 

Príncipe m u y religioso, para que pudiese prestarse sin r e p u g -

nancia al plan de los enemigos de la Iglesia; pero estaba ya en 

poder de los jacobinos, y lo rodeaban en su palac io , que y a era 

su pris ión, los revolucionarios constitucionales: necesitaba toda-

vía mas contratiempos para aprender á morir como héroe, y así 

acordó débilmente la sanción. D e los dos Afzobispos que asistían 

á su consejo, el uno murió de sentimiento, el otro está el dia de 

hoy expiando con su arrepentimiento y repetidas retradaciones 

la flaqueza de haber puesto el sello á esta sanción; pero obtenida 

el la, n o pensaron y a los jacobinos mas que en apresurar su e x e -

cucion. 

L a s primeras que experimentaron los efedos de ella fue-
ron las catedrales y colegiatas. Embistieron las legiones de solda-
dos, se prohibió á los canónigos celebrar en ellas los oficios d i -
v inos, y . á tal punto llegó la violencia é indecencia de estos p r i -
meros procedimientos, que en muchas partes, particularmente 
en Soisons, no se avergonzaron los Magistrados de la constitu-
ción de cerrar con sus sellos el sagrario y el tabernáculo del a l -
tar mayor. 

L a muerte habia privado de su legitimo Obispo á la igle-

sia de Q u i m p e r , y aprovechándose los jacobinos de esta ocasion 

para hacer un Obispo proto- constitucional, hicieron caer la elec-

ción en aquel E x p i l l y , que habia servido tan bien á Camus en el 

proyedo del nuevo código. Debia en conseqiiencia de él el e l e c -

to dirigirse al Obispo de Rennes para obtener de él la institu-

ción canónica. Mas este Prelado no estaba fundido en molde de 

baxar la cabeza al cisma y heregia, ni de creerse Metropolitano 

por decretos de legos, ni de usurpar una autoridad cuyo uso re-

servaban las leyes aduales de la Iglesia al P a p a ; y esta firme n e -

gativa de Mr. de Girác, llena de valor y sabiduría, ens.no á la 

asamblea lo que debia esperar de los Obispos. 

/ 

y 



E n esto se encargó á V o i d e l , aquel fiero Presidente del; 

formidable comité de las pesquízas, meditase sobre los medios de 

vencer la resistencia del C l e r o ; y esto era lo mismo que poner la 

suerte de los Eclesiásticos en manos de su tirano. Consultado, 

p u e s , éste por los diferentes clubs de las provincias, hasta qué 

términos podrían extender su odio contra e l los , respendió: atre-

veos á todo contra el Clero, que sereis sostenidos. N i desdixo de la 

idea que daba esta carta el arbitrio que presentó, en el qual des-

pues de groserísimas injurias, acaba proponiendo un decreto, en 

que se ordenase que todos los Obispos, Curas y demás que exer-

ciesen función eclesiástica que n o jurasen en el término de ocho 

días mantener la nueva constitución del C l e r o , se reputasen ha-

ber-renunciado sus oficios: que todo el que así suprimido conti-

nuase en exercer las tales funciones, fuese castigado como per-

turbador de la pública quietud. Y para evitar las retrataciones 

<}ue podia sugerir el arrepentimiento, se añadiese, que los que uña 

vez hecho el juramento lo violasen, fuesen jurídicamente perse-

guidos , privados de su asignación, declarados por decaídos del ti-

tulo de ciudadanos, é incapaces de obtener empleo público. 

Aceptóse el decreto el 27 de N o v i e m b r e , l legó á oídos 

de todos , mas no estaban los Eclesiásticos dispuestos á jurar. E l 

R e y manifestaba repugnar extremamente la violencia que se ha-

cia en él á la Iglesia, y no lo habia sancionado aún el 23 de D i -

ciembre. Indignase de esta tardanza Mr. C a m u s , declama contra 

el R e y , contra el C l e r o , contra el Papa con su ordinaria vehe-

mencia : parécele perdida toda la Francia y su constitución si no 

se executa el decreto: conmuévese la asamblea, envia una dipu-

tación al R e y , y responde S. M . que cree deber á la Religión y 

á la publica tranquilidad una madura deliberación sobre un de-

creto de aquella naturaleza: crece con esta respuesta el furor de 

Camus y de todo el lado izquierdo, de quienes es el teó logo, y 

declara abiertamente, que si no quiere el Clero prestarse por 

bien á la constitución y j u r a m e n t o , es t iempo y a de obligarlo 

por la fuerza , y en esto le sigue Mirabeau, aunque mirando á 

otro objeto. A q u í el Abate M a u r y echa de ver que se acerca ya 

el instante crít ico, y con aquella energía que inspira á las almas 

. grandes la vista del pe l igro , primeramente pone en claro qué 

teología es la de Camus y Mirabeau; mas no es este y a el reyno 

de las luces, ni el lugar de las sabias discusiones, no son razones 

n i demostraciones religiosas y dogmáticas lo que se busca para 

rendirse á ellas; se apela á la f u e r z a , no á los argumentos. Y 

bien, levanta la voz el Orador del C lero con un noble entusias-

m o : » acabad de dar la señal de este nuevo género de batalla 

3) que nos presentáis: enviad nueva diputación al R e y : apresu— 

s> raos á sacar la sanción del decreto en que estáis tan empeñá-

is dos: por ningún caso se retarde la prueba de amor que q u e -

« reís dar al pueblo francés con la efusión de nuestra sangre: 

» p r o n t o , p r o n t o , á punto están las víctimas, aquí las teneis d e -

» lante de los ojos: ¿para que es prolongar con la dilación el su-

« plicio? proceded ya legalmente á las execuciones: . . . tentad el 

» camino del mart ir io , á ver si podéis ganar de entre nosotros 

5» partidarios: determinad, ó mas b ien , sabed que toca ya en su 

« último término el dominio terreno, pues todo vuestro poder es 

s> nada desde que nada le tememos. f C 

Entonces se vieron los despóticos legisladores, que o s -

tentaban la empresa de acabar con la t iranía, en la precisa alter-

nativa de volver pie atrás, ó tomar sobre sí toda la ignominia de 

tiranos. Anuncióse en fin con grandes aclamaciones de alegría 

de la izquierda, que se habia obtenido la sanción el 2 7 de D i -

ciembre, y se aplazó dia para el solemne j u r a m e n t o , que fué el 

4 de E n e r o , en el qual llamados uno por uno los diputados del 

C l e r o , le,§eria intimado personalmente que hiciese e l tal j u r a -

mento en presencia del cuerpo legislativo. 

E r a n trescientos estos Eclesiásticos, los que de ellos eran 

jacobinos, y se sentaban al lado izquierdo de la sala, se apresu-

raron á hacer el juramento absoluto ántes del día del t é r m i n o , 

qual lo exigia la asamblea, y eran todos cerca de treinta. O t r o s , 

sin¿er jacobinos, habian jurado t a m b a n engañados c o n ciertas 

explicaciones. A pesar de esta deserción, quedaban veinte y nue-

ve Obispos, y casi doscientos y treinta Presbíteros, c u y a prueba 

se habia dexado para la siguiente mañana. 

A m a n e c e este dia memorable para siempre en los anales 

del Clero. L o s bandidos con gages de primeros autores de la s e -

dición van á tomar sus puestos, esto e s , á cercar ia s a l a , ocupar 



süs avenidas, y especialmente el terraplen de la enramada del 

lado de las Tuillerias: atravesando esta turba , y por entre las in-

jurias que vomita, y amenazas que repite contra el Clero fiel, 

entran á la asamblea los Obispos y Sacerdotes de la derecha: se 

acerca la hora señalada: la falange pagada para el caso hace re-

sonar hasta lo último de la sala la horrible gritería: á la horca, á 

la horca los Obispos y Sacerdotes que no juraren, y por esta señal 

conoció el Presidente que era y a hora de comenzar la citación: 

anuncia que va á hacerla, y crecen los gritos de los bandidos. A l -

gunos diputados legos , viendo la indecencia de estos clamores 

sanguinarios, piden una diputación que ponga fin á esta violen-

c i a , para que pueda responder el C l e r o , á lo ménos con alguna 

apariencia de libertad. » N o , Señores, dicen -entonces los Ecle-

» siásticos de la derecha, no toméis pena por los clamores de un 

« pueblo engañado; no hay que temer que dirijan nuestra de-

ii terminación su yerro ni sus gritos. " 

E n fin, se levanta el Presidente, y toma la lista de los 

no juramentados: el primero que nombra, intimándole que jure , 

es M r . de B o n n a c , Obispo de A g e n . L o s bandidos advertidos de 

que á lo ménos era preciso que dexasen oir la respuesta, obede-

cieron á la señal de silencio que hizo la mano que dirigía sus 

voces. Queda en profundo silencio la sala, y responde el Obispo: 

h Señores, los sacrificios de mis bienes me cuestan p o c o ; pero 

11 hay uno que no puedo hacer , y es el de vuestra estimación y 

ii de mi f e , y sé cierto, que perdería una y otra si hiciese el j u -

ii ramento que se me pide. " 

Esta respuesta, dada en tono grave y decente, como cor-

tés y firme, cautiva por un instante la admiración, ó mas bien 

reprime y suspende los primeros efeftos de la rabia de la izquier-

da. L l a m a el Presidente á M r . F o u r n e t , de la diócesis de este 

mismo Prelado, y este digno C u r a responde; » Señores, inten-

11 tais reducirnos á los primeros siglos de la christiandad: pues 

ii b i e n , con toda la sencillez de aquellos felices tiempos digo, 

11 que me glorío de seguir el exemplo que acaba de darme mi 

ii Obispo: seguiré sus pasos, como el Diácono Lorenzo los de su 

ii Obispo Six' o , hasta el martirio. w 

Y a el rechinadero de dientes que suena en la izquierda 

manifiesta su arrepentimiento por haber ofrecido al Clero la oca-

sion de dar tan publico é ilustre testimonio de su constancia en 

la fe. Sin e m b a r g o , se prometen que en tanto número no fa l ta-

rán algunos ménos resueltos á despreciar el senado de los legis-

ladores dominantes en su misma presencia y en el trono de toda 

su magestad."Llama, pues, el Presidente á M r . le C l e r c , Cura de 

la C a m b e , diócesis de Seéz: levántase éste y dice: » y o he nac i -

ii do católico, apostólico, romano, y quiero morir en esta f e , y 

yi esto no podria ser prestando el juramento que me pedís. " 

N o puede sufrir mas la izquierda estas profesiones de fe 

en términos tan precisos y firmes. R o m p e , en fin, y sus gritos 

cortan u n interrogatorio, cuyo suceso pone en la última deses-

peración á C a m u s , Tre i l lard , Voidel y todos sus adherentes, 

que no conociendo en sí mismos lo que es la firmeza de concien-

c ia , n o habían podido creer que la hallarían en el C l e r o : no 

pueden sostener el prodigioso espectáculo que les da este va le-

roso c u e r p o , á quien tuvieron ellos mismos la imprudencia de 

provocar , y para hacerlo cesar, piden que se omitan estas int i -

maciones individuales. Entonces M . Beaupoil de San A u l a r i o , 

Obispo de Poitiers, temiendo que se le vaya de las manos tan 

bella ocasion de dar testimonio á la f e , lleno de u n ardor que 

aligera el peso de sus años, vuela hacia la tribuna, y allí de cara 

al Presidente pide que se le o iga , y rompe en estas palabras: 

» Señores, tengo setenta años, y treinta y tres de Obispado, y no 

» deshonraré mis canas con el juramento de vuestros decretos: 

» y o no juro. t r Levántase todo el Clero de la derecha, aplaude 

y anuncia que todo entero está en la misma disposición. 

Esto era y a menospreciar mucho á unos hombres acos-

tumbrados á ver rendirse el mismo cetro á sus decretos, y des-

hacerse delante de ellos todos los obstáculos: píntase en sus s e m -

blante? el f u r o r , se levantan de sus sillas, juntanse en grupos, se 

vuelven á dispersar, consultan, deliberan, n o están conformes los 

pareceres, ni saben á que atenerse, ni que medio tomar para en-

cubrir su derrota, y hacer ménos ilustre la constancia del Clero. 

. Dentro de la sala resuenan sus clamores, y fuera los ayudan los 

nuevos gritos de los bandidos: á la horca los Obispos y Clérigos 

que no juran. Mas los Obispos v el C l e r o , siempre serenos é i n -

F 



mutables, á pesar de las amenazas de los jacobinos y de las pérfi-

das insinuaciones de los constitucionales, esperan á que sigan 

aquellas intimaciones tan preciosas á su f e : p i d e n , instan y so-

licitan que se continúe luego en llamar á cada uno. Esto era re-

petirse el desafio de los antiguos Confesores á los tiranos de la 

iglesia primitiva. 

Entre tanto de estos consejos y deliberaciones tumultua-

rias, de los grupos de la izquierda salió un acuerdo, que se en-

cargó de declarar desde la tribuna el-juramentado G r e g o r i o : su-

b e , y arenga al Clero de la derecha, esforzándose á persuadirle, 

que jamás ha sido la intención de la asamblea tocar á la Religión 

ni á l a autoridad espiritual: que el juramento no empeña en co-

sa alguna contraria á la fe católica. Pues b ien , responden los 

Obispos y C lér igos , conviértase en decreto esa explicación. 

Este era el medio de compensar en algún modo los ultrages 

hechos á la R e l i g i ó n ; mas no era esa la intención de la.paró-

te que dominaba en la asamblea: rehusa esta contestar la ex-

pl icación: se levantan cien voces de jacobinos y filosofistas pi-

diendo que no se les atormente m a s , que en lugar de alargar 

el espectáculo de una negativa tan clara por cada miembro 

del Clero de la derecha, se haga la intimación en c o m ú n , y 

que los que quisieren jurar salgan al medio. 

D e esta manera retraCtado el decreto de la intimación 

personal , pronuncia el Presidente: los Eclesiásticos que no han 

prestado aúu el juramento , levántense, y acerqúense para ha-

cer lo: rynguno se acerca, ninguno :$e levanta, y llena de ver-

güenza la izquierda, espera en vano el suceso de su nuevo de-

creto. Es invencible la resistencia del C l e r o , y es menester ó 

retradar la ley tiránica del j u r a m e n t o , ó ponerle el colmo con 

u n nuevo decreto de opresion contra los que no lo hagan. Este 

Último partido era el de u n e n e m i g o , que pasa de la confu-

sión á la desesperación, y así fué el de la asamblea, que or-

denó la execucion de sus leyes , decretando, que el R e y hicie-

se elegir otros Obispos y Curas en lugar de los no juramen-

tados. 

Este nuevo atentado manifestó mas claramente á estos 

Obispos y Curas, quanta razón habían tenido en rechazar una 

constitución que da á hombres profanos y absolutamente age-

nos de toda autoridad espiritual el derecho de disponer de la 

que exercen los verdaderos Ministros de Christo en su Iglesia. 

A l momento que se pronunció este último decreto, se 

ofreció para consuelo suyo y aumento de su triunfo un n u e -

vo espectáculo, y fue que los Sacerdotes que sin ser jacobinos 

habian creído poder anticiparse á la intimación personal , y 

hacer el juramento con ciertas restricciones ó explicaciones, 

que les parecia asegurar su conciencia (eran todos veinte) bus-

cando razones con que persuadirse que se podia dar esta señal 

de sumisión á la asamblea, á vista de la noble resistencia de sus 

hermanos, y singularmente movidos de la obstinación con que 

se habia negado la asamblea á admitir estas restricciones f a v o r a -

bles á la R e l i g i ó n , convencidos también del engaño que habian 

padecido en quanto á las disposiciones de tales legisladores, que 

se atrevian á pronunciar un verdadero entredicho contra t a n -

tos Pastores del primero y segundo o r d e n , su deposición, y 

reemplazo, enseñados por todo lo que habia pasado á su v is ta , 

que no se podían disimular á sí misinos la guerra declarada 

contra toda autoridad evangélica, no pudiendo sufrir esta p r i -

mera reprehensión de su conciencia, se acercan unos quantos á 

la tr ibuna, y en alta voz retractan el j u r a m e n t o , que por todas 

las circunstancias conocen ser una verdadera apostasía': únense 

los restantes á esta retractación, se ven detenidos, insisten, se 

les rechaza de niíevó; mas no p o r esto j u z g a n haber hecho su 

deber, quedando la via de-^la ' . imprenta, y por ella hicieron 

pública á la mañana siguiente su: conversión, la qual coronó 

dignamente el augusto y magestuoso espectáculo de la profesión 

de fe mas solemne y auténtica de quantas conservan e n la me-

moria los anales de la Iglesia. 

Á presencia de la asamblea mas numerosa, imperiosa y 

encarnizada de los legisladores del s i g l o , pronunciando decretos 

de despojos violentos, entre amenazas de bandidos, y furores de 

un populacho desenfrenado, habia dado á la Rel ig ión el colegio 

de los Obispos y Presbíteros solemne test imonio, y así salieron 

del terrible senado por entre ultrages y clamores de los m a l -

vados, cuyo furor apénas contenía una guardia numerosa; pero 



tranquilos y gozosos por haber sido dignos de padecer contu-

melias por el nombre de .Tesuchristo. 

Sus enemigos confusos rindieron á tanta firmeza el ho-

menage de la admiración. Tenemos, decia Mirabeau, su dinero, 

mas ellos han conservado su honor. Y con todo este homenage for-

zado, en nada disminuyó la actividad del odio de los impíos. 

E r a mucha empresa reducir á todos los Pastores de un 

imperio tan vasto como la Francia á la deposición, ó al perjurio; 

mas no causaron espanto á los legisladores todas las vexáciones 

y tiranía que se necesitaba para ella. M a n d a r o n , pues , que en 

todos los lugares los oficiales municipales intimasen á los Obis-

pos , V i c a r i o s , Curas y Beneficiados, que prestasen et juramento, 

pena de deposición, y entonces ofreció de nuevo la Francia un 

espe&áculo desconocido en sus anales. 

Por espacio de mas de dos meses, en la capital y en toda 

la extensión de las provincias, los dias de fiesta se convirtieron 

para los Pastores en dias de llanto y de suplicios. N o basta la 

imaginación á formarse idea de todas las tentaciones, persecucio-

nes , solicitaciones á que era menester resistir para no ser perju-

ros. A l acercarse el dia señalado para la fatal prueba, y a apare-

cían bandadas de gente embiadas por los clubs para notificar al 

P a s t o r í a suerte que le esperaba s i n g l o hacia , y a se llegaban 

los ruegos é instancias de los parientes y amigos interesados en 

reducirlos. D e n t r o del corazon de cada uno batallaba el afeéto 

y continuación de vivir con unos feligreses, cuya confianza ha-

bía poseído s iempre, y á quienes amaba a ú n ; mas ellos iban á 

mirarlo en adelante como á u n enemigo. Efect ivamente, ios ja-

cobinos nada habían omitido para persuadir que los únicos mo-

tivos que podían impedir á los Sacerdotes hacer el juramento, 

eran la aristocrasia, el deseo de recobrar sus diezmos, ó algu-

na conspiración secreta. 

Dec ían los emisarios de una filosofía llena de artificio y 

corrupción: ¿qué podéis temer sobre vuestra religión? ¿ N o veis 

que la asamblea os dexa vuestras iglesias, vuestra misa, vuestras 

vísperas, vuestros sacramentos, y vuestro símbolo? N o es, pues, 

el motivo de conservar la R e l i g i ó n , sino el odio de la revolu-

ción el que los hace aborrecer el juramento. Deshaceos, pues, 

• * 

• i 

de esos enemigos, y elegid otros C u r a s , que os confesarán, os 

dirán la misma misa, y os predicarán la misma religión. 

Estos argumentos, que estaban en los escritos que se r e -

partían con profusion, hacían impresión en hombres simples, 

que no ven en la religión mas que el culto exterior. E l Pastor, 

dirigiéndose á ellos, se acomodaba á su l e n g u a g e , y les ponia 

las comparaciones mas familiares para hacerles papable su e r -

ror. Decíales: todas estas ceremonias que os dexa la asamblea, 

no son las que componen la esencia del cu l to : el poder y o d e -

ciros la misa y absolveros, no es en virtud de que conservo sotana, 

sobrepelliz y los demás ornamentos; un cómico puede venir, -

vestirse como y o , y hacer las mismas ceremonias, las quales de 

ningún efeifto espiritual serán para vosotros: Qualquier c iudada-

no puede ponerse la banda de oficial munic ipal , dar las mismas 

órdenes, que no por eso tendrán la misma autoridad. U n criado 

puede tomar el vestido del a m o , y mandar en el mismo tono. 

A s í , p u e s , como este c ó m i c o , ciudadano y criado disfrazados 

engañarían, así sucedería lo mismo con estos pastores, que v i -

niesen á vosotros autorizados por las leyes de la asamblea: os di-

rían que tienen sobre vuestras almas el mismo poder que y o , por-

que harían lo mismo que y o h a g o ; pero todo seria sin autoridad, 

porque no la habían recibido de la Iglesia: os dirían que tienen 

el mismo símbolo; pero lo explicarían de m u y diverso m o d o : os 

dirian que creen al Papa y á los demás Obispos, como á p r i m e -

ros Pastores, y rehusarían reconocer los derechos que tienen es-

tos Pastores sobre vosotros y sobre ellos. U n C u r a constitucional 

os diría, que él se conserva en la unidad de la Iglesia; y e s -

taría separado de la Iglesia verdadera, sin pertenecer á ella-mas 

que íq que pertenece al Estado un ciudadano rebelde; y s i -

guiéndolo vosotros seriáis tan rebeldes como él. M e habíais de 

diezmos que quiero recobrar para mi Obispo y para mí. ¡ S i m -

ples! ¿no veis que negándome á jurar, abandono diezmos, subsis-

tencia, y todas las pensiones que se me prometen si juro? E s , 

pues, mi alma y la vuestra lo que quiero y o salvar, y nada m e 

podría empeñar á resistir y dexaros, si se pudiesen conciliar mi 

obligación y conciencia con el malaventurado juramento. 

N o siempre fueron inútiles estas lecciones del Pastor , y 



mas de una vez produjeron tiernos espeftáculo* entre él y las 

ovejas. E n algunas partes se vió un pueblo entero al rededor 

de su C u r a , sin exceptuar los mismos municipales, jurando no 

seguir jamas á otro Pastor que á é l , ó á sus sucesores aprobados 

por la Iglesia católica. E n otras, bañados en lágr imas, conjurar 

á su C u r a que no se apartase de la parroquia pero que hiciese 

u n juramento con todas las restricciones que juzgase necesarias 

para aquietar su conciencia. Muchos hubo que juraron con estas 

restricciones, que hicieron insertar en los registros públicos para 

testimonio de su f e ; pero despues se vió mas claramente ser ellas 

inútiles, porque esa misma fe era la que querian abolir los j a c o -

binos. 

P o r lo común fueron terribles los dias destinados para 

recibir el juramento. E n ellos, á la hora señalada, que era la de 

lá misa m a y o r , entraban en la iglesia unos Magistrados, v e r d a -

deros déspotas, seguidos de picas y bayonetas, y colocándose j u n -

to al a l tar , ó junto ai pulpi to , cercaban al Sacerdote, y le int i-

maban el juramento ó la deposición. Para algunos significaban 

estas palabras: el juramento ó la muerte. D e este modo murió 

en Champaña el Cura de Sept-Saux, que explicando al pueblo 

las razones porque no podía en conciencia prestar el j u r a m e n t o , 

le apuntó con su fusil uno de los bandidos, y atravesado por el 

p e c h o , cayó mártir en la misma cátedra de la verdad. 

Otros hallaron también su muerte en las picas y fusiles á 

la puerta de la iglesia en el mismo d í a , ó al siguiente de haberse 

negado al juramento. E n el centro de París M r . de Pansemon, 

C u r a de San Sulpicio, estaba finalizando su sermón, y la razón 

que anualmente daba de las limosnas de la parroquia , en las que 

tenia m u y grande parte su rico patr imonio, auando entraron y 

se repartieron por la iglesia los comisarios municipales con sus 

guardias: el C u r a que acaba, y ellos que comienzan á gritar: el 

juramento, ó la horca. Mr. Pansemon estaba ya resuelto, no tenien-

do miedo á la muerte: comenzó á hablar; pero eran tales los 

clamores, que no se le pudieron percibir mas que estas palabras: 

no me lo permite mi conciencia. Arrójanse las guardias á apoderar-

se de é l ; pero quarenta eclesiásticos sus cooperadores, firmes co-

m o é l , y resueltos á ser sacrificados primero que su Pastor, se 

habían anticipado á rodearlo: juntáronseles u n buen número de 

nacionales y otros feligreses, y protegieron su retirada: brama-

ban los bandidos al rededor de esta escolta, que por mas cerrada 

que iba, no pudo impedir que recibiese su C u r a algunos golpes 

en la cabeza: pudo no obstante llegar á la sacristía, donde f a l -

tándole las fuerzas, cayó desmayado; pero Dios lo reservaba p a -

ra otros combates. 

N o menores violencias experimentaron, é igual constan-

cia manifestaron los Curas de otras muchas iglesias de esta c a p i -

t a l , especialmente los de San Germán y de San R o q u e Mrs. 

Ringal y Marduel. 

N a d a da mas á conocer el espíritu de la revolución fran-

cesa, y quan resueltos estaban sus partidarios á sacrificarle la 

misma R e l i g i ó n , que las solicitaciones usadas con M r . Marduel 

p o r los primeros Magistrados para persuadirlo á jurar. M r . d e 

B a i l l y , entonces Corregidor de París , habia ido á casa de este 

respetable C u r a , alli le instaba, y estrechaba con su eloqüencia 

y sofismas: el C u r a le mostraba que era imposible sin ser após-

tata: ¿con qué es cierto, dixo entonces Bai l ly , que es contraria á 

la Rel ig ión católica la constitución civil del Clero? M u y cierto, 

dixo el C u r a : pues bien, replica B a i l l y , en este caso, si pendiese 

de m í , mañana no existiría ya en Francia la Religión católica„ 

Otro Magistrado, no resuelto como Bail ly á sacrificar su 

conciencia á la política revolucionaria, dió m u y diverso e x e m -

plo. Este fue M r . de Vauvi l l iers , Académico conocido por su 

elegante traducción del P í n d a r o , y uno de aquellos hombres e s -

timables que mantenían en Francia con el gusto de las letras el 

de la erudición: ocupaba en la municipalidad uno de los puestos 

mas importantes, y nombrado entre otros comisarios para r e c i -

bir en las iglesias el juramento ordenado á los Sacerdotes, pidió 

que se le exonerase de esta comision: extráñanlo sus compañeros, 

se alteran, y lo tratan de aristocrático: respóndeles: » Señores, 

" Y0 n o soy t a l , pero tengo conciencia, y ella me prohibe e x i -

» gir de los Sacerdotes un juramento que creo n o poder hacer 

» y o mismo: " y diciendo estas palabras, se quita la b a n d a , y 

renuncia el puesto. Despues consumó este sacrificio, quando r e -

querido para jurar él mismo á fin de conservar su v iv ienda, su 



cátedra de profesor en el colegio real , y sueldo de mi l escudos, 
se negó á hacerlo, y renunció su fortuna. _ 

Pero pocos munícipes de estas, disposiciones tenia la r e -

volución: casi todos los nuevos Magistrados favorecían los f u r o -

res de los bandidos, y los de Paris á vista de la misma asamblea 

añadían penas arbitrarias á las de los decretos. Mr. de Grenthe 

el menor , depuesto y a por la revolución, y retirado a Parts, es-

taba diciendo misa en el arrabal de San Antonio en la iglesia 

de C h a r o n , entra M r . de Bailly acompañado de oficiales de la 

municipalidad, y seguido de sus huestes, cercan el altar z a p a -

dores con sus hachas, granaderos con fusiles, y nacionales con 

bayonetas: sube uno de los oficiales al altar, interrumpe al ce le-

brante, y le intima prestar el juramento. M r . , le responde este: 

„ el juramento es contrario á mi conciencia, y estando resuelto 

„ á no violar jamas sus leyes, mucho menos lo haré en el m o -

„ mentó en que estoy ofreciendo á D i o s , eterno Juez vuestro y 

„ mió, la v í d i m a inmaculada. c c M r . , replica el oficial: os mando 

no continuar la misa. Entonces volviéndose el Sacerdote a Bai l ly , 

le dice: » Mr. , os suplico que hagais cesar esta v io lencia , el sa-

„ crificio está y a m u y adelantado, y es preciso consumarlo. " 

Bai l ly .avergonzado, y viendo también que comenzaba á indig-

narse el pueblo, se retira con toda su comitiva. Acaba el Sacer-

dote la misa, y despues de desnudarse, vuelve pacíficamente á 

dar gracias al pie del mismo altar: sale el pueblo lleno de asom-

bro y respeto, recógese á su casa, y á la mañana siguiente recibe 

este papel firmado de los munícipes: » hemos extrañado mucho 

, , vuestra terquedad: esperamos que subsanéis vuestro honor, 

js con lo que continuaréis en merecer el respeto y la amistad de 

,, todos los hombres de bien: en conseqüencia irá el D o m i n g o la 

55 municipalidad á la iglesia para recibir allí vuestro juramento; 

55 y de n o , os declararémos rebelde á los decretos, os prohibiré-

55 mos toda función, os pondrémos un guardia nacional en vues-

,, tra casa, ganando seis libras al dia para que* vele sobre la exe-

55 cucion de esta nuestra determinación, y este guardia no se re-

55 tirará sino por decreto de la asamblea nacional. " 

M r . de Grenthé respondió en estos términos: 55 y o soy 

inmutable en mi resolución: la c o n d u d a que habéis tenido con-

•« 
.1 

M m i g o , es una abierta violencia de seis decretos de la asamblea, 

5» y es cosa bien extraña que entendáis tan mal aquellos cuya 

55 execucion os confia. Vuestras nuevas instancias no serán mas 

>5 eficaces que las primeras. " 

Efedivamente , nada podia ser mas contrario á los decre-

tos cuya copia acompañaba al p a p e l , que las amenazas de los 

munícipes. Mr. de Grenthé quería hacer rostro á su nuevo desa-

fio; pero sus amigos, instruidos de las asechanzas que se le a r -

maban, lo obligaron á retirarse á Champoson, donde su herma-

n o , que era Pr ior , habia sabido inspirar á sus feligreses tanto 

horror al perjurio constitucional, que todos tomaron y firmaron 

la siguiente resolución: 

55 N o s los infrascritos Corregidor , oficiales municipales 

i» y demás feligreses de Champoson, diócesis de Seéz, declara-

55 mos: que queriendo vivir y morir en la Rel igión católica, 

55 apostólica, r o m a n a , que nos han traspasado nuestros padres, 

>5 jamas seguiremos otro Pastor que el que nos ha dado la Igle-

55 s ia , y que nosotros mismos echarémos de nuestra parroquia. 

55 al que tuviere la flaqueza de manchar su alma con un j u r á -

is mentó cismático. " 

Estos fieles católicos mantuvieron de modo su palabra, 

que fué menester traer artillería y quatrocientos nacionales de Lis 

cercanías para instalar entre ellos un Sacerdote intruso; pero ni 

esta violencia los pudo hacer adherir á-la religión constitucional. 

Igual horror al nuevo culto tenían muchas parroquias de 

otras diócesis. L a de Kernfuntin parece haber sido la primera 

que se expuso á la batal la, y la .mantuvo del modo mas singular. 

Llegan á ella las órdenes del departamento para que niegue los 

sagrados ornamentos á M r . Valette su Pastor: abren la sacristía 

para sacarlos, y llega al mismo tiempo el Sacerdote intruso, r e -

vístese, y Mr. Valette sube al pulpi to , y dice: 55 en la violencia 

55 que se me hace, no opondré la fuerza á las órdenes del d e -

55 partamento, y así os exhorto á sufrir con paciencia el insulto 

55 hecho á vuestro Pastor; pero creo que podré decir misa en otra 

5) parte: quedénse en horabuena los que quisieren oír la de su 

55 intruso; yo voy á decir la mia para los demás. " A i instante sa-

len todos, sin quedar u n o , siguiendo á su C u r a , y quedó el i n -

truso solo. G 



- Sin embargo de estas disposiciones de un gran número 1 

de p a r r o q u i a s , se veían los verdaderos Curas reducidos á dexar 

sus ovejas ; porque uniendo sus fuerzas los clubs de la comarca 

contra el Cura y sus fieles feligreses, era forzoso esconderse, ó 

huir el verdadero Pastor, para evitar que se trabasen combates 

en su defensa, y se derramase la sangre de los que venían á echar-

l o , ó de los que querían sostenerlo; pues aun en las parroquias 

mas bien dispuestas multiplicó muchas veces los escándalos, y dió 

terribles escenas el furor de estos clubs. N i quedó otro recurso á 

g r a n número de Curas y Vicarios para librarse de la horca que 

h u i r ; ni tuvieron los bandidos que los buscaban ' otro modo de 

consolarse por habérseles escapado que saquear sus casas. Ya 

desde entonces fueron perseguidos muchos hasta en los bosques, 

dándoles caza como á fieras. Algunos en Bretaña, despues de ha- • 

ber andado errantes por la soledad, cayeron por fin desangrados • 

entre las malezas, sobreviviendo pocos días á las heridas que re-

cibieron al h u i r , no cesando en la pesquisa sus asesinos, hasta ha-

llar sus cadáveres medio comidos de las fieras. 

N a d a omitieron los jacobinos para hacer creer que era 

considerable el número de Eclesiásticos juramentados. E n París 

hicieron una lista de seiscientos. Es verdad que esta infeliz ciu-

dad suministró el mayor número de ellos; mas con t o d o , es co-

sa averiguada que entre los seiseientos eclesiásticos empleados 

en sus parroquias, no juró ni un tercio. De quarenta que servían 

en San Sulpicio, no juró ni uno solo, y lo mismo fué en otras 

varias parroquias numerosas, como las de San Juan de Gréve y 

San Hipólito. E n San Roque, de quarenta y seis que eran ¿ se 

mantuvieron firmes los quarenta. D e modo que los dos tercios 

de la lista eran de clérigos desechados por la Iglesia, de cole-

giales que despues de veinte años habían abandonado su educa-

c i ó n , ó de aquellos cantores que no eran parte del Clero. T a m -

bién hacían parte de la lista saboyardos, costaleros y galopines, 

á quienes vistieron de clérigos, é hicieron subir a l . altar á hacer • 

el juramento para alucinar al pueblo. C o n t o d o , juraron tam-

bién algunas personas visibles, como el Cura de San Eustaquio, 

que desde entonces dexó de ser Confesor del R e y , y otros varios 

mas allegados á sus rentas que á la fe. 

( 43 ) 
E n las provincias l legaron á cincuenta mil los que fueron 

constantes en no jurar. Entre los demás, el mayor número fué el 

de los que solo juraron con restricción en quanto no fuese c o n -

trario á la fe. N o se podrá negar , que generalmente los que. 

mostraron mas horror al juramento fueron los Pastores mas edi-

ficativos y fieles á su ministerio. N o eran así los que sin respeto 

á su conciencia, ni cautelar á favor de la Rel ig ión cosa a lguna, 

prestaron el juramento absoluto, cuya reputación y carafter bas-

taban para demostrar quan justa era la constancia de los demás. 

D e los ciento treinta y ocho Obispos ó Arzobispos p r e -

varicaron quatro, á cuya cabeza estaba dignamente aquel T a y -

l lerand-Perigord, Obispo de . A u t u n , que había vendido á sus 

hermanos, digno moralista de los rebeldes, habiendo acordado 

absolver á sus cofrades legisladores del juramento prestado á los 

que les encomendaban sus veces en las asambleas electorales; y 

como se hubiese absuelto á sí mismo, nada le costaba un perjurio 

más. ; 

E l segundo era Brienne, Arzobispo de Sens, entonces 

Cardenal de L o m é i ü e , quien habiendo perdido al R e y con su. 

ambiciosa incapacidad en el ministerio, y avergonzado á la Ig le-

sia con sus costumbres escandalosas, era tiempo ya de que salie-

se él por s í , ó fuese echado de ella. El tercero fué Jarente, Obis-

po de Orleans, no engañado ciertamente por la autoridad dé t a l 

exemplo, sino cargado de deudas, y con poca virtud para resis-

tir á un perjurio que se las pagaría todas. E n quanto á Savines , 

Obispo de Viv iers , era hombre de ciencia, de - amenidad y p r u -

dencia; pero y a habia tiempo que se hablaba de su poca firmeza 

de cerebro, y de ciertos raptos de locura, y esta fama ha dexado 

en duda si su juramento fué trastorno de cabeza, ó falta de cons-

tancia. Sus escritos lo defienden c o n sofismas, y su conducta lo 

excusa con extravagancias. 

E n la asamblea legislativa se hallaba u n Obispo extran— 

gero, Gobet de L y d a , diputado de un cantón de Alsac ia , donde 

hacia las funciones de sufragáneo por las partes de la diócesis de 

Parentrui situadas en Francia. Nadie habia hecho mejor razona-

miento que él en la tribuna de los legisladores, ni probado m e -

jor que sus decretos sobre la constitución civil del Clero eran 



contrarios á la fe católica; y sin embargo juró mantenerlos. T u , 

vósele por ambicioso c hipócrita; pero era u n cobarde: despues 

intruso'de París, temía á Dios , .temía á los demonios , pero te-

mía mas á los jacobinos: al principio habia jurado c o n restriccio-

nes en favor de la Rel ig ión; lo atemorizaron luego los jacobinos, 

y lo juró todo. 

Entre-los demás que juraron fueron los mas notables 

aquel Gregorio , digno amigo de Voide l y de C h a b o t , á quiea 

hizo su vicario general , habiendo echado de su silla al Obispo de 

Blois, y aquel G o u t e , d r a g ó n de su estado, que luego fué vicario 

excluido de diversas parroquias por ignorante, y últimamente 

digno sucesor de Perigord. Fueron también los' veinte y cinco ó 

treinta Presbíteros de la izquierda en la asamblea, á quienes da-

ban los jacobinos esperanzas de obispados, teniendo todos la ba-

xeza de aspirar á ellos á costa de los verdaderos Obispos. 

De' tuera de la asamblea fué el energúmeno Fauchetj á 

quien ponia frenético la sombra de u g R e y , el qual en aquella 

coyuntura haciendo el oficio de pythonisa del clubs de la boca 

de hierro, exhalaba furores, cuyo premio debia ser la mitra de 

intruso de Bayeux. Entre estos perjuros se distinguió también 

aquel T o r n é , apóstata como G o b e t , pero de diferente carafter, 

porque para sus diferentes papeles se valió del c i e l o , del infier-

no y de los jacobinos, y juró para obtener el Arzobispado de 

Bourges en la nueva iglesia, como habia predicado para lograr 

una Abadía en la antigua. Otro tal era L a m o u r e t , hipócrita que 

quería engañar al -cielo, al infierno y á los jacobinos: este echa-

do dos veces de San L á z a r o , se habia hecho teólogo y confidente 

de Mirabeau, perjuró también, y Mirabeau lo enriqueció y lo 

hizo Metropolitano intruso de L e ó n . 

También manifestaron mucho zelo por el juramento al-

gunos hombres de costumbres austeras, que por la mayor parte 

eran de una seda condenada por la Iglesia , la qual á pesar de 

la misma Iglesia se obstina en ocultarse entre sus hi jos, como 

para despedazarla mas seguramente dentro de su propio seno. 

L a unión de los jansenistas con C a m u s , y sobre todo la co-

nexión de sus principios con la nueva constitución, le dieron 

en esta secta-muchos partidarios, que aumentaron el número 

de juramentados. N o obstante, hubo entre los jansenistas h o m -

bres de conocidos talentos, como M o l t r o t , Jabineau, L a m b e r t , 

que lo rehusaron, y es digno de notar , que quantos habia e n -

tre ellos acreditados de hombres grandes, todos manifestaron 

la mas alta indignación contra el j u r a m e n t o , y escribieron c o n 

nervio contra los que lo prestaban. 

E11 general los juramentados tenían á su favor aquel 

populacho que conducían los jacobinos, el qual tomaba el 

negarsp á jurar por señal de aristocracia, palabra horrible pa-

ra é l , con la qual se le habia formado un gran espantajo. Eran 

asimismo bien mirados de los hugonotes, los quales no parece 

que sabían lo que habían dicho los filósofos impíos al principio 

de la revolución, á saber: nos serviremos primero de los calvinistas 

contra los católicos : en realidad ni á unos ni á otros queremos 5 pero 

así llegaremos al punto de deshacernos de toda religión. 

E n esta ignorancia , é inducidos de u n funesto error los 

hugonotes de N a p e s , no aguardaron á los decretos de la asamblea 

acerca de la Rel igión católica para emprender dar á la suya una 

preponderancia, de que se habían mostrado zelosos y a m u y de 

antiguo. L a astuta filosofía de los impíos no habia dexado piedra 

por mover para volver á encender el odio mal apagado, y á fuer-

za de mentir en hechos, y alterar toda la historia, habían llegado 

y a á envenenar el corazon de los calvinistas del Medio dia de la 

Francia; pero particularmente los de N i m e s , que sobresalían en 

la amargura y vivacidad de su resentimiento contra la. monarquía 

y contra los católicos, favorecían la política de los revoluciona-

rios , que para en caso de mal suceso tenían preparada su retira-

da en esta c iudad, y depositadas las armas en los mismos ca lv i -

nistas. Mas estos, con pretexto de exterminar la aristocracia, las 

volvieron súbitamente contra los católicos, y á este primer m o -

vimiento quedaron muertos en las plazas, calles y casas casi 

seiscientos de toda edad y sexo, ántes que pudiesen ni siquiera 

aprehender porque causa eran sacrificados. 

Sobre todo fueron objeto de este furor los Religiosos y 

Sacerdotes. Baxo el mismo pretexto fueron asaltados los capuchi-

nos, de los quales fueron asesinados al pie del altar cinco de los 

mas venerables. U n anciano en particular, puesto de rodillas d e -
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lante del Sagrario, pide solos c inco minutos para disponersei 

parecer delante de Dios: la fria crueldad se los concede, él los 

emplea en pedir por sus asesinos mas que por sí m i s m o , y estos 

c o n un relox en una mano, y una pistola en la o t r a , cuentan los 

instantes, descerrajan, y cae la víctima regando con su sangre 

la peana. 

N o por esto se ha de pensar que fuesen así todos los protes. 

tantes de Franc ia , que por la mayor parte afeaban estos horrores: 

aun en las cercanías de Nimes manifestaron á los católicos su in-

dignación por el hecho los calvinistas de los C e v e n n e s , y en la 

misma asamblea nacional no tenían todos los diputados protes-

tantes el mismo odio al Clero que Rabaud y B a r n a v e ; antes 

bien un calvinista diputado de T o u r s , y otro protestante de Al-

sacia opinaron constantemente según la humanidad, justicia y 

leyes antiguas en favor del C l e r o , y firmaron en favor de la Re-

ligión católica la declaración de la derecha, sosteniendo que era 

y debía continuar en ser según las leyes la rel igión del Estado, 

y dominante en él. 

N i de otra suerte pensaban los protestantes de otros im-

perios, que abominaron el hecho de los de N i m e s , y aun en dia-

rios Iranceses se vieron protestas enviadas de Inglaterra contra 

este espíritu sanguinario. Bien es verdad que la nación inglesa 

necesitaba menos que otra qualquiara esta apología ; pero es jus-

to que conserve la historia estos monumentos de humanidad ho-

noríficos á sus autores: como tampoco debe pasar en silencio, 

que én Francia hallaron los Sacerdotes constantes en no jurar, 

p rotéelo res generosos entre los calvinistas, que los socorrieron 

y emplearon en cargos , que negaron á los juramentados en des-

precio dé su cobardía. 

Si otros protestantes sintieron de otro m o d o , no verá la 

Rel ig ión escritos en sus fastos sus arrojos sino para perdonarlos, 

y enseñar á poner fin á estos odios fatales á ambos partidos. 

E l ardor de los calvinistas nimeses, su compañía del po-

der excutivo, sus terribles látigos de nervios para sacar por fuer-

za el juramento, todo provenia de la efervecencia de s a n g r e , que 

siendo natural del c l ima, fácilmente lleva el odio hasta la cruel-

d a d , y el zelo hasta el fanatismo. Si favorecían á.los juramenta* 
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dos, era por conocer que se aproximaban a su iglesia en la g e -

rarquia presbiteriana, y en las envejecidas preocupaciones contra 

el P a p a , y los Obispos; y así el juntarse á los Sacerdotes consti-

tucionales, era zelo de su propia religión. Mas no así los sofistas, 

impíos y ateístas, los quales solicitaban el juramento por odio á 

toda rel igión, sabiendo que esta primera apostasía era paso p r e -

ciso para la destrucción de todos los altares, que no se podía e m -

prender sino principiando por no tener católicos. 

Estos caracteres en los que con tanto ardor zelaban la 

constitución civil del C l e r o , eran m u y bastantes para hacerla sos-

pechosa á los Sacerdotes católicos; pero, concurría también á j u s -

tificar su aversión al juramento la conduíta de los que lo presta-

r o n , porque'se manifestaban mas bien soldados que Pastores; 

siendo su menor delito olvidar su estado de Sacerdote, y aun de 

Obispos, hasta incorporarse en los batallones con el fusil al h o m -

bro , montar la guardia en trage mil i tar , y tomar parte en todas 

las huelgas del vulgacho disoluto. Mas no se contuvieron a q u í , 

sino que-su perjurio los empeñó en todos los horrores que se si-

guieron á esta pretendida reforma de la Iglesia: juraron también 

contra el t rono, como habian jurado contra el a l tar: votaron con-

tra e l - R e y , como habian votado contra el , P a p a ; y los mismos 

que por el Sacerdocio se abstuvieron de condenar como legisla-

dores á Luis X V I . al cadalso, pronunciaron como ciudadanos, ó 

mas bien como fieros rebelados, que merecía la muerte. Habian 

tenido todos la baxexa de abandonar á Ja Iglesia, y así ni uno so-

lo tuvo valor de hablar á favor de s u R e y . Habian pecado contra 

el juramento de su fe hecho á D i o s , y así no se detuvieron en 

pecar contra el de la fidelidad al Monarca. Retractaron el que 

habian hecho de observar las leyes del Sacerdocio, y en virtud de 

esto tomaron publicamente m u g e r e s , y adquirieron hijos de pros-

titución; tuvieron, en fin, su parte correspondiente en las cons-

piraciones, crimines, persecuciones y atrocidades del cuerpo le-

gislativo y convencional. El nombre de sacerdotes juramentados 

fué lo mismo que de revolucionarios los mas aítivos é interesados 

en favorecer la maldad y atrocidad de los jacobinos. C o n estos i n -

felices, por los furores que excitan y mantienen en sus parro-

quias, la Franpia para toda la Europa es una especie de inf ier-



( 4 * ) 

n o , í qué seria si hubiese permitido Dios que jurase el mayor 

número de sus Obispos y Curas como Gregor io y Bnenne? 

¿Qué seria la Francia con sesenta y quatro mil Fauchets y Cha-

bots? ' 

Sin embargo de haber salido fallida la esperanza de la 

asamblea sobre el numero de Sacerdotes perjuros, insistió en la 

execucion de sus decretos, mandando que se procediese á la elec-

ción de nuevos Obispos v Curas para reemplazo de los que no 

habían jurado. L a de Obispos se hizo en los que mas habían 

ayudado las intenciones de la asamblea en Paris v en las pro-

v i n c a s . Pero para Curas y Vicarios era difícil hallar suficiente 

n ú m e r o , y mas quando muchos de los que habían jurado se re-

traxeron por el horror , quando se hubieron de resolver á ocu-

par el lugar de un verdadero Pastor, haciendo el oficio de in-

truso. Parroquias hubo en que se hizo siete veces el nombra-

miento , sin que alguno de los eleftos se pudiese resolver á acep-

tar. Entonces fué el grande arbitrio de la asamblea suprimir las 

parroquias, como se hubiera hecho si no se hubieran opuesto los 

.vecinos de las aldeas al plan que. las dexaba en ménos de la 

quarta parte. F u e preciso, pues , en los mas lugares dexar los 

verdaderos Curas , hasta que los nuevos Obispos ordenasen Sa-

cerdotes dignos de ellos mismos. Habían estos hallado un primer , 

consagrante en el apóstata de A u t u n , se apresuraron á tomar 

posesion de sus diócesis, y casi todos entraron en ellas con apa-

rato mi l i tar , yendo á constituirse su nueva iglesia, iglesia del 

c isma, heregia é impiedad, tal que había, de exceder á los tira-

nbs en sus persecuciones contra el Sacerdocio. Parece que el cie-

lo quiso manifestar con portentos el horror que tal iglesia le 

causaba. Expi l ly fué elefto el dia de todos Santos, tiempo en que 

n o excita la naturaleza sus tormentas; pero el Dios de la natura-

leza llamó todos sus rayos , y los hizo resonar incesantemente du-

rante el largo espacio de la elección. Se pudo decir que. el cielo 

encendido en ira rechazaba, el primer asalto del cisma. 

E l prodigio fué mas patente el dia que el mismo Expi-

l ly tomó posesion de la primera silla constitucional: iba escoltado 

de una guardia numerosa canjino de Q u i m p e r , quando al liegar 

este intruso á las puertas de la ciudad, dos horas antes de poner-

" ( 4 9 ) 
se el so l , sereno el t iempo, y sin una nube en todo el horizonte, 

lleno todo el camino del concurso de los ciudadanos, que salían 

los unos, zelosos revolucionarios, á recibir á su primer intruso, 

los otros con-la curiosidad de ver una entrada en tr iunfo , y t o -

dos con el ansia de conocer á este hombre que iba á ser el P h o -

cio de la revolución: él desde el testero de su carro triunfal o b -

serva las torres de la catedral , cuya sede iba á usurpar: comien-

zan ya á la vista de la tropa las aclamaciones revolucionarias, 

gritando y a : : ; allí .está: en el mismo p u n t o , sin saber como ni 

por d o n d e , se cubre de mi velo espeso todo el c ie lo , y caen so-

bre la carroza , sobre el c a m i n o , y sobre toda la ciudad tinieblas 

densas como las plagas de E g i p t o : n inguno de los espectadores 

puede ver á este hon?bre, cuya entrada obscurece eL sol: en lugar 

de las aclamaciones reyna u n triste si lencio, que todo es el luto 

anticipado de la naturaleza: llenos todos de terror meditan el fu-

nesto presagio: el mismo intruso se cubre de tristeza y de v e r -

g ü e n z a , y se despiertan los remordimientos en su corazón; pero 

y a habia resistido á otros, porque la misma víspera de su consa-

gración, consultando á un D o f t o r de la Sorbona, confesaba el hor-

ror en que lo ponía su c i s m a , temblaba de ser fundador de é l , 

y se proponía huir de Tal leyrand de A u t u n ; pero á la mañana 

baxó la cabeza á la sacrilega imposición de las manos del apósta-

ta , y endurecido en el e r r o r , consumó la usurpación. 

Pero mas visiblemente experimentó la ira del cielo S a i -

ves, primer Obispo intruso de Poitiers, obstinado como E x p i -

l l y , y mas violento en su odio. Apénas . sentado en la sifl^ de su 

intrusípn en medio de su c o n s t o ^acababa de exhalar sus furores , 

y se disponía á firmar el decreto de entredicho general á todos 

los Sacerdotes fieles, cayó repentinamente muerto , y la mano 

derecha, que le quedó cerrada apretadamente, y el brazo tieso 

inflexible, mostraron p o r largo espacio la rabia de su última res-

piración. 

Otro historiador ménos reservado referiría muchos casos 

semejantes, aunque no tan averiguados y públicos; los que si 

escribiese sin distinción mi p l u m a , parecería el cielo pródigo de 

.sus maravillas; mas sea efeéto natural de la có lera , ó s e a castigo 

especial de D i o s , es cierto que en los primeros dias del cisma a r -
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rebato súbitamente la muerte diversos agentes suyos , unos en el 

momento en que iban á arrojar del altar á u n Sacerdote no jura-

mentado, otros quando estaban demoliendo los t e m p l o s ; pero ni 

ú prodigios mas palpables se hubieran rendido los intrusos, que 

resistían á su conciencia. Chastagneau, cantor de V e r t a i s o n , es-

taba exerciendo su of ic io , quando cayó muerto delante del in-

truso que estaba celebhmdo la m i s a , y no por eso se negó élá 

sucederle, y ser el segundo intruso. L o s remordimientos fatiga-

ban; pero ño convertían á estos'sacrílegos. N o había l legado aún 

el t iempo de las retrataciones para aquellos que se hallaban 

atormentados de una conciencia no tan perdida, en algunos de 

los quales fué tal la vergüenza de su cobardía,, que l legó á pri-

varlos del uso de la razón. U n o de estos apareció u n día todo 

asombrado en medio de la asamblea legislativa, repitiendo el ju-

ramento en tono y ademanes de un hombre á quien sacan de jui-

cio sus remordimientos y sobresaltos. O t r o , no pudiendo sobre-

vivir á su perjurio, corrió la mañana siguiente á ahogarse en la 

cisterna de su jardín. 

Entretanto los Obispos intrusos, para llenar el vacío de 

su C lero echados los antiguos Pastores, l lamaron á los apóstatas 

de todas las órdenes, aun aquellos que muchos años hacia ha-

bían ido á ocultar su infamia lejos de su patria, y se vieron arri-

bar d e l centro de Alemania y de la H o l a n d a , trayendo muchos 

de ellos consigo sus mugeres é hijos, fruto de su apostasía, para 

establecerse en los curatos de la nueva iglesia; mas n o bastaban, 

y á esto ocurrieron los nuevos Obispos, l lamando al desecho dd 

verdadero C l e r o , y á legos, acogiendo con gozo á todos los levi-

tas excluidos, á causa de sü mala vida ó ignorancia, p o r los Obis-

pos legít imos, y á todos los que estaban ligados con censuras sin 

enmienda. L a asombrosa degradación del Santuario en esta épo-

.ca avergonzaba aun á sus mismos autores; y así S i r e y , vicario 

del intruso P e r i g o r d , en carta á la asamblea nacional , pintaba al 

nuevo sacerdocio compuesto en todos los departamentos, » de 

s) jornaleros del campo que soltaban el arado, de artistas que 

„ abandonaban sus talleres, de vagos estropeados despues de 

» haber corrido todo el m u n d o , hombres sin costumbres ni do-

53 mici l io , de aquellos que no admite el orden civil. " Conse-

mejantes sugetos, elevados súbitamente á el Sacerdocio, fué fácil á 

los Obispos intrusos llenar en poco tiempo u n gran número de 

curatos, y por esta gavilla constitucional fueron arrojados de sus 

parroquias los Pastores mas venerables, que se hubieran podido 

consolar de sus pérdidas si se les hubiese permitido á lo rnénos 

gozar tranquilamente cerca de su rebaño aquella libertad de cul-

to que la misma constitución anunciaba á todos los ciudadanos. 

Pero, estaban reservadas mas duras pruebas á los Pastores y ovejas. 

L a nueva iglesia era evidentemente la del cisma y here-

g í a , concibiendo ya todos los verdaderos católicos que no les 

era^lícito comunicar con e l la , esto es , asistir á sus públicas o r a -

c i o n e s j a l oficio divino y celebración del sacrificio: hicieron, 

p u e s , lo que hacen hasta los mismos protestantes, que exercen 

separadamente su cu l to , para que no parezca que conservan la 

creencia r o m a n a , adhiriendo á sus Pastores, y asistiendo á sus 

oficios. . 

Hízose mas firme esta persecución en los católicos, quan-

do se supo que había pronunciado el Papa lo mismo que los 

Obispos. Efect ivamente, habia dado su Santidad, despues de u n 

largo y maduro examen, dos breves en respuesta a la consulta de 

los Obispos: el p r i m e r o , que era de 10 de M a r z o de 1 7 9 1 , m a -

nifestaba bien la profunda sabiduría, suma moderación y vasta 

erudición de que estaba l leno: en él declaraba su Santidad no 

querer pronunciar cosa alguna sobre la revolución francesa re la-

tiva á objetos civiles y gobierno temporal ; pero examinaba á fon-

do las leyes y principios relativos al gobierno religioso del C l e r o , 

á la gerarquía y dogmas evangélicos: no pronunciaba aún c e n -

sura alguna contra los que hubiesen hecho juramento de m a n -

tener la constitución decretada para el C l e r o ; mas decidía en 

quaiidad de Sumo Pontí f ice , sucesor de San P e d r o , V icar io de 

Christo, encargado en mantener la unidad y dogmas de la I g l e -

sia, que la tal constitución era un caos de cisma y heregias. 

E n el segundo, que era de 13 de A b r i l del mismo a ñ o , 

instruido su Santidad de la consagración de los Obispos constitu-

cionales , de su instrusion, y expulsión que se iba consumando 

de los verdaderos Pastores, declaró suspensos de su orden á t o -

dos los que habían hecho pura y simplemente el juramento de 
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mantener la dicha constitución, á ménos que se retrasasen en el 

término de quarenta dias : anuló las elecciones'de los nuevos Obis-

pados , las elecciones d é l o s nuevos Pastores, y suspendió de todas 

las funciones episcopales á los que habían sido consagrados contra 

las leyes de la Iglesia. 

Luego que se tuvo conocimiento en Francia de estos bre-

ves, hicieron los jacobinos todo lo posible por desacreditarlos, é 

inspirar el desprecio mas impío de la autoridad espiritual y de la 

persona del Papa. L o s mayores heresiatcas no manifestaron igual 

furor al suyo contra el Vicar io de Chr is to , paseando por el jar-

din del palacio real de Paris y en otras varias ciudades sobre 

un asno un muñeco vestido como Papa con los nuevos breves eri 

la m a n o , al quai despues de los ultrages mas groseros, encendi-

da una hoguera, y danzando al rededor de e l la , quemaron con 

los breves en medio de las mas atroces blasfemias. 

Miéntras que se lisongearon de que el temor de perder 

á A v i ñ o n y otras consideraciones políticas, impedirían al Papa 

que condenase el cisma y la heregia, supieron inspirar al pueblo 

otros sentimientos sobre la Santa Sede, y adelantaron el artifi-

cio hasta suponer y hacer correr u n breve falso, en qué daba el 

Papa grandes elogios á los Sacerdotes que habian jurado, y 

condenaba á los otro's.'Mas el c ie lo , indignado de esta superche-

ría y mala fe tan horrible, no quiso dexarla sin demostración 

"de castigo. U n librero de Nantes , que había hecho imprimir el 

breve supuesto para oponerlo á los verdaderos, halló su pena 

en el mismo instante de acabar la impresión, y f u é , que estando 

un muchacho secando al fuego los pliegos recien estampados, se 

encendieron todos, se quemó la casa, abrasándose con la llama 

del falso breve las galas de una hija suya que habia de casarse 

al dia siguiente, y espirando ella con crueles dolores el mismo 

dia destinado para su boda. 

N i la mala fé ni los ultrages de los impíos pudieron 
' impedir que hiciese viva impresión en los católicos el juicio de 

su Santidad, cuya decisión recibieron con todo respeto, y resuel-
tos á seguir la regla de la verdadera f é , evitaron con mas esme-
ro que antes la comunicación en lo espiritual con los pastores 
del cisma. 

Los calvinistas tenian en Francia y en medio-de la mis-

ma Paris templos para su culto publ ico, tenian también los j u -

díos sus sinagogas, y según las nuevas l e y e s , podían tener los 

turcos sus mezquitas. Pidieron, pues, los católicos permiso para 

el exercicio de su Rel igión en algunas iglesias que no estaban 

ocupadas aun por los intrusos, y obtuvieron algunas con dif icul-

tad y á fuerza de dinero: entonces era de suma edificación el 

ver estos sagrados lugares en que se juntaban para conservar i n -

farta su fe. Estaba hecha la separación, que era la de buenos y 

malos, de la verdad y la heregia, se distinguían las dos iglesias 

aun por sus nombres , llamándose una la Iglesia catól ica, y la 

otra la iglesia constitucional, y los Obispos de esta hasta en una 

carta que dirigieron al Papa se designaron á sí mismos por el 

nombre de Obispos constitucionales. 

E r a todavía mas visible la diferencia por las costumbres. 

L a antigua Iglesia , de todos los estados y condiciones conservó 

las personas que hasta allí habian sido mas edificativas y tenidas 

por de mas instrucción: quando entre los intrusos se celebraban 

los oficios divinos con una indecencia que aumentaba los a n t i -

guos escándalos; entre los católicos la piedad y recogimiento r e -

novaron la edificación de los primeros siglos. L o s mismos ex— 

trangeros decían, que vistos los oficios en una y otra iglesia, no 

tenian necesidad de preguntfí* qual era la verdadera. E n algún 

modo era de desear que continuase el cisma, porque si con el 

estaban de una parte la indevoción, indiferencia y disipación; 

de otra parte se desquitaba la Iglesia con el fervor de sus verda-

deros hijos. 

Este espeftáculo confundía al demonio , á los jacobinos, 

y sobre todo á los intrusos, que en muchas partes se veían aban-

donados de la mayor parte del pueblo: en algunas estaban sus 

iglesias enteramente desiertas, y parroquias enteras, dexando en 

ellas al pastor cismático los dias de fiesta, caminaban largo espa-

cio para oir la misa de .un Sacerdote católico, y recibir de él los 

Sacramentos. * Así con solo que hubiese permitido la constitu-

* E l autor ingles q u e d i ó al p ú b l i c o el e n s a y o h i s t o r i c o sobre la r e v o -

lución f r a n c e s a , no conocía la d o í t r i n a d e los c a t o l i c e s , q u a n d o d i c e , q u e 



cion la libertad del culto , hubieran vuelto m u y én breve a sus 

verdaderoi Pastores la mayor parte de los que habían seguido á 

l o s i n t r u s o s . Pero entonces no hubiera qúedado descatol izada la 

F r a n c i a , como querian los- impíos. Estos, que se juntaban á les 

intrusos para hacer la apostasía g e n e r a l , temían al principio el 

hacer mártires, habiendo escrito repetidas veces , que una reli-

g ión abiertamente perseguida, gana prosélitos en vez de aniqui-

larse. Esta proposición solo se verifica por milagro en la Reli-

gión católica, por que la historia de todas las sedas hace ver 

c laramente, que ninguna de ellas ha resistido largo tiempo al 

poder de la persecución;, como también que solo ha podido es-

tablecerlas la protección de algún cetro. Mas Condorcet quería 

mas bien mentir en la historia, que reconocer el brazo de Dios 

en el establecimiento del christianismo, para satisfacer á su odio, 

y juntamente á su espíritu filosófico, y así émulo de Juliano 

apóstata, sugirió otros medios, que fueron redicul izar, y ridiculi-

zar llamaba él á la afrenta y dolor de ios azotes , substituyendo las 

varas á las picas. 

este c u i d a d o en huir 4 e los nuevos pastores p r o v e n i a d e q u e les cato l icos ro-

manos creen que todos los S a c r a m e n t o s a d m i n i s t r a d o s por c i smát icos son in-

v á l i d o s , q u e la consagración d e estos no es c o n s a g r a c i ó n , inúti l su bautismo, 

q u e no confiere la g r a c i a ni s a l u d . L a n u l i ^ d d e este baut ismo es un error 

s o l e m n e m e n t e proscr ipto por la I g l e s i a romana. E n e s t a es d e f e , que un ni-

ñ o b a u t i z a d o , en caso d e n e c e s i d a d , a u n q u e sea por un j u d i o ó i n f i e l , que 

se c o n f o r m e con la intención de la I g l e s i a d e J e s u c h r i s t o , y q u e l o haga en 

e l nombre d e l P a d r e , d e l H i j o , y d e l E s p í r i t u S a n t o , rec ibe la gracia san-

t i f i c a n t e , q u e es propia d e es te S a c r a m e n t o . T i e n e por v á l i d a la consagra-

c i ó n , q u e p r a f t i q u e un S a c e r d o t e a p ó s t a t a , l o m i s m o q u e lü conf irmación por 

un O b i s p o h e r é t i c o , s i v e r d a d e r a m e n t e estuvieren e l l o s ordenados y consa-

g r a d o s : por q u e es constante en su creencia , q u e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e las co-

sas santas p u e d e ser v á l i d a , y no l í c i t a ; c o m o s u c e d e q u a n d o un Sacerdote, 

q u e con conc ienc ia d e p e c a d o m o r t a l , y sin p r e p a r a c i ó n a l g u n a celebrase, 

consagraría v á l i d a m e n t e , pero c o m e t e r í a un s a c r i l e g i o . S a b e n a d e m a s los ca-

t ó l i c o s q u e para abso lver d e pecados es necesaria al S a c e r d o t e sobre la po-

testad d e su o r d e n la j u r i s d i c c i ó n , q u e solo p u e d e d a r la v e r d a d e r a Iglesia, 

y q u e negaba a b i e r t a m e n t e á los c lér igos intrusos d e l a r e v o l u c i ó n , y teme-

rán s iempre a s i s t i r , y part ic ipar d e las ceremonias re l ig iosas ce lebradas pot 

ministros hereges ó c i s m á t i c o s , porque ser ia esto al m e n o s a d h e r i r exterior-

m e n t e á sus errores: por esta causa los v e r d a d e r o s fieles se creían obligados í 

h u i r d e los falsos pastores , q u e l o s solos d e c r e t e s d e la asamblea nacional 

s u b s t i t u í a á los l e g í t i m o s O b i s p o s y P á r r o c o s d e l a I g l e s i a d e F r a n c i a . 

Hízose con esto una especie de moda azotar á las m u -

jeres católicas, acudiendo los bandidos con sus varas á las puer-

tas de las capillas católicas y á las calles vecinas, donde espe-

raban y asechaban antes y despues del oficio divino á las rau-

geres mas decentes, particularmente á las que manifestaban m a -

yor adhesión á su f e , y allí como por diversión les daban los 

golpes mas crueles á fin de sacarles la palabra de que irían á la 

iglesia constitucional, en lo que tenían su regocijo las mugeres 

perdidas, y las furias del mercado públ ico , que de ordinario las 

acompañaban. 

Se observó que estos monstruos de ingratitud gustaban 

muy particularmente de usar este tratamiento con las doncellas 

de la car idad, con aquellas santas vírgenes cuya oeupacion era 

servir á los enfermos, socorrer á los pobres, y acudir á donde 

podia haber desgraciados que aliviar. E n Paris murieron de e s -

tos terribles azotes en la parroquia de Santa Margarita tres de 

estas venerables. E n Mets fueron tratados con la misma crueldad 

los niños educados en la casa de estas vírgenés, por haberse n e -

gado á oír la misa constitucional, renovando en vano los verdu-

gos amenazas y g o l p e s , por que decían estos niños de ocho y 

de diez años: dadnos, dadnos, nosotros no mudamos de religión: 

se les azotaba de nuevo ; pero ellos permanecían invariables. 

Todavía di¿ió otras pruebas el ingenio de Condorcet , 

que fueron cortar el pelo y las orejas á los Sacerdotes y á las 

mugeres que persistían en no reconocer al falso pastor , pasear-

las sobre jumentos con carteles injuriosos, y con trages y divisas 

de la mayor ridiculez y humil lación, y en este estado divertirse 

el populafho con tirarles lodo y estiércol,y llenarles la boca de paja. 

E n otras ciudades, como N i m e s , Montpeller y M a r c e -

11a, se usaron por varas nervios de toro , y se formaron c o m p a -

ñías, que se llamaban del poder execut ivo, cuyo instituto y 

delicias eran azotar .fuertemente á los Sacerdotes católicos, y á 

quantos 110 quisiesen otros pastores que estos. E n otras partes 

entraban en la iglesia de los católicos mientras la misa, g o l p e a -

ban y arrojaban á los Sacerdotes, atrepellaban á los fieles, des-

hacían los altares, y cerraban los templos q u e los mismos cató-

licos habían conseguido se abriesen á fuerza de dinero. 



Para justificar con el pueblo estos tratamientos tan odio-

sos , sirvió la hipocresía, siendo necesario engañarlo , si habían 

de triunfar de su adhesión á la Rel ig ión católica. D e c í a n l e , pues, 

los intrusos, que permitir á los antiguos Pastores juntarse y orar 

separadamente, era hacer dos iglesias, y establecer cisma en 

Francia. El pueblo no alcanzaba á discernir que la unidad ca-

tólica no consiste en que todos los nacionales de u n mismo rey-

no tengan una sola creencia y unos mismos Pastores, sino en que 

tengan la misma creencia y los mismos Pastores baxo la misma 

cabeza que todas las demás iglesias del mundo católico: no co-

nocía que unirse á los constitucionales no era quitar de Francia 

el c isma, sino hacerlo general en toda e l la , pues que estos cons-

titucionales eran falsos pastores separados por.su dortrina é ile-

gítima misión de toda la Iglesia católica extendida por el uni-

verso, de todos los demás Pastores, y del P a p a , cabeza universal 

de la verdadera Iglesia. 

Mucho menos alcanzaba el pueblo que los decretos que 

daban á cada qual libertad del cu l to , la daban por consiguiente 

á los que querian seguir á sus antiguos Pastores, aun quando no 

alterase en cosa alguna su culto la religión constitucional, y asi 

permitía dexar á estos pastores constitucionales para ir á seguir 

los de C a l v i n o , ó los de qualquiera otra serta y no sufría que 

se les dexase para permanecer fiel á sus antiguos Pastores. Sabia 

que no puede haber dos religiones 'ambas católicas, apostólicas, 

romanas y para poder creer que lo era la s u y a , y que en nada 

se había alterado por la constitución, quería que todo católico 

se mudase como él. Así se servían los intrusos del misino horror 

del pueblo al cisma para establecer el s u y o , y s u b l e v é al mis-

m o pueblo contra aquellos cuya fidelidad y constancia tarde ó 

temprano habrían de desengañarlo. 

A pesar de todos estos artificios, la intolerancia y cruel-
dad disgustó mucho á una gran parte de la asamblea nacional. 
El mismo apóstata de A u t u n , encargado de una representación 
sobre 

este particular, creyó debia inspirar ideas mas benignas, V 

adelantó la complacencia hasta permitir á los católicos que se 

explicasen libremente acerca de los decretos contrarios á su Reli-

g i ó n , diciendo desde la misma tribuna: » es menester que pue-

<17) . . 
11 dan ellos decir sin t e m o r , que nosotros somos cismáticos, si 

»» les conviene así , y por consiguiente que el culto que quisie-

» ren celebrar aparte , dif iera, ó no difiera del nuestro, sea tan 

» l ibre como qualquiera otro. D e otra suerte, la libertad de r e -

» ligion es u n nombre v a n o , la nación viene á ser intolerante, 

» y se justifican todas las persecuciones, qualesquiera que sean. " 

Este razonamiento se imprimió por orden de la asamblea, y fué 

enviado para servir de regla á los departamentos. 

A l g u n o s de estos, particularmente los de París y del 

S o m m a , probaron, aunque débilmente, á hacer valer los dere-

chos de la humanidad para asegurar á los no juramentados y á 

los que quisiesen seguirlos, el libre exercicio de su culto; pero 

sus determinaciones y edirtos no bastaron á persuadir á los intru-

sos ni á sus bandidos que alcanzan estos derechos á los catól i -

cos verdaderos. E n el mismo Paris los intrusos de las dos p a r r o -

quias vecinas ¿ la iglesia de los Teat inos , sabiendo que los ca tó-

licos habian conseguido y pagado esta iglesia para sus funciones, 

concitaron á sus feligreses, y entre diez y once de la noche c e r -

cándola, y bramando al rededor de ella como leones furiosos, se 

abrieron por fin la entrada, rompieron á martillazos las aras y 

el tabernáculo, derribaron los altares, y saquearon la iglesia. E n 

medio de estos furores el intruso Roussineau, desocupando el c o -

pon, apénas estaba c a p a * de advertir que un santo religioso, hor-

rorizado y temblando, puesto á su lado de rodillas, le pedia 

tratase con ménos indecencia y rabia al Santo de los Santos, al 

Pan celestial, que llevó todo á su casa. 

Por mas que el departamento interponga de nuevo su 

autoridad permitiendo á los católicos restablecer uno de los a l -

tares, vuelven los bandidos con sus varas y armas á la hora del 

sacrificio, ahuyentan á ios Sacerdotes, derriban al sacristan de 

un golpe en la cabeza, y un solo anciano inválido queda resis-

tiendo hasta que pudo volver un Sacerdote, que se llevó al S e -

ñor, y entonces volvió á quedar reducido á escombros el nuevo* 

altar, cerrada la iglesia para siempre, y colgadas sobre la p u e r -

ta las varas para perpetuo aviso á todos los que quisiesen reno-

var en ella el culto católico. L a F a y e t t e , Bailly y algunos otros 

constituidos, hacían demostración de irritarse por estos excesos; 



pero siendo muy remisos para oponerse a los bandidos, tenían 

grande actividad para favorecerlos. L o s tribunales eran mudos 

para sentenciar contra ellos ; pero los constitucionales por su 

parte sabían hacer que se les administrase justicia; por que sien-

do azotada por equivocación una de las que habían tomado el 

oficio de azotar, no tuvo que hacer mas diligencia que probar 

el error de los que la tenian por sirviente de un Sacerdote no j u -

ramentado , para conseguir se hiciese u n castigo ruidoso, cos-

tando á unos la prisión, á otros gruesas sumas, y cien escudos 

al mercader que había vendido las varas. Esta sentencia execu-

tada en el barrio de San G e r m á n , en nada mitigó la persecución 

de los católicos. 

E n medio de estos furores de la nueva iglesia vino otro 

eípeftáculo á manifestarle el ningún poder de toda su rabia con-

tra l a verdad. Aquellos Curas y Vicarios que habían jurado por 

flaqueza, por temor de quedarse a mendigar , ó por error de en-

tendimiento mas que por perversidad de corazon, instruidos por 

las decisiones de los Obispos, y sobre todo por los breves del Pa-

p a , conocieron en fin su obligación ; y no permitiéndoles y a la 

voz de toda la Iglesia y el temor de sus censuras dexar de enten-

der que en lugar de trabajar en la salvación de sus feligreses, lo 

que hacían era mantenerlos en el error , y perderse con ellos, 

comenzaron á pensar en la enmienda del caso. 

Era menester mucha fortaleza para retractar lo hecho, 

porque la asamblea, que había señalado una triste pensión á los 

Curas depuestos por haberse negado á j u r a r , negaba este corto 

subsidio á los q u e , una vez hecho el juramento, lo retrasasen. 

A s í no tenian que esperar otro fruto de la retractación sino la 

p a z de la conciencia, el resarcimiento de la injuria hecha á Dios , 

á la fe y á la Iglesia, y en lo temporal la miseria y el desprecio. 

Sin embargo , apenas se extendió la noticia de los breves del P a -

p a , quando se apresuró á enmendar su falta un gran número de 

los que habían errado por engaño ó flaqueza, confesando á voces 

con las lágrimas en los o os su yerro delante del mismo pueblo 

que les había exigido el juramento con violencia, retractando su 

perjurio desde el mismo pulpito en que lo habían pronunciado, 

y pidiendo á los magistrados que consignasen en los archivos 

públicos su retratac ión pára que fuese mas autentica: la hacían 

también imprimir , y distribuían por su mano millares de e x e m -

plares, para que fuese mas notoria la reparación de su escánda-

lo y pedían con instancia á los autores de los papeles periódi-

cos, que lo hiciesen saber á toda la E u r o p a , no bastando en mu-

cho tiempo los diarios á satisfacer e>tos deseos. ; t 

E n particular á la hora de la muerte habló con mas et i -

cada la conciencia á los juramentados. Es cierto que varios de 

estos infelices aun en aquel momento cedieron á los respetos hu-

manos y fueron impenitentes al tribunal de D i o s ; pero muchos, 

horrorizados de incurrir en esta desventura, no murieron satis-

fechos hasta despues de haber dado á su retractación toda la a u -

tenticidad posible en aquella hora. Así publicaron los díanos la 

de los pastores de Auchy- la-Bassée e a Arto is , de Vouzou en So-

l o g n e , de Morarme en Á n j o u , y de otros muchos, y en particu-

lar el suceso de uno de el los, que no pidiendo á Dios mas que el 

que le alargase la vida ha,ta e l primer D o m i n g o , llegado que 

f u é , pidió a ios su vos por ultimo távor , que conforme estaba en 

su lecho y a moribundo lo llevasen á la iglesia, donde esforzan-

do la voz en medio de sus feligreses, dixo: » siendo mi ob l iga-

„ cion llevaros por el camino de la salvación, os he extraviado 

„ de él haciendo el juramento de la constitución del Clero d e -

„ c r e t a d a por la asamblea nacional. Y o retracto este juramento 

„ como contrario á la fe de la Iglesia catól ica, apostólica, r o -

» mana, en la qual os p i d o , hijos míos, que volváis á entrar, y 

„ persevereís en elia. Soy dichoso en haber logrado este instante 

„ para entrar y o mismo: pidoos perdón de mi escándalo, yendo 

» á parecer delante de D i o s , y espero de su misericordia que 

» me perdonará este j u r a m e n t o , que detesto y r e t r a j o otra vez , 

para morir en el seno de la Iglesia catól ica, apostólica, r o m a -

„ na. " L u e g o que acabó estas palabras se llenó su semblante 

de serenidad, dió gracias á D i o s , y espiró como verdadero peni-

tente. 

Lé'ios de que pudiese ser diftada por el ínteres de este 

mundo alguna de estas retractaciones, es notorio por el contra-

rio que el solo temor de la indigencia habia sido para muchos 

el motivo de prestar el j u r a m e n t o , y aun algunos no pudieron 



menos de confesarlo, c o m o se vió en u n Cura de los de la Iz-

quierda, á quien un diputado de la derecha, viendo que se le 

encendía el rostro al j u r a r , dixo: os doy el parabién de que sa-

béis aún avergonzaros, y él respondió: ¿qué quereis? Es preciso 

vivir. N o replicó el diputado que también era preciso morir; 

pero esta verdad, tanto mas importante, fué bien entendida por 

un Vicario de la diócesis de A p t , que mas determinado á morir 

como verdadero Sacerdote, que á vivir como cobarde apóstata, 

no temió subir al pulpito para retrasarse en estos términos: » la 

i> miseria me habia determinado á prestar el juramento; mas 

" aunque por haberlo prestado he sido nombrado para dos CU-

jí ratos, quiero mejor mendigar mi sustento que aceptar alguno, 

i» Quando y o tenia r e n t a , tuve cuidado de dar l imosna; espero 

»» que trocadas ahora las suertes, me la hagais á mi. " 

Muchas veces aplaudieron los feligreses estas retrata-

ciones. N o faltaron ocasiones en que lloraron con el mismo Cu-

r a , asegurándole que se podia quedar entre el los, y que nada 

le faltaría. Aldeas hubo en que se impusieron los vecinos una 

contribución para socorrer á sus Curas desterrados en Inglater-

r a , no permitiendo que careciesen de cosa alguna miéntras es-

tuvo abierta la comunicación; mas por lo común quedaron inú-

tiles estos sentimientos p o r el furor en que se encendieron por 

todo el reyno los clubs de los jacobinos contra los Sacerdotes 

que se r e t r a s a b a n , enviando sus bandidos para atormentar al 

Pastor y á las ovejas. E r a necesario para la tranquilidad de la 

feligresía que se ausentase éste, ó se mantuviese escondido en 

algún p a r a g e , donde lo alimentasen de secreto los fieles. 

Prueba de que el temor impedia otras retrataciones es 

la conduSa de muchos juramentados t n u n cantón de la dióce-

sis de T o u r s , que sabiendo que estaba gravemente enfermo uno 

de sus compañeros, se juntaron á consultar, diciendo entre sí, 

que no convenía dexar morir aquel pobre en su p e c a d o , y que 

era necesario advertirle su peligro. Á este efefto le enviaron 

ellos mismos un Sacerdote no juramentado, en cuyas manos se 

r e t r a t ó el enfermo; pero los infelices que le dieron el consejo, 

no tuvieron valor para tomarlo ellos mismos, mientras estaban 

sanos y buenos. 

L o s Obispos no tenían necesidad de estas retrataciones. 

Hubo muchos á quienes sus diocesanos, deseosos de conservar-

los, propusieron que jurasen con quantas restricciones juzgasen 

necesarias, ofreciéndose á aceptarlas todas. Estos Prelados, y 

entre ellos Mr. de A r g e n t r é , Obispo de Seéz, se conmovieron á 

estas demostraciones de a f e t o , pero temieron mucho el escán-

dalo, que ninguna restricción hubiera podido impedir; y h a -

llándose obligados por entero á dar exemplo de valor y firme-

z a , lo dieron sin la mas mínima condescendencia con el error. 

Así la aparición de los obispos intrusos fué para cada uno de 

los verdaderos Prelados la señal de la persecución, que no les 

permitía estar ya publicamente en sus diócesis sin exponer su 

vida. 

E r a poco forzarlos á abandonar el palacio episcopal 

para instalar en él al obispo de la nueva religión : y así, si no 

dexaban el territorio, ó si intentaban hacer circular cartas p a s -

torales para instruir al pueblo, los agentes del intruso ó del 

clubs, y á veces los soldados enviados por los magistrados, v e -

nían á espiarlos dia y n o c h e , y todo su recurso era algunos 

buenos ciudadanos, que favorecían su escape, buscándoles a lgún 

barco en los ríos, ó á la orilla de la m a r , que por entre muchos 

riesgos los conduxese á tierra amiga. A s í aun en tiempo de la 

primera asamblea se vió reducido Mr. de la Marche , Obispo de 

San Pol de L e ó n , á buscar este asilo en la Inglaterra, adonde 

parecía y a llamarle esta nación para hacerlo dispensador de sus 

beneficios. Los intrusos habían visto con gran pesar el suceso de 

los trabajos de este Prelado en una diócesis donde apénas se 

hallaba uno ó dos eclesiásticos que hubiesen consentido en h a -

cer el juramento. M r . dé 'Chey lux , Obispo de B a y e u x , obligado 

al principio á venir á Paris , volvía á su iglesia para confirmar á 

su Clero en la f e , y teniéndole dispuestas en el camino embos-

cadas de gente armada para asesinarlo, tuvo la felicidad de p o -

der arribar á Jersey, en vez de volver á juntarse con su iglesia. 

Mr. de la Ferronay , Obispo de Lysieux, escapó con trabajo de 

los bandidos, que asaltaron de noche su palacio. Mr. de T h e m i -

nes, Obispo de Blois, oponía mucha fortaleza á su intruso Gre-

gorio , que era una fiera muy encarnizada en su presa, y al fin 



le fué preciso baxar de noche por la corriente del L o i r a , y em-

barcarse para España. Ántes de todo esto habia visto el Obispo 

de T o l o n saqueado su palacio, amenazada su persona con la 

horca, y se habia refugiado en Niza. N o basta la historia para 

referir por menor los riesgos que corrían en sus diócesis casi to-

dos los Obispos: los de Tréguier y Y a n n e s , el Arzobispo de 

A u c h , y otros muchos fueron citados á lo* tribunales; y siendo 

la acusación sobre instrucciones pastorales á los fieles, se busca-

ban en ellas principios incendiarios; mas no se hallaban en 

ellas sino lecciones de paciencia, paz y orden públ ico , y los 

principios de la fe. Si esto era delito despues de la revolución, 

se confesaban reos : el único objeto de su demanda era la liber-

tad de predicar la misma f e ; ni en esto se les podía atribuir in-

tenciones ménos redas , pues que tanto su conducta c o m o su* 

lecciones decían en alta v o z : dexadnos el Evangel io , nuestros 

artículos, nuestra fe,-dexadnos obedecer á Dios y conservar los 

pueblos en su l e y , y en todo lo demás estad satisfechos de nues-

tra sumisión: tengan en hora buena vuestros nuevos obispos las 

rentas de nuestras iglesias, gozen de vuestras pensiones: haced 

m a s , quitadnos y dadles á el los, ó guardad para vosotros lo 

que nos consignan vuestros decretos como un resto de nuestra» 

riquezas y compensación de los beneficios con que os habe» 

a l z a d o : sea todo para vuestros sacerdotes juramentados é in-

trusos , para vuestros obispos constitucionales : gózense con 

e l lo , nos conformamos con que sea esta su p a r t e ; pero que 

sea la nuestra mantener los pueblos en la R e l i g i ó n : no pedimos 

para esto vuestro d inero , ni el del fisco, ni la restitución del 

nuestro: serán gratuitas todas nuestras funciones, solamente 

que el Señor que nos las ha encomendado vea que las cumpli-

m o s , y que el pueblo mantenido en la Rel igión se salve por 

nuestro ministerio: este es nuestro único deseo, y la única con-

dición de nuestro tratado, la libertad de llenar nuestra obliga-

ción. 

Estas ofertas hechas solemnemente hasta en las cartas 

pastorales de los verdaderos Obispos, y particularmente en las 

de M r . T h c m i n e s , inspiradas por el zelo y la piedad, podían 

m u y bien ser admiradas por magistrados ó intrusos; pero pot 

lo mismo empeñaban mas á estos en solicitar a toda costa que 

se alejase de sus diócesis á los verdaderos Pastores, por la i m -

presión que hacian en el pueblo sus virtudes y lecciones. 

E>ta resolución dió el mas ruidoso estallido en la persecu-

ción de Mr. de Bonneval Obispo de Sénez. Este digno Prelado, 

apénas conoció el proyecto de quitarle sus ovejas para entregar-

las á los falsos pastores, quando se levantó como Apóstol intré-

pido contra el furor que le amenazaba: desde Agosto de 1 7 9 0 

aumentó sus cartas é instrucciones para prevenir el c isma, p a -

reciendo haber previsto los combates que tendría que sostener 

contra los nuevos errores, y desde entonces pudieron conocer 

los magistrados constitucionales su determinación en estas p a l a -

bras dignas de un Chrisóstomo, Hilar io, ó Ambrosio : mi cabe-

za es de los hombres, mi alma de solo Dios: si el Señor quiere probar 

á los suyos, el siglo XVIII tendrá sus mártires como el primero. 

Despues, viendo entronizado al ususpador, anunció publicamen-

t e , é imprimió, que él 110 dexaba su diócesis, y que estaña 

siempre en medio de sus ovejas para conservarlas en la le y uni-

dad de la Iglesia. 

Esta resolución era firme, y sabiendo los intrusos y ma-

gistrados constitucionales, que el Obispo era hombre para m a n -

tenerla, echaron mano de la fuerza. E l 2 de Julio le hizo saber 

el Corregidor de la ciudad episcopal , que ¿aria bien en retirar-

se : también tuvo avisos ciertos de que á la mañana siguiente se 

vería, quando ménos, gravemente insultado : sus amigos asus-

tados, y su propia madre llorando, le pedían de rodillas que mi-

rase por s í , y á sus instancias consintió solo en ocultarse en c a -

sa de uno de sus diocesanos; pero noticiosos de ello los o f i -

ciales municipales de A n n o t , lo prenden como sospechoso : pre-

séntame al punto un gran número de personas que 1« fian, y 

en vista de ello debia por la ley constitucional ser puesto luego 

en libertad; pero á pesar de todo fué asegurado y conducido 

con una escolta de veinte y quatro guardias nacionales á D i g -

ne : se echó la voz de que se habia encontrado entre sus p a p e -

les un plan de contrarevolucion, que contenia veinte y cinco 

artículos: desmintióse este rumor por el proceso verbal del 

mismo arresto y por el examen de sus papeles: el Prelado pedia 
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ser o í d o : negóselo el D e p a r t a m e n t o , y con la misma escolta 

fué enviado al castillo de Seyne : iba manifestando en el sem-

blante todo el gozo propio de los Confesores de Chris to , de 

modo que el pueblo que acudió á verle clamaba : no es este el 

oyre que suelen tener los reos. Algunos bandidos, apostados para 

deshacer este concepto, comenzaron á gritar tumultuados: á la 

horca, á la horca. Quiso ponerles silencio el Capitan de la guar-

dia , y entonces dixo el Prelado : dexadiós, amigo, no os irritéis 

contra ellos: lo que me aflige es que ofenden á Dios; por la que 

hace á mí estoy dispuesto para sufrir. 

C o n todo el aparato con que se lleva á los malhechores 

á un calabozo para librar al mundo de sus delitos y presencia, 

fué llevado el respetable Obispo en medio del d i a , atravesando 

gran parte de su diócesis, á la prisión del castillo de S e y n e : sus 

guardias, asombrados de la serenidad y aun gozo que relucía en 

su semblante, le manifestaban esta misma admiración, y él les 

decía : ¿ porqué admirarse de eso ? Decid mas bien que soy harto 

dichoio en padecer por tal causa. Ellos se entregan toda la noche 

al sueño para descansar de la fa t iga , y él la emplea en dar gra-

cias á Dios por haberlo juzgado digno de padecer por la Reli-

gión. E l temor de que se aproveche de este t iempo para huir, 

hace al encargado de su custodia visitarlo á las tres de la ma-

ñ a n a , y lo encuentra de rodillas en oracion, no pudiendo á es-

ta vista contenerse en clamar : es un santo, es un santo. L lega en 

fin al castillo, y lo encierran en el desván de una torre, sin re-

paro en las ventanas, contra las injurias de u n tiempo tormen-

toso, negado el alivio de la comunicación, y habiéndose ofre-

cido varios-amigos generosos á hacerle compañía , no tuvo otra 

que la de sus guardias, que ni de dia ni de noche lo perdían de 

vista. Á pesar del tenor expreso de la constitución, el auto de 

su prisión se levantó dos dias despues de estar preso, y ni en él 

habia una palabra de conjuración, siendo el único motivo haber 

exercido las funciones episcopales, y continuado en tratarse co-

mo Obispo despues de la intrusión del eleíto en su lugar por el 

pueblo. 

Este decreto fué para él nuevo motivo de g o z o , porque 

era formal declaración de ser la causa de sus persecuciones su 

fidelidad en el oficio de buen Pastor. Mas no pudo impedir esta 

buena disposición de su alma que hiciese en el cuerpo sus eléelos 

la intemperie : se le tostó la cara, y se le hincharon y agrietea-

ron los labios y lastimaron los ojos con el ardor de la canícula , 

y las goteras de los aguaceros que caían en el desván le causa-

ron un fuerte reumatismo y violentos dolores de- cabeza. T o d o 

lo sufrió por veinte y ocho dias que se pasaron ántes de ser pre-

sentado á sus jueces, y aun para obtener esto como favor, le 

fué preciso escribir al P r e s í d e l e de la asamblea y al comité que 

se llamaba eclesiástico, que también dilató quanto t iempo quiso 

el expediente : en fin, despues de cincuenta dias de prisión, lle-

garon las órdenes para presentarlo al distrito de Castellane j y 

su conducción á esta ciudad fué el triunfo de su virtud en las-

cadenas, porque corrían los pueblos vecinos á verlo pasar, se 

arrodillaban delante de él hombres, mugeres , niños, legos y Sa-

cerdotes: se acercaban para tener la dicha de besarle la ropa , el 

anillo y los pies, pidiéndole todos la bendición y gritando : vi-

va nuestro verdadero Obispo'. este es nuestro verdadero Pastor, y 

no queremos otro. 

Todavía fué para él mayor consuelo entender el efeCto 

que habia producido su prisión y constancia en aquellos Sacer-

dotes de su diócesis que habían cedido á la persecución y j u r a -

do , y f u é , que animados con su exemplo se retractaron muchos. 

Á la primera entrada en la diócesis, de vuelta de S e y n e , solici-

taron verle el C u r a y el Vicar io de T a r l o n n e , que habían caído 

en la desgracia de jurar, para hacerle presente su convérsiorf , á 

tiempo que él fatigado de nueve horas de camino por montes, 

y atormentado del dolor reumático, comenzaba á conciliar el 

sueño: el C u r a pudo alcanzar de la guardia que le dexase en-

trar, y ansioso de conseguir la absolución, luego que se vió en 

su presencia e x c l a m ó : Mr. todavía soy digno de vos, me be re-

trasado solemnemente. Entonces el Prelado recien dormido, q u e 

jamás se sintió despertar con grito mas agradable, se levanta, 

abraza al buen Cura derramando lágrimas, y dice :-¿ con que 

hoy os recobro mi buen Cura? ¿ Y tengo la fortuna de abrazaros 

unidos los dos en una misma fe? ¡ Quanto es mi gozo de veros 

ya dentro de la Iglesia 1 Ya se acabó toda mi pena, y me tengo 

K ' 



por dichoso en que mis trabajos hayan podido seros de utilidad. 

D e esta manera el verdadero Pastor desde sus mismas cadenas 

traía al redil las ovejas descarriadas, y el intruso en su palacio, 

protegido de la fuerza y autoridad públ ica , se ve ía abandonado 

aun de aquellos mismos á quienes el engaño ó la violencia ha-

bía llevado á él. 

L l e g a d o á Castelíane f u é p r o v i s i o n a l m e n t e puesto en 

l ibertad, y el momento de el la fue ¿ e mucho valor para la edi-

ficación, porque se aprovechó de él para visitar aquellas igle-

sias -en que no habia penetrado aún el c i s m a : si tomaba algún 

paseo, era despues de haber ocupado el día en estas funciones 

y hecho la visita al Santísimo Sacramento : el pueblo lo llenaba 

de bendiciones; pero el tribunal tenia acerca de él otras ideas. 

Presentóse en fin al tr ibunal , mas glorioso por haber de con-

fesar e n é l cu fe y operaciones, que intimidado por sus amena-

zas : n o le pasó siquiera p o r el pensamiento negar que habia ad-

ministrado los Sacramentos, conferido el Orden y hecho las de-

más funciones de Pastor, y así respondió : :» l lamado y o del 

» Cielo para conducir á él las almas que me han cabido en 

« suerte, y presentarlas a l g ú n día delante del Supremo Juez, 

99 he comparecido ante este tr ibunal: declaro en mi conciencia, 

9) que creo firmemente tener mi ministerio de Dios y no de los 

» hombres, y llevando en m i carácter su autoridad para exercer 

»> las funciones sagradas, n o he juzgado poder negar á los levitas 

„ la imposición de mis m a n o s , á los simples fieles el sacra-

mentó de la Conf i rmación, á los hijos que me l laman Padre 

» el pan de la d o t r i n a , los socorros y consuelos de su fe: 

» mientras que estuvieren libres mi brazo derecho y mi lengua, 

sí esta será para evangelizar á mi pueblo , y aquel para hendé-

is c i r i o . t f 

N o le fué tampoco difícil el probar que en e-.to no ha-

bia pecado contra las leyes de la asamblea, porque no se le po-

día acusar de haber usado la menor violencia contra los que re-

sistiéndose á sus instrucciones, habían querido seguir las del in-

truso; pues que predicando contra la apostasía de la f e , siem-

pre habia tenido cuidado de predicar al mismo tiempo la paz, 

el respeto al orden p u b l i c o , la sumisión á las leyes en todo lo 

civil. Hablaba delante de los jueces con toda la firme'/a de la 

inocencia, con la autoridad de un Apóstol, ternura de u n p a -

d r e , y con todo el Ínteres de un Pastor, que procura mas i lus-

trar en la fe á sus ovejas, que justificarse de los delitos que se 

le pudiesen imputar. L a s gentes que habían acudido a oír su 

defensa, admiraban su tranquilidad y valor: veían a su Apostol 

y Padre en cadenas, y lloraban de ternura; lo que viendo sus 

jueces temieron, y obligándoles la ley á pronunciar en el mis-

mo a t o , difirieron para el siguiente día la sentencia ya resuel-

ta, que no' se atrevían á dar delante de los testigos de la inocen-

cia : fue condenado á destierro, y. á su notificación respondio el 

d igno Prelado lo mismo que San Cipriano: gracias sean dadas 

á Dios. Esta condena debía ser confirmada por los jueces de 

Barcelonnette : f u é , pues , entregado de nuevo á la guardia p a -

ra ser conducido al lá, estando él solo sereno en media de la 

consternación general de todas las gentes de probidad. U n a par-

te del pueblo y todo su Clero salieron acompañándolo hasta 

las puertas de la c iudad, y allí abrazando este buen Padre á 

sus hiios con toda la ternura de su corazon, les dixo por d e s -

pedida:'»» á D i o s , amigos míos, la fuerza separa por u n poco 

„ de tiempo mi cuerpo de vosotros; mas n o alcanza el poder 

„ de los hombres á separar nuestras almas, ni á las ovejas de 

„ s u verdadero Pastor: he sido, soy y seré vuestro Obispo hasta 

„ la última respiración, seamos igualmente todos d é l a verdad 

,, y de la Iglesia de Jesuchristo. 

Entonces enternecidos todos de nuevo y anegados en 

llanto, le juraron á él y á la Iglesia, de que es Obispo y C o n -

fesor, eterna fidelidad, se arrojan á sus pies, y le piden por ú l -

tima despedida la bendición: levanta él las m a n o * a l c ie lo , p i -

de para ellos el don de la perseverancia en la fe y obras de los 

Santos, los bendice y se entrega á la guardia para continuar el 

camino. Así salió de Constantínopla San Chrisóstomo despues 

de haber fortalecido contra el cisma las vírgenes , los fieles y 

Sacerdotes de su iglesia. 

C o n la misma escolta atravesó de nuevo los montes p a -

ra Barcelonnette, donde finalizó su causa la absolución; pero 

no por eso se mitigó un punto la persecución contra é l , de rao-



do que siéndole imposible volver á su diócesis, escogio para re-

tirarse á N i z a , donde halló á otros Prelados desterrados por la 

misma causa, y desde allí escribió estas notables palabras: jj aun-

« que los impíos no lo c r e e n , es cierto que las desdichas tienen 

« su encanto: me lo han quitado t o d o , nada me han dexado, 

»3 pero me queda el honor y la Religión. tc 

Ménos.severos se mostraron los jueces de M r . la Broue 

de Vareil les, Obispo de G a p . Este digno Prelado había preve-

nido al obispo intruso que si lo veía atribuirse la autoridad es-

pir i tual , que solo puede dar l a Iglesia , procedería contra él 

conforme á las leyes de esta Santa M a d r e : mantuvo su palabra, 

declarándolo excomulgado p o r haber hecho leer públicamente 

dispensas que solo pertenece dar al Obispo legí t imo: la res-

puesta del intruso y su consejo á esta censura fué citarle al tri-

bunal de los legos. Ellos se presentaron por procurador , Mr. 

de Vareilles en persona, y desde luego protestó, que no fuese 

visto por esto reconocer á los magistrados seculares p o r jueces 

de semejante causa. D e hecho, la sentencia dada contra el in-

truso era una censura puramente eclesiástica, que solo tocaba al 

alma del r e o , y era cosa singular que los intrusos recurriesen á 

un tribunal lego contra una censura espiritual; pero estos hom-

bres de la nueva iglesia no tenían otras armas que oponer á las 

verdades dogmáticas que las de la fuerza. 

Despues dió cuenta M r . de Vareilles de su fe y de sus 

acciones, .que demostró ser conformes á la Rel igión y á la au-

toridad que tenia de Jesuchristo, y á las obligaciones que debía 

llenar para preservar á su diócesis de falsos pastores. L o s intru-

sos lo acusaban también de haber distribuido breves del Papa, 

y él d i x o , que estos breves n o eran otra cosa que lecciones de 

f e , que pertenecía á los Obispos extender entre los fieles para 

confirmarlos en la verdad por la autoridad del primero de to-

dos los Pastores. L o s mismos magistrados se condolían de la 

acusación, porque conocían á M r . de Varei l les , sabian con 

quanta prudencia se habia gobernado y conservado en su dió-

cesis la p a z : admiraban su modestia y tranquil idad, y mani-

festaban grande repugnancia á condenarlo ; pero era preciso 

guardarse de la ira de los intrusos, y concederles a l g o : ellos pe-

dian el destierro , y se les otorgó que fuese multado en seis-

cientas libras para los pobres, porque se sabia que esta pena era 

el uso que hacia mas freqüente y gustoso de sus bienes. 

Se habia agregado á los intrusos u n C u r a juramentado 

para ultrajar y calumniar á su Obispo: Mr. de Vareilles sufrió 

los ultrages, y deshizo evidentemente las calumnias ; mas rogó 

á los jueces que las olvidasen como él las olvidaba; y queriendo 

estos obligar al calumniador á la reparación debida, de ningún 

modo lo consintió, dando gracias á Dios por haberle obtenido 

el perdón, y por poder él mismo continuar en su diócesis t r a -

bajando en la salud de las almas en un tiempo en que la v i o -

lencia precisaba casi á todos los Obispos á separarse de sus ove-

jas. 

E n este mismo tiempo daba la asamblea nacional al 

universo un espe&áculo mas asombroso por su impiedad, que 

todas estas persecuciones y destierros de los ministros de la R e -

l igión. Sobre la mas alta colina de Paris se eleva una augusta 

Basílica á honra de Santa Genoveva su antigua Patrona, á cuya 

construcción apenas habían bastado quarenta años y mas de 

ochenta mil lones: estaba nueva a ú n , y á vista de su fachada re-

cientemente acabada, se consolaba el corazon christiano, cre-

yéndose aún en los siglos de la munificencia y piedad francesa. 

Quatro naves en cruz de un recinto inmenso formaban qua-

tro templos reunidos, que de las quatro partes del mundo llamaban 

á los verdaderos adoradores á u n altar Central que coronaba un 

domo magnífico. E n el contorno interior de estas naves habían 

apurado los mas célebres maestros el arte del baxo relieve para 

representar á los ojos en junto toda la Religión desde el or igen 

del mundo. E n el templo del centro A d á n , Moisés, los Profe-

tas y Reyes de Judá recordaban la ley y los prodigios del a n t i -

guo testamento. Baxo la cúpulá del domo' daba Christo á P e -

dro las llaves del c ie lo , los Pontífices Romanos las recibían de 

Pedro y las transmitían de uno en otro por una sucesión no in-

terrumpida desde el principio del christianismo. A la derecha 

estaban los Mártires, los Patriarcas y Doctores de la Iglesia del 

oriente, á la izquierda los Héroes y santos Obispos de las sillas 

del occidente. Haciendo frente ai altar presentaba la quarta na-



ve á la Frañcía ett. sus Dionis ios , Hilarios y t o l o s los fastos de 

su historia eclesiástica. Sobre el altar, elevándose en columnas el 

oro y el pórfido, sostenían el rico dosel, baxo el qual descansa-

ban entre rubíes y esmeraldas las cenizas de u n a Virgen ¿ 

quien del humilde estado de pastora habiau elevado sus virtu-

des á La ciase de Prote¿tora de los R e y e s y de la capital del Im-

perio francés. Baxo un pórt ico inmenso, que igualaba las in-

signes obras de Roma antigua y moderna , enseñaban los he-

cnos y virtudes de Genoveva á reverenciar á una V i r g e n en cu-

y o honor se levantaba un monumento tan augusto , y todo esto 

daba muchos zelos al infierno. 

E n otros tiempos en que no estaba el mundo tan per-

vertido que pudiese negar una Potencia Soberana superior á 

todos los mortales, lo que hizo el demonio su enemigo fué 

proponerle por todas partes dioses en odio del único que lo 

e r a ; pero en estos dias, en que teniendo y a una s e d a numerosa 

de sofistas baxo la estupidez de l a depravación consumada, ha-

bía erigido en escuela el arte de ignorar á Dios y el de aborrecer-

l o , quiso tener templo para el ateista, y se lo dió la asamblea 

nacional. Había ésta decretado el fausto y triunfo del apoteo-

sis * para sus grandes hombres , y sus grandes hombres fueron 

aquellos c u y a mas notoria impiedad é iniquidad manifiesta íes 

habia ganado el título de héroes de la revolución. 

° E n medio de sus años y de los proyectos de la Religión 

había muerto Mirabeau: la asamblea tomó l u t o , . y decretó que 

el primer héroe de la Francia fuese el que la habia abierto el 

camino y dado el diétámen de abandonar la Rel ig ión para lle-

var á cumplido efefto la rebelión: determinó, p u e s , que el mas 

soberbio monumento erigido en Francia á Dios y á sus Santos 

fuese el mausoleo de. los mayores enemigos de su Magestad y 

de los suyos , que la Francia reverenciase en adelante en su pri-

mera basílica en lugar de Genoveva á Mirabeau, y á todos 

aquellos á quienes hiciese dignos del mismo culto el odio del 

trono y del altar. . 

* L o m i s m o q u e d e i f i c a c i ó n en el s e n t i d o q u e l e t o m a b a la supersticioa 

g e n t í l i c a , q u e era c o l o c a r ó n u m e r e r e n t r e sus dioses á a l g ú n E m p e r a d o r ó 

h é r o e . ( Dic. de la leng. cast.) 

E n virtud de este decreto, inspirado por Satanas o C o n -

do-cet se borró del frontispicio el nombre de Dios y de G e n o -

t a , s'e arrancó de las fachadas la C r u z , el cincel del odio m u -

S , destruyó hasta hacer d e s a p a r e c e r enteramen e y a mucha 

costa los primorosos trabajos del cincel de la Rel ig ión: m 

cien libras costó el picar los baxos relieves de los Santos suma 

que expendió la económica asamblea con sumo gusto; de modo 

que no habiendo jamas hecho del tesoro nacional uso mas e s -

c a n d a l o s o , tampoco hubo otro que ella regatease menos. A los 

emblemas de la Divinidad é imágenes de los Aposteles sucedie-

ron las insignias y banderas de la rebelión y los trofeos de la ir-

r e i l g l ° n ' E n t ó n c e s quedó la basílica digna de los héroes de la 

asamblea. Entónces aquel hombre de quien pocos días antes se 

avergonzaba la Francia que hubiese nacido en su seno, cuyo co-

razon habian corrompido en lo moral tantos vicios, y on lo t í -

sico una llaga ignominiosa, no dexando de pulsar smo con la 

putrefacción que lo roía; aquel hombre en quien había tenido 

que castigar la justicia la hospitalidad violada, el rapto de mano 

a r m a d a , el asesinato de la víctima de sus amores pérfidos y ava-

ros; aquel hombre á cuyos jueces remordía el pesar de no h a -

berlo entregado en manos del verdugo, y obligaba al Monarca 

á arrepentirse de haberle concedido el perdón y quitádolo del 

cadalso; aquel hombre, desfi&ira de su madre , tormento de 

su padre , terror de su R e y , azote de la f e , fué llevado en triun-

fo al altar por aquéllos que habian tenido el oprobrio de ser sus 

camaradas, y partir con él las atrocidades contra el trono y el 

altar. Dios justo lo habia ya condenado, el infierno habia r e c i -

bido su a l m a , y su cadáver sobre un carro tr iunfal , incensado 

por ios i m p í o s , seguido de un estúpido populacho, recibió t o -

dos los honores del culto patriótico. E l lugar que ocultaba estas 

reliquias inmundas no pudo sostener el nombre que le dieron 

los decretos de la asamblea: ellos le llamaron Panteón, y la i n -

dignación pública le llamó Pavdemonion. 

Setenta años de blasfemias, sofismas, sarcasmos, m e n -

tiras, odio contra Christo y todos sus Santos, habían hecho de 

Voltaire el coriféo de los impíos del siglo. Su s e d a estaba mal 



con la obscuridad en que estaban sepultadas las cenizas de su 

maestro á veinte leguas de Paris: solicitó-la apoteosis para él, 

y á. la verdad, todos los impíos juntos en uno no tenían tan-

to mérito como él para este nuevo tr iunfo: jamas habia servido 

mas eficazmente á la irrel igión el abuso de los grandes talentos: 

jamas hombre alguno habia destilado con tanto arte el veneno de 

lo; errores y v ic ios , sembrado de tantas flores el camino de la 

mentira y corrupción, engañado la juventud con tantos hechizos, 

hecho tantos apóstatas, causado tantas pérdidas y ocasionado tan-

tas lágrimas á la Iglesia de Dios : su pluma era la espada del Ma-

homa del occidente, todos los impíos del siglo lo conocían por 

p a d r e , así como él era hijo y discípulo de todos los sofistas que le 

liabian precedido'en los siglos anteriores. E l triunfo de Voltaire 

era el de todas las escuelas enemigas de Christo : decretólo, pues, 

también la asamblea, y lo cortejaron en su translación los dipu-

tados impíos., los clubs de los jacobinos, las quadrillas de los 

bandidos , la turba de los estúpidos, llorando F r a n c i a , sin po-

der , ó á lo ménos sin atreverse á hacer oposicion. 

Tenia también sus derechos y no cortos á la apoteosis 

de la incredulidad el Hércules de los sofistas, el indómito Rou-

seau, obstinado en impugnar aquellas verdades santas que con-

fesaba él mismo le llenaban de admiración, pero no podia ren-

dirse á ellas su soberbia. También se la habia decretado la asam-

blea ; pero el lugar donde descansaban sus cenizas era el campo 

elisio de Girardin, y el respeto á esta propiedad, igualmente que 

el culto que allí le daban sus discípulos, fué el único obstáculo 

que impidió su translación al misino templo. 

V e í a n los intrusos de la iglesia constitucional estos es-

candalosos triunfos de la impiedad y del ateísmo: era difícil de-

cidir por qué decretos era mas ultrajado Christo , si p o r los que 

convertían sus templos en teatros ó zahúrdas de cerdos, ó por 

los que colocaban en los altares á Vol ta ire y Mirabeau , y sin 

embargo predicaban al pueblo que el grande objeto de la revo-

lución era el restablecimiento de ias costumbres y piedad de los 

primeros siglos de la christiandad: instaban con mucho ardor 

por la expulsión de los verdaderos Sacerdotes, y á fuerza de ex-

citar los distritos, los bandidos y los clubs contra los legítimos 

Obispos, habían llegado á desterrarlos casi todos de su diócesis 

por el mes de Septiembre. Pero no bastaba y a la separación, la 

sola existencia de ellos fatigaba á los falsos políticos, á los i m -

píos y á los intrusos, y vino á su socorro para el colmo de sus 

deseos el infeliz viage y prisión del R e y , sucedida en Varennes. 

Ya en esta época mostraba la avaricia en Curas despo-

seídos , Obispos echados de sus diócesis, Eclesiásticos despoja-

dos de sus bienes, un prodigioso número de hombres, á quie-

nes se había prometido para subsistir una pequeña parte de sus 

bienes ; y por mucha que hubiese sido la economía con que se 

habían tasado estas promesas,se calculaban los millones que im-

portarían durante la vida del Clero despojado. Se conocía tam-

bién que sola la presencia de este Clero seria para el pueblo una 

continua reprehensión de haber abandonado la Religión a n t i -

gua , y uno y otro movía á los jacobinos á buscar los medios de 

abreviar su existencia. Para esto, l»s encargados del pago de e s -

tas pensiones se portaban como quien tenia orden secreta para 

n o apresurarse y dexar consumirse de miseria á los pensionistas. 

E l menor pretexto de falta de atención bastaba para negársela 

absolutamente á unos; para otros eran incalculables las f o r m a -

lidades para obtener el p a g o , y quando estaban y a todas e v a -

cuadas nacían dificultades sobre dificultades: una dura respues-

ta remitía paca otro d i a , para semanas y meses enteros á unos 

hombres que no tenían otro recurso que mendigar el pan para 

el d ia , como los vieron mis ojos: volvian el dia señalado, y e n -

tonces se les decia no haber enviado la tesorería aún el dinero á 

la of ic ina; un comisionado insolente respondía que no tenia lu-

gar, otro brutal añadía á las nuevas dilaciones las burlas é i n -

jurias. Era una compasion ver Pastores venerables, ancianos 

oprimidos de la necesidad, esperando en silencio y en ayunas á 

las puertas de las oficinas, como aquellos mendigos á quienes se 

desatiende hasta que la impaciencia obliga á darles alguna cosa 

porque se vayan. L a necesidad pudo hacer que muchos arros-

trasen per>everantemente por esta vergüenza ; pero muchos 

también, cansados de este tratamiento i n d i g n o , quisieron mas 

bien renunciar á e.ste socorro. Pero ni la vergüenza ni la n e -

cesidad pudieron mas qué su constancia, aun viendo la p u n -

L 



tualidad con que eran pagados todos los juramentados. Mas á 

la novedad de la fuga y retención del R e y , quedaron expues-

tos á nuevos ultrages todos los Sacerdotes fieles á la voz de su 

conciencia. Unos hombres que jamas habian visto l a corte , fue-

ron acusados de haber conspirado con ella desde lo retirado de 

sus aldeas, y casi todos se vieron precisados á ocultarse hasta 

que hubiesen desfogado algo los primeros furores causados por 

la tentativa de u n Príncipe que huía de la pris ión; pero estos 

furores tuvieron efectos mas durables en los departamentos de 

Finistère y de M a y e n n e . 

Por orden del primero se esparcen por lugares y cam-

pos ministros que prendan á los C u r a s , Vicarios y demás Sa-

cerdotes no juramentados como á sospechosos : condúcenlos to-

dos á Brest , y los encierran en u n convento de Carmelitas : la 

mayor p a r t e , y especialmente el Padre El í seo , Provincial de los 

mismos Carmel i tas , habian estado ántes de llegar muchas veces 

á punto de ser sacrificados, no obstante de ser este Religioso 

uno de los hombres mas conocidos por los servicios hechos í 

todo aquel pais ; y todavía estuvo mas cerca de morir Mr. Squa-

z e n , C u r a de San P e d r o , que l legó á verse al pie de la horca, 

y e n d o y a á echarle el lazo al cuello quando lo arrebató el 

guardia para llevarlo preso. Y a desde fin de Junio gemían allí 

setenta de estos Pastores baxo la guardia de quarenta furiosos 

llamados patriotas, sin perderlos de vista en pieza alguna de la 

casa. Entretanto se trata de amotinar aquella escoria de los pue-

b l o s , que el mar vuelve á los puertos despues que el servicio 

forzado en las galeras ha contribuido á su depravación mas que 

á la expiación de sus primeros delitos. L o s magistrados de Brest 

entienden que en breve no podrán contener á este populacho, 

piden al departamento que se traslade á los Sacerdotes á parage 

menos agitado: se desecha su propuesta, hallando el atroz Ex-

p v l l i , Obispo intruso de Q u i m p e r , que estaban bien allí , y co-

m o legislador, desde el centro de su comité da y escribe él mis-

m o las órdenes de un tirano : no quiere que se mude la prisión 

de los Sacerdotes: su carta da la ley sin decir los delitos: real-

mente no tenian otro que su constancia en negarse á reconocer 

Ja legitimidad de su ministerio, y así se dilata en el misino par 

rage la prisión con riesgo de ser cada dia el último de su vida. 

Pero no habia llegado aún el tiempo de las hecatombes. * 

E l R e y , preso en las Tui l ler ias , sanciona en fin la nue-

va constitución francesa, con cuyo motivo concede la asamblea 

un perdón genera l , del que ella sola y sus bandidos tenian n e -

cesidad ; pero el Finistère lo pone en duda, y no quiere que 

valga á los Sacerdotes de Brest: y siendo así que ninguna í o r -

malídad de derecho habia precedido á su prisión, ninguna acu-

sación especificaba su delito, n ingún juez se habia nombrado 

para el e x a m e n , no conoce el departamento otros que deban 

ser exceptuados del perdón sino los Sacerdotes. Por ult imo, p u -

dieron algunos miembros del directorio hacer que se avergon-

zase de este proceder y se les enviase u n comisario: este hombre 

junta todos aquellos respetables Sacerdotes, comienza u n dis-

curso lleno de invectivas, calumnias y amenazas, en el que mani-

fiesta que la única función de la magistratura que le incomoda, 

es la mas gustosa que hay en el la, que es volver la libertad á 

la inocencia: declama contra el los, aumentándole el luror su 

magestuoso silencio: en fin, á pesar suyo pronuncia el decreto y 

los pone en libertad, de cuya pena no se consuela sino leyéndo-

les la determinación del departamento, que les prohibe usar de la 

libertad para volver á sus domicilios; y no siéndoles permitido 

acercarse al lugar donde '-tienen sus hogares, padres y a m i g o s , 

no es para ellos el perdón otra cosa que una sentencia de des-

tierro: pero ni aun al término del destierro saben si l legarán, 

porque aboliéndose para todos la ley de los pasaportes, el dis-

trito la mantiene en v igor para ellos solos: se les obliga á que 

vayan á tomarlo á u n extremo de la c iudad, en cuya larga t i -

rada se lian juntado los bandidos y todo el populacho, y quan-

to ven les anuncia que solo han recobrado la libertad para per-

der la vida : al fin salen de entre esta mult i tud, cuyos furores 

detiene Dios aún por un poco de tiempo : salen de la infeliz 

ciudad, á quien hubiera tomado la revolución para centro de su 

rabia, si no hubiese habido una Marcel la y un Paris. L o s p i a -

* S a c r i f i c i o d e cien reses de una m i s m a e s p e c i e q u e hacian los g r i e g o s 

y gentiles. ( Die. de ¡a leng. cast. ) 



dosos moradores de los campos esperaban con otros sentimien-

tos el momento de esta l ibertad, y apenas supieron que estaban 

fuera de Brest sus Pastores, quando se apresuraron á salirles al 

encuentro, los acogieron llenos de ternura , los colmaron de 

bendiciones, les ofrecieron su casa por asilo y sus bienes para 

su subsistencia, entretanto que viniesen nuevos decretos á tur-

bar este momento de consuelo. 

L o s mismos progresos habia hecho la persecución en 

el Anjgu y Maine. E n el misino t iempo los cuerpos adminis-

tradores del Maine y L o i r a mandaron á las tropas de linea y á 

las guardias nacionales del departamento visitar todas las casas 

de c a m p o , recoger quantas armas hubiese en ellas, y de cami-

no hacer pesquisa y traer presos á Angers quantos Sacerdotes 

n o juramentados pudiesen descubrir: entonces cien Sacerdotes 

que habia repartidos por aquellas aldeas, que tranquilos en su 

retiro nada esperaban menos que verse prender por reos y au-

tores de la fuga del R e y , vieron dar sobre sí estas tropas, que 

vomitando sobre ellos mil imprecaciones, sarcasmos, burlas y 

amenazas por todo el camino, los llevan á A n g e r s , los ponen 

en encierros, negada toda comunicación con parientes y amigos 

y entre sí , teniendo que comprar de avaros carceleros el pana 

peso de o r o , sufriendo de insolentes centinelas mil vexaciones 

y tratamientos mas duros que la prisión. 

E n G o n t h i e r , departamento de M a y e n n e , dos intrusos 

solicitan el mismo tratamiento para todos los Sacerdotes no ju-

ramentados de la ciudad y su distrito : no pueden los inunícipes 

resistir á el deseo de los intrusos, que tienen á su favor el clubs 

de los jacobinos; sin embargo se oponen tres de ellos, un cur-

tidor llamado Bril let , un oficial de p luma llamado Hommeau, 

u n platero llamado Perroti i i ; pero ceden todos los demás: ven-

cen los intrusos, y se encierran en las celdas de un convento de 

Benedictinos sesenta Sacerdotes, y para que no se huyan se re-

doblan las guardias y se ilumina de noche la c iudad, dando 

también orden á las centinelas que hagan fuego á todo el que 

de dia se asomare á las ventanas. Son insultadas las personas 

caritativas que quieren suministrarles algún sustento, y solo el 

Corregidor les hace una visita para llenarlos de ultrages. E n fin, 

se les permite respirar dos horas cada día en un patio y se les _ 

ofrece si quieren pasearse en la huerta; pero por fortuna fue-

ron advertidos de que esta benignidad era un lazo que se les 

armaba, porque estaba dispuesto suponer hallados en el jardín 

después de su paseo ciertos papeles de que se habia de hacer 

capítulo de 'acusación: para suplir á esta calumnia se echó la 

voz de que los Sacerdotes de Lava l habían incendiado la c i u -

dad : ya se disponían los bandidos á asesinar á los infelices de 

Gonthier , quando llegó á tiempo el correo de L a v a l que des-

hizo la impostura. 

Por este t iempo también el venerable Cura de Athée , 

distrito de A n j o u , Mr. Volgerand, padeció seis semanas de ca-

labozo en C r a o n , debiendo á sus enfermedades y al médico que 

se le hubiesen quitado de pies y manos las cadenas: su piedad 

y resignación le conciliaban el respeto hasta de la guardia, y 

siendo todo su delito el haber impedido que entrase en su par-

roquia el cisma y la impiedad, al fin confusos los jueces de su 

firmeza lo absolvieron y soltaron; pero el mismo dia de su li-

bertad fué preso por orden del distrito con trece de sus c o m -

pañeros, acusados también de haber favorecido la fuga del R e y , 

y por no haber prestado el juramento de los intrusos. 

Todas estas víctimas, como las de Brest, no salieron de 

la prisión hasta que la asamblea, en celebridad de haber f o r -

zado al R e y á la aceptación del nuevo c ó d i g o , publicó el p e r -

don de todos los crímenes contra la revolución. N i quiso ella 

terminar sus sesiones hasta haber cometido ella misma otro, no 

oportuno á la v e r d a d , para conciliarle el perdón de las nacio-

nes. L a solemne renuncia que habia hecho á toda conquista 

de estados vecinos no la habia estorbado para intentar por 

todos los medios posibles quitar al Papa á A v i ñ o n y el Conda-

do Vene.sino. A propuesta de Bouche se habia agitado largo 

tiempo la qüestion, en la que por fin las poderosas razones 

alegadas por Mr. de Cleremont de T o m e r r e , y las demostracio-

nes llenas de vigor y eloqüencia de Mr. el A b . M a u r y , hicieron 

triunfar por entonces el pudor y la justicia, declara ido la asam-

b.ea en 1 4 de M a y o de 91 que A v i ñ o n y ' e l Condado Venesino 

no eran partea del imperio francés. Pero no pudieron Bouche 



y los jacobinos sufrir que se soltase esta presa , ademas de que 

unos estados del Sumo Pontífice situados en Francia eran una 

idea insoportable á los hombres que preparaban m u c h o mayo-

res golpes á la R e l i g i ó n , y publicaron que el sable y el canoa 

de los bandidos obligarían á la asamblea á revocar este decre-

to. D e hecho, no puede haber cosa igual á los latrocinios, vio-

lencias y demás vexaciones que cometieron en el infeliz Con-

dado los que fueron enviados para e l lo , hasta estrechar á algu-

nos á fuerza de opresiones á suplicar á la asamblea la reunión, 

que se decía ser deseo general. Entonces se sostuvo, q u e no obs-

tante todos los juramentos , contratos y títulos de largos siglos, 

b.istaba á una provincia no querer reconocer á su legítimo So-

berano, para que otra pudiese recibirla en su d o m i n i o , y esta 

moral y política de B o u c h e , Pethion, Camus y Rabaud dicta-

ron el 1 4 de Septiembre un nuevo decreto en que la asamblea 

declaró a Aviñon y el Condado pertenecientes á la Francia. 

C o m o no hubo jamas conquista mas vergonzosa, así 

tampoco la hubo seguida de mas atrocidades. Por m u c h o tiem-

po quedó A v i ñ o n siendo menos de la Francia que d e la tropa 

de que se sirvieron los jacobinos para conquistarla: esta tropa 

era un nuevo fenómeno hasta en los fastos de la atrocidad. Has-

ta entonces no habia visto el mundo formarse en exército hom-

bres de los quales el mas inocente fuese reo de m u e r t e : ellos 

mismos se dieron la apelación de bandidos , poniendo este nom-

bre en las banderas y escarapelas para no ser confundidos con 

algún hombre de bien : era su xefe Jourdan, c u y o nombre ya 

significaba un tigre que no bebe mas que sangre , y y a satisfe-

cha la sed prosigue degol lando, porque no se divierten sus ojos 

en otra cosa que en verla correr y poder bañarse en ella. En la 

jornada del 6 de Oítubre le habian ganado y a los primeros es-

trenos de su furor el apellido de corta-cabezas: con él eran tira-

nos de A v i ñ o n T o u r n a l y L é c u y e r , y baxo este formidable 

triunvirato fueron devastadas todas las iglesias, robados todos 

los vasos sagrados, hechos piezas todos los tabernáculos, y lle-

nas todas las cárceles de víctimas destinadas á la muerte. Lécu-

yer fué muerto en uno de los templos cuyo altar habia derri-

bado , en el mismo momento en que su gente despojaba el mon-

te pió de las viudas y huérfanos, y el furor de Jourdan conde-

nó á muerte aquellos ciudadanos, que presos y a , de ningún 

modo podían haber contribuido á la muerte del malvado que 

pretendía vengar. Abr ióse , pues , un pozo de inmensa capacidad 

para carnero, y se traxeron montes de arena para cubrir los 

cadáveres, y se dió la hora para degollar y arrojar á él los seis-

cientos encarcelados. 

Habia u n Sacerdote exemplar , uno de aquellos varones 

á quienes el imperio que tiene la virtud en los corazones hacia 

venerar aún viviendo como á uno de los bienaventurados, lla-

mado M r . N o l h a c , que habia sido R e d o r del noviciado de los 

Jesuítas de T o l o s a , entonces y a de ochenta años , con treinta de 

Cura de San Sinforiano, cuya parroquia habia elegido con pre-

ferencia por ser toda de pobres, siendo en todo este tiempo el 

padre y refugio de todos los necesitados, el consejero y amigo 

de todos los buenos ciudadanos. Este prodigioso hombre se h a -

bia negado á las instancias que le liacian los mismos que le ama-

ban para que se retirase á la llegada de los jacobinos, de los 

bandidos y de Jourdan: no pudiendo resolver dexar á sus feli-

greses, á muchos de los quales dirígia sus conciencias, privados 

de su Pastor en las primeras turbulencias del c isma, y aun mas 

de todos los consuelos de la Rel ig ión en medio de la tiranía de 

los band dos; porque el martirio y la gloria de dar la vida por 

Jesuc iristo, por su Iglesia y por sus ovejas no era para él otra 

cosa que cumplimiento de su deseo, el qual deseo sabia también 

inspirar á aquellos á quienes d i r ig ía : no habia sido su vida mas 

que un martirio oculto baxo un semblante sereno y lleno de gozo 

angelical, necesitando su cuerpo toda la robustez de su constitu-

ción para resistir á los cilicios, vigilias, ayunos, á todo el trabajo 

de un incansable Pastor, y á la penitencia de un rígido anacoreta: 

gastaba gran parte de la noche en oracion, y el dia entero en 

visitar sus enfermos y pobres, no dexándolos jamas sin consuelo 

espiritual, y sin el socorro temporal , que multiplicaba en sus 

manos la confianza de los fieles, siempre pobre para sí y rico 

para los demás. 

Siendo, pues , y a tiempo de que consumase el sacrificio 

de una vida que toda habia sido caridad, fué preso por los ban-



didos, que hasta entonces habían respetado su santidad, y en-

cerrado con las seiscientas víctimas la víspera del dia en que de-

bían ser todas sacrificadas. Su entrada para todos e l los , que ya 

le conocían y veneraban, fué la aparición de un A n g e l : sus pri-

meras palabras fueron como de un Apóstol enviado para po-

nerlos en estado de parecer dignamente delante del Juez de vi-

vos y muertos: » vengo á morir con vosotros, hijos mios, 

»-vamos todos á ver ¿ D i o s : y o le doy gracias por haberme 

J> enviado á disponeros : el tiempo es precioso, mañana, y qu¡. 

5» zá h o y no estaremos y a en el m u n d o : dispongámonos con 

» verdadera penitencia á ser felices en el o t r o , que no pierda 

» y o siquiera una de vuestras almas : añadidme á la esperanza 

» que tengo de que me reciba Dios en su s e n o , la felicidad de 

» poder presentaros á él como hijos que me ha encargado." 

Á estas palabras se le arrodillan todos, lo abrazan, lo estrechan, 

confesando con lágrimas sus defectos: los o y e , los absuelve y 

los abraza con aquella ternura que siempre usó con los peni-

tentes : tuvo el gusto de verlos á todos dóciles á sus exhorta-

ciones, y observar luego en el semblante de todos, que aquel 

indecible gozo y paz del corazon que da Dios quando ratifica 

la absolución de su Ministro, tomaba el lugar del espanto al 

oír la voz de los bandidos, que llamaba á los primeros. Esta-

ban á la puerta á derecha é izquierda dos verdugo-, que descar-

gaban sobre cada uno un golpe con una barra de hierro , y lue-

g o era entregado á otros que lo desquartizaban y desfiguraban 

para que nadie de los suyos pudiese conocerlo , de donde era 

arrojado inmediatamente en el pozo llamado sin saber porqué 

pozo de nieve. Mr. Nolhac entretanto en la parte interior exhor-

taba, alentaba y abrazaba á la despedida á cada una de las víc-

t imas, y tuvo la felicidad de ser la ultima, y no presentarse á 

Dios hasta haber enviado delante las seiscientas que llevaban al 

cielo la noticia de su heroico zelo é inalterable constancia. 

Quando retirados los bandidos hubo ocasion de sacar los 

cuerpos del p o z o , se apresuró el pueblo á buscar el de su Pa-

dre : tenia cincuenta heridas; pero pudo conocerse en un cru-

cifixo que tenia al p e c h o , y en los hábitos clericales: disputá-

ronse ios pedazos de sotana,, y fué menester tenerlo ocho días 

expuesto á el concurso y veneración del pueblo. El per juro , r e -

belde y apóstata M u l o t , enviado por la asamblea para tomar 

posesion de A v i ñ o n , fué de por fuerza testigo de los honores y 

veneración de Santo hechos á aquel Sacerdote, cuya vida y 

muerte eran la mas autorizada condenación de la rebelión, per-

jurio y apostasía. 

L a noticia de la matanza de Avinon lleno de horror a 

Paris, donde particularmente se abominaba el asesinato del v e -

nerable Pastor de San Sinforiano. E r a y a esto en 18 de Octubre, 

á cuyo tiempo ocupaban y a sus puestos los nuevos legisladores; 

sin embargo he referido este atentado al reynado de los p r n n e -

r o s , porque verdaderamente todo entero se Lo debe á ellos la 

historia, pues que habían dispuesto todas las primicias, y p r e -

parado para él todos los medios. T e n g a n , pues , sobre sí todo su 

remordimiento é ignominia , que no faltarán á sus sucesores ha-

zañas con que merecer la indignación del género humano. 

M 
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ien podía la religión constitucional mirarse como estable-

cida legítimamente en Francia; pero en sola su novedad tenia 

todas las marcas de reprobación: bien distante de subir en su 

origen hasta Chris to , debía su creación á los legisladores del 

d í a : su primer doctor era C a m u s , su primer consagrante T a i -

llerand, su primer obispo Expi l ly . Sus dogmas sobre la misión 

sacerdotal, sobre la potencia espiritual, sobre la gerarquía ec le-

siástica, sobre la cabeza de los obispos, sobre los obispos mis-

mos, sobre las virtudes evangélicas, estaban proscriptos, como 

los de todos los beresiarcas por el Papa y los Obispos, verdade-

ros jueces de la fe ; y así reducida á ella sola, aislada, sin c o m u -

nión con la santa S e d e , ni con alguna de las sillas católicas del 

mundo, no tenia o i ro sufragio que el suyo. Establecida sobre 

las ruinas de una Iglesia católica, apostólica, romana, no podía 

aplicarse legítimamente alguno de estos t ítulos, pues que no se 

establece la verdad sobre ruinas de ella misma: era , pues, tan 

nueva y tan extraña, como la misma revolución de quien tenia 

principio. 



r « 4 ) . 
Pues una religión nueva, únicamente fundada sobre au-

toridad de hombres, es tan evidentemente falsa y fuera del cami-

no de la sa lud, que' los constitucionales no dexaron piedra por 

mover para l impiarla de esta nota; y así en todas las obras que 

sacaron á luz para su defensa, tiraron á hacer creer al pueblo 

q u e n a d a se había mudado de la esencia de la R e l i g i ó n , ni aúa 

de l a disciplina interior, sino solo alguna cosa de la exterior. 

L o s católicos respondieron á esta primera paite como 

habian respondido en todas las edades : que ellos no conocían 

distinción de dogmas mas ó menos esenciales de creer entre las 

decisiones de la Iglesia : que si hay a lgunos , cuyo conocimiento 

distinto y noticia expresa no sea necesaria para la salvación; no 

hay uno siquiera en que sea permitido contradecir el juicio de la 

iglesia una vez que sea conocido, porque el principio sobre que se 

funda este juicio es siempre el mismo, la promesa hecha á la mis-

m a Iglesia de que nunca prevalecerá el error contra e l la ; por-

que si prevaleciese el engaño en un solo p u n t o , no queda razón 

para estar seguros de que no haya prevalecido contra otros; y 

entonces se abandonaría qualquiera á su propio juicio y opi-

nion sobre quales eran las decisiones de la Iglesia, mas ó menos 

esenciales, mas ó menos conformes á la verdad, cosa que des-

truye la infalible regla de la fe. 

E n quanto á la distinción de disciplina interior y exte-

r i o r a s una distinción absurda, porque la-disciplina consiste en 

las leyes de-da Iglesia para su gobierno, y los ados de este go-

bierno no son menos exteriores que los del gobierno civil. Ana-

dian los católicos,, que habiendo sido establecida la Iglesia por 

Chris to , como una verdadera sociedad, con el objeto de. conse-

guir la salud eterna, debe ésta precisamente tener el poder que 

les asegura el Evangelio á sus Pastores para gobernar á los fie-

les , didarles leyes, y dirigirlos en los a d o s exteriores tocantes 

ó relativos á esta salud; ademas de q u e nada es mas interior que 

el poder de que pretende disponer la asamblea, dando á unos y 

quitando á otros la jurisdicción espiritual en las diócesis y par-

roquias, y la autoridad necesaria para dirigir las conciencias, 

absolver los pecadores y administrar los Sacramentos. 

L o s constitucionales buscaban en la historia algunos 

exemplos de metrópolis y obispados establecidos por Pr inc i -

pes; pero ios católicos manifestaban, que si h a b í a n concurrido 

los Principes á estos establecimientos, dotándolos y c o n c é d a n -

les jurisdicción tempora l , todo lo demás que habia en ellos era 

obra del Papa ó de los Concilios. 

Objetaban aquel los, que era preciso obedecer á las leyes 

pena de ser rebeldes. Respondían estos : nosotros nos sometemos 

en todo lo c iv i l , y la potestad secular no tiene leyes que dar en 

cosas espirituales : los Apóstoles ni á la Sinagoga, ni á los E m -

peradores obedecian en puntos tocantes á la Religión, y c ierta-

mente no eran rebeldes. 

Decían mas los constitucionales: nosotros estamos dentro 

de la Iglesia, pues que no queremos separarnos de ella, y el 

Papa no puede echarnos contra nuestra voluntad, íuera de que 

no ha pronunciado excomunión contra nosotros. 

Respondiáseles : todo el que conspira contra la patria, 

y se junta á los enemigos de el la para trastornar sus leyes, p o r 

mas que diga que es patriota, no lo conoce ella por ciudadano, 

y esto basta para tenerlo por extrangero y enemigo, y lo m i s -

mo sucede con la Iglesia : es verdad que el P a p a , gobernado por 

su prudencia y bondad paternal, no ha fulminado aún el último 

anatema; pero la culpa no se constituye precisamente por el 

castigo de e l la : el desertor lo es ántes de la sentencia : vosotros 

habéis desertado de la Iglesia, y ántes que os echen habéis salido 

de el la, abandonando á sus Pastores y á sus dogmas: bastante 

os lo han declarado y a el Papa y los Obispos con su primera 

sentencia, y con suspender aún la ultima no os dicen que no sois 

reos, solamente se detiene á ver si tendrán que castigar también 

en vosotros la obstinación en el delito que y a suponen habéis 

cometido. 

Vencidos los constitucionales por razones tan claras y 

sencillas, tomaban el recurso de las injurias, acusando al Clero 

Católico de que resistía á la constitución únicamente por causa 

dé los diezmos, bienes y privilegios de que los despojaba; mas 

el Clero respondía : no resistimos á vuestra constitución f r a n c e -

sa, ni á ley alguna temporal], rehusando sujetarnos á la otra , y 

prueba de que nos es más estimable la Religión que las rentas , 



es que abandonamos las pensiones que nos senalats y promesa? 

que nos hacéis si juramos , por defenderla á ella. Hicimos ya ¿ri-

tes lo que debíamos, defendiendo aquellas posesiones de que éra-

mos solo usufructuarios, debiéndolas traspasar sin menoscabo i 

nuestros sucesores; y quizá no hicimos en este particular tanto 

como era obligación haber h e c h o , porque al fin estos bienes 

eran también de los pobres, y con la carga de sostenerlos se noj 

habían conferido: hubiéramos, pues , podido protestar solemne-

mente á lo ménos en favor de e l los ; no lo hicimos por el re-

celo de acabar de irritar á unos hombres que manifestaban no 

querer entendernos, y sublevaban contra nosotros el pueblo 

mismo cuyos intereses defendíamos. 

Habéis declarado que pertenece á la nación disponer de 

nuestros-bienes, aunque los títulos de nuestras fundaciones no 

hablen de tales bienes como donaciones hechas á la nación, si-

no solamente á la Iglesia. Á pesar de vuestras extrañas decisio-

nes nada ha ganado en ellas la nación : aun quando le pertene-

ciesen nuestros bienes, en justicia debería cumplir las cargas é 

intenciones de los donantes, mantener el Sacerdocio y el culto, 

y dar á ios pobres lo sobrante : habéis hecho de ello m u y dife-

rente uso, y ha sucedido lo que prediximos. Quando jomasteis 

nuestros vasos sagrados, el cielo, lejos de multiplicaros las rique-

zas, hizo desaparecer vuestro oro : quando vendisteis nuestras 

posesiones, se desvaneció vuestro efectivo : al presente, que ven-

deís hasta nuestro» tabernáculos y fundís nuestras campanas, no 

teneis ni el óbolo de la viuda. Habéis cometido el mas solemne 

latrocinio de quantos hacen mención las historias, y Dios-os ha 

hecho la mas pobre de todas las naciones. L loramos nosotros 

vuestras desgracias: el sacriñcio voluntario que os ofrecimos de 

una buena parte de nuestros réditos, pudieran haberlas remedia-

do -r pero lo quisisteis todo, y todo se va disipando, así como se 

van aun aumentando vuestras miserias y desdichas con vuestras 

deudas. Ahora nos pedís otro nuevo sacrificio, que es el de nuestra 

f e , y ese e s , lo hemos dicho y lo repetimos, e l que absoluta-

mente es imposible. 

Estas respuestas del Clero eran triunfantes, y hubieran 

hecho impresión en el pueblo si las hubieran dexado correr lo* 

constitucionales; pero ellos, sin atreverse á ir dire&amente con-

tra la libertad de la prensa, atormentaban á los impresores y l i-

breros católicos, les saqueaban la casa, les detenían las remesas 

de los libros y diarios buenos á las provincias, perseguían á los 

que tenían surtimiento de los breves del P a p a , las pastorales de 

los Obispos y demás obras de este género; al contrario, mul t i -

plicaban los escritos de los inti-usos, las municipalidades y dis-

tritos los hacían imprimir á toda costa, los repartían de valde 

al pueblo , y el pueblo también rehusaba leer los otros, por h a -

berlo impuesto en que eran producciones de aristócratas. 

Sin embargo de estos artificios, las personas de tal qual 

instrucción no dexaban de conocer que los decretos de la p r i -

mera asamblea sobre la constitución del Clero, eran absoluta-

mente contrarios á la antigua Rel ig ión, porque eran tan eviden-

tes las pruebas , que hacian impresión hasta en los mismos S a -

cerdotes de vida relaxada por poco que conservasen de f e , y de 

esto se v ió u n notable exemplo en el departamento de Rennes , 

donde viendo los munícipes que tantos Sacerdotes rehusaban el 

juramento y curatos que se les ofrecían, acordaron l l a m a r á un 

eclesiástico extremamente escandaloso, disfamado, castigado 

muchas veces por su O b i s p o , y últimamente suspenso, no d u -

dando que inmediatamente juraría y tendrían en quien proveer 

una iglesia : vino el t a l , propónenle el juramento y se niega á 

hacerlo: dícenle asombrados: como ¿ V o s M r ? y él responde : sí, 

yo , Mrs. Conozco lo que me quereis decir con vuestra extrañe— 

za, y teneis razón : soy un Sacerdote detestable que he dado m u -

chos escándalos; pero todavía tengo f e , es la única puerta de sa-

lud que m e queda, y no me la quiero cerrar. 

E n fin el mismo Camus conocía bien su obra quando 

decia: me admira este buen pueblo3 que se ha dexado mudar de re-

ligión sin echarlo de ver. 

M a s se podía dec ir , que la parte de pueblo que habia 

mudado así d e religión era la mas dormida en su ignorancia, ó 

la mas Viciosa en sus costumbres. Entre los ciudadanos que t e -

nían mas proporcion de mejores conocimientos, habia muchos 

que parecían' seguir la nueva religión ; pero eran hombres á 

quienes habían metido en el torbellino de la revolución el odio 



de los nobles y señores, y las falsas ideas de l ibertad, para los 

quales las mudanzas hechas en la Rel ig ión no eran tanto dictá-

menes del entendimiento quanto asuntos de partido : habían ves-

tido el uniforme de guardias nacionales: seguian por ceguedad, ó 

p o r pusilanimidad, ó por temor de ser tratados como aristócra-

tas quanto era ley del dife: si hubiese sido suya la elección, la 

m a y o r parte hubiera querido que se hubiese ceñido la revolu-

ción á objetos civiles, y no 'estaban todavía á punto de percibir 

que el nuevo orden de cosas no les prometía tiempos mas felices. 

L a nobleza francesa huía hácia Coblenza para alistarse 

allí en las banderas de los hermanos del R e y y vengar la pér-

dida de sus títulos y posesiones : no tenian la baxeza de pensa-

mientos que era menester para favorecer á los apóstatas: algu-

nos conocían la mano de Dios que los castigaba por medio del 

mismo pueblo á quien con su mal exemplo habían?- retirado de 

la obediencia á sus mandamientos y asistencia á sus templos;y 

si eran pocos los que pensaban en reformar sus opiniones y cos-

tumbres por las leyes de la antigua R e l i g i ó n , á lo rnénos la no-

vedad todos la detestaban. 

E n el Clero católico tenia la misma mano de Dios desór-

denes que castigar; mas en los mismos que deshonraban el Sa-

cerdocio hallaba aún fe. Por lo que hace á los Sacerdotes impíos 

estaban c o n T o r n é , los cobardes con G o b e l , los hipócritas con 

Lamouret , y los apóstatas con Brienne, todos en la iglesia de la 

reprobación, en la que la felicidad con que caminaba el error 

los hundía en el abismo de la depravación y dureza de corazon. 

E n el verdadero Clero producía la persecución efeítos mas fe-

lices, aumentaba el zelo en los fervorosos, traía al arrepenti-

miento á los relaxados, y la gracia hacia mudanzas prodigiosas. 

Los Prelados, que poco antes ostentaban el luxo de los legos, se 

humillaban al y u g o de la simplicidad evangélica: los que ha-

bían entrado en la Iglesia buscando sus riquezas, tenian á gran-

de honra haber quedado pobres por la causa de Dios : los Sacer-

dotes que se habían hallado en las diversiones del m u n d o , abra-

zaban los rigores de la penitencia, pareciendo á todos mas glorio 

sa la cruz de Christo desnuda de todos los honores y felicidades 

con que la obsequiaba el mundo, obrándolo todo la fe con el 

fuego de la persecución. n V o y v iendo, decía uno de aquellos 

„ en cuya persona veíamos ántes un rico del siglo mas bien que 

„ u n Apóstol de la Iglesia: voy viendo que nos llama Dios del 

-j, fausto de la grandeza y del seno de la riqueza, á las virtudes, 

» batallas y desnudez de los primeros siglos, y conviene p r e -

>, parar nuestra alma para ello con una confesion general , ret i-

» ro y meditación. w 

Estas disposiciones, que vinieron á ser generales en los 

Eclesiásticos no juramentados, los convirtieron en hombres nue-

vos , cuya vida era incomparablemente mas arreglada y editica-

tiva : iban juntos con los Obispos á los retiros espirituales que 

incesantemente se tenian en ciertas casas de Paris para i m b u i r -

se al l í bien en las verdades eternas, y cobrar en la oracion, ayu-

no y penitencia aquella virtud de lo alto que necesitaban para 

mantenerse fieles. Veían en el azote de su patria, ó la mano de' 

Dios castigando á sus hijos para la corrección, ó aquellos decre-

tos terribles que quitan la fe á las naciones que no se a p r o v e -

chan de el la, y pedían á la divina Magestad no fuese esto ú l -

timo. ' y • ; 

Mas quanta instancia ponían ellos en sus oraciones, otra 

tanta solicitud ponían los impíos en consumar la apostasía; por-

que viendo el gran número de fieles que ádherian aún á los 

verdaderos Pastores, temblaban no fuera que se restableciese el 

catolicismo, y que la edificación y persuasión destruyesen c o n 

él tiempo la obra de la mentira y violencia. Estaban resueltos 

los jacobinos y los intrusos á llevar hasta lo último la persecu-

ción, quando vino á ofrecerles la mayor oportunidad la segunda 

asamblea. 

Por Octubre de 91 abrieron los nuevos legisladores sus 

sesiones, en las que se conoció desde luego que no dexarian i n -

completa la doble conspiración contra el altar y el t r o n o , tan 

adelantada y a por sus predecesores. Estos habian hallado algún 

tal qual estorbo en la oposicion de un número de miembros, 

que aunque menor, no dexaba de ser considerable, pues se com-

ponía dé dqcientos y cincuenta del C l e r o , una buena parte de 

la nobleza y algunos del estado llano. E n esta segunda a s a m -

blea no hubo siquiera un hombre distinguido por algunas virtu-

N 



des religiosas ó por verdaderos talentos, en contraposición de 

los energúmenos jacobinos Ysnards y L a c r o i x , de los Brissots, 

c u v o nombre se- hizo el proverbio de los mas vergonzosos la-

trocinios, de los impíos Chateauneufs , de los ateístas Coador-

cets , de los exaltados Fauchets , de los apóstatas Tornes, y de 

los desenfrailados Chabots. Si no hubiese de tener la Francia 

tercera asamblea , se podría decir que la segunda se habia com-

puesto de las barreduras é inmundicias de las sesiones y clubs. 

Sin embargo, habia en ella un cierto número de diputados que se 

creían hombres decentes, porque hacían algunos esfuerzos para 

mantener la constitución francesa, que no querían y a los clubs. 

D o s géneros de objetos desagradaban particularmente á 

los jacobinos en las nuevas l e y e s , los que conservaban en Fran-

cia alguna sombra de r e y n a d o , y los que asegurando á todos el 

libre exercicio de su cu l to , parecian asegurar también á los ver-

daderos Pastores el de la Rel igión católica. Para decirlo mejor: 

los jacobinos sofistas deseaban la libertad del c u l t o , como la 

quiere el demonio, que tanto predica por medio de sus filósofos 

la libertad de opiniones: es á saber, para establecer las falsas y 

excluir solas las verdades de la R e l i g i ó n ; porque á él nada le 

importa que sea éste ó aquel el error porque se pierdan los 

hombres , c o n tal que estén léjos de la verdad que los salva. 

L o s rumores que excitaron en París los decretos de los 

nuevos legisladores para envilecer el reynado en la persona de 

Luis X V I , d ieron á conocer que no estaban aún los franceses en 

disposición de ver en su R e y un igual á 'Chabot , ó á los diputa-

dos sanscullottes. T o d o París v ió con indignación á estos entes 

ignorados hasta entonces e n el m u n d o , y la mayor parte toda-

vía con la corteza de la rusticidad disputar al R e y sus títulos 

de magestad y señor, y la distinción del dosel en medio de 

(jilos, y se m i r ó con el último desprecio y como la mayor ridi-

culez los honores de los Príncipes y antiguos Pares que querían 

se les hiciesen á su entrada en las Tuillerías. Conocieron enton-

ces los jacobinos que necesitaban otros medios para llegar á su 

deseado fin de abatir el trono y la R e l i g i ó n , y no pudiendo ha-

cer estimar su asamblea hasta tal punto, pusieron todo su cona-

to en hacer odioso al R e y y al Clero. Su plan fué excitar turbar 

clones intestinas, y acusar de ellas á los eclesiásticos no j u r a -

mentados, mantener en el pueblo el temor de la carestía, es-

parcir rumores de alguna nueva conspiración, , en fin tener la 

Francia en u n estado de agitación que fatigase los ánimos, y 

los sublevase contra los que se creyesen ser autores. 

Querían que hubiese pretextos para tomar extraordina-

rias medidas contra los Sacerdotes, y disponer á la Francia, si 

no á desear, á lo ménos á permitir se diesen pasos violentos con-

tra el antiguo Clero. A l mismo tiempo fomentaban el odio del 

Real veto, en el que mostraban un cierto fantasma, cuyo n o m -

bre espantaba al populacho. Sabían que estaba resuelto e L R e y á 

no sancionar mas leyes contrarias al culto católico, y así forjan-

do tales decretos, que no pudiese el R e y ménos de poner e n 

ellos su veto, conseguían aumentar en los bandidos su odio: h a -

cíanles creer que siempre contradecía el R e y , amigo del Clero 

no juramentado, las disposiciones que daban ellos para la quie-

tud públ ica, y así recaían las calumnias del altar sobre el t r o -

no, y las del t a m o sobre el altar, encaminándose todo á la ruina 

de entrambas. 

Siguiendo este proye&o, pareció por algún tiempo h a -

ber olvidado la asamblea al M o n a r c a , y volver toda su atención 

á la persecución de los Sacerdotes católicos, de modo que no se 

diría sino que no tenia otro objeto. Por dos meses enteros, y 

particularmente en Noviembre, o y ó y fomentó todas las q u e r e -

llas y denuncias que cuidaban los jacobinos llegaren de las d i -

versas partes de La nación : en todas las provincias aumentaban 

la persecución los clubs, especialmente en las parroquias- que se 

señalabar en-adhesión al antiguo cul to , tomando noticias de los 

intrusos, de quienes eran los que rehusaban unirse á ellos: iban 

á las casas de estos fieles, los insultaban, los amenazaban y los 

llevaban por fuerza á la iglesia constitucional: en los días de 

fiesta, en q u e los ciudadanos, no pudiendo resolverse á seguir á 

los juramentados, iban por los campos á buscar la misa de un 

Sacerdote fiel, los asaltaban en el camino, y aún en los orato-

rios privados, tropas de bandidos y de guardias nacionales: m o -

vían estos, enviados de los clubs y de los intrusos, riñas por t o -

das partes, que luego se representaban á la asamblea como a c -



tos de rebelión y turbaciones excitadas por lós no juramenta-

dos, á quienes se trataba ya de refriarías y aristócratas para 

encender mas el furor del populacho. Era ordinario en medio 

de ios oficios divinos celebrados con toda quietud sobrevenir las 

compañías de bandidos, y siendo ellos los únicos armados, los 

únicos á o fender , herir y asesinar, se daba parte de ello ála 

asamblea, como de batallas y tumultos movidos por los preten-

didos refraftarios. Si en alguna parte rehusaba el pueblo pagar 

los impuestos, eran acusados de ello los mismos Sacerdotes: en 

una palabra, de qualquier desorden y por qualquier motivo que 

sucediese, eran los autores e l ios , y siempre se ladeaba la acusa-

ción al lado de la aristocracia. L a asamblea recibía con sumo 

gozo estas delaciones, que eran perpetuas, y se ponían en los 

diarios de mañana y t a r d e , distribuidos á un p o p u l a c h o , que 

por desgracia sabe l e e r , y no sabe dudar de lo que ve de letra 

de molde. 

Era menester contestar á estas delaciones y hacer que 

pareciese que se deseaba tomar conocimiento de* los verdaderos 

autores de estos alborotos. Para esto se enviaron comisarios al 

F o i t o n , departamento del V e n d é e , donde mas particularmente 

ocasionaba desórdenes el establecimiento de la nueva iglesia. Es-

tos comisarios, prevenidos con nuevas violentas denuncias y fata-

les informes, esperaban hallar por todo el pais multitud de pai-

sanos armados exerciendo violencias en los constitucionales y 

Sacerdotes no juramentados, puertos á la frente de sus feligreses, 

soplando el fuego del fanatismo y discordia; pero de lo que 

efectivamente hallaron, se puede hacer juicio por la relación que 

á mí mismo me hizo uno de ellos r era uno de aquellos hombres á 

quienes no se puede tachar d¿ favorable á los Sacerdotes católicos, 

porque era uno de los filósofos del siglo que t i m e n muy poco co-

noc miento de la Religión y de sus piuebas para reducirse á abra-

z a r l a : era en él* la incredulidad persuasión,.no odio de la ver-

d a d , y tenia aquellas virtudes humanas y filosóficas enemigas 

de la violencia y del espíritu perseguidor. D e c í a m e , pues: » he 

» visto aquellas buenas gentes, y es la mayor falsedad lo que se 

» dice de sus excesos: todos m e salian al encuentro y con lágri-

í> mas en los ojos no pedian otra cosa que la libertad de seguir 

„ su Rel ig ión, y no ser molestados quando iban á la misa de 

„ sus antiguos Pastores. Estos tampoco pedian otra cosa que la 

„ paz y la libertad de culto que prometían las leyes á todos: n i 

„ U no siquiera hallé que fuese reo de haber predicado otra cosa 

» que la paz. Realmente son hombres respetables, c \ u c y 

súplica me compadecían. Si los juramentados tuviesen el m i s -

» mo espíritu, no se oiria hablar de persecución ni de intole-

» rancia. " 

Por el mismo estilo fué la cuenta dada por todos los co-

misarios , que dando alguna cosa á la filosofía del t iempo, trata-

ban á aquellas buenas gentes de supersticiosas y fanáticas, a d h e -

ridas á sus opiniones religiosas igualmente que slis Sacerdotes; 

pero expresamente decían no haber hallado entre ellas reo algu-

no. L o mismo había sucedido y sucedía en los tribunales : tos 

delatores y municipalidades gobernadas por- los clubs habian 

preso un gran número de Sacerdotes no juramentados : ni uno 

de los que habian sido presentados á juicio habia sido condena-

d o , y por eso sé dexaba á los demás podrir en los calabozos, no 

queriendo presentarlos, en la ciencia cierta de que sus acusacio-

nes no estarían mejor fundadas. 

Y esta era la objecion indisoluble que se oponia á las 

acusaciones de maquinación y proyeCtos de rebelión de los S a -

cerdotes catól icos; porque ¿ como se podia creer á unas delacio-

nes v a g a s , en las quales, si por acaso se nombraba á uno solo 

entre cincuenta m i l , era preciso declararlo inocente, ó no poner 

el caso en tela de j u i c i o , sino dexarlo perpetuamente en la c á r -

cel ? Me'.or fundada hubiera hallado la asamblea la acusación si 

se hubiera atenido á la representación de aquel miembro suyo 

que el 4 de Octubre dixo : nada urge mas que tomar medidas vi-

gorosas contra los Sacerdotes refractarios : ellos residen quanto pue-

den en sus parroquias, dicen misa y bendicen agua en sus casas , 

.siendo causa de que estén desiertas las iglesias constitucionales. 

Efectivamente era esta la conduCta de estos Sacerdotes , ni ellos 

lo negaban ; pero ¿ como se podia sin incurrir en la mas bárba-

ra intolerancia castigarlos por eso , quando á viva, fuerza se les 

impedía el exercicio de su Religión en público ? ¿ N i como se les 

podia atribuir á delito la deserción de las iglesias constituciona-
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les quando esta deserción no probaba otra cosa que la aversion 

de los fieles al nuevo culto y á los nuevos Pastores ? 
A l mismo tiempo que se repetían en la asamblea estas 

delaciones, parroquias y distritos enteros, tales c o m o el de Ro-

che Bernard en Bretaña, unidos para la elección de nuevos Cu-

ras declaraban q u e no dexando sugetos que elegir la penuria de 

Sacerdotes juramentados , porque aun en estos pocos no vejan 

uno sobre quien pudiese caer la elección , veían por el contra-

rio en sus actuales C u r a s , ministros según el corazon de sus fe-

ligreses, honrados con su confianza y pacíficos entre ellos. 

Esta aversion á los falsos pastores se hizo mas visible en 

la parroquia de C h a m p o s o n , diócesis de S é e z , cuya declaración 

estaba concebida en estos términos: „ nosotros el Corregidor, 

„ oficiales municipales y demás feligreses de Champoson de-

„ c laramos, q u e queriendo vivir y morir en la Religion cato-

„ l i c a , apostól ica, romana que nos han dexado nuestros pa-

i. dres , no seguiremos jamas otro Pastor que el que nos ha da-

»> do la Iglesia , y que no lo separaremos de nuestra parroquia, 

„ s i no tiene la flaqueza de manchar su alma con el juramento 

j» cismático. " . . . 

M u c h o descomponían estas y semejantes declaraciones a 

ios jacobinos, y así Mr. de Neutcháteau se encargó de hacer un 

discurso mas conforme al espíritu de la asamblea, en el qual, 

despues de haber buscado en vano entre todos los delatores reo 

determinado que nombrasen, representó en común á los no ju-

ramentados como sediciosos, rebeldes y los mayores enemigos de 

la patria. Su filosofía no buscó las pruebas en hechos, sino tuvo 

la impiedad de impugnar la misma R e l i g i o n , sus Sacramentos y 

dogmas. Según é l , los Sacerdotes eran esencialmente enemigos 

de la patria, porque creían la confesion, la santidad del celiba-

to , y la autoridad espiritual de la santa Sede y de la Iglesia. Es-

to era justificar al C l e r o , diciendo claramente que se les perse-

guía por la R e l i g i o n , y no por eso dexaron de ser aplaudidas 

en la asamblea sus declamaciones contra los Sacramentos, la 

Iglesia y el P a p a , impresas y enviadas por orden de ella misma 

á los departamentos. 
E l proyeéto de este Mr. no era y a obligar á los Sacer-

dotes al juramento especial que hasta allí se les había exigido ; 

pero era mucho mas astuto : afeCtaba el acomodarse a la c o n -

ciencia de ellos, y solo les prescribía el juramento cívico , que 

era de fidelidad á la nación, á la ley y al Rey, y de mantener la 

constitución francesa decretada por la primera asamblea. 

Todos los eclesiásticos debían prestar este juramento , 

pena de ser declarados incapaces de toda función eclesiástica y 

civil , privados de la pensión señalada, y tenidos por sospecho-

sos de rebelión contra la ley y malas intenciones contra la p a -

tria; y en fin, confinados al lugar que les señalase el departa-

mento por destierro ó prisión. 

Este decreto dado el 29 de Noviembre de 1 7 9 1 , p a -

recía mas suave á lo ménos que el diCiámen de los que so l i -

citaban un mes habia que hiciese la asamblea deportar los cin-

cuenta mil y mas Sacerdotes á los bosques desiertos de la G u a -

y a n a ; * pero si el tal decreto no era tan feroz como esta p r e -

tensión, era en extremo capcioso ; no obstante, no pudo e n g a -

ñar sino á la gente simple. L o s miembros del departamento de 

P a r i s , compuesto entonces de gentes que deseaban realmente 

siguiese adelante la constitución, observaron desde luego que el 

decreto era en sí mismo contrario al juramento de mantener 

una constitución que., asegurando á todos los ciudadanos^ el 

mismo derecho, dexaba á cada uno la libertad de hacer ó no ha-

cer el juramento c ív ico , sin privar de sus b ienes , ni de la q u a -

lidad de ciudadano francés , ni de la libertad á aquel que r e h u -

sase hacerlo. 

* P r o v i n c i a d i l a t a d a d e l gobierno d e C u m a n á y p a r t e d e l a nueva A n -

d a l u c í a , una d e las m a y o r e s d e A m é r i c a : confina por el N . con e l rio O r i -

n o c o , por e l S. con e l M a r a ñ e n , por e l O . con el r io N e g r o y por e l E . 

con la costa d e l mar , en la q u e t ienen los h o l a n d e s e s d i ferentes c o l o n i a s , y 

mas á b a r l o v e n t o la C a y a n a perteneciente á los franceses : e l interior d e l 

país está h a b i t a d o por indios c a r i b e s , á quienes entraron á predicar el s a n -

to E v a n g e l i o en 1 ^ 7 6 los P P . I g n a c i o L l a u r i y J u l i á n d e V e r g a r a , J e s u í -

tas : y en 1 5 7 9 se retiraron obl igados por la invasión d e l C a p i t a n J a n s o n , 

h o l a n d é s , hasta q u e en 1 6 8 7 entraron los P P . C a p u c h i n o s d e la P r o v i n c i a 

de C a t a l u ñ a , q u e c o a s u predicación han conseguido q u e m u c h o s d e sus h a -

bitantes suavisando sus bárbaras costumbres , h a y a n a b r a z a d o la R e l i g i ó n c a -

tó l ica , y f u n d a d o a 8 pueblos , en d o n d e v i v e n ea s o c i e d a d . 
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Chocábales también una injusticia manifiesta en el de-

creto , porque decían á los legisladores: habéis privado á los 

Eclesiásticos de sus bienes, despues de haber agitado la qiiestioa 

sobre la propiedad de ellos ó nacional, ó eclesiástica: la ley ha 

terminado esta qüestion, asignando la propiedad á la nación y 

una pensión á los Sacerdotes á quienes se ha despojado de ella: 

en esta decisión no puso la ley condición alguna para estas pen-

siones : i es justo despues de una deuda legítimamente con-

traída, volver atras é imponer condiciones a l que pide el pago 

prometido sin ellas ? 

Sobre t o d o , se indignó el departamento de la tiranía de 

hacer executar esta ley por la prisión de los Sacerdotes que re-

husasen el juramento , y pidió encarecidamente al R e y no san-

cionase tal decreto. 

Á los Eclesiásticos movían contra el mismo decreto ra-

zones-de otra naturaleza. G r a n número de ellos habia prestado 

el tal juramento cívico en tiempo en que apenas estaba comen-

zada la constitución, que era el 4 de Febrero del año anteceden-

te. Á la verdad, habían cometido algunas faltas llevados de zelo 

por el bien de la paz y tranquilidad pública, queriendo evitar 

el ser tenidos por enemigos del pueblo; porque aun sin exami-

nar otras razones que en aquel mismo tiempo podían retraerlos 

del tal j u r a m e n t o , tenían y a desde entonces razón de sospechar 

que los jacobinos tarde ó temprano insertarían en ella muchos 

artículos que no fuesen objetos civiles, y despues de lo que ha-

bían visto y observado debian haber respondido: comiénzese por 

mostrarnos esta constitución entera y concluida, y veremos en-

tonces si podemos jurar el mantenerla. Sin duda alguna en todo 

tiempo fué para ellos una de las mas santas obligaciones ser fie-

les á la patria, á la ley y al R e y ; pero también en todo tiempo 

vale mas exponerse á la calumnia y á la muerte , que jurar el 

mantener objetos que no se conocen a ú n , y que hay razón de 

sospechar no serán de mantener. 

Pero esta falta de gran número de Eclesiásticos era á lo 

menos para la nación bastante prueba de su sumisión en todo lo 

que mirase al orden civil. N o tardaron mucho en conocer que 

se abusaba de su conf ianza , y así el 9 de Julio de 1 7 9 0 cono-

ciendo Mr. el Obispo de Clermont , que los artículos tocantes á la 

Religión que se habían insertado en la constitución no permitían 

y a jurar sin restricción, subió á la tribuna y dixo en voz clara : 

» Señores, hay puntos en que ni el honor ni la Religión 

»» pueden permitir que quede cosa equívoca : y así y o , obligado 

j) de la ley mas fuerte que me ponen uno y otra , tendré el h o -

» ñor de hablaros con la confianza que me dan la pureza de 

» mis razones y la seguridad de mis principios, y lo haré con 

» toda la franqueza que debo á los augustos representantes de 

» una nación lea l , y á mí mismo. 

» V a m o s , Señores, á renovar de concierto con todos los 

» individuos de la nación francesa el juramento de serle fieles 

» á ella, á la ley y al R e y . ¿Qué francés hay ? ¡Qué digo! ¿Qué 

J> christiano que pueda titubear en una obligación que consagran 

M todos los principios, y de que deben gustar todos los amigos 

» del orden civil? Permitidme que impelido de u n afedlo patrió-

" t ico, tan vivo como verdadero, me declare aquí pronto á s e -

« liarla con mi sangre , si fuere necesario. 

» A l mismo t iempo, pero en circunstancias m u y dife-

rí rentes de las del 4 de Febrero, vamos á prometer baso el s e -

« lio de la Rel igión mantener con todo nuestro poder ia cons-

« titucion decretada por la Asamblea nacional, y sancionada por 

>1 el Rey. A q u í , Señores, teniendo bien presente todo lo que 

» debo al Cesar , n o puedo disimular l o que debo á Dios. Una 

" ley superior á todas las humanas me intima que profese a l ta-

» mente, que no puedo comprehender en mi juramento cívico 

" los objetos que dependen esencialmente de la potestad ec le-

" siástica ( c o n mas razón los de la fe y leyes divinas, que a i 

>» aun la potestad eclesiástica puede mudar ) que en este punto 

» no cabe ficción, y que toda apariencia que pudiese dar lugar 

a» á presumirla , seria un escándalo de m i parte. 

» E n conseqiiencia declaro, que exceptuaré expresamen-

» te de mi juramento todo lo concerniente á objetos espiritua-

" les; porque en mi alma y en mi conciencia cceo que no pue— 

» do incluirlos: y os pido consideréis, que esta misma excepción 

» os debe ser el mas seguro garante de mi fidelidad en todo 

>• quanto jurare. » 

O 
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Pronunciado este discurso, se levantaron todos los Ecle-

siásticos y un gran número de diputados legos de la derecha, 

para significar que en este solo sentido harían el juramento del 

1 4 de Julio. Entonces n o habia repugnado la asamblea estas ex-

cepciones, que habian servido de regla al gran numero de Ecle-

siásticos que habian hecho el juramento cívico. 

Pero eran y a otros los tiempos , y con el aumento de 

decretos constitucionales se habian multiplicado los objetos de 

este juramento. Quanto mas se habia añadido de artículos con-

t-arios á la R e l i g i ó n , tanto mas rechazaban estas restricciones 

los jacobinos con sus municipales y los nuevos legisladores. Ter-

minada y a la constitución francesa, se veía contener precisa-

mente todos los errores de la civil del C l e r o , que habían inser-

tado diestramente en ella Camus con su comité-y los intrusos, 

quienes también con u n corto número de jacobinos habían anti-

cipádose á la hora de la asamblea, y hecho ántes de la llegada 

de los demás diputados el decreto que declara á los nuevos Pas-

tores y sus pensiones ligados á la misma constitución como uno 

de-sus artículos. Junto con esto contenia la misma constitución 

los errores sobre los votos religiosos, sobre el matr imonio, y so-

bre la elección de los Pastores , y por último artículo mantenía 

en vigor las leyes hechas acerca de la constitución decretada pa-

ra-el °Clero. V i e r o n , p u e s , los Eclesiásticos, que con haberles 

mudado la fórmula de su juramento, no por eso se había ex-

cluido de él la heregia , y el clamor general que se levantó en-

tre el los, anunció que no darían en el nuevo lazo tan diestra-

mente armado. El R e y conoció lo m i s m o , y le negó la sanción. 

Debíase, p u e s , tener por nulo este decreto del 29 de 

N o v i e m b r e ; pero los jacobinos é intrusos se desquitaron, llevan-

do en aumento sus furores donde quiera que n o se les oponían 

con vigor las autoridades constituidas. 

^ Entretanto era menor la persecución en Paris , donde 

parecían cansados y a de perseguir á los Eclesiásticos no jura-

mentados: y a no habia varas colgadas á la puerta de las iglesias, 

y la misma"política, mas bien que el filosofismo t o l e r a n t e de los 

magistrados, les conservaba la libertad. Se disminuía visible-

mente la poblacioa de esta inmensa ciudad: muchas personas n-
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cas y de notoria piedad abandonaban no solamente la capitaL, 

sino la Francia para buscar en otros países la libertad de su R e -

ligión: se tenia también presente el motivo de la partida de las 

damas de Francia tias del R e y , Princesas generosas que desde 

los primeros días del cisma habian preferido el destierro volun-

tario al sacrificio de su R e l i g i ó n , sufrido los ultrages de ios mu-

nicipales, y llevado á Roma toda la edificación propia de heroí-

nas dignas descendientes de San Luis. 

Se sabia que el pueblo echaba y a ménos las limosnas, y 

los artífices su trabajo, y t a n t o , que quando los bandidos i n -

sultaban á alguno de los personages mas distinguidos- que iban 

Á las iglesias católicas , se les oponían muchos ciudadanos d i -

ciendo : iquereis que estos aristócratas se vayan á buscar la misa 

fuera de Francia , y se lleven sus riquezas ? Y como todavía se te-

nia por atroz latrocinio confiscar los bienes de los emigrados , 

hacían fuerza estas consideraciones, y mantenían cierta libertad 

de culto en Paris, donde habian y a vuelto muchos ricos católi-

cos , y esta capital en general aplaudía estas disposiciones de su 

direétorio de departamento. 

Pero otros eran los intereses de los clubs y de los i n -

trusos , que para vengarse de haber negado el R e y la sanción, 

doblaron la persecución en las provincias, y repitieron mas 

que nunca las representaciones á la asamblea , las denuncias 

de que los no juramentados levantaban al pueblo, se oponian 

al p a g o de los impuestos, hacían reclutas para los Pr ínc ipes , 

y movían inquietudes por la Rel igión. L o s jacobinos legisla-

dores aparentaron que se asustaban por estas turbaciones, é hi-

cieron que se diese orden al ministro de lo interior, q u e . e n -

tonces era M r . C a y e r , para que informase sobre esto. Este j o -

ven ministro se preciaba de filósofo, y no veía en el hombre 

religioso otra cosa que fanatismo, ridiculez y superstición; sin 

embargo fué sincero, y su relación, en medio de toda la i m -

piedad que inspiraba, descargaba á los Sacerdotes no juramen-

tados de toda acusación de cóntrarevolucion, conjuración ó 

alistamiento. Decia en términos formales: r> borremos también 

» de la pintura de inquietudes por causa de religión las acusa-

» ciones que se les han hecho de excitar levantamientos, de £kr 



« vorecer los obstáculos puestos á la circulación de los caudales 

» y á la cobranza de los impuestos: no he hallado siquiera un 

» Presbítero castigado por los tribunales como perturbador, aun-

» que á muchos se les ha hecho causa , y han sufrido interro-

» gatorío. « 

Los departamentos entregados á los jacobinos pedian 

que para evitar inquietudes se cerrasen las iglesias de los con-

ventos , porque en ellas principalmente celebraban los Sacerdo-

tes no juramentados. El ministro respondió : » creo que no hay 

» una sola ciudad en que no h a y a causado inquietudes , ó á lo 

» menos ocasionado reclamaciones , el hecho de cerrar las igle-

sias de los monasterios. Se debe observar q u e , en general, se 

» ha conservado la paz en los lugares en que han quedado 

» abiertas las iglesias no parroquiales, particularmente en las 

» ciudades en que h a y muchas : c i to por exemplo á Paris, don-

>1 de todo está tranquilo desde que se volvieron las iglesias cer-

radas á ios que las pedían. Por el c o n t r a r i o , veo mas ó raé-

»1 nos agitados los pueblos en que se han cerrado por orden de 

» los cuerpos administrativos. « 

Anadia el ministro, que u n gran número de ciudadanos 

de diversos departamentos reclamaba la libertad de culto para 

los Sacerdotes n o juramentos: que muchos habían ofrecido man-

tenerlos á su c o s t a , mas bien que adoptar el culto de los 

constitucionales : que muchos comunes solicitaban la revocación 

del decreto del departamento contra sus antiguos Pastores: que 

había u n o , cuyos vecinos amenazaban retirarse á España si no 

se les volvían sus Sacerdotes: que muchos departamentos dester-

raban ó encarcelaban á los tales Sacerdotes sin formalidad algu-

n a de proceso: que de los comunes del departamento de la Lo-

z é r , muchos l e habían pedido con instancia no enviase las tro-

pas que había pedido el departamento, porque lo que se pro-

ponía era apoyar con la fuerza el reemplazo de los Curas no 

juramentados , y esto era lo único que ellos temían y á que te-

nían horror. 

E n fin, el ministro vituperó sobre todo la crueldad é 

inutilidad de los medios tomados para poner fin á las inquie-

tudes. » Y o n o v e o , dice , que despues de haber deportado ó 

„ encarcelado á estos Sacerdotes , se haya recobrado la tranqui-

» lidad y conformidad de sentimientos tan deseada por los bue-

* nos ciudadanos. D e todo quanto se ha hecho en los departa-

» mentos no resulta mas que una verdad, y es que se ha visto 

n un extremo embarazo, y que con suma indiscreción é i m p o -

» lírica se ha oprimido un resorte, cuya falta de juego es s iem-

3? pre terrible. « 

A u n q u e este informe de 18 de Febrero de 1 7 9 1 era 

muy poco conforme al deseo de la asamblea, se mandó i m p r i -

mir. Decíase en él bien claro , que el verdadero medio de evitar 

las inquietudes era dexar al pueblo la libertad de las iglesias, 

en las quales queria seguir á sus antiguos Pastores, y que las 

pesquisas y castigos se convirtiesen contra los que con toda 

suerte de violencias echaban de ellas al pueblo y á sus verdade-

ros Sacerdotes ; pero no era este el voto de los jacobinos , que 

querian la p a z , no como hombres que saben guardarla con 

ciudadanos de diferente creencia y costumbres, sino como b a n -

didos , que para estar quietos entre s í , echan fuera á todos los 

hombres de bien. * ~ 

Y todavía mas alto que los discursos del ministro habla-

ban en favor de los verdaderos Pastores los mismos hechos. L a s 

parroquias de que no habian sido echados éstos, eran j u s t a -

mente las mas tranquilas y puntuales en pagar los impuestos, 

porque en ellas se predicaban juntamente con la Rel igión todas 

las verdades que mantienen el orden público, miéntras que en las 

demás no se veía otra cosa que tumultos, desolaciones é incen-

dios. Particularmenie era visible esta diferencia entre la de San 

A u b i n , que no tenia ni un intruso , y los distritos de Auril lac 

de Segeac, donde dominaban los cismáticos. 

Los administradores mas sábios habian podido prever 

la verdadera causa de las turbaciones desde el principio de la 

nueva iglesia. L o s de R h é d o n , departamento de Lí l le y V i l l a i -

ne, previendo las conseqüencias, se fueron á la asamblea de los 

primeros electores de un intruso, y les dixeron: ¿qué objeto es 

el vuestro? ¿Venís á establecer entre nosotros nueva iglesia y 

nuevos pastores? Podemos desde luego aseguraros, que en todo 

este distrito n o hallareis ni un solo Sacerdote j u r a m e n t a d o , ni 



tampoco estamos dispuestós nosotros á recibirlo. L o s Pastores 

que tenemos, nos predican la paz y todas las verdades evangé-

l icas; substituirles otros, seria exponer toda la comarca á di-

visiones y turbaciones, que es importantísimo evitar en todos 

t iempos, y mucho mas en las presentes circunstancias. Si.oses, 

trochan á ello los decretos de la asamblea, escribidle, que no 

habéis hallado persona que quiera ocupar el lugar de los anti-

guos Pastores: dexadle al pueblo los que él quiere y respeta,y 

deberemos la continuación de la paz á La piedad de nuestros 

buenos Sacerdotes y á vuestra prudencia. L o s electores aproba-

r o n et consejo, y el t iempo mostró ser acertado, porque reynó 

en el canton la p a z , hasta que las violencias de los jacobinos 

consiguieron echar fuera, á los Pastores tan estimados y dignos 

de serlo. , 

A l mismo tiempo que la asamblea nacional recibía caá 

dia denuncias tan violentas como falsas contra los verdaderos 

Pastores, las veía enteramente contradichas por las deliberacio-

nes públicas que se enviaban en vano á los mismos legisladores 

para que conociesen la verdadera causa de las inquietudes. En 

la que se tomó por los habitantes de Pont-Château en Bretaña 

el 1 2 de Febrero de i 7 9 2 , d e c i a expresamente » que habíarey-

„ nado siempre la paz en esta municipalidad hasta el 9 de Ene-

» ro: que reynaba a ú n , á pesar de diferentes órdenes notifica-

„ das a los Clérigos de la parroquia para que se retirasen al 

» lugar del departamento; pero que esta paz tan preciosa se alte-

„ raña infaliblemente si se desatendían las súplicas del pueblo, fta 

„ pedia la pronta vuelta de sus Sacerdotes : que estando casi todo 

el vecindario inviolablemente firme en el culto católico, y 

» unido al Pastor que lo gobernaba cerca de quarenta años, y 

„ gozaba de su confianza, como todos sus cooperadores, estaban 

» bien decididos á no seguir á los extraños que se les quisiese 

« substituir ; y que por otra parte era notorio, que la turbación 

» de que habían ido las quejas, procedía únicamente de la nin-

„ guna conduíta , intolerancia y yexaciones de los curas consto-

» tucionales que había en la provincia. « L a deliberación con-

cluía denunciando al R e y los a&os de opresión, que privaban a 

casi todos los habitantes de las aldeas de la libertad de su culto. 

E l R e y , convencido de la verdadera causa de estas t u r -

baciones, envió muchas veces bandos llenos de u n espíritu de 

tolerancia,que observados, hubieran bastado á poner fin á todos 

los males de que la asamblea lo hacia y a responsable. Mandaba 

en ellos volver la libertad á todo ciudadano que la hubiese per-

dido solo por motivo de re l ig ión; pero en los departamentos en 

que dominaban los jacobinos, eran tan inútiles estas órdenes del 

Rey como las suplicas de ios Sacerdotes. E l mismo R e y y sus 

ministros fueron denunciados á la asamblea como fautores de 

los refraítarios. El intruso Fauchet denunció especialmente las 

órdenes enviadas al departamento de Calvados, como actos de 

tiranía y despotismo del ministro.Lessart. Leyéronse para p r u e -

ba-de la tiranía las tales órdenes, y Fauchet pasó por el bochor-

no de ser el único que halló en eilos otra cosa que el espíritu de 

la ley y tranquilidad pública. 

L o s legisladores jacobinos, convencidos de este deseo del 

R e y de poner fin á las inquietudes por causa de r e l i g i ó n , n o 

podían condenar abiertamente sus órdenes; pero resueltos por 

lo menos á inutilizarlas , tomaron ocasion del veto puesto al de-

creto de 2 9 de Diciembre , para repetir en su asamblea , que 

eran una mera apariencia todas las demostraciones de la corte 

y sus ministros; y que si fuese en ella verdadero el deseo de la 

pública tranquil idad, no hubiera puesto el R e y impedimento al 

decreto contra los Sacerdotes no juramentados. Repetíanse estos 

clamores en las provincias, y crecía la persecución para cont i -

nuar las inquietudes, y tener ocasion de hacer mas severos los 

decretos. 

L o s católicos por su parte estaban mas resueltos que 

nunca á huir toda comunicación religiosa con los falsos pasto-

res: había llegado para confirmarlos en su resolución un nuevo 

breve del P a p a , en que consultado- su Santidad por los verdade-

ros Obispos sobre ciertas dificultades que ocasionaba el cisma., 

liabia respondido con su acostumbrada prudencia , sin apartarse 

de-las leyes de una firmeza inviolable en todo lo concerniente á 

la confesion de la verdad. 

L a primera dificultad tenia por objeto la administración 

del-Bautismo. Por las antiguas leyes se hallaba comprometido 



eí estado civil de los hijos si no constase su nacimiento y bau-

tismo en el registro de la p a r r o q u i a : de estos registros eran 

dueños y únicos administradores publico» de los Sacramentos lo? 

intrusos en las parroquias usurpadas. Posteriores decretos no ha-

bian decidido bastase para el estado civil de los hijos que cons-

tase su nacimiento en el oficio de la munic ipal idad: deseábase, 

p u e s , saber si el pe l igro de dexar , á lo ménos, dudoso el estado 

y derechos civiles de los h i j o s , era razón suficiente para llevar-

los á bautizar p o r los falsos pastores. 

Su Santidad r fundado en la necesidad de preferir la sal-

vacion á todas las ventajas temporales , respondió, que siendo 

indubitablemente cismáticos los curas intrusos, no era permitido 

dirigirse á ellos para el bautismo sino en caso de extrema necesi-

dad, esto es , quando no se hallase otra persona que administrase 

este Sacramento, y abriese al infante moribundo las puertas de 

la vida eterna : que obrar de otra suerte seria comunicar en co-

sas divinas con los cismáticos, y aun en el mismo crimen del 

cisma aprobarlo y confirmarlo , cosa prohibida por la ley natu-

ral y por la divina. 

L a segunda qüestion tenia por objeto el matrimonio, 

materia de las mismas dificultades por lo r e s p e t i v o al estado ci-

vil. E n ella se arregló el Papa á lo que habian y a decidido sus 

predecesores, y singularmente Benedifto X I V , el qual pregun-

tado acerca de los matrimonios celebrados por los católicos 

holandeses ante los magistrados civi les, ó los ministros hereges, 

había respondido: estos católicos deben saber , que en esto 

» exerecen u n a<íto puramente c iv i l , por el qual testifican su 

,> obediencia á las leyes y ordenanzas de sus Soberanos; pero 

» que no contraen en ello legítimo matrimonio si no es cele-

» brado delante de sus legítimos Pastores y dos testigos; y así, 

» que n o son verdaderos casados delante de Dios y de su ígle-

11 sia, y v iven en mal estado si se portan como tales. " Era 

la razón de esta decisión, que habiendo sido promulgado y re-

cibido en las provincias el concilio de T r e n t o , ni como sacra-

mento , ni- c o m o contrato podia ser reputado válido el matri-

monio que no fuese así contraido. 

L a s mismas razones dictaron á Pió V I . la misma deci-
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sion. C o n el tiempo sería mayor la dificultad, quando echados 

de Francia todos los verdaderos Pastores, no seria ya posible 

recurrir á ellos. Entonces era verisímil que se tendría la ley 

de la Iglesia por suspendida por ella misma, no pudiendo ser 

su intención mantener este impedimento dirimente, y anular 

todos los matrimonios en un vasto imperio en que seria i m -

posible la observancia de tal ley. Pero no se hallaba la Fran-

cia aún reducida á este extremo. 

L a tercera qüestion era sobre los funerales, en la que 

prescribía su Santidad que se celebrasen las exequias de los c a -

tólicos por sus legítimos Pastores en lo interior de sus casas, y 

que cumplida esta f u n c i ó n , se permitiese á los intrusos llevarse 

el cuerpo para darle sepultura, pero de suerte que no acompa-

ñasen los fieles el entierro, ni concurriesen con ellos en el o f i -

cio y ceremonias de la Iglesia. 

M u c h o fortificaron el corazon de los franceses católicos 

contra el cisma este breve , que fué dado el 2ó de Septiembre 

de 1 7 9 1 , y otros aftos de su Santidad que le siguieron, que 

fueron el privar de la dignidad cardenalicia á aquel Brienne, 

que no se había avergonzado de decir , para disculpar su j u r a -

mento , que de haber él prometido mantener la pretendida cons-

titución civil del C l e r o , no se infería que tuviese en su corazon 

la doctrina de esta constitución, y el nombrar su Santidad e n -

tre los verdaderos Obispos administradores espirituales para los 

territorios abandonados por los quatro Prelados juramentados, 

y entregados por ellos á la intrusión. 

Estas disposiciones de la Santa Sede llegaron á noticia 

de los católicos en todas lis provincias de la F r a n c i a , y enton-

ces resolvieron con mas firmeza evitar toda comunicación r e l i -

giosa con los intrusos. Pero sabiendo éstos quanta protección 

teman en las autoridades dominantes, añadieron el incentivo 

del despique al deseo de deshacerse enteramente de los antiguos 

Pastores, á quienes veían siempre seguidos de gran parte del 

pueblo. Sublevaron, p u e s , de nuevo los clubs, y llamaron á SIL 

socorro aquellos patriotas que con el uniforme y armas de guar-

dias nacionales daban en todas partes la ley. 

Entonces se renovó con mas diligencia que nunca la 

P 
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pesquisa de los Sacerdotes no juramentados: entonces fué ene-

migo de la patria qualquiera que les oía la misa ó pedia los Sa-

cramentos: entonces fué poca cosa ir á turbar y amenazar á los 

católicos-en sus propias iglesias, y se echó mano de los medios 

mas -violentos para llevarlos por fuerza á las de los intrusos, 

especialmente en los días mas solemnes, sin que pusiesen á ná-

die al abrigo de estas violencias la edad mas respetable y la 

condicion ménos sospechosa de aristocracia. U n desdichado viejo, 

zapatero en Goubervi l le , amenazado por los bandidos de ser 

muerto á palos si no los seguía á la misa constitucional, se de-

xó conducir temblando, y remordiéndole su conciencia de que 

cometia una v i l apostaría, al entrar en la iglesia se postra á los 

pies de un Cruci f ixo , deshaciéndose en lágrimas, y gritando: 

perdón, Señor, perdón. Espántase el intruso, y le dice agriamente': 

¿á qué propósito esos gritos y ese llanto? \ ¿ y \ Responde el vie-

jo: pido á Dios perdón del sacrilegio que vamos á cometerlos di-

ciendo la misa,y yo asistiendo á ella. Mas no por eso se reduxo 

el duro intruso á permitirle la sal ida, y aunque sus llantos y 

clamores perturbaban el sacrificio , siguieron los constitucionales 

oponiendo constantemente los sables á los esfuerzos que hacia 

para salir. 

E n la parroquia de I v e r i q u e , pais de C a u x , avergonza-

do el cura intruso de verse abandonado, acude á los munícipes 

y guardias nacionales. Estos llevan por fuerza á la iglesia hasta 

al Vicario de la feligresía M r . E n g r a n d , que habia contribuido 

mucho con su enseñanza á mantener el horror al cisma: no le 

quedan esfuerzos que hacer para escapar: viendo con indigna-

ción u n ciudadano honrado llamado L a ü o n , la violencia con 

que se trataba tan respetable persona, apénas la manifiesta ea 

su semblante, quando se le pone en prisión, intimándole que no 

saldrá de ella hasta que envíe sus hijos á la misa del intruso; no 

quiere consentir en e l l o , y aun permanece preso todavía. 

E l mismo intruso habia logrado persuadir á una nina, 

que podia recibir de él la primera comunion; pero e l l a , mejor 

instruida, declaró públicamente que la habia engañado el falso 

pastor, y protestó que no quería reconocerlo: él entonces la hi-

zo llevar por fuerza á su iglesia, donde la inocente y valerosa 

criatura se resistió con tanta fuerza y dió tan fuertes gritos, que 

fué menester dexarla salir. 

E n la diócesis de A g e n una hermana del Cura de Santa 

Cecilia mostró aun mayor repugnancia , y no habiendo podido 

los bandidos acarrearla á su iglesia, se vengaron del modo mas 

horrible, porque siendo el menor ultrage los palos que le d ie-

r o n , espiró delante de ellos, mártir juntamente de la Religión 

y de la castidad. / 

E n Ví l lanueva, cerca de Cordes en el Albigés , dos j ó v e -

nes se negaron para contraer su matrimonio á admitir el minis-

terio del intruso: la misma tarde de sus bodas vinieron los ban-

didos de la nueva iglesia, y forzaron las puertas de la casa: cre-

yendo el novio ser el único objeto de su f u r o r , h u y ó , quedo la 

desdichada hecha presa de aquella turba de malvados, que h a -

biendo saciado en ella su infame y brutal p a s i ó n , quedando aun 

sin satisfacer su rabia , le arrancaron los pechos con las uñas, co-

m o con garras de león , que arrojaron al s u e l o , y la dexaron 

esperando la muerte , que vino en fin á terminar sus tormentos. 

Se estremece la pluma al escribir estos horrores; pero conozcan 

por ellos los leétores la revolución que hizo capaces de ellos á 

los franceses, y juntamente el poder de la Rel ig ión, que inspi-

ró tal valor á sus fieles, y vean ahora si en los fastos del u n i -

verso se hallará mayor grandeza de alma que la que indican los 

tres casos siguientes. 

A algunas leguas de R e n n e s , rehusando un labrador, 

cuyo nombre ignoro con mucho sentimiento, adherir al cisma, 

á las heregias y á los intrusos de la constitución, vino á buscar-

lo una compañía de guardias nacionales para llevarlo por fuer-

za á la misa del falso pastor, y á las primeras instancias respon-

de, que no se lo permitía su Religión. Mandáronle los naciona-

les que los siguiese á la iglesia constitucional , y rehusándolo 

él, lo asen y lo llevan por fuerza: l legan á una barda de aque-

llas que dividen las haciendas : mándanle saltarla; pero él p e r -

manece inmobil y tranquilo: le porfían , lo impelen , sacan los 

sables, y nada consiguen : entóncés lo asen de nuevo , le ponen' 

el cuello sobre el borde de la barda: unos desde fuera lo sujetan 

por los cabellos, otros por dentro le tienen el cuerpo , otro le-



vanta el sable , y le amenaza descargar si no promete pasar el 

vallado por su p r o p i a d i l igenc ia , y él responde sereno: bien 

podsis dar el golpe. E i l o s , ó no atreviéndose de puro'asombro, 

ó queriendo repetir la prueba, suspenden la execucion, lo arro-

j a n á la otra parte del val lado, v s iguen el camino. Teniendo 

que pasar treinta d e ellos para llegar adonde está la iglesia, en 

cada uno se -va repit iendo la misma instancia , la misma amena-

za , la rriis;na postura del c u e r p o , y en e l labrador la misma res-

puesta , teniendo y a á las últimas veces comenzado á aserrar el 

cuello , p o r q u e p a r a obligarlo m a s , l e pasaban p o r la piel el filo 

del sable. Fregunto y o , ¿hay mártir a lguno que lo haya sido 

tantas veces en u n dia? M e alegro aún de ser f r a n c é s , siéndolo 

este l a b r a d o r , y entretanto que mi patria e n medio de sus re-

voluciones produxere hombres de este g é n e r o , no me avergon-

zaré de haber salido de su seno. 

T a m b i é n es francés Juan de C h a n t e b e l , oficial de pill-

aría, vecino de C h é n e , parroquia de Mart igné fer -chaud , dióce-

sis de R e n n e s , provincia de Bretaña, con el qual no tiene que 

envidiar la Francia á la antigua R o m a su Scebola. Este, chris-

t i a n o , d igno de su nombre , conocía las obligaciones de tal, 

gustaba de l e e r l a s , y refrescar su memoria en el catecismo du-

rante la persecución del c isma: este precioso libro vino á ser 

todo s u del i to , y fué llevado preso por habérselo encontrado. 

Júntase para j u z g a r l o el comité , el qual falla que debe ser que-

m a d o el l ibro. E n c i é n d e s e , p u e s , con grande ceremonia una 

hoguera , tráese á Chantebel , se lee la sentencia de su libro y 

la s u y a , por la qual es condenado á que él mismo lo queme, y 

poniéndole en la mano una hacha encendida, se le manda que 

le p o n g a fuego. E l responde : este libro contiene los prmcip.os 

de m i f e , y no h a y que esperar que y o renuncie á ella. Ame-

nazante , mas n o -se conmueve: quítale uno de los bandidos la 

h a c h a , y quémale con ella la m a n o , y dice el generoso Conté-

sor: no solo la mano, sino todo el cuerpo me podéis quemar, primero 

que verme hacer cosa indigna de mi Religión. A q u í contusos se 

ponen á deliberar que liarán , y obtenido un nuevo decreto de 

que sea conducido por las calles montado al reves en un caba-

llo , l levando la cola en la m a n o , se executa , mostrando Chan-

tebel en la serenidad del semblante en medio de la burla y g r i -

tería del populacho, la quietud de su conciencia y firmeza de su 

fe. E n el número de personas que atraxo la novedad del espec-

táculo, se halla la muger del m i s m o , que inflamada al v e r l o , 

como otra M a c a b e a , se abre camino por entre la turba, y a l 

.llegarse á él le dice con admirable energía : vas bien, tente firme, 

así te ves por Dios, él te lo premiará. 

Quanto mas mostraban los fieles de constancia, tanto 

mas se irritaban los constitucionales , y multiplicaban las atroci-

dades en un prodigioso número de ciudades y aldeas por todas 

las provincias : L a n g r e s , Burdeos y M e t z , D o n z i distrito de C o -

n e , Mel leraul t , distrito de 1' A ig le en la Normandia , Tai lezas 

cerca de San F l u r en la baxa A u v e r n i a , Vazieres cerca de Don-

ai , San M a r t i n en la isla de R h é , Mirecourt en Lorena, N i m e s 

en el L a n g u e d o c , P u y en V e l a i , y otras infinitas, en donde se 

renovó quanto tuvo que padecer la Iglesia en los cismas mas 

crueles, aun el de los circumceliones, * que fueron quiza los 

únicos que puede comparar la historia con los intrusos y j u r a -

mentados franceses. Es verdad que habia entre ellos algunos que 

se avergonzaban del establecimiento de su iglesia por semejan-

tes medios ; pero en general ellos fueron los principales inst iga-

dores, y aun autores, que se ponian á la cabeza de los bandidos 

para conducirlos y animarlos. Ocasiones hubo en que los m i s -

mos que les eran mas adíelos, se horrorizaron de las furiosas de-

clamaciones que hacían en los pulpitos de donde habian a r r o j a -

do á los verdaderos Pastores. E n el mismo París , donde p r o c u -

raba t i departamento mantener la tolerancia, un vicario intru-

so en la abáaia de San G e r m á n , no subia al pulpito mas que 

para soplar el fuego de la persecución, llevando á tal extremo 

la violencia, que estremeciéndose en toda la iglesia el auditorio, 

le anunciaron, que no le permitirían predicar mas si no usaba 

de mas moderación. ' 

* D c n a t i s t a s , ó Circumce/iones, esto es Vagos. Enseñaron que solo entre 

los s u y o s permanecía la Ig les ia , r e b a u t i z a n d o á los q u e abrazaban su p a r t i -

do.: que los Sacramentos dados p o r malos ministros eran i n v á l i d o s , con otros 

mil errores, que confuto N . P . £>. A g u s t í n . ( F/srcz Clave hist. Siglo W.) 



E n Grondevi l le , distrito de Vezehze en L o r e n a , se vie-

ron obligados los vecinos á dar al departamento un memorial 

contra su cüra constitucional, que siempre en los sermones tra-

taba de rebeldes traidores, enemigos de la patria, dignos de la 

pública abominación, á unos hombres que no tenían otro delito 

que no haber querido perjurar ni mudar de religión como él;, 

pero otros, que se llamaban patr iotas , entusiasmados por sus 

lecciones, acometieron á las casas de los católicos al salir de un 

sermón , y les hicieron padecer horribles tratamientos: especial-

mente una viuda con su hija fueron el objeto de esta explosion, 

á las quales, despues de saquearles la casa , las apalearon y sa-

caron arrastrando, con otras crueldades y ultrages, á los quales 

soio sobrevivieron para mostrar quan superior era su fe á toda 

la impiedad del apóstata que las perseguía. 

E n la Rochela no se avergonzó un cura intruso de jun-

tar en la iglesia de los Agustinos una caterva de bandidos , é in-

vocar la protección del cielo sobre sus armas para una expedi-

ción todavía mas horrible: concluida la ceremonia, s..len los fu-

riosos eledriz-idos por este detestable Mathán á embestir á los ca-

tólicos : al primero que encuentran le abren la cabeza de un 

sablazo: síguense dos mugeres , á quienes atropellan y ahogan 

debaxo de sus pies: luego apalean á muchas doncellas y á sus 

m a d r e s : despues se encuentran con dos Sacerdotes, á quienes 

encierran en horribles calabozos: todos los deinas, entre los qua-

les habia ancianos de ochenta años, sin fuerzas y sin recurso, 

fueron sacados sin lástima alguna de sus casas, y echados del 

pueblo , pena de ser ahorcados si volvían. D e allí pasa el fiero 

batallón á los conventos, fuerza las puertas , é intima á las reli-

giosas que juren fidelidad al intruso: rehúsanlo ellas, y al ins-

tante'suceden á la intimación los palos, y los mas atroces ultra-

ges al p u d o r , que se redoblan al paso que crece su constancia, 

pero sin mas efeéto que dar todas ellas gracias al Señor, que las 

hace dignas de padecer por su nombre, y rogarle por sus ver-

dugos , que no pudieron conseguir á fuerza de ultrages y casti-

gos que una sola faltase á la fe. El demonio y el intruso en esta 

ocasion en vano exhalaron su rabia. 

El furor de estos apóstatas era siempre mayor contra los 

Sacerdotes que se habían mantenido constantes: lo ménos era 

acusar á sus antiguos compañeros, muchas veces parientes y 

bienhechores, presentarlos delante de las sesiones, trabajar en 

su destierro; lo que añadía á esto la rabia, solo ella lo podrá ex-

plicar. 

E n Febrero de 1 7 9 2 , el Señor Jardín, cura juramentado 

de Caulcé, diócesis de M a n s , caminando con un aprendiz de c i -

rujano llamado Earbet , tan enemigo de los Sacerdotes fieles c o -

mo él, al atravesar por la aldea de L i g n é se acordó que estaba 

ailí Mr. Robbeville, Teniente de su parroquia , que no habia que-

rido imitar su perjurio. Ve al punto ( le dice á su compañero de 

viage y de furor) ve á buscar á ese bribón refractario,y traémelo, 

que quiero atarlo á la cola de mi caballo: el mozuelo , fiel executor 

del mandato , se arma con una pistola y un sable, se entra en 

casa del Teniente , que estaba rezando en su breviario, y le dice: 

sigúeme, ó te levanto la tapa de los sesos. Mr. Robbeville estaba á 

la sazón en chinelas, se levanta no obstante, y sigue modesta-

mente y sin detención al que lo llama : luego que llega á la pre-

sencia del cura , le echa este una especie d e br ida, ajustando el 

nudo al cuello , y atando el otro extremo á la cola del caballo 

de Barbet, amenazando este entretanto con la pistola y el sable 

si se resiste. Hecho esto montan ambos á cabal lo, Barbet de un 

mismo latigazo azota al caballo y al Sacerdote, que lleva medio 

arrastrando: el cura va detras estrechándolo y echándole encima 

las manos del suyo: el buen Sacerdote se esfuerza quanto puede; 

pero no alcanzando á ir á paso igual , tropieza , c a e , se ahoga: 

el cura lo levanta á latigazos , y no se termina la escena atroz 

por un camino casi ynpradiicable y de cinco leguas, hasta que 

Mr. Robbeville caido en fin medio m u e r t o , ño pudo ser levan-

tado ni á golpes, y fué dexado á perecer entre las piedras. 

Sola la autenticidad puede hacer que no exponga u n 

historiador su crédito refiriendo tales horrores; pero tendrá el 

lector mucha razón en decir: ¿qué casta de hombres eran los 

que prestaron el juramento y fueron creados sacerdotes de la 

nueva iglesia? Porque basta su carácter para justificar á los que 

•se negaron á prestarlo. ¿Qué cosa era , pues, baxo estos nuevos 

pastores y legisladores la iglesia de Francia? ¿Y qué gobierno-



era este , en que las autoridades constituidas dexaban impunes á 

los autores bien conocidos y públicos de estas atrocidades ? 

Particularmente al acercarse la Pasqua y Pentecostes do-

blaron sus esfuerzos los intrusos y jacobinos para deshacerse en-

teramente de los Sacerdotes no juramentados. L o s primeros te-

mían que este sagrado t iempo, en que generalmente se llegan 

los fieles á los Sacramentos, hiciese mas visible el desamparo de 

su iglesia por la multitud de los que iban á buscar Sacerdotes 

mas dignos de su confianza. L o s otros conocían que quanto mas 

adhiriesen los ciudadanos á la verdadera R e l i g i ó n , mas mani-

fiesto se haria su horror á la facción y á la impiedad, y así, á 

excepción de algunas ciudades tales como Paris, Amiens y Rúan, 

en donde se procuraba mantener la libertad de los cultos, no 

hubo para el de los católicos la menor tole-rancia. Fué menester 

para poder decir misa , erigir altares ocultos e n los quartos mas 

retirados, y evitar toda apariencia de concurrencia religiosa; 

porque á la menor sospecha eran visitadas las casas aun de los 

seglares , donde era delito qualquiera sombra de altar, y gra-

duados de horrible conjuración de aristocracia los ornamentos y 

vasos sagrados hallados en algún subterráneo , y estas visitas y 

rondas se hacían con mas esmero en los domingos y días festi-

vos. Entonces se hizo nueva pesquisa , y se acabaron de arreba-

tar con mas horrendas profanaciones los cálices y copones que 

hasta allí se habían dexado en algunas casas religiosas, de que 

darán idea uno ó dos exemplos dados por munícipes, mas impíos 

aún que codiciosos del oro del Santuario. Uno fué el del que se 

llevó el viril de la iglesia de los T e a t i n o s , que lo sacó del sagra-

r i o , sin detenerse siquiera á que algún Sacerdote quítase de él 

la sagrada hostia, siendo menester todos los clamores de los que 

iban mirando a l Señor en las manos de este p r o f a n o , para em-

peñarlo á que volviese desde la calle á la iglesia, donde un Sa-

cerdote arrodillado y temblando tomó á su Magestad y lo vol-

v ió al sagrario.-Ctro munícipe estrechaba á u n Capuchino á que 

le entregase el último c o p o n , y haciéndole éste ver que estaba 

aún con el P a n del c ielo, no importa , d ixo, le quiero pesar ahora 

mismo. Entonces el religioso respondió; bien, pesa al que algún 

dia ti ha de pesar. 

Podríase objetar aquí que en los primeros siglos pedia á 

los fieles la Iglesia algo mas que el manifestar repugnancia á es-

tas profanaciones, mandando que de todos modos se ocultasen 

los yasos sagrados á las pesquisas de los impíos, y mirando c o -

mo apóstatas á los que cedían á la violencia, y los entregaban ó 

descubrían. Pero aunque en el día era la misma profanación, 

era diferente el pretexto, es á saber , la deuda publica; y esto 

debió ocasionar el diverso modo de proceder en el Clero f ran-

cés, que recelando exponer á la Iglesia á La tacha de insensibili-

dad á las necesidades del Estado , se contentó generalmente con 

no concurrir por sí mismo á la rapiña de estos vasos; pero n o 

se creyó obligado á ocultar el depósito de ellos quando se le in-

timó dexarlos tomar por los magistrados. 

Sin embargo , algunos Pastores testificaron en esta o c a -

sion mas que repugnancia. Mr. 'Bessin, C u r a de San Miguel , dió-

cesis de Evreux , tomando por regla el proceder de los p r i m e -

ros fieles, no pudo* resolverse á entregar al intruso los ornamen-

tos y vasos de su iglesia: túvose esto por verdadero latrocinio, 

y fué presentado como ladrón delante de los munícipes. É l hor-

rorizado de verse tratar así , respondió, que su intención habia 

sido no quitar los vasos sagrados, sino substraerlos á la p r o f a -

nación según las antiguas leyes de la Iglesia; pero adelantándose 

la calumnia á imputar á avaricia motivos tan justos como los su-

yos, consintió en descubrir el sagrado depósito: n o se conten-

taron, pues, con esto los bandidos, pidieron también sn cabe-

r a , y por mas que representase el Alca lde que era menester pa-

ra eso esperar á la sentencia del tribunal, y que él arrodillado 

les pidiera no quisiesen deshonrarse con tan vil asesinato, fué 

sacado de la cárcel , arrastrado por las calles, magullado á c u l a -

tazos, y en fin pasado de muchos tiros; ni adormeció su muerte 

el furor de los bárbaros, sino que cortados los brazos y la cabe-

za, los llevaron en tr iunfo, arrojándolos despues al r i o , y v o l -

viendo luego á emplearse en el tronco, lo arrastraron de nuevo' 

go'peándclo con los bastones, atravesándolo con las bayonetas* 

despedazándolo con los sables, obügando á quantos encontraban 

a hacer lo mismo, dexando luego las tristes reliquias delante del 

cementerio, donde quedaron mucho tiempo expuestas á la vista 

Q 



del público y á los dientes de los perros , hasta que consintió el 

intruso en que se les diese sepultura. 

L o s tnunícipes, sin inspirar expresamente estos horro-

res, los ocasionaban, manifestando en la pesquisa todo el ardor 

posible. Si dexaban un solo vaso sagrado en los conventos de 

donde no habian sido aún arrojadas las vírgenes de Christo, per-

mitiendo que se celebrase una misa s o l a , era ordenando que fue-

se á puerta cerrada y con todo sigilo. E n muchas partes añadie-

ron la condicion de que no se pudiese celebrar sino por un sa-

cerdote juramentado, con lo que horrorizadas las religiosas de 

la parte que se les queria hacer que tomasen en el cisma, se re-

solvieron mas bien á una privación dolorosísíma para ellas, y 

y a sin Sacerdotes, Sacramentos y Sacrificio , procuraban suplir 

con el aumento del fervor , y con la resistencia á los intrusos y 

á sus bandidos, que no se descuidaban en solicitar los unos, y 

en violentar los otros. 

Entonces y a no gozó ni el mismo R e y la libertad de re-

ligión que habia sancionado él propio para el pueblo. Se le ha-

bia podido persuadir al principio, que en conseqiiencia de esta 

libertad podía dexar establecer la constitución pretendida ciyil 

del C l e r o ; pero jamas habia podido resolverse á abrazar él mis-

m o el cisma y la heregia: pensó poder asistir una vez como pri-

m e r hombre público al oficio divino celebrado por el intruso en 

la antigua parroquia d e palacio, costando mucho á su corazón 

esta disimulación; pero en su capilla jamas admitió á otros Sacer-

dotes que católicos, y no quiso tener que ver mas con aquel Pou-

p a r d , s u antiguo confesor, cura de San Eustaquio, que habia 

tenido la baxeza de jurar. 

N i le perdonaban los constitucionales esta preferencia 

que daba á la antigua Re l ig ión; porque queriendo un dia ir á 

comulgar á San Claudio para cumplir con el precepto de la Pas» 

q u a , noticiosos, ó sospechosos de ello los intrusos y jacobinos, 

amotinaron al populacho, que acudió al salir el R e y , se echó so-

bre los caballos, detuvo el coche , y llevó la insolencia hasta de-

decirle en su cara mil injurias y amenazas si no iba á la iglesia 

constitucional á recibir la comunion de mano del intruso; y res-

pondiendo con toda mansedumbre, que debia él mismo por lo 
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menos gozar de aquella libertad de conciencia que había sancio-

nado para todos, persistieron siempre furiosos gritando al rede-

dor del c o c h e , hasta que después de haber sufrido por mas de 

una hora las mayores insolencias de los que le tenían abierta la 

puerta del c o c h e , y esperado en vano la licencia para s e g u i r , 

tuvo que ceder y volverse á su palacio. 

Por este mismo tiempo idearon los intrusos y jacobinos 

otro medio de borrar los últimos vestigios del culto público que 

quedaban en algunas partes, donde eran aún servidas las parro-

quias por Curas ó Tenientes que solo habian j u r a d o con e x c e p -

ción de quanto pudiese ser contrario á la fe catól ica, y fué el de 

no admitir y a mas estas restricciones. L o s obispos intrusos expe-

dían edictos"y componían cartas pastorales, queriendo obligar á 

estos Curas y Tenientes á que las publicasen desde el púlpito, 

como se habla forzado á los otros juramentados á leer en el mis-

mo sitio los decretos de la asamblea mas contrarios á la Religión. 

Esto era evidentemente reconocer la autoridad del falso obispo, 

y participar del cisma. Igual era la pretensión sobre las dispen-

sas y demás aftos de jurisdicción de ios tales intrusos , á que no 

podían prestarse los verdaderos Pastores sin renunciar á su v e r -

dadero Obispo, y retractar las condiciones ó restricciones u s a -

das en su juramento. D e este modo no quedó cosa por hacer 

para anularlas y poner á estos Curas en la precisión de adherir 

al cisma: negáronse ellos: se les h 'zo cargo del juramento h e -

cho: satisfacían ellos con las restricciones añadidas; y en a d e -

• lante no se admitió ya mas sus restricciones, ni se permitió su 

ministerio: fueron, pues , perseguidos como los no juramentados: 

fueron citados á los tribunales, y los jueces iniquos llevaron la 

perversidad hasta declarar por malhechores á los que usaban de 

esta reserva en favor de la Rel ig ión: fueron condenados respec-

tivamente estos Sacerdotes á dos horas de argolla á la vergüen-

za, á estar dos años á la cadena, á destierro por toda la v i d a , 

sin otro pretexto que haberse atrevido á exceptuar en su j u r a -

mento lo que fuese contrario á la R eligion católica. 

T a l era el rigor y el imperio de los jacobinos contra la¿ 

parroquias que adherían á la antigua R e l i g i ó n , que negaban á 

pueblos enteros el permiso que daba la constitución á cada c i u -



dadano de dar memoriales, ó hacer representaciones á las auto-

ricTades constituidas. Cien vecinos de la parroquia de Santiago 

cerca de Rennes, todos cabezas de f a m i l i a , se habían unido pa-

ra pedir que se les restituyese su antiguo Pastor: el efecto de 

este memorial fué buscar al Pastor , y prenderlo con ocho de ios 

principales que lo habian firmado. 

Desde este momento fué todo materia de delación á los 

tribunales, y fueron condenado.-- tanto los que absolutamente 

se habian negado á j u r a r , como los que lo habian hecho con res-

tricción. E l C u r a de San Sulpic io , diócesis de Rennes , habia da-

do á sus feligreses instrucciones sobre las señales de la verdade-

ra Ig les ia , y por ello fué condenado á ser rapado , estar quatro 

horas á la v e r g ü e n z a , y seis á la cadena. E l de N o y a l sobre el 

Vi l la lne , M r . M i c h e l e t , fué sentenciado por el mismo delito á 

tres años de prisión, a p e l ó , y el segundo t r ibunal , que fué el de 

San Mal ó , le dió opcion de retractar su doctrina delante de los 

feligreses, ó padecer prisión perpetua , la misma que eligió co-

m o debia. 

A estos rigores exponian á qualquiera que mostrase un 

tantito de zelo de la antigua R e l i g i ó n : el haber distribuido un 

breve del P a p a , ó alguna obra contra el cisma: el haber bau-

tizado u n niño fuera de la iglesia constitucional: el haber pro-

nunciado en voz inteligible el nombre del Papa en una capilla 

católica no cerrada a ú n , todo era delito , á el que necesariamen-

te seguia la denuncia y prisión quando ménos. Necesitábanlos 

jueces u n género de firmeza heroica para resistir á los clamores 

de los bandidos que pedian la proscripción. E l tribunal de León 

hubo menester toda la constancia de los romanos para dar por 

libres á algunos Sacerdotes acusados de haber rogado por el Pa-

pa en mía c a p i l l a , y haber servido de testigos para u n matrimo-

nio católico. 

Otro género de persecución inventaron los sacerdotes 

constitucionales. Estando ellos solos autorizados para dar sepul-

t u r a , se negaron á hacerlo con los que habian recibido los Sa-

cramentos de mano de Sacerdote catól ico, para obligar así á los 

fieles á recurrir a su ministerio en las últimas enfermedades: ex-

ponian , p u e s , los cadáveres á los uitrages del populacho , que 
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unas veces abria el ataúd para atravesarlo con las picas ó despe-

dazarlo, otras lo arrastraban á los muladares , otras se quedaba 

á medio enterrar. Muchas veces tuvieron que interponer su au-

toridad los magistrados para ocurrir a estos desórdenes, que s u -

ministraban á los católicos nuevas pruebas de la ceguedad de los 

constitucionales: porque siendo así que no negaban la sepultura 

sino á los que no habian acabado en la verdadera Religión ; una 

vez que no la concedían á los que habian muerto en la antigua 

Iglesia , confesaban en esto mismo que su iglesia no era la m i s -

ma que la antigua , y por consiguiente habian mudado de fe. 

Y á esto alude el dicho de un Sacerdote católico sobre 

la visita que hizo á uno que estaba y a espirando el. Señor R o u s -

sineau, cura intruso de San Germán , el qual dixo:_yc hubiera 

convertido á este hombre, si hubiera podido hablarle. Bien, dixo el 

tal Sacerdote oyendo referir esto : ¿?7 lo hubiera convertido? Lue-

go cree que el muerto y nosotros necesitamos de convertirnos á su fe: 

iporqué nos dicen, pues, que nos dexan la misma Religión, y que 

no han mudado ellos cosa algunal 
Así cegaba la pasión á los constitucionales; pero necesi-

taban aún cosa mayor que estas persecuciones parciales, que no 
alcanzaban á libertarlos de este Obispado y Clero tan numeroso 
y hrme en la antigua fe. Es verdad que ya habia sido forzado á 
expatriarse u n buen número de Obispos y Curas ; pero quedaban 
aun repartidos en toda la nación muchos millares de Sacerdotes 
no juramentados , de que era menester deshacerse á toda costa-
)'no siendo para esto bastante eficaz el decreto del 29 de N o -
viembre , dispusieron pedir la prisión, y deportación ó destierro 
general. • 

Quando querían los jacobinos obtener á toda fuerza un 

decreto, acostumbraban comenzar á executarlo en las ciudades 

o departamentos que les eran mas devotos: dominando, pues 

con mas especialidad en la parte del N o r t e , comenzaron á p o -

nerlo allí en execucion á pesar del veto puesto por el R e y al r e -

g i d o decreto y el 1 5 de Febrero determinó el departamento 

2 , C 0 5 a d e j 0 r o ' 4 u e s e encerrasen en el castillo de Dinán to-

l l o s Sacerdotes no juramentados. Aunque la persecución h a -
y a e c h a d o á h m a y o r parte de ellos, no obstante, hecha la 



pesquisa, se encontraron quarenta y dos dispersos en las aldeas, 

de los quales unos fueron cargados de cadenas sin embargo de 

no hacer la menor resistencia , otros por todo e camino se fue-

ron alocando en las mismas cárceles que los malhechores, y coa-

ducidos'con los ladrones y asesinos, y del mismo modo que ellos 

llegaron á Dinán. A algunos, quitado el habito eclesiástico se 

les puso por irrisión el uniforme de soldados nacionales: del es-

caso haber que ellos tenian se costearon sus conductores, y al-

gunos pasaron la noche en un género de embovedado por don-

de se desaguaban las inmundicias del pueblo. L o s primeros que 

l legaron á D i n á n fueron puestos en una prisión obscura, y de 

ayre tan mal sano, que murió luego uno de ellos, y hubieran 

muerto todos si no les hubiera permitido e carcelero salir por 

un rato al ayre libre. Se les mantuvo con e poco dinero que les 

quedaba, no obstante que el departamento les debía muchos caí-

dos de sus pensiones. El tal qual alimento que compraban,jamas 

se les traxo sino con una g u a r d i a , que les cercaba siempre con 

pistola v sable en mano , repitiéndoles injurias mientras que lo 

comían. Mil veces fueron registrados y vueltos a registrar, con 

mucha ofensa del p u d o r , por infames municipes. Si teman que 

pedir algún socorro , lo hablan de hacer por escrito, leyéndote 

los guardias, y costándoles cada p l u m a , cada hoja de papel y 

cada gota de tinta de ocho á diez veces mas que su valor y pa-

gar el duplo ó triplo de cada comision, y estas se contaban por 

el número de las cosas que pedían, aunque para todas fuese bas-

tante una sola. Casi n i n g u n a comunicación se les permitía con 

sus parientes y a m i g o s , y ninguna absolutamente sin precaucio-

nes , que convertían en visitas de amargura las que les hac.an 

para consolarlos. Muchas veces , en los ratos en que se les per-

mitía salir al descubierto, disparaban ios guardias hacia ellos, 

haciéndoles pasar mil sustos , y todos estos males no fueron para 

ellos tan sensibles como la flaqueza de u n compañero, que apos-

tatando , pronunció de boca el fatal juramento por salir de la 

terrible pr is ión, bien que en tan gran número de el los, y de 

los que recibieron despues los mismos y peores tratamientos, rué 

este el único que sepamos haber flaqueado. . 

U n mes despues el departamento de Maine y Loira in-

timó á todos los Eclesiásticos no juramentados venir á la capital , 

de donde les fué prohibido alejarse media legua , pena de perpe-

tuo encierro en el seminario. Por el mismo decreto se les m a n -

daba acudir á la hora señalada á las casas consistoriales para pa-

sar lista, sin mas excepción que la de enfermedad certificada por 

un médico señalado para ello. 

Siendo el término dado para hallarse en Angers de todo 

el departamento perentorio y de pocos dias, era triste espectá-

culo ver todos los caminos llenos de Sacerdotes casi todos nece-

sitados: los que estaban aún en el vigor de la e d a d , llegaban los 

primeros: los seguían los ancianos, casi arrastrando, á p i e , sin 

mas apoyo que su bastón, otros amontonados en carros, que les 

suministraba la compasion de ios paisanos : aquellos que por en-

fermos ó endebles se sentaban ó tendían en los caminos , sin 

poder seguir , rogaban á los pasageros quisiesen llevarlos al l u -

gar de su destierro : los mas mozos entre los Tenientes, llevaban 

en sus brazos á sus Curas octogenarios, y este espectáculo movió 

la piedad de los vecinos de Angers de m o d o , que aun los c iuda-

danos mas zelosos de la revolución , á falta de posadas, les fran-

quearon sus casas: algunos salían al camino para lograr el traer-

los ántes que otros á su habitación: persona h u b o , que viendo 

llegar á la puerta de la ciudad al anochecer u n anciano, le 

d ixo:» ninguna posada queda y a : venid á mi casa , que allí 

» están muchos de vuestros compañeros , y todavía me queda 

« una cama desocupada.» E l anciano respondió: » estimo m u -

» cho la generosa oferta; pero teniendo y o aún diez v ocho 

» francos, puedo pagar la posada por algunos dias; y puesto 

" que os queda lugar para atojar á u n o , os suplico lo g u a r -

» deis para otro Sacerdote mas enfermo que y o , al qual no pu— 

» diendo traer c o n m i g o , me lo he dexado atras en disposición 

" que no sé si podrá l legar ; lo que sé de cierto es, que es tan 

» pobre, que no podrá pagar un sorbo de c a l d o . « Á estas p a -

labras partió el buen ciudadano en busca del desgraciado, lo 

traxo de la m a n o , y lo hospedó en su casa. Solo el populacho, 

siempre agitado é inflamado por los c lubs, no se amansó á la 

vista de los venerables Confesores , gritando como íurioso tras 

de ellos. 



E l día señalado se hal laron en A n g e r s trescientos de es-

tos Sacerdotes. Otros horrorizados al considerar la desolación ea 

q u e quedarían tantas parroquias sin Sacerdote catól ico, espe-

cialmente en el t iempo que era de P a s q u a , prefirieron el socor-

ro espiritual que podrian darles, á la gloria que se les ofrecía 

de ir á padecer p o r C h r i s t o , y quedaron en diferentes luga-

res disfrazados .y ocultos. L o s fieles acudían á ellos de no-

c h e , con la precaución de venir en corto n ú m e r o : se consola-

ban , se arrojaban vertiendo lágrimas á sus p i e s , recibían sus 

instrucciones y los santos Sacramentos c o n tanto mas fervor, 

quanto temian no poderlos recibir mas , ni ver y a mas Sacerdote 

católico. Pero p o r m u c h o cuidado que se quiso poner en el se-

c r e t o , fueron descubiertos muchos de estos santos Pastores-, unos 

en los mismos subterráneos, otros en la misma ocasion de ir á 

deshora de la noche á dar el último consuelo á los moribundos; 

porque los intrusos tenían sus espias para zelar las casas, y aun 

las camas de los enfermos que sabían estar determinados á mo-

rir sin Sacramentos, mas bien que adherir á su cisma recibién-

dolos de mano de ellos. 

C o n este descubrimiento se buscaron c o n mas solicitud 

p o r los soldados nacionales, y quantos se hallaron fueron encer-

rados c o n buena guardia en la casa del seminario m e n o r , los de-

mas tuvieron la ciudad p o r c á r c e l , y la caridad de los buenos * 

ciudadanos proveía á la subsistencia de todos. 

E l pr imer suplicio de estos Confesores no fué tanto la 

gr i ta e insultos del estúpido p o p u l a c h o , quanto el triste aspecto 

qué ofrecía á sus ojos la c iudad; porque abundando ántes de la 

revolución en monumentos religiosos, se veían entonces á cada 

paso escombros y ruinas de iglesias y claustros. E n una sola pla-

z a estaban derribados hasta los cimientos quatro templos: las ca-

pillas estaban convertidas en tiendas y a lmacenes: al rededor de 

la catedral estaban echados por tierra sus c laustros, viviendas de 

los 'Canónigos y demás oficinas: en el sitio en q u e habia estado la 

iglesia de Santa C r u z , no se descubrían ni vestigios: la nave que 

había quedado de la de San M a u r i c i o , esperaba solo la injuria 

del t iempo para venirse sobre la otra ya demolida : las pinturas 

rasgadas, y las estatuas de los Santos muti ladas, les traían á la 

memoria los destrozos de los iconoclastas, * viéndolos renova-

dos por los constitucionales: violados los sepulcros, levantada la 

tierra de los cementerios, esparcidos por ellos los huesos , otros 

echados á carretadas en el r i o , que se los iba desando por las 

orillas, j u g a n d o los muchachos con los despojos de los muertos, 

rodando las calaveras: las tierras sepulcrales destinadas por la 

avaricia ¿ e n g r a s a r las huertas c o n la substancia de sus c o n c i u -

dadanos, deudos y padres: las urnas que habían encerrado las 

cenizas de los maridos , puestas en almoneda delante de los ojos 

de sus mugeres : nosotros vimos en A n g e r s , me han dicho varios 

Sacerdotes que pudieron felizmente escapar, todos estos espectá-

culos, y llorábamos una revolución que extinguía hasta los sen-

íiraientcfe d e humanidad , y el natural respeto i las reliquias- de 

•los difuntos. Y o v i , me dixo el Padre Augusto -Girard-de C h a r -

•nace: y o vi la paia y azada cavar y remover las cenizas de mis 

padres, y derrocar el sepulcro de mis m a y o r e s , á cuyos l a m e n -

tos el único consuelo q u e he podido d a r , -ha sido decir , que la 

misma degradación de la naturaleza y de la sociedad religiosa y 

•civil i i a habido en otras mi l partes de nuestra desgraciada patria, 

obrada por los mismos que ostentan d u l z u r a , humanidad y per-

fecta sociedad. 

•Por entre estos tristes objetos pasaron á la plaza de la 

ciudad los trescientos Confesores convocados la primera v e z de-

lante de las casas consistoriales para dar su nombre y hacer la 

•lista que habían de pasar en los dias que se señalase, que f u e -

Ton de propósito los dias de fiesta y de mercado. E n ellos al dar 

la hora se presentaban es-tos hombres venerables en medio de la 

grita del p o p u l a c h o , que los l lamaba,gorretes, aristócratas y d e -

mas apodos revolucionarios que cuidaban de enseñar los j a c o -

binos : cercábalos a l l í una numerosa g u a r d i a , y desde lo.» b a l c o -

nes los motaban con risadas , y se saboreaban con su h u m i l l a -

ción los munícipes : luego sacaba un comisario con cierto ayre 

de magestad despótica un libro encarnado, en que estaba 

R 
escri-

* ICOKOLU titas, esto e s , impugnadores de las sagradas i m á p e n e s . 
pronrotor principal' fue' e l j m p i o León I s á u i i c o . (Fiorez Ciav. bistor 
rlll.-) - - 1 • \ • - - . - v 



to con grandes letras esta inscr ipc ión: ufa qmrto de la libertad, 

v en prueba de esta libertad era su contenido una lista de t r e -

cientos Sacerdotes arrancados de sus ig lesias , casas y familias, 

forzados á comparecer y responder á una nómina para contes. 

tar su sumisión á decretos t iránicos, y su existencia en la ciudad 

dada por cárcel. N o tiene u n maestro de escuela pedantesco coa 

sus discípulos el a y r e de dominio con que el comisario llamaba 

á cada uno de estes respetables Confesores, á quienes bastaba pa-

ra ganarse un bufido y una reprehensión el n o responder pronto 

por no oir b i e n , ó por equivocar s u nombre. Parece que el im-

perio deberia ser mas modesto quanda l legan á obtenerlo hom-

bres de inferior suerte ; pero l a experiencia enseña que se junta 

siempre la soberbia de la gente baza c o n la dureza. E n los dias 

lluviosos y destemplados era menester acudir á la hora con mas 

puntual idad, y esperar á que quisiese salir el comisario, y diese 

l icencia, despues de haber nombrado á los enfermos y ancianos, 

para que se pusiesen al abr igor en fin, llegada una feria de ocho 

dias , en todos ellos se repitió la lista, para que tuviesen los mer-

caderes extrangeros y demás concurrentes la diversión de este 

espectáculo, redoblando el populacho su mofa y gritería. 

N o pudiendo y a sufrir algunos honrados ciudadanos esa 

indignidad, representaron, que podia esto hacerse en otro sitia 

c o n menos inconvenientes, por crecer cada dia los desórdenes 

del p o p u l a d l o , y en fuerza d e ella se determinó pasar la lista en 

el convento de los Éenedidínos , donde se hizo por algún tiem-

po con mas tranquilidad , entretanto que se tramaban otros pro-

y e d o s . 

L l e g a d o que fué el 1 7 de Junio , q u e cayó en domingo, 

dia preciso de comparecer , conduxo el comandante de la guar-

dia nacional una parte de sus compañías á media legua de- k 

c iudad, y a l l í , despues de haberles dado por exerekio militar 

una fiesta de Baco , calientes y a con la bebida, les declara la ex-

p e d i d o n para que los ha juntado , y entra con ellos en la ciudad 

justamente á la hora de la l ista: conforme va llegando cada Sa-

cerdote , se echan sobre él y lo encierran en la iglesia de los Be-

n e d i d i n o s , que se convirtiá en cárcel despues de haber servido 

á los clubistas p a r a lugar d e juntas. L o s que supieron en el ca-

mino Ja novedad, se refugiaron en casa de algunos buenos ciu-

dadanos que les ofrecieron asilo ; pero antes de anochecer esta-

ban ya descubiertos y presos por la diligencia del comandante : 

de aquella iglesia los llevaron á todos trescientos á la casa del se-

minario pequeño, adonde habiendo enviado prontamente la pie-

dad de los ciudadanos camas y provisiones, aquellas quedaron 

dos dias amontonadas en el patio , sin permitir que sirviesen, y 

con estotras se regalaron á satisfacción los brutales; y todo este 

tiempo estuvieron los trescientos Confesores, entre quienes habia 

ancianos, enfermos , y a u n moribundos , casi sin gustar bocado, 

acostados en el suelo de los corredores ó en las escaleras. 

Muchos de los oficiales del departamento se quitaron de 

enmedio en estos dias de horror , avergonzados por una parte de 

estos excesos y t i t a n i a s , que con solos sus órdenes podian impe-

dir , y queriendo por otra substraerse á las solicitaciones de la 

gente de r a z ó n , que estaba indignada; pero al fin parecieron, se 

juntaron, y de su acuerdo salió un decreto que solo pudo didar 

la extravagancia junta con la crueldad y la hipocresía. E11 él se 

reprehendía á lös guardias nacionales por haber preso á estos 

Eclesiásticos siu órden y contra todas las leyes, y a l mismo tiem-

po se exhortaba á los tales Eclesiásticos á mantenerse quietos y 

padficamente en la prisión baxo el pretexto de proveer á su se-

guridad con ¡una fuerte g u a r d i a , que fué encomendada á los 

mismos que los habían puesto en ella. 

A l cabo de diez dias se hizo la demostración de compa-

decerse de los ancianos y enfermos , y se les pasó al seminario 

grande baxo la misma g u a r d i a : se disgustaron luego los nacio-

nales del aumento de centinelas, y se conduxeron los restantes , 

con otros que en las continuas pesquisas habían hallado los i n -

trusos y jacobinos, á la misma prisión que á los enfermos , en 

donde se encerraron de dos en dos ó de tres en tres en los mas 

pequeños aposentos, ocupando la guardia corredores, patios y 

jardín: A l fin se permitió que cada qival recibiese de fuera ó com-

prase su al imento, que era registrado cuidadosamente, y en el 

registro devorada buena parte por la guardia. Quanto mas se es-

meraba la caridad de los buenos ciudadanos en juntar limosna y 

«aviar lo mejor de sus m e s a s , tanto mas desmentía con su foro-



cidad el caráéter de la humanidad francesa esta canalla destem-

plada vestida de uniforme militar. 

U n miserable carcelero l lamado Schamufiñ, cruel por la 

avaricia, le ocurrió el p r o y e & o de enriquecer con el alimento de 

e s t o s encarcelados, y obtuvo el privilegio de darles de comer en 

común por treinta sueldos diar ios: los juntaba, p u e s , á recibir 

en refectorio una ración mas intolerable por el mal condimento 

y absoluta «falta de l impieza que por la escasez , y desde enton-

ces ó r e c h a z ó , ó se comió la guardia quanto venia de fuera para 

suplir la miseria. Se disputaban los guardias y los carceleros 

quien agravaría mas la suerte de estos presos: se clavaron todas 

las ventanas que caían á la cal le , y aun á el patio., y comenzan-

do á enfermar con la falta de venti lación, fué menester para 

abrir a l g u n a s , que amenazara el médico podía originarse una 

peste. 

N a d a guardaba regularidad : un dia se les permitía es-

parcirse en el-jardin,.otro se les negaba la e n t r a d a , otro apenas 

habían baxado á é l , quando con sable en mano los echaban fue-

r a : unas, veces se les daba el consuelo de que dixesen misa, otras 

era del i to pedir licencia para ello , y aun para solo oiría da al-

g u n o á quien se le hubiese permitido. Si obtenian el permiso de 

rezar uno con otro ? ó en común en la capilla ,. irritados aque-

llos hombres infernales por la edificación con que lo l u d a n , se 

ponían á remedar c o n irrisión los. sagrados mister ioshasta que, 

en fin, cerraran de una vez p a r a siempre la capilla. 

Se ponia mucha dificultad en. que entrasen á visitarlos 

los parientes .y a m i g o s ; pero se daba franca entrada á todas las 

mugeres públicas,, que venían á insultarlos á su satisfacción. Ni 

el sosiego de la noche estaba libre de vexaciones-, porque en ella 

se divertían los guardias en remedar las procesiones y canto de 

la Iglesia , y en hacer resonar en toda la casa, los acentos de la 

e m b r i a g u e z , indecencia é impiedad, ademas de tres visitas que 

hacían quatro granaderos con sable en mano ¿ c a d a cama; no 

quedó cosa q u e no fuera pretexto para aumentar estas- cruelda-

des.. Sucedió que «no- d e aquellos venerables hombres echó por 

inadvertencia u n h u e s o de ciruela sobre la ropa de un nacional: 

sin mas motivo fue encerrado en u n sótano á. pan y agua y si» 

( " S Í . . . . . . . 

cama por dos días, y hubiera estado mas t iempo, á no ser por 

los humildes y repetidos ruegos de los demás : el-mismo castigo 

tuvieron otros tres por motivo aun mas ligero. ' " 

El A b a d C o e u r - d e - R o y , nombrado por los mismos iiiu^-

níc.pes para cuidar de los enfermos, yendo á la cocina por caldo 

para ellos, fué detenido por los nacionales, y mandado que h i -

ciese allí el j u r a m e n t o , se negó'á- e l lo , y feri conseqüencia se le 

prohibió la entrada en la cocida, y quedaron sin el alimento los 

enfermos. Peor fué para él otra diligencia con el portero , que ló 

apaleo por haberse negado á lo mismo. U n nacional tuvo el be-

llo pensamiento de echar su saliva en el caldo que tomaba tran-

quilamente el C u r a de Hui' lé , y reconviniéndole éste humi lde-

mente , enfurecido el g u a r d i a , le acomete con la bayoneta a r -

mada: el Cura aparta con el brazo el fusil para evitar el golpe^ 

y él entonces lo acusa de que ha tirado á desarmarlo, y sin mas 

delito ni averiguación, fué encerrado por tres días á pan y agua 

en un calabozo llamado la torre del diablo, que de todos los en-

cierros era mas digno de este nombre, el mismo en que estu-

vieron despues otros m u c h o s , particularmente los que habian 

sido sospechados-de buscar su libertad. 

Entretanto continuaba por la ciudad y sus contornos la 

pesquisa, y era dia d e triunfo el dia qne descubrían y encerra-

ban s a lguno: no- encontrando ya mas, volvieron la atención á 

aquellos ancianos y enfermos á quienes habian dexado p o r lásti-

m a , y traxeron á la prisión á Mr. C a n e a n , C a n ó n i g o , y a o c t o -

genario, á M r . V o i s i n , Dean de la Coleg ia ta , á Mr. G i f í y . e n -

fermo y casi c i e g o , con otros gotosos, perláticos , epilépticos, v 

entre-estos á el Prior d e Avilé M r . Charbonnier , q u e habia sido 

acometido dos vecés de la epilepsia el mismo día qne fueron á 

prenderlo: fué no obstante traído; mas despues por los grandes 

empeños de su familia se le "llevó- al hospital de los incurables. 
d a , P e ¿ t o d e u t l Sacerdote moribundo pudo amansar á estos 

tigres que hallando en este estado á Mr. de la Foreter ie , C a n ó -

wga ue la catedral , por causa, de Una Maga y a cangrenada , lo 

traxeron no obstante en una angarilla, seguido de su criado, que 

pecha con lágrimas le permitiesen encerrarse también para hacer 

*su amo el ultimo servicio: pidiéronle los bárbaros por condi-



cion que hiciese el juramento: negóse e l , c o m o bien instruido 

p o r su a m o , que aplaudió su constancia, y entró solo en la cár-

cel para espirar. 

Mientras esto pasaba en A n g e r s , todo el departamento 

y los clubs pensaban en el m o d o de librarse de una vez de todos 

estos Sacerdotes: renovaban los jacobinos la demanda del destier-

r o , se multiplicaban diputados y representaciones para obtener 

su deportación á la G u a y a n a , ó á lo menos fuera de todo el 

R e y n o ; y para que hiciese también su papel la humanidad en-

tre ios pretextos del impío decreto , eran amenazados de conti-

nuo los Sacerdotes en su prisión de perecer d e miseria, o de ser 

exterminados ppr el furor d e u n populacho, á quien para lo mis. 

rno se procuraba mantener siempre en fermentación, y asi se so. 

licitaba su deportación tanto por su propia s e g u n d a d , quanto 

por la del Estado. 
A imitación de esto el departamento de Mayenne(por-

que en todas partes eran unos mismos los jacobinos) decretó que 

todos los Sacerdotes no juramentados de su distrito se reuniesen 

en L a v a l , se .hiciesen registrar junto con la calle y casa donde se 

alojasen , y no se apartasen de la ciudad mas de una legua, baxo 

la pena de ser declarados rebeldes. A q u í - e r a mayor el numero, 

pero igual la resignación c o n que dexaron su asilo y lamiha seis-

cientos Sacerdotes. Mr. H e r s é , Obispo de D o l , se habia retirado 

á una casa d e campo de s u hermano, donde estaba comiendo 

quando le dieron la noticia: comenzaron luego á hacerle instan-

cias para que se ocultase : á todo respondió: » no permita D¡o« 

n que dexe y o pasar tan buena ocasion de confesar el nombre 

,» de Jesuchristo: debo dar exemplo á los Sacerdotes, y seré muy 

» dichoso en verme á la cabeza de ellos en la prisión.,» y el mis-

mo dia se dispuso para ir á Laval . C o n él l legaron uno de sus 

hermanos su Vicario g e n e r a l , y otros Eclesiásticos, Dignidades, 

Canónigos y C u r a s , con varios-simples Sacerdotes, porque a na-

die se exceptuaba en el decreto , tuviesen ó no ministerio paoli-

c o , muchos de los quales habian quedado reducidos á la indigea-

c i a , y no t e n í a n parientes ni conocidos en el pueblo adonde se 

les precisaba establecerse. C o n este motivo hubieron de pedir a 

^departamento que proveyese en algún modo á s u subsistencia, ) 

la respuesta f u é , que lo único en que tenían que pensar era eñ 

obedecer a la ley ; pero la piedad de los ciudadanos suplió abun-

dantemente, y los desquitó de la dureza del gobierno, abriendo 

generosamente sus casas, ensanchando sus níesas, y haciendo co-

legas y subscripciones para mas de trescientos que no teman re-

curso. Sucedía en esta -ciudad lo q u e en casi toda la F r a n c i a , q u e 

la mayor parte de gentes honradas gemia en su interior las v i o -

lencias hechas á la R e l i g i ó n , admiraba la constancia sus S a -

cerdotes, y hubiera querido seguir sü 'éxempto. Se podía m a r a -

villar que semejante aserción se concille con la sobrada p a c i e n -

cia del la¿o de los franceses al ver su Rel ig ión y sus Sacerdotes 

oprimidos; pero estos mismos Sacerdotes no les daban otras rauesr-

trasy lecciones que las que ofrece el sufrimiento, enseñándoles 

que los primitivos ebristíanos no tenían otras armas que las d e 

padecer, impidiendo siempre qualesquier movimiento que el ze-

lo mas ardiente inspiraba á sus discípulos. E r a muy fácil á los 

vecinos de Lava l oponerse á la fuerza é indignación d e los opre-

sores; mas los Sacerdotes amaban mejor el tr iunfo religioso d e 

& resignación que el tumulto. D i o s manda derramar la sangre 

por la f e ; pero n o que se vierta la de otros. L o s verdaderos S a -

cerdotes saben continuamente m o r i r , pero jamas matar . 

A q u í , como en A n g e r s , cada dia pasaban todos lista en 

la Colegiata , presentándose el primero el Obispo de D o l , que 

era nombrado como todos sin distinción a l g u n a , n i a u n la q u e 

seus^en r ü d a nación civilizada: él sufría como todos las i n c o -

modidades de la estación, que dé propósito se las hacían experi-

mentar alargando mas la revista en los días lluviosos y d e s t e m -

p l a d o s ^ á él con mas especialidad se dirigían los insultos del 

populacho. Lo$ demás Confesores l o honraban como á padre , , 

destacándose á acompañarle quando era l lamado y quando- se 

volvía docientos- de ellos. L u e g o que el comisario, sin preceder 

siquiera alguno de aquellos títulos honoríficos que se daban aun 

a los últimos ciudadanos, pronunciaba simplemente-Hersé, res-

pondía modestamente el Prelado: aquí estoy: palabra que o f e n -

úu extranamenre la se<fta de los intrusos y la gavilla de los i m -

Fos, porque era tanto como decirles: '» Iqui estoy, puedes 11a-

* m a r a t L l s verdugos , que no los temo: aquí es toy , continuando 



« , e n negarme al juramento de la apoetasía, y pronto a sufrir 

„ primero todos los malos tratamientos y la muerte: io dixe 

„ a y e r , lo repito h o y , y volveré a decirlo mañana.;» Todos ios 

Sacerdotes entendían el valor de esta respuesta, y á mutación 

suya la pronunciaban con tal ayre de firmeza, que esta lista, tu-

ve atada para humillación diaria del Sacerdocio, se había conver-

tido en triunfo de la Religión. . . 
N o dexaban de penetrar también los intrusos y jacobinos 

lo que les queria decir esta confesion y este continuo compare-
cer á renovarla, y por lo mismo no omitían quanto pudiese obs-
curecer la gloria que de ello resultaba á la verdad: pagaban á 
gente atrevida, que estuviese puntual á la hora señalada, para 

^calorar al populacho en sus ultrages y silvido*, de que era pnn; 

cipal blanco el Obispo: oféndialo* como al infierno el pectoral 
que tan dignamente llevaba, y un dia se arrojo a e una rauger-
zueia incitada de la furia infernal para arrancárselo, que iue la 
única vez en que los Sacerdotes rechazaron con tuerza la vio-
lencia. También concurrían, cada dia muchos buenos ciudadanos 
de mu y diversos pensamiento*, P-^a ser testigos y .edificarse coa 
tan gloriosa c o a f e s b n , los quales conmovido«., propusieron mu-
chas veces al Obispo y á sus venerable-; compañeros la resolu-
c ión en que estaban de librarlos de semejantes uiirages; mas 
ellos constantemente respondieron: n o , dexadlos, no saben ellos 
e l susto que nos dan , y el bien que nos hacen. L o que si lleva-
r o n i ' m a l fué j 0 ir un dia levantarse una voz., durante lista, 
d e q u e todos tenían armas ocultas, á cuyas palabras impacien-
tes, unos se abrian la ropa, oíros presentaban sus tal taqueras, 
todos pedían .que se les registrase, insistiendo en que se descu-
briese la verdad; pero los autores de la caluma-ai sabían bien 
.el partido que debían elegir, que fue excusar la xonlusion que 
les habia de resultar.de la averiguación. 

E n los «liamos dias en que el venerable Obispo y sus 

asociados mantenían con tanta edificación la verdadera Iglesia, 

irabaiaban oor' muy d.verso camino en establecer la suya ea-i 

misma ciudad otrp obispo y otro clero. Rabia acordado la asam-

blea de su plena potestad, erigir i Laval en obUpado^: en con-

«pqiiencia pusiesen .ios,ojos los e l e a o r e s e n M r . d e Veauxpo » 

hermatìo,del misma Obispo de Dol y su Vicario ge ne rat. que se 
hallaba preso con.éh.diérpple el .nombramiento, y protestó 
bremente, que no podía recibir un obispado que solo debía sii 
creación y pretendida potestad espiritual a decretos de legos; y 
fué cosa de ver estar aprisionado como malhechor el sugeto que-
allí misino era tenido por .el mas,:dignü: de .subir a l trono epís-' 
copal. Acudieron-, entóneos,-ai señon V-illard:, que turo norbíéi i-
ser el primer intruso de la nueva sil la, y este se formó W clero1 

digno de é l , ot ienandopresbíteros,-y haciendo,vicai-ios y fiscü-i 
les á un tal Premier, joven á quien había negado las órdenes su 
Obispo legítimo por ignorante hasta del catecismo, á otro que 
ffié cogido hurtando caxas y hebillas e n un gran buiiicio, á otró 
llamado L a b a n , quc presidia el clubs de ' los jacobinos, á otró 
Rabba, que tanto én el pulpito como e a .el diario, de que era 
autor, predicaba que los Sacerdotes no juramentados e'ran v i - ! 

tandos, y tiranos los Reyes. 

L a sola vista de ios venerables Confesores én Lavai i m -
pedía que ganasen senarios los intrusos, p o r mas diligencia que 
BÍciesen sin .cesar-, tanto en e i clubs como en ^ departamento ',•> 
para obligar á los fieles á reconocer la nueva iglesia: v no me-
nos vana les salió la empresa de ganar para sí las Religiosas, y 
gozar de este triunfo en presencia de los mismos Confesores-
porque habiendo amotinado contra ella? al populacho, un dia al 
amanecer i'ueron de tropel quatrocientos hombres perdidos a dar 
sobre el convento de las ürsolinas: e n un momento forzaron las 
puertas, y. con sable en mano corrían tras de todas hasta el còro 
adonde fueron á refugiarse: de allí las sacaron también, sin p a -
rar hasta que las pusieron en la calle. Faéronse al convento de 
las Benedictinas, y siendo las nueve de la mañana, llegó el nue-
vo. obispo acompañado de los municipales: júntalas! jl y para ase- 1 

grades su protección no les pide otra cosa-que el que lo reco-
n t a r entonces dan todas á huìr , menos l a superiora, que se 
detiene á decirle á rostro firme estas palabras : > Monsíeur, n o -
» sotras sabemos que vos sois el principal autor de lo que padece-

mos; pero por mas persecuciones que mováis, jamas lograreis 
» que mis hermanas y yo dexemos la verdadera Iglesia por la 
" vuestra, ni para nosotras seréis nunca otra cosa que el obispo 
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„ del cistna, d e ' f e intrusión y de la h e r e j í a : nuestro' Dios y 

» nuestra conciencia serán mas fuertes que vos. » Dicho esto le 

volvió la espalda, dexándolo, como á los muníc ipes , llenos de 

confusion. El pensó salir del mal paso volviéndose á un tal Bri, 

tabernero y capitan de la compañía amotinada, y diciéndole 

con su acostumbrada hipocresía: es cosa odiosa inquietar así á 

qualquiera por puntos de su religión y conciencia ; pero tanto el 

capitan como la compañía respondieron á u n a voz con su len-

g u a g e propio: *gran pícarol \que dices, si eres tS el que nos has 

movido y pagado para esto! 

Tales eran los ministros de la nueva iglesia, y realmente 

era menester ,toda esta maldad para la apostasía, y una y otra 

para contentar á los jacobinos. Y a se cansaban sus clubs y sus 

munícipes de pasar lista á los Eclesiásticos, y era menester tam-

bién para sus nuevos proyeftos tenerlos mas seguros. Tomada, 

p u e s , la resolución de encerrarlos, sin preceder aviso ni orden 

a l g u n a , oyen batir la generala p'or toda la c iudad, y-publicarse 

por bando que acudan todos á los antiguos conventos de Capa-

chinos y.Carmelitas: indignados los ciudadanos quieren oponerse; 

p e r o los detienen los Sacerdotes, y triunfan aun esta vez de su 

indignación. Dase priesa el Obispo de D o l á llegar el primero á 

los Capuchinos , y todos los demás corren á su exemplo á encer-

rarse en uno de los dos conventos: uno y otro habian sido ya 

presa de la codicia, n o habiendo quedado en ellos u n solo mue-

b l e . n i una sil la, ni un poco de paja siquiera en que reclinarse; 

pero la humanidad y zelo de los ciudadanos fué tan aftiva, que 

á las ocho de la noche habia y a seiscientas camas con número 

suficiente de sillas y mesas: fué menester para acomodarse colo-

carse muchos en cada eeída, y ocupar también las galerías y 

corredores. E l respetable O b i s p o , estrechado con otros tres en 

«n aposentillo, gozaba de m a y o r alegría que el intruso en Ja an-

chura de su palacio, y ni á él ni á otro alguno, de los S a c e r d o t e s 

se o y ó la menor queja. 

Habiendo quedado l'os alimentos á su cuidado y expen-

sas , se acabó en breve el dinero de todos, y entonces los Lava-

leses acudieron con incansable generosidad á sustentarlos: todos 

concurrían á su alivio^, solos Jos munícipes y jacobinos, armados 

de guardias nacionales, eran ¡os que se empellaban en hacer su 

estado mas infel iz , los.unos con reglamentos cada dia mas seve-

ros, los otros con quanto pyede inventar 'a h e z del pueblo j u n -

ta en cuerpo de guardia para mortificar á los que estando á su 

disposición, han incurrido en su odio. D e noche cantaban en la 

iglesia las tonadas' mas obscenas, y paseaban por los dormitorios 

mugeres públicas, diciendo alternativamente torpes bufonadas 

y atroces calumnias, confirmando la verdad observada en todas 

las persecuciones de la Iglesia, á saber: que se junta e n ellas el 

espíritu de la impureza con el de la impiedad, para acometer 

tanto á la santidad de sus doctrinas como á la sublimidad de sus 

votos. Era la mejor y mas freqiienre diversión con que entrete-

nían los guardias lo pesado de la noche , visitar á los Sacerdotes 

dormidos, y despertados con.un susto, viendo unas veces al abrir 

los ojos las bayonetas en acción de descargar el g o l p e ; otras d i -

ciendo les: vuelve á dormir descuidado, que todavía n o e-.tás bas-

tante cebado para matarte; otras: mejor parecerás tu en la g u i -

llotina. Era también freqiiente no dexar entrar á las personas 

que traían el sustento, hacérselo entregar á la p u e r t a , y consu-

mirlo ellos mismos. 

E n t r e estos Sacerdotes estaba M r . B e u c h e r , que habia si-

do casado,antes de ordenarse, y sucedió que viniendo su hija á 

traerle el sustento, fué detenida por los de la guardia , que se 

endurecía mas mientras más humildemente suplicaba, hasta l l e -

gar á arrojarla y presentarle las bayonetas, si persistía en entrar. 

Ella entonces, dándola valor el a m o r filial, les dice enardecida: 

j) tirad, matadme, t igres , que aquí quedaré muerta primero 

» que volverme sin ver y alimentar á mi padre Pues q u é , fieros 

» monstruos, siendo permitido ver y alimentar en ios mas p r o -

» fundos calabozos á los malhechores, ¿me habéis de impedir 

» vosotros llevarle á mi padre la comida ? » A las voces acuden 

algunos Sacerdotes, y entre ellos Mr. Beucher^quc conociendo 

k voz de su hija se acerca mas: ella que lo descubre, lanzándose 

por entre los aceros, se abraza con él gritando ¡padre m:o¡ Per-

siguenla aquellas fieras; pero ningunas fuerzas bastan para arran-

carla de los brazos de su padre: en esta lucha l legan felizmente 

«luchos ciudadanos honrado;., \ apenas bastaron todas sus ins-



tandas para que n o fuesen acusados padre é hi ja de habef ÍOF-
zado la. guardia. ¡-> , ; • i* -k. • 

; A la primera noticia del decreto 'qüe confinaba á!Lavát 

los Sacerdotes no juramentados, los vecinos de C h a m m e s q u e 

desde el principio de la revolución habian mostrado entera aver-

sión al c isma, protestaron-contra una determinación tan arbi-

trar ia , y en-lugar d e reconocer por cura á u n tal V a l l e é , após-

tata bernardino , lo amenazaron d e ponerle demanda de un hur-

to de treinta mil Hbras que habia hecho: tuvo él á bien retirar-

se , y el pueblo quedó con su C u r a leg í t imo: vinieron entonces 

á llevárselo quatrocientos bandidos ; pero habiéndose puesto en 

defensa los vecinos unidos á los de otras parroquias, presenta-

r o n al distrito de E v r ó n una- petición constitucional, solicitando 

conforme á;la ley la libertad del cul to . Este loqprometió todo; 

pero Jas resultas fueron venir á pocos días numerosas compañías 

de nacionales, que no hallando al C u r a , á quien habia salvado 

el ze lo de los fel igreses, despues de haber hecho en ellos mil es-

t r a g o s , se llevaron doce vecinos, habiéndolos primero atormen-

tado y dado de palos. N o pudiendo éstos ser convencidos de de-

lito alguno , despues de ser llevados á diferentes prisiones, se les 

promete la libertad con tal que hagan el juramento : resistién-

dose el los, saca el sable u n oficial de los. nacionales, pónelo so-

bre el cuello de uno l iamado G o u y e t , y éL le dice: soy catolico, 

y ninguna amenaza me hará apostatar. C o m o nada se adelanta con 

el los , de tribunal en tribunal son conducidos á L a v a ! , y-allí se 

exige de ellos solamente que hagan una declaración contra su 

Pastor : habían sufrido y a : d o s meses de cárcel , y sufrieron des-

pués quatro , protestando siempre que de su Pastor no han reci-

bido jamas otra cosa que lecciones santas y buenos exemplos. A\ 

fin se volvió el proceso contra el. mismo Pastor, que aun estan-

do ausente, no se le pudo probar mas delato que el haber pues-

to e n su juramento restricciones en favor de la Rel ig ión, y por 

él f u é sentenciado con su Teniente á quatro horas de argolla; 

pero sus buenos feligreses, que lo habian escondido á los jueces 

del distrito de E v r ó n , lo ocultaron también á los munícipes de 

L a va l . . 

N o habia esperado el Finistere, departamento que bace 
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parte de la Bretaña, á los procedimientos de Angers y L a v a ! 

para renovar los suyos , y el 30 de Noviembre habia expedido 

ya un decreto mandando arrestar y conducir á Brest á todos 

los Sacerdotes no juramentados, como sospechosos de aristocra-

cia, comprehendiendo particularmente en él á los que el mismo 

departamento se habia visto precisado á soltar en virtud del per-

don -general de la asamblea. L o s distritos se asombraron de ver 

violar tan manifiestamente las leyes; pero no por eso d e j a r o n 

de executar el orden , haciendo con mas rigor que la primera 

vez la pesquisa; y al ver la feroz chusma de los forzados de g a -

leras que acababan de ser perdonados, l legar á los Sacerdotes 

en medio de -los guardias nacionales, rebosaba de g o z o , y se ar-

rojó mas de una vez á sacar si pudiese algunos para colgarlos ó 

hacerlos quartos. E l decreto anterior habia dado por prisión á 

estos Sacerdotes el convento de los Carmelitas ; pero siendo aho-

ra mas en número, fueron encerrados en el castillo de Brest. E n 

el hospital de este fuerte se escogió con preferencia para e n c e r -

rarlos la sala mas inficionada, que recibía por varios respirade-

ros todas las exhalaciones de la enfermedad y vergonzosa p o -

dredumbre de los uncionados, y el hedor todavía mas intolera-

ble de sus obscenas palabras y blasfemias. E n tal pieza estaban 

encarcelados los venerables Confesores en número de ochenta, 

amontonadas una sobre otra sus camas cortas y estrechas, abier-

tas dia y noche las ventanas en estío y en inv ierno, encargado 

su alimento á la avaricia , que les daba lo preciso para no m o -

rir de hambre, y para sentir todo el tormento de ella. N i los 

dias de viernes se les permitió el consuelo de observar el pre-

cepto de la Iglesia: en quatro meses no se les permitió decir 

misa: tampoco tuvieron mejor pieza los enfermos, que ya se 

dexa entender habia muchos: sin embargo no halló allí la muer-

te y consumación de su sacrificio mas que uno solo; pero m u -

chos contraxeron enfermedades habituales y perdieron la vista: 

no por eso se les permitió jamas tomar el a y r e al descubierto, ni 

recibir visitas de los suyos , y aun habiendo alcanzado un juez 

del primer tribunal orden del R e y para dar soltura á uno de 

estos Sacerdotes , que era su h i j o , y héchola rei terar , jamas se 

pudo llevar á execucion. 

| 



f I 3 4 \ J 1 • í 
Pero y a que ninguna piedad mereció de los jueces la re-

signación y edificación de tales presos, alcanzó á triunfar de ' 

aquellos perdidos, cuyos vicios los habían conducido á la sala 

inferior, que al fin cansados de insultar con atroces injurias á 

tanta piedad y paciencia, les escribieron pidiéndoles humilde-

mente perdón y encomendándose en sus oraciones, á lo que 

correspondieron los Confesores con sanos consejos, acompaña-

dos de algún socorro que pudo juntarse entre todos, quitándo-

selo de k> necesario, para satisfacer á su caridad.^ 

N i cedia á otro algún departamento el d ireaorio de Li-

la y Vi l laine quando se trataba de perseguir á sus Sacerdotes; 

antes se les habia aventajado en hallar u n arbitrio para dar me-

jor colorido á la sospecha de enemigos de la patr ia , que se in-

tentaba contra los no juramentados, y fué m a n d a r , que al llegar 

la Pascua compareciese cada qual de estos pretendidos refracta-

rios delante de sus jueces municipales , y jurase que jamas pre-

dicaría contra la constitución llamada civil del C l e r o , y ni de 

palabra ni por escrito exhortaría á persona alguna á que no iue-

se á.la iglesia constitucional; y de no , se presentase en Rennes, 

cabeza del departamento, para dar allí su nombre. ¿Pero como 

podian los Sacerdotes destinados á predicar el Evangel io, los 

Pastores, cuva obligación es apartar á sus ovejas de los malos 

pastos del cisma y heregia, hacer juramento de dexarlas extra-

víense y perderse? Si hay ocasiones en que un ministro de Dios 

puede guardar u n silencio prudente; ninguna hay en que pueda 

prometer no trabajar en .salvar las a lmas, y jurar que á nade 

apartará de palabra ni por escrito de la eterna perdición. Consi-

guientemente, los Sacerdotes que se habían negado á prestar el 

juramento de la asamblea, se negaron también al del departa-

mento , y se asombraron nuevamente de una constitución que 

anunciaba á todos como inviolable.el derecho de hablar,.escri-

bir y publicar sus opiniones, aun en puntos de religión , y consti-

tución t a l , que para mantenerla á ella y á la libertad que esta-

blecía , se les prohibía comunicar á nadie su creencia. Eligieron, 

pues , ir á encerrarse en Rennes , y presentarse cada día á la 

lista , v sufrir ademas las freqüentes visitas domiciliarias de mu-

chos comisarios repartidos por barrios y calles para velar sobre 

ellos. Mas ni todo este rigor hizo que jurase siquiera u n o ; antes 

bien su exemplo dió nueva constancia á los ciudadanos bastante 

tenaces en su antigua R e l i g i ó n , t a n t o , que permitiéndose toda-

vía á algunos no juramentados decir misa en una determinada 

iglesia, acudía á ella infinita gente de la ciudad y del campo 

con suma devocion, cosa que desesperaba á los intrusos, que se 

veían abandonados; y aunque acudió á su socorro el bando de 

los jacobinos pidiendo que fuesen puestos en prisión los no j u r a -

mentados, como se habia hecho en B r e s t , L a v a l y A n g e r s , solo 

obtuvieron del departamento el decreto siguiente: » Los Sacer-

3i dotes refraaarios que se hallaren juntos en número de mas de 

JJ tres, sea en la cal le , ó sea en casa, serán puestos en la cár-

jj cel: todos se presentarán dos veces al dia en las casas consisto-

» ríales, á la mañana para escribir su nombre , y á la tarde para 

>• responder á la lista: los comisarios irán á las casas de ios e n -

»> fermos é impedidos, para apuntarlos. ?> Este nuevo decreto se 

executó con la mayor puntualidad; no se Íes oyó ni una queja, 

ni hubo uno que dexase de comparecer. 

E n las partes donde no encontraron los jacobinos tan 

tiránicas disposiciones en el gobierno superior , se desquitaron en 

hacer quantas vexaciones pudieron, las quales eran abrigadas 

por el furor de los munícipes, sin embargo de la quietud que 

observaban los fieles adiaos al antiguo culto. U n dia estaban los 

vecinos de Viens en Provenza oyendo la misa de su Cura, en la 

que estando expuesto el Santísimo Sacramento, observaban to-

dos el mayor recogimiento $ silencio y devocion, quando de re-

pente entran el Corregidor y el Procurador del c o m ú n , escolta-

dos de gente armada con fusiles y sables: asómbranse, y co-

mienzan á gritar mugeres y niños: el Corregidor se l l e g a al al-

tar, hace parar al Cura ¿ y le dice que cómo tiene atrevimiento 

de hacer concurrencias -y tumultos de gente prohibidos por la 

ley: que al punto dexe el a l tar , y todos los asistentes vayan f u e -

ra. El Cura le responde: » Es verdad que está prohibida toda 

» junta sediciosa' de gente armada; pero no la concurrencia de 

» unos hombres que pacíficamente se unen en el templo para 

»» hacer oracion, y mas siendo artículo fundamental de la cons-
31 titucion la libertad del cuito: á lo menos permit id , Señor, que 



» ahora asistan los fieles hasta el fin del sacrificio.-» Insiste él 

Corregidor en que salgan todos a l punto de la iglesia: ,uno de. 

sus satélites amenaza derribar la imagen de nuestra Señora, otro 

comienza á vomitar blasfemias contra el Santísimo Sacramento,. 

otro pregunta a l comandante si es ya. t iempo de hacer fuego, y 

entonces vuelto hacia el pueblo el C u r a , dice: » Estáis dispen-

„ sados del resto de la misa: Dios se contenta c o n vuestra bue-

5) na voluntad, y así retiraos; pero cuidado que sea con paz y 

» sumisión, 'sin decir palabra contra las leyes» ni dar la menor 

» ocasion de desorden. » A i instante las ovejas, dóciles á la voz 

de su Pastor , se retiran en silencio, reprimiendo hasta el mas 

mínimo movimiento de indignación; y con todo fué menester 

una probanza jurídica del proceder del C u r a , para sincerarse de 

la acusación de haber sublevado al pueblo. 

A tal punto habia l legado el odio de los munícipes y ja-: 

cobinos contra el culto catól ico, que en varios parages querían 

mas bien que no tuviese el pueblo religión a l g u n a , que el que 

siguiesen á su legítimo Pastor. A s í los jueces de Tarbes conde-

naron á un C u r a de su .distrito á'd.os meses de cárcel y cien li-

bras de multa por haber dicho misa y hecho los oficios en un' 

dia tan solemne como el de Jueves Santo, y esto quando aun no 

liabian ellos encontrado u n juramentado que poner en su lugar. 

Estos furores no perdonaron aún á los templos mas res-

petados de los fieles: el de nuestra Señora de P u y c o n particu-

laridad fué entregado á ' u n a chusma de bandidos, que no con-

tentos con despojarlo de sus a lhajas , hacer pedazos las imáge-

nes y cruces , le pusieron f u e g o , y profiriendo blasfemias, can-

tando el za ira, y danzando al rededor de las l lamas, no se re-

tiraron hasta que quedó todo reducido á ceniza. E n fin, estas 

abominaciones repetidas en muchas partes, junto con el designio 

y a evidente de acabar absolutamente con la R e l i g i ó n , abrieron 

los ojos á los juramentados. Muchos se re trasaron de su jura-

mento á pesar de la persecución, y aun los que habían pecado 

mas enormemente y de mal ic ia , aun los que habían llevado la 

intrusión hasta el obispado, se vieron atormentados de sus re-

mordimientos. U n o de estos obispos, llamado Charrier de Lyon, 

intruso de R o a n , renunció á su intrusión , y dado este paso, se 

esperaba que retractaría también su juramento; mas no lo hizo, 

porque temió perder sus riquezas, y también porque aun ántes 

de la revolución estaba ya tildado de h e r e g i a ; pero puesto en 

la silla , se v ió abandonado y aborrecido de un pueblo que lo 

veía con indignación y desprecio ocupar el puesto de un hombre 

tan venerable como el Cardenal de la Rochefoulcaut , y esta 

confusion ayudó á hacerle baxar de ella. 

E n el t iempo que escribo esto no me es permitido de--

clarar los nombres de aquellos en quienes obraban mas podero-

samente los remordimientos: pudo mas con ellos el temor de los 

jacobinos , que seria exponerlos á una muerte cierta; la que e s -

tamos léjos de querer , como tampoco la de los que quisieron la 

nuestra , .sino que todos vivan y se conviertan , y que el Espíritu 

Santo Ies dé. valor para salir del abismo en que se han sumergi-

do, y predicar en publico lo que han conocido y confesado en 

lo oculto de les tinieblas. Por mas que quieran ahora ocultar es-

te secreto de su corazon, vendrá dia en que el mismo Dios lo 

manifestará; y entretanto diré solo lo que importa, publicar para 

honor de la Verdad y gloria de la Rel ig ión, lo mismo que d e -

berían manifestar los cobardes mas abiertamente, para rendir á 

la verdad aquel homenage que se han visto obligados á no ne-

garle en su corazon. E n R o m a están las pruebas de lo que voy 

á decir , y allí se mantienen ocultas por caridad y humanidad , 

no queriendo el Papa vengarse, como tenia ocasion de hacerlo, 

diciendo á los pueblos engañados: veis aquí lo que os.dicen vues-

tros obispos intrusos, y lo que por el contrario nos diuen, ó nos 

hacen decir á nosotros por medio de sus confidentes. Este solo 

secreto publicado desconcertada y perdería á unos hombres que 

han afligido cruelmente al Sumo Pastor de la Iglesia; pero su 

Santidad ruega, y no hará otra cosa que rogar por .e l los , porque 

no sabe vengarse de otro modo la Rel igión. 

M u y poco tiempo h a , en el mismo año en que escribo 

esto, habia en Francia seis obispos intrusos, tan íntimamente con-

vencidos de su verro en abrazar la religión constitucional, que 

solo esperaban la ocasion de poder evadirse, sin peligro de su 

vida, para retrasarse: todos conocían que la impiedad y el d e -

signio de destruir absolutamente la R e l i g i ó n , era la que habii 

T 



precedido á la revolución: se horrorizaban de lo que estaban ya 

viendo y oyendo : miraban con el mayor desprecio á los jura-

mentados é intrusos que tenían cerca de sí: veían con indigna-

ción la ignorancia, los vicios y depravación de su clero constituí 

c i o n a l , y decían : por nosotros y por el juramento que liemos 

hecho se ha perdido la Iglesia de Francia: los que por haberse 

negado constantemente a jurar han sido depuestos-, serán los 

que la restablezcan: decíanlo, y justamente pensaban en los me-

dios de reconciliarse con el Papa: habían ido á R o m a sus cartas 

y venido las respuestas llenas de mansedumbre: conocía el Papa 

los pel igros á que los tenia expuestos su desgracia: quería usar 

con ellos toda la indulgencia posible; pero para la apostasía pu-

blica n o puede haber perdón sin publica retractación. Consentía 

su Santidad en toda la precaución posible; solo los exhortaba i 

que n o se dexasqn llevar de consideraciones humanas, y prefirie-

sen á todo la salud del alma. Manteníase esta correspondencia 

p o r medio de uno de los mas distinguidos Cardenales, y los in-

felices obispos intrusos estaban y a esperando la coyuntura favo-

rable para retractarse y renunciar á su nueva iglesia, quando to-

m ó nueva fuerza la persecución. H a y momentos en que es me-

nester saber m o r i r , y aun ir á encontrarse con la muerte; pero 

ellos h a s i a n sido cobardes, y cobardes se mantuvieron«, conti-

nuando aún en disimular. Desgraciados por el intolerable supli-

cio que padecen en su interior; y siendo-asi que u n instante de 

valor los hubiera puesto en el cielo entre los Mártires, están su-

friendo ea- su remordimiento años de infierno anticipado. Nadie 

m e pida pruebas mas individuales que el af irmar, como lo hago, 

que lie visto toda la correspondencia, y leído todas las cartas, las 

quales estuvieron á punto de caer de mis roanos en las de los ma-

gistrados revolucionarios. Si y o hubiese sido, tal que me hubiese 

dexado lisongear de la venganza,, estuvieran y a en claro los seere-

tos de los intrusos, y hubieran hallado una muerte forzada é ig-

nominiosa p o r su propia causa, que no quisieron padecer glo-

riosa y voluntaria por ia de D i o s ; pero quemé prontamente to-

do lo que podía exponer sus personas: y aunque queda aún en 

otras manos otra buena parte de esta correspondencia, nada mas 

declararé acerca d e estos infelices, de cuyos remordimientos, 
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promesas y cobardía es ella m u y suficiente prueba. 

Mas libremente puedo hablar del primer intruso de lá 

parroquia de San Sulpicio de París l lamado Poirét, Superior del 

Oratorio. E>te hubiera deshonrado para siempre á su congrega-

ción , y legitimado los baldones que de ella se decían, si h u -

biese salido con su p r o y e f t o , que era llenar con sus subditos, 

entre quienes pensaba hallar gran número de per juros , las prin-

cipales iglesias, y particularmente aquella cuyo primer puesto 

habia él usurpado; pero le salió vana su esperanza, y no halló 

en las tres casas de Paris mas que tres cobardes prevaricadores 

como éL Los demás, viendo franquear su iglesia á M r . Tai l le -

rand de Autun para la consagración de los obispos intrusos, pro-

testaron contra este paso, y enviaron diputados á los Vicarios 

del Arzobispo, dando cuenta del atentado, y del horror con que 

miraban este uso sacrilego de su iglesia; y en prueba de su h o r -

ror al c isma, se ausentaron de la casa el día que vino el de A u -

tun para profanarla con su presencia y con la detestable función. 

L a ¡unta de su,gobierno escribió al Sumo Pontífice una protesta 

firmada de todos sus fieles subditos en número casi de c incuen-

ta , que eran los de Paris , contra estas órdenes sacrilegas hechas 

en su iglesia, reprobando expresamente el perjurio de Poirét y 

la pretendida civil constitución del C l e r o , y expresando en tér-

minos claros su adhesión á los principios y proceder de su San-

dad y de los Obispos legítimos en todo el tiempo de la revolu-

ción. L o s mismos , para reparar en el modo que podían el e s -

cándalo de esta profanación, dispusieron que.su iglesia violada 

por ella , fuese purificada y consagrada de nuevo por su verda-

dero Pastor con asistencia de todo el Clero fiel de la parroquia 

de San G e r m á n , que se acogió luego á ella. E n otras partes , 

como L i m o g e s , A u t u n , Tolosa y M a n s , léjos de participar del 

perjurio de Poirét los padres del mismo instituto, escog iéronla 

dicha de merecer y padecer las mismas vexaciones, prisiones y 

deportación que el domas Clero. E n Chalons sobre el Sao n a , el 

Padre L a t o u r , Superior de su seminario, era el depositario de 

las sumas que M r . de Chi l leau, Obispo de la mi ma c iudad, en-

viaba á los Sacerdotes á quienes habia arrojado ya la persecución 

á países extrangeros, y el mismo zelo que lo habia heciio d i g -
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no de esta honro«1, ccmis .on, le hizo también participar de las 

calumnias y procesos intentados contra tantos otros: sus papeles 

en los quales se buscaban indicios de conspiración, no suminis-

traron otra cosa que pruebas de su caridad y piedad; con todo 

sufrió por dos meses los rigores de una prisión. 

No dexó de hacer impresión en Poirét la constancia de 

sus subditos , mas dignos que él de un cuerpo que habia dado á 

las ciencias á un Mallebranche y al pulpito un Masillon, con 

otros muchos grandes hombres; y asi lo atormentaban sus re-

mordimientos, poniéndole delante con quanto exceso habia abu-

sado de la Escr i tura , diciendo á los electores de Paris las pala-

bras del Froleta : aquí estoy yo, envíadme, como si perteneciese á 

legos dar la misión evangélica. Q u e r i a , y no q u e r i a : ya estaba 

a punto de hacer su r e t r a t a c i ó n , y trataba del modo de renun-

ciar á el cisma ; pero mientras estaba en esta irresolución cobar-

d e , l legó la muerte , y despues de un año de intrusión, llevó 

al sepulcro su confusion, sus remordimientos, y su perjurio. 

.Al mismo tiempo , y casi en la misma hora en que el 

intruso de San Sulpicio , agonizando , iba á dar cuenta á Dios 

de su apostasía, T o r n é , intruso de Bourges , subia á la tribuna 

de los legisladores para consumar la suya. Desdeñoso y avergon-

zado de un trage que acuerda de continuo á los Eclesiásticos su 

vocacion y obligaciones, escogió precisamente el Viernes Santo, 

dia en que los verdugos arrancaron á Christo su túnica incon-

s ú t i l , y le despojaron de sus vestiduras, para despojar él de las 

suyas á todos ios Sacerdotes, Religiosos y M o n j a s : solicitóse 

aboliese enteramente en Francia rodo distintivo eclesiástico y 

señal de alguna religión. L a asamblea aplaudió y decretó la abo-

l ic ión, sin que aquel obispo intruso , Fauchet , que tanto habia 

predicado la l ibertad, se atreviese á objetar que era cosa impro-

pia que baxo el imperio de esta misma libertad fuese delito en 

los Eclesiásticos usar de su t r a g e ; ántes bien él mismo ocultó los 

restos que habia conservado, que eran el birrete y el pedoral. 

Otro obispo intruso, el de L i m o g e s , tuvo por mejor quitarse allí 

mismo el p e f t o r a l , insignia de la dignidad episcopal, y dexarla 

sobre el bufete del Presidente. Desde aquel d i a , en un país don-

de se pretendía n o haber mudado cosa alguna de la antigua Re-
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Irgion, hubiera sido rebelde al estado todo Sacerdote de la mis-
ma Religión solo por el uso de.su t r a g e , si sé hubiera reducido 
el Rey a sancionar este d e c r e t ó ; no lo h i z o , y esta fué nueva 
ocasion de declamar contra el veto rea*. 

El mismo d i a , el propio intruso, educado en una casa 

de caridad, no tuvo vergüenza de pedir , siempre desde la tr ibu-

na, la abohcion de todos los institutos, semejantes, como de m i -

sioneros, hermanas hospitalarias, y todas las congregaciones v 

hermandades de piedad. Entre estas" congregaciones eran las mas 

odiosas a los jacobinos las que se dedicaban á la educación de 

los Eclesiásticos, como las dé, los Lazaristas y Sulpicianos, unas 

V otras privadas ya de sus funciones, las primeras porque habían 

mostrado en París grande aversión al j u r a m e n t o , y las otras p o r -

que no habían suministrado á la nueva iglesia siquiera un per ju-

ro h n quanto á las otras instituciones públicas, ya la exacción 

del juramento constitucional habia echado de los colegios á todos 

os buenos Eclesiásticos, y aun á ios legos cuya conciencia no se 

acomodaba m aun al que se exígia de ellos. Universidades e n t e -

ras habían quedado y a desiertas, dando el primer exemplo la de 

U e n , en donde quarenta profesores de todas las ciencias, sacer-

do.es y legos, Jiabian hecho una declaración pública de su fe i 

adiendo a ella la detestación del perjurio: habíala seguido la 

a r f ' í P U b l Í C a d ° S U S sentimiento? ¿ „ n a 

cuta de adhesión al verdadero Obispo. D e esta suerte habia que-

*üo la ensenanza toda en los apóstatas, y con todo eso no p a -

recía a osjacobinos bastante pervertida la educación pública 

M j m el deseo que teman de acabar con toda religión y moral i -

dad- Era menester arrancar de raiz el árbol de la institución 

chnsnana y para esto era la petición contra todas estas c o n g Z 

gauone. Decretóla también la asamblea; y aunque le negó i g u a l 

mente el R e y la sanción, no p o r eso dexó de experimentar la 

educación todo el per ju ic io , porque se exigió con mas Z r á 

o maestros el j u r a m e n t o : los que se dedicaban gratuitamente á 

este ministerio de educar á los pobres, la c o n g L a c i o T T c l * 

g - « . a d m i r a b l e , llamada de los hermanos de S S ^ 

»posibilitada de continuar este servicio al público. Su d ^ r m a 

^ chnstiana, sus costumbres edi fkat ivas , ¿ servicios de A p ó s -
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toles de la tierna e d a d , y justamente esto era lo que no se quena. 

P o r el mismo motivo fueron excluidas de la e n s e n a b a todas las 

hermanas que tenían por instituto instruir á las ninas en las 

obligaciones y ocupaciones de su estado. Había llegado ya el 

tiernpo de tener por la mejor educación aquella en que no se hi-

ciese mención de Dios ni de sus mandamientos; y habiéndose 

presentado á la asamblea un proyecto de educación publica, cuyo 

autor, creyendo que se le debia dar en ella algún lugar,permitía 

que una vez á la semana diese un Sacerdote algunas lecciones de 

rel igión á la j u v e n t u d , se miró esta disposición como gasto inú-

t i l , ó mas bien perjudicial , y fué e s t a l a principal razón para 

desechar el p r o y e d o . . , , 

T a n sin vergüenza alguna procedía y a esta impiedad le-

g is lat iva , que los mas execrables^ apóstatas eran los que se pre-

sentaban á ella eon mas satisfacción. 

U n tal Alexandro M o y , monstruo en este genero, cura 

juramentado de San Lorenzo de Paris , no habia tenido vergüen-

z a d e hacer que corriese con su nombre, anunciar el mismo en 

el presbiterio, y vender una obra llena de sarcasmos y bufonadas 

contra el culto catól ico, apostólico, r o m a n o , mientras hacia las 

principales funciones del tal culto en su iglesia, , E n esta obra, 

c u y o título era Concordia de la religión y cultos en una nación lj-
bre, proscribía sobre todo aquel cul to , de que él era ministro, 

c o m o supersticioso, bárbaro y gót ico, y el que él proponía res-

piraba indecencia molicie hasta en los funerales, que convertía 

en espectáculos profanos y tiestas dignas de los Sybaristas, * ri-

diculizando por otro lado los misterios mas santos de la Religión. 

A u n q u e para decir chanzonetas contra una Religión cuya 

santidad se aborrece y cuyas pruebas no se han comprehendido, 

no sea menester ciertamente mucho ingenio , bastando la inepti-

tud de un ciego para nacer mofa del sol; con todo se decía co-

m u n m e n t e , que era de m u y cortos alcances el tal M o y para ha-

ber compuesto aquel l ibro; pero á lo menos, bastante necedad 

* H a b i t a n t e s d e la c i u d a d d e S y b a r i s en l a grande G r e c i a , se diero• 

l a s d e l i c i a s , mas q u e todos los otros p u e b l o s , y eran inventores uigí-Uí* f 

OQOS de todo género d e d e l e y t e s . (Facciolnñ Cal. 7 . Hng.) 
t • 
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tuvo para adoptarlo, habiendo estado á punto de perecer por es-

ta causa, porque irritados de la impiedad sus mismos feligreses, 

se amotinaron , é intentaron chorearlo. Mas los jacobinos lo despi-

caron de este a g r a v i o , haciéndolo legislador', miembro de la 

asamblea, en cuyo ministerio habiendo subido á la tribuna, pro-

puso por única ley en punto de religión no tenerla ni católica 

ni constitucional ni mantener ministro a l g u n o , substituyendo á 

todos los cultos, fiestas y espectáculos que él llamaba patrióticos. 

Este pMn echaba por tierra el juramento, ' que habia hecho él 

mismo, de mantener la nueva constitución religiosa,.y perdía 

enteramente a sus hermanos los sacerdotes apóstatas; lo que hizo 

preasainente que se revolviesen todos contra é l , y los j i o b i n o s 

que, por la necesidad que tenían todavía de ellos, hubieron de 

contemporizar con su óposicion, se desquitaron de este disgusto 

excitando nuevos furores contra los no juramentados. & 

N o y a dia ni sesión en que no se presentase a l g u -
na diputacion.de alguno de los clubs acusando de conspiración 
»los no jurainentados, de modo que fatigados, ó fingiendo es-
ta lo los legisladores, de los pretendidos obstáculos que p o n S ñ 
«tos Sacerdotes á la pública tranquilidad, y urdiendo J S 

S ^ f r ^ - ^ ^ d e " de una vez del 

te Z A t - y ' p , d i e r 0 n U U U U e V 0 i n í w ó R e d i e n t e sobre 
te tur Daciones interiores, y se'encargó de él Francisco de N a n f 
tes que tanto en impiedad como en calumnias h.zo g r a J L 
ventajas a Francisco d e N e u f - C h a t e a u . b 

Éstemo veía en rodo lo que fuese Religión revelada otra 

a que ambiciosos, falsos profetas , y ía t íerr l regada ÜÜ? s i 

gre humana para sostener la superstición. Mas part icularmente, 

d I . 2 C ° n t r a , a R d Í S Í O n C a t Ó I k ' a ' Y ^ b r e todo contra 

d ? ; ' " u T ^ - U 5 a n t í d a d £ n SU b r e v " e d e ^ M a r ! 
5 7 9 1 s o b ^ d a constitución llamada civil del Clero, se habia 

naoa en estos términos: „ n o es nuestra intención reprobar 

! f n u e v a s q'-'e ha podido el R e y aceptar, riendo 
» las pertenecientes á. la potestad temporal ; y d e n L u i modo 

; r e S t a t C e r d * goHerno 'civil, c X ^ b t 
• u n los calumniadores, para hacer odiosa la Religión » C o „ 
^do, se tuvo á gran delito en el Papa haber tenido l l arrojo d e 
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escribir á los franceses acerca de la Religión de que es cabeza, y 
no se detuvo el orador en explicarse con esta indecencia: » ¿qué 
„ nos quiere, ó qué tiene con nosotros el Ooispo de Roma i ¿Y 

porqué se ingiere en nuestros negocios, quando tan poco nos 
„ cuidamos nosotros de los suyos* " Igualmente se graduó de 
gran delito en los no juramentados haber reconocido en el Papa 
nb un Simple hermano ó asociado como los constitucionales, sino 
mn legítimo Superior en lo que toca á la Religión. El mismo, en 
el calor de su odio , comparó á todos los Sacerdotes no ^amen-
tados á una legión de genios malignos, que de un modo invisi-
ble agitan y atormentan la nación, y derraman veneno en lasla-
millas; á una plaga de que es preciso librar los campos que va 
devastando, á una facción que ha venido á punto d- perder al 
'tótado, ó de que éste la pieráá á ella. Tampoco supo el orador, 
'como criado en el culto de Ginebra, disimular su odio contra 
los Sacramentos, singularmente contra el de la Penitencia, cuyas 
ínvé&ivas fueron para los fieles Sacerdotes una nueva prueba de 
Jque era la Religión la causa de. perseguirlos. N o pareciendole 
aun que se explicaba bastante d i a d a m e n t e contra el cato.ui»-
W o , anadió: ,,X¿qué seda es esta que condena a todos los que 
no son de su modo de pensar ? " Que fué lo mismo que decir al 

'populacho• constitucional: ¿como quereis que sean amigos déla 
nación estos Sacerdotes, que os miran no solo como cismáticos)' 

h e r e g e s , sino como condenados y demonios en carne? Se había 

'observado que esta imputación hacia mucha impresión en la 
plebe, v por eso se valia y se vale aun de e l l a e l filosofismo; 
p e r o como es triunfante la respuesta de los católicos, especial-
mente contra los constitucionales, no omitiremos el darla aquí. 

„ ¿Vosotros, franceses, que aplaudís hoy estas mveeti-
„ vas contra vuestros verdaderos Pastores, os veis por el mismo 
„ caso reducidos con los abogados de vuestra causa, con los u-
„ nos sofistas, los Voltaire y Rouseau, á calumniar la misma Ke-
„ l igion católica, apostólica, romana de que decís hacer prole-
,, sion con nosotros, y asegura» no haber mudado? Pueblo « 
„ cuya simplicidad se abusa, ¿has olvidado ya las lecciones y 
» plicaciones de vuestros Pastores? ¿ O es , que creyendo a¡os 
„ demasiado severo al Evangel io , habéis borrado de él e t̂as pa-
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v labras, q u e aye r os c o n f i r m a b a n e n la f e , y h o y os causan 
» extrañeza: el que creyere y fuere bautizado será salvo, y el que 
» nú condenado, y e s to t ra s : sin fe es imposible agradar á Dios, y 
n este a n a t e m a : el que no oyere á la Iglesia, sea para tí como un 
JI gentil y publicano, i gua lmen te q u e las d e m á s amenazas q u e 
y> hay -en é l c o n t r a todos los falsos pa s to r e s , q u e solo v i e n e n á 
M hur ta r dego l l a r y p e r d e r ? ¡ C o n q u e p a r a consolaros y a s e -
» guraros en vues t ro n u e v o c u l t o , necesitáis ya u n Dios q u e no 
» repruebe las d e m á s sectas, u n Dios q u e sea"Dios de la verdad 
» y j u n t a m e n t e Dios de la m e n t i r a , q u e con iguales o jos m i r e al 
» que b lasfema sus mi s t e r io s , su Ig l e s i a , su d o d r i n a , sus S a n -
»> tos, y a l q u e r i n d e su e n t e n d i m i e n t o y vo lun t ad á sus e n s e -
n ñanzas y á sifS m a n d a m i e n t o s ! ]Neces i tá i s , p u e s , y a u n a f e 
» verdadera y u n a f a l s a , a m b a s del E v a n g e l i o ! ¡Os p a r e c e y a 
» mal vues t ro S í m b o l o , y no podé is dec i r c o n San A t a n a s í o : todo 
» el que quiera ser salvo, ante todas cosas necesita atenerse á la fe 
» católicai Es p r e c i s o , p u e s , q u e vues t ra p r o p i a c o n c i e n c i a o s 
» d iga i n t e r i o r m e n t e , g u e habéis dexado u n a Ig les ia , q u e léjos 
« d e ex t r aña r las a m e n a z a s c o n t r a la i n f ide l idad , las o y e , las 
» p r o n u n c i a , y las r e p i t e c o n en te ra s e g u r i d a d y iéjos de i n t e n -

t a r el s u p r i m i r l a s , n o ve en ellas o t r a cosa q u e orácu los d e u n 
r D ios , q u e l l a m a á u n a fe y á u n a Igles ia á todos los hijos de 

• * los hombres hasta el fin del m u n d o . V o l v e d , p u e s , al seno d e 
" ca tó l i ca , apos tó l i ca , r o m a n a : vo lved á t o m a r su 

" S , m b o ' o y su E v a n g e l i o , y sus amenazas y a n a t e m a s con t r a el 
» e r r o r , el c i s m a , la inf idel idad y la apos tas ía , n o se rán ya p a r a 
» vosotros ma te r i a de d i spu tas y sobresaltos. " 

Estas razones e r a n u r g e n t e s c o n t r a u n o s h o m b r e s q u e 
dos .anos ántes es taban m u y léjos de r e p r e h e n d e r á la Iglesia c a -
tólica el q u e se mirase c o m o aque l la a r c a f u e r a de la q u a l p e r e -
cieron quan tos n o h a b í a n e n t r a d o cón N o e , y p r o b a b a n i n v e n c i -
blemente, q u e los m i smos const i tucionales sen t ían e n su in t e r io r 
que no es taban e n la n a v e de S a n P e d r o , pues q u e l levaban á 
mal el que se dixese q u e e r a imposib le salvarse en o t r a p a r t e . 

Y p o r q u a n t o las i nved ivas d e l r e l a to r y de l filosofismo 
cargaban la R e l i g i ó n catól ica de u n od io q u e debía dis iparse con 
^expos i c ión de sus p r i n c i p i o s , añad í an los c a t ó l i c o s : » pocos 



» días há que estabáis c o a nosotros, y os podéis acordar de lo 

5> que entonces os decíamos, y es bastante, si no quereis deseru 

« tenderos, para que tanto vosotros como el filosofismo ceséis de 

« calumniarnos y atribuirnos sentimientos que no nos permite 

ti nuestro corazoa ni nuestra f e : a saber , que Dios que proaibe 

participar de las exacciones del publicano y del culto del' pa-

»5 g a n o , manda.también amar al mismo publicano y al pagá-

is no, y á todos los hombres sin excepción, y servir al samaritano-

m como al j u d i o , al infiel como al christiano, en todo aque-

» lio en que no se quede uno expuesto á la seducción, y SO-

sí bre todo prohibe condenar á qualquiera que sea; porque 

53 solo su Magestad conoce las disposiciones del corazón, y 

33 los caminas admirables de su providencia fiara llamar á la 

03 verdadera fe á¡ los mas perdidos. Y a os aunais vosotros á los 

s.3 que siempre fingieron n o entendernos, y nos acusan de cruel— 

3.} dad y t iranía, imputándonos que condenamos hasta el error 

»3 de buena fe é ignorancia invencible en aquellos que no han 

u tenido la dicha dg conocer y seguir con nosotros la Iglesia ca-

si tóiica: es decir, que imputáis á la Iglesia católica como doftrí-

33 na suya aquello qué expresamente, ha condenado ella como er-

>3 ror. T o m a d , pues , en las manos la historia y las decisiones de 

v esta Iglesia, y vereis tres Papas seguidos condenar los errores 

39 de Bayo, , y,entre, ellos .con particularidad el que nos atri-

v buis.. Veréis que no solo no condenamos el error de buena fe, 

3\ sino que por nuestra doctrina es imposible se condene ninguno 

33 por. é l , pu^s qu? solo por el pecado puede condenarse el hom-

v b r e , y la Iglesia ha condenado esta proposicion del dicho Ba-

93 y o : el error de buena f,e ó infidelidad negativa es pecado. Otra 

33 vez repetimos que á nadie condenamos: condenamos sí el 

x> error; pero compadecemos á los que están en é l , y llorárnosla 

33 pérdida que han aecho-de. los medios, de salvarse , que se ha-

• j o m m í v¿ :H9*ií«i)ní*5if.no!5.r:fi-*?rt < - ' 

53 M i g u e l B a y ( l l a m a d o c o m u n m e n t e B a y o ) t e ó l o g o que floreció en el 

s i g l o X V I . S u sistema t e o l ó g i c o , que se le d i ó e l nombre d e Bayanismo, 

cont iene setenta y tres propos ic iones , sacadas por la m a y o r parte de las obras, 

ó r e c o g i d a s d e las lecciones, d e l m i s m o B a y o , q u e fueron condenadas por S u 
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h lian solo en la Iglesia católica; mas no limitamos la misericor-

»» dia de Dios , que puede mover sus corazones, y ántes de lia— 

M otarlos á su tribunal, darles l u z , f e , y aquel amor que borra 

i» la muchedumbre de los pecados. Y si nos ponéis delante al 

»3 hombre naturalmente bueno, sin otro defecto que la ignoran-

cía invencible de la f e , á este milagro de la naturaleza oponen 

« nuestros Doctores un milagro de la gracia, y quieren mas bien 

« recurrir á u n D i o s , que por medio de prodigios se descubra, y 

3j por luces y caminos desconocidos santifique á este h o m b r e , 

« que á un Dios que lo entregue á el suplicio de la eterna obs-

J3 curídad por una ignorancia que no ha podido él evitar; tanto 

33 es el horror que tenemos los católicos á condenar la buena f e . c t 

Respondiendo así los Eclesiásticos al autor del expedien-

te, no dexaban lugar á que se valiesen los constitucionales de la 

excusa de esta pretendida ignorancia, qué no cabia y a despues de 

jas decisiones y a divulgadas del Papa y de los Obispos, y á v i s -

ta de tantos Pastores, que todo lo renunciaban y se exponian á 
1 la prisión, al destierro y á la muerte primero que subscribirse á 

- el error y á la heregia. Estos les representaban, que la verdadera 

..• buena fe, la que únicamente excusa para con Dios , debe ir a c o m -

pañada de un deseo franco, sincero de conocer la verdad, y d is-

posición resuelta á seguirla en conociéndola, aunque cueste el s a -

crificarlo todo'; mas en vez de esta disposición y v a l o r , lo que 

• veían era cobardía é interés servil en unos hombres que habían 

mudado de creencia por temor á los legisladores del d i a , y que 

seguramente mudarían de nuevo , siempre que gustase el poder 

dominaríte dictarles nuevos dogmas. 33 Por mas que intentéis, les 

3» decían, el calumniarnos y echarnos en cara con vuestros legis-

>' ladores y doctores la intolerancia de nuestra R e l i g i ó n ; como 

» que es la misma verdad, no se puede avenir con el error , y 

rf como que toda es caridad, no puede aborrecer á los que están 

'3 en él; antes bien, á semejanza de.su divinó A u t o r , hace nacer 

ft el sol de la beneficencia sobre el fiel y el infiel, sobre el justo 

» y el pecador. " ' 

Con igual facilidad respondían á las demás calumnias del 

relator, que habia llevado la impiedad hasta el extremo de c o -

piar esta extraña doÉfríua de 1 ornas P a y n e : la diversidad de 



#» religiones es mas agradable al ser S u p r e m o , que el frío espec-

» táculo de un culto uni forme, c u y a monotonía se parece mas á 

» la etiqueta del palacio d e u n déspota, que á la emulación de 

w una familia numerosa que honra al A u t o r de sus dias con ob-

J> sequíos nuevos y cada vez diferentes, " T a i era la depravación 

de los legisladores, que aplaudieron esta locura como, sublime 

pensamiento; de modo que en su inteligencia l a verdadera Reli-

g i ó n , siempre constante en sus dogmas, era para el Padre de los 

hombres un espedáculo enfadoso, y para recreo del Dios de es-

tos legisladores era necesario que en la boca de sus hijos se mezcla-, 

se la mentira con, la verdad; y como ésta siempre es una misma, y 

aquella, tiene infinitas variaciones, por u n solo hijo que dixese la 

v e r d a d para honrarlo , habia menester millones de hijos que cre-

esen y dixesen fábulas para divertirlo, é imaginasen cada dia 

iferentes credos para desenfadarlo del único credo de la verdad 

d i d a d o por él-mismo.. 

Por aquí se conoce quantas mas necedades contendría 

el expediente: entre ellas, quería el autor q u e los n o juramenta-

dos gozasen la libertad de su culto, y que se les. quítase lo que es 

d e esencia de e l la , á saber, predicar, confesar y enseñar. Decia, 

q u e todos sus delitos eran tan disimulados, que nadie cata en la 

cuenta, de ellos j luego anadia, que en el espacio de treinta meses ha-

bían escrito y predicado la contrarevolucion , entusiasmado y armada 

¡as aldeas; que estos delitos eran conocidos de todo el mundo, y 

denunciador infinitas veces; y pues, que ninguno de elloí babia si-

do castigado para.enmendar esta, falta de rectitud, proponía ua 

decreto que los castigase á todos sin excepción y sin examen. 

L a asamblea ^á quien ninguna, impiedad, contradicción 

ni extravagancia disonaba quando se trataba de perseguir á los 

n o juramentados, mandó imprimir este discurso, y pocos dias 

despues , que fue á los 2,4 de M a y o , á consequencia. del informe 

decretó lo siguiente : 

i ° . Se liará la deportación de todos, los Sacerdotes, no jura-

mentados como providencia económica. 

2 ° . Serán considerados c o m o Sacerdotes no. juramentados 

todos los que estando sujetos á. la. ley del d e Diciembre 

d e 1 7 9 0 , que es dec ir , Obispos, C u r a s , Tenientes,, y Funciona* 

nos públicos, no lo hubiesen prestado a ú n ; los que no estando 

comprehendidos en dicha ley no hubieren hecho el juramento 

cívico posteriormente en el 3 de Septiembre; y en fin, los q u e 

hubieren retrasado qualquiera de los dos. 

3 0 . Quando se unieren veinte ciudadanos hábiles de un mis-

mo cantón para pedir la deportación de un Eclesiástico no jura-

mentado, el d i redor del departamento deberá mandarla , si fuese 

conforme con la petición el parecer del distrito. 

4 o . E n el caso de no ser conforme, deberá el diredorio ve-
rificar por medio de comisarios si la residencia del Eclesiástico 
denunciado perjudicará á la tranquilidad públ ica , y siendo c o n -
forme la petición á lo que expongan estos comisarios, se senten-
ciará la deportación. 

5 0 . Siempre 
que u n Eclesiástico no juramentado causare 

turbaciones, podrá ser denunciado al departamento por uno ó 
muchos ciudadanos hábiles, y verificado que sea, se mandará 
deportar. 

6 o . E n caso que los tales ciudadanos no sepan escribir, s e -
rá recibida su petición por el secretario del distrito en presencia 
del síndico. 

7 0 . E l departamento dará orden á todos estos Eclesiásticos 
de salir en el término de 2 4 horas del distrito de su residencia 
en tres dias de los límites del departamento, y en un mes de t o -
do el rey no . 

E 1 Eclesiástico declarará á qué pais extrangero se retira, 
y se le dará pasaporte con este señalamiento, y 12 reales por c a -
da diez leguas hasta salir del reyno. 

9 y S i no obedeciere será llevado de brigada en brigada por 
hombres de armas. 

10 0 . L o s que quedaren ó volvieren á entrar en el r e y n o 
óespues de la sentencia, tendrán la de 10 años de cárcel. 

Si no hubiese cuidado la asamblea de dar á sus expedien-

tes y decretos la publicidad de la imprenta , recelaría escribir es-

to la historia: así evidenciaron los Eclesiásticos las inconsequen-

cias y tiránicas disposiciones de este decreto, oponiéndole la m i s -

ma constitución, y las declaraciones tan formales de que debe 

ser la ley igual para todos, al mismo tiempo que se didaba una 



í á n horrible 'v severa para solos los Eclesiásticos, y ios derechos 

t a n expresamente reconocidos de no estar persona alguna sujeta 

á ninguna pena sin la prueba del del i to, quando si en medio de 

t a n t o s C l u b s de jacobinos, enemigos jurados de los Sacerdotes, 

veinte furiosos, ignorantes hasta no saber escribir su nombre, 

quisiesen darse por-ofendidos de uno de ellos, bastaba esto para 

«u perpetuo destierro, siendo tan claramente tiránico el decreto, 

que distinguía el caso en que la denuncia de uno solo necesitaría 

de prueba, y el en que bastaría el antojo de veinte jacobinos para 

executar la"deportación. Particularmente hicieron manifiestas 

á los ojos de todos estas inconsequencias y atrocidades, como 

otros m u c h o s absurdos del expediente, Mr. de Boisgelin, Arzo-

bispo de A i x , y M r . D u l a u , Arzobispo de A r l e s , por lo que el 

primero tuvo que refugiarse en Inglaterra por haber escrito con-

tra este decreto una excelente o b r a , y el segundo tuvo la suerte 

que veremos despues. L o mas notable del decreto declaro bien la 

verdadera causa de la persecución, poniendo por primera y f u á » 

damental razón del - destierro, no las pretendidas turbaciones 

sino el haberse negado al famoso juramento tan solemnemente 

proscripto por el Papa y los Obispos como juramento de cisma, 

de heregía y a p O s t a s í á , ó al otro llamado" c ív ico , que abrazaba 

muchos errores insertos en la última constitución francesa. 

Á este decreto negó también la sanción el R e y , firme ya 

en no sancionar cosa contra la R e l i g i ó n , á pesar de los ministros 

jacobinos, que lo tenían como arrestado; pero ganó en esto la 

asamblea que se levantasen nuevos clamores contra el veto real, 

que se multiplicasen las delaciones, que agitasen mas los jacobi-

nos las provincias, para tener-mas turbaciones que achacar al 

C lero fiel, y en todas partes hablaban de executar el decreto sia 

embargo de la-oposícion del ^Rey, comenzando por promover 

con mas calor las prisiones. E n D i j o n obtuvieron la de cincueata 

Sacerdotes, corno para aquietar al populacho, que habían amo-

tinado para asesinarlos. E n Marsel la, Nimes y Montpeller iba 

siempre en aumento el poder executivo de los bandidos, gastán-

dose los nervios de toro á fuerza de estropear con ellos Sacerao-

tes , niños, y aun mug'eres embarazadas. E n esta ultima ciudad 

ahuyentaban-también á fusilazos a los que iban á las capillas ca^ 
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tólicas, entre los quales hallaron el martirio M r . Balacon, p r o -

fesor de su colegio, Mr. C u s a c , Cura de Santa Margar i ta , y quar-

tro o cinco ciudadanos que quisieron oponerse á esta violencia. 

En León y en Chalons sobre el Saona, se prendía también baxo 

qualquier pretexto, y sin la menor forma lega l , y no fué corta 

prueba de valor en el magistrado Leonés, haber sentenciado con-

tra los clamores de los jacobinos, que no habían faltado á la ley 

ciertos Sacerdotes no juramentados que conforme á su Rel igión 

habían administrado ei Sacramento del Matrimonio, hecho algu-

nos bautismos, y pronunciado en la misa el nombre del Papa. 

Estas vexaciones continuas obligaron á muchos Eclesiás-

ticos á refugiarse en algunas de aquellas ciudades cuyos adminis- • 

tradores se oponían con mas suceso á la persecución, co.no eran 

Rúan y Amiens. También prefirieron muchos á Paris , donde 

era mas fácil ocultarse vestidos de c o r t o , y porque el departa-

mento se mostraba favorable á la libertad de religión. E n el t é r -

mino de u n año era ya tan considerable su numero, y tantos los 

venerables Pastores que robados y maltratados en su país , h a -

bían llegado allí destituidos de todo socorro, y tan difícil para 

ellos el cobrar su asignación, que no podian vivir y a sino de su 

trabajo, ó de las limosnas de los fieles. Aplicáronse algunos á 

aguadores, en. c u y a ocupacion brevemente los hicieron distinguir 

de los demás que se empleaban en-ella, la modestia y ayre de 

piedad que respiraban, y así los llamaban con preferencia para 

tener ocasion de socorrerlos pagándoles algo mas; pero esta 

misma distinción los ponia en mas pe l igro , y por esta causa les 

era preciso mudar freqiientemente de quartel. 

Otros se condenaron á una ocupacion mas penosa, unién-

dose á los trabajadores de los almacenes de madera de Paris: iban 

desde la madrugada al r i o , vestidos de andrajos, como lo exige 

esta profesión, y con su pedazo de cuero sobre la espalda, como 

sus nuevos cantaradas: entraban en el a g u a , recibían su carga de 

maderos, los llevaban alegremente á el a lmacén, y volvían por 

nueva carga, dexando la tarea luego que habían ganado bastan-

te para el sustento del d ia ; siendo espectáculo agradable á los 

Angeles del cielo verlos pasar de este exercicio á el altar de a l -

gunas capillas ocultas, y allí ofrecer á Dios el sacrificio de una 



f e , q u e el los se hac ían d ignos de c o n f e s a r , pues p o r ella se hu-
mi l l aban á unos t rabajos t a n h u m i l d e s y penosos. Contábase en-
t o n c e s e n P a r í s , q u e u n o de estos buenos C u r a s , que se había 
a c o m o d a d o de j a r d i n e r o , al ver u n d ia pasearse p o r el jardín su 
p r o p i o O b i s p o , sin d e x a r su t r a b a j o , le hac i a la acostumbrada 
r eve renc ia e n fue rza del háb i to q u e i nadve r t i damen te lo indu-
c í a ; ha s t a q u e r e p a r a n d o y conoc iéndolo el P r e l a d o , subió al 
q u a r t o de la señora de la casa , y le d i x o : ¿sabé is , m a d a m a , qué 
h o m b r e t ene i s p o r j a r d i n e r o ? N o sé o t r a c o s a , dixo ella, sino 
q u e es u n h o m b r e bel l ís imo, á q u i e n n a d a h a hab ido que advertir 
e n t res meses q u e hace lo t e n g o , y q u e los dias de fiesta se vaá 
la iglesia e n lugar de ir con los c o m p a ñ e r o s á la taberna . Ya se 
v é , d ixo el O b i s p o , c o m o q u e es u n o de los mejores Curas de ini 
o b i s p a d o , y de los m a s perseguidos . N o lo e x t r a ñ o , dixo lase-
ñ o r a : y baxando al i n s t a n t e , le hab ló e n u n t o n o sensible á la 
modes t i a del humi lde Sace rdo t e , lo puso á su m e s a , y lo tuvo 
p o r su C a p e l l á n e n a d e l a n t e , a s egu rándo le t a m b i é n una pensión 
p a r a el res to de sus dias. É l a c e p t ó l a m e s a , y la pensión sirvió 
p a r a soco r r e r á o t ros Sace rdo tes i g u a l m e n t e necesitados. 

E s t a s pa r t i cu la r idades s o n d ignas d e la h i s to r i a , porque 
s e m e j a n t e pobreza es u n len to m a r t i r i o , p a r a e l q u e no se nece-
sita m é n o s for ta leza . J a m a s p o d r é o lv idar el e s t ado en que vi á 
u n S a c e r d o t e j o v e n , h i jo de u n caba l l e ro , lo q u e le costaba verse 
r e d u c i d o á la u l t ima m i s e r i a , y c o m o es taba resuel to á morir de 
h a m b r e p r i m e r o q u e m a n c h a r su f e con el j u r a m e n t o . Sus padres 
lo hab ían des t inado p a r a p a g e de M r . el D u q u e de Penthiévre; 
m a s él p r e f i r i ó el es tado eclesiástico,}' po r conservar algo del gusto 
m i l i t a r , e n t r ó de cape l l an d e m a r i n a H a b i e n d o estado tres años 
e n los m a r e s d e la I n d i a e n u n a f r a g a t a r e a l , a p é n a s había oído 
hab l a r d e la r e v o l u c i ó n , n i m é n o s sabia q u e tocase ella en cosa 
a l g u n a á la Ig les ia , q u a n d o e n t r ó e n e l p u e r t o de Brest, En esta 
i g n o r a n c i a se p resen to á p e d i r la p a g a d e v e n g a d a : respondiósele 
q u e necesi taba l levar u n ce r t i f i cado de su c o n d u e l a : diéronselo 
m u y honor í f i co los of ic ia les , q u e lo e s t imaban m u c h o : presénta-
l o , y le d i cen : n o b a s t a , es menes t e r a h o r a hace r el juramento, 
j Q u é es eso de j u r a m e n t o ? r e s p o n d e : yo soy caba l l e ro , y janaas 
b e f a l t ado al j u r a m e n t o de servir ai R e y fielmente: ¿ n o he hecho 

constar que he cumplido con mi obligación en la fragata? E n -
tonces se le explica qual es el juramento que se le pide: él re-
plica, que esta condícion no se le habia pedido para sus servicios 
precedentes, y que ellos por lo ménos se le debían pagar abso-
lutamente; pero todo es en vano. Hallábase muy necesitado; 
pero quiso informarse primero, y sabiendo que á alguna distan-
cia de Brest habia uno de los Obispos antiguos, fué á consultarlo, 
oyó la respuesta, y volvió á presentarse á la contaduría solo p a -
ra decir , que lo renunciaba todo primero que faltar á su c o n -
ciencia y á su honra. Debiendo partir luego la misma fragata 
para América, y ofreciéndose los mismos oficiales á mantener 
con sus propias pagas á su Capel lan, á punto ya de dar la vela , 
llegan los munícipes diciendo, que no puede ser Capellan un Sa-
cerdote refractario, trayendo, para que lo fuese, un fraile j u r a -
mentado. El equipage no lo quería; mas viendo el eclesiástico 
que se le imputaría á él el mal recibimiento que tuvo, apaciguó 
á los oficiales, y se vino á'Paris sin mas recurso que la caridad de 
sus compañeros, y aquí fue donde tuve el honor de conocerlo. 
Era todo él un mixto de alientos militares, de lágrimas de v e r -
güenza, y sentimientos de Religión. Se desesperaba de no ser 
oficial, lloraba por verse Sacerdote mendigo; pero siempre s o -
bresalía su conciencia, y ~derramando un torrente cíe lágrimas, 
parte de despique, y parte de vergüenza, decía: lian hecho su 
gusto, y yo moriré de hambre: me pondrán también, si quieren, 
la cabeza en un tajón; pero nada ménos que jurar yo contra mi 

> Religión. L a Providencia fortificó luego este corazon, p r o p o r -
cionándole socorro, purificó sus sentimientos, y le dió valor p a -
ra sufrir la prisión en los Carmelitas, de donde fué uno de los 
que escapáron el dia de la matanza. 

El número de Eclesiásticos reducidos á una gloriosa p o -
breza creció de tal modo en Paris, que fué necesario recurrir á 
una subscripción pública para su subsistencia, á la que concur-
rieron los Eclesiásticos qüe tenían algo de propio patrimonio, 
y los seglares que aun no tenían io preciso para la decencia: c o -
nocí perdonas que dieron unas mas de veinte mil libras, y las 
otras aun mas de cien mi l , y varios Obispos que, reservando solo 
lo muy preciso, enviaban lo demás á los Sacerdotes que se h a -

X 
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bian quedado ocultos en las provincias, expuestos á mil peligros, 

para la asistencia espiritual de los fieles. 

N o son necesarias en los paises idólatras tantas precau-

ciones , quantas en ciertos cantones de Francia para oir las con-

fesiones y llevar á los moribundos el V i á t i c o , siendo precisa 

para ello usar de los trages mas ágenos del estado eclesiástico. 

E n la diócesis de Mans decia un C u r a consternado á Su Tenien-

te: morirá sin Sacramentos este pobre panadero, sin embargo 

.que los p i d e , pues la gente apostada por el intruso rae impedirá 

la entrada. N o Señor, responde el T e n i e n t e : n o morirá sin ellos, 

y al punto se viste de mozo del of icio, y con el sagrado Viático 

en el pecho, y un costal de harina al h o m b r o , pasa por entre las 

espias del intruso, y vuelve re f i r iéndola devocion y acción de 

gracias con que el enfermo lo ha recibido. O t r o Sacerdote de la 

misma diócesis al recibir de un enfermo este recado: me estoy 

muriendo en esta sala del hospital, y aquí n o hay mas que cis-

mát icos , con quienes no quiero comunicar , fingiéndose enfermo 

se hace llevar en unas angarillas, y no sana de su aparente en-

fermedad , hasta que logra la coyuntura de administrar á su en-

fermo , que parecía estar esperando solo este socorro para espi-

rar. Es menester advertir, para apreciar estos aftos heroicos, que 

tenia cierta la muerte qualquier Sacerdote á quien los intrusos 

ó los jacobinos cogiesen en el hecho de estas funciones. 

N o liabia llegado aun el t iempo en que serian necesarias 

en Paris las mismas precauciones, y en este mismo año, á prin-

cipios de Junio, se publicó un decreto de la municipalidad con 

una carta del síndico general y otra del procurador del común, 

anunciando que todos los cuerpos gubernativos respetaban los 

principios consagrados p o r la constitución, que aseguraba á ca-

da qual el derecho de exercer el culto que le agradase, cuya li-

bertad debia extenderse todo lo posible sin restricción alguna. En 

medio de esto se preparaba á ia sordina en los comités secre-

tos de los munícipes y legisladores la tempestad mas horrible. 

Habían jurado ya la pérdida del R e y , y la protección que con-

cedía á los Eclesiásticos no juramentados era uno de los grandes 

pretextos de que ellos se valían para amotinar al pueblo. De he-

cho el 20 del mismo mes se vió de repente rodeado el palacio 

¡le las Tuillerias de veinte mil hombres armados y con artillería, 

y de un populacho innumerable: en este dia se conoció bien que 

tenia espítitu Luis X V I , porque estando ya los amotinados s o -

bre las puertas de su quarto , salió á abrirlas él mismo, y en el 

mismo instante de presentarse hubiera sido atravesado de una 

lanzada, si no hubiera reparado el golpe un granadero de su 

guardia. Entonces se arrojó á él con horrible gritería el desen-

frenado populacho, que lo hubiera atropel lado, pisado, y muer-

to, si no se hubiera acogido precipitadamente á otro quarto por 

una tabla, que como puente estaba entre las dos ventanas, sien-

do su presencia de espíritu y firmeza inalterable las que pro-

tegieron su v ida , mas bien que las armas de los pocos que lo 

acompañaban. Pero no bastó esta constancia á eximirlo de las 

humillaciones del gorro encarnado, vergonzosa señal de los j a -

cobinos, que le pusieron por fuerza como la única corona del 

dia; ni de la c o p a , que pudo sospechar envenenada, y tuvo que 

bebería á la salud de la nación, que aquellos malvados preten-

dían representar, ni de tres horas de ultrages groseros y amena-

zas que sufrió con aquel valor que fué su distintivo hasta la 

muerte. E n este dia mostró también su intrepidez la R e y n a , 

á cuya vida tiraban principalmente los jacobinos, y ella deseaba 

ofrecer por salvar la del Rey. Sus oficiales la tenían por fuerza 

en una sala , adonde no habían penetrado aún los rebeldes, y 

porfiando ella en que su puesto era al lado del Rey en sus peligros, 

fué menester decirla con firmeza, que también era su puesto at 

lado de sus hijos. Entretanto madama Isabel, aquel ángel , aquel 

exemplar de todas las virtudes morales y religiosas, se andaba 

presentando á las injurias y á las espadas de aquellos desenfre-

nados, diciendo: \ab quien me diera que me tuviesen á mí por la 

Rey nal 

Este levantamiento de los jacobinos no era mas que h a -

cer una prueba de sus fuerzas, ni Brissot, Gensonnet , y los l e -

gisladores Girondinos, unidos con el Corregidor Péthion, habían 

declarado al gran clubs el preciso objeto y a decidido en su comi-

té secreto, que era 1a deposición del R e y , y los decretos del 10 

de Agosto y a digeridos. E r a menester llevar al pueblo por g r a -

dos de un exceso á otro , comenzando por hacerle ver quanfo 



podía intentar sin riesgo; y así el tumulto de este día no.tuvo 
mas objeto que el veto puesto por el R e y á los decretos contra 
los no juramentados. E l Rey objetó su conciencia, sus derechos 
y la libertad asegurada por la constitución, y el juramento que 
habia hecho de mantenerla. Algunos legisladores diputados, que 
habían hecho el papel de quien acude á librar al R e y , fingie-
ron quedar satisfechos de esta respuesta, y exhortaron al popu-
lacho á sosegarse: en fin, pareció el pérfido Péthion, para de-
cir en alta voz : ya habéis manifestado bastante hoy vuestra sobera-
nía, os podéis retirar. 

E n este día se habia mostrado el R e y ta l , que los amigos 
del trono y del altar creyeron ver restituida la Francia,.por me-
dio de la estimación y el respeto, á su antiguo afedo para con 
sus Reyes ; y de hecho cincuenta y quatro departamentos pro-
testaron altamente por escrito su indignación contra- este hecho; 
pero los jacobinos, diestros en seguir conspiraciones, tuvieron 
buen cuidado de no dexar al pueblo tiempo para respirar, y con-
firmarse en la veneración que comenzaba á recobrar para con su 
R e y . Brissost y los demás conspiradores se apresuraron á dispo-
ner que le manifestase la asamblea su deseo por la guerra con-
tra el Emperador , y no pararon hasta precisarlo á declarársela 
contra su voluntad, para que cayese sobre él mismo todo el 
odio de ella y de los males que la seguirían, como ocasion 
buscada para hacer que penetrasen en el revno exércitos extran-
geros, destruir á favor de ellos la nueva constitución, y volver á 
su antiguo ser el gobierno, el Ciero y la Nobleza. De una par-
te los clamores de estos malvados irritaron de nuevo los ánimos 
contra el R e y , hasta hacer que todos los clubs pidiesen su de-
posición, y de otra fueron acusados los Sacerdotes no juramen-
tados, como hombres que ayudaban con toda su influencia á la 
traición, y solicitada con grandes instancias su prisión ó su 
destierro. 

L a anarquía habia llegado á tal punto , que cada depar-
tamento ordenaba y hacia executar despóticamente sus decretos 
sin hacer caso de la oposición del Rey. ( Se pudo decir, que con-
ceder las leyes al R e y el veto sobre los decretos de la asamblea, 
habia sido conceder á cada departamento, á cada distrito, y á 
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cada una de las quarenta y quatro mil municipalidades un veto 
sobre el Rey. E n este género .de tirania.se distinguieron los j a -
cobinos del Finisterre, á cuyo furor , no bastando los ochenta Sa-
cerdotes encerrados en el castillo de Brest, propusieron el i ,de 
Julio del año quarto de su libertad al consejo general de aquel 
departamento un decreto, cuyo primer motivo sobrepuja á quan-
to puede inventar la calumnia, solo que es superior á esta la tor-
peza con que está concebido: leese en él: » que el mismo d e -
» partamento, testigo de uno de ¡os delitos mas atroces q u e h a -
" va manchado la historia de los atentados del fanatismo los ana-
» les de las naciones, estaba siempre despedazado por las funes-
" tas divisiones que suscita la discordia en puntos de re l ig ión ." 
Algún dia preguntará la misma historia, qué delito era este tan 
superior á toda imaginación. Algunos ledo res dirán: muy atroz 
debió de ser, pues que los mismos que lo castigan no lo n o m -
bran, y gran parte debieron tener en él los no juramentados, 
pues en ellos es en quienes se venga. Otros mas reflexivos dirán: 
bien imaginario es un delito, que los mismos declamadores no 
especifican, y mas imaginaria es la parte qüe tuvieron en él los 
no juramentados; pues no se señala uno como autor de é l , quan-
do se les aborrece hasta el punto de castigarlos á todos. Pero c e -
sará la incertidumbre de todos, en sabiendo que fué el hecho de 
un infeliz denunciado á la asamblea por haber muerto á su m u -
ger, é hijos, el qual , formado el proceso, fue absuelto, porque 
se justificó haberlo hecho en el segundo ó tercero crecimiento de 
una calentura, que venia acompañada de un frenesí furioso. Este 
desgraciado no iba á la misa de los cismáticos, y éste fué el ú n i -
co motivo de hacer caer la acusación sobre ios no juramentados; 
cosa que dió lugar á que dixese el público, que era peor la rabia 
moral que la física. 

Leíase en el mismo decreto, que estaban atorados los 
canales de la pública felicidad por la perfidia de los mismos Sa-
cerdotes ; que sus detestables sugestiones dificultaban el cobro de 
las contribuciones; que desacreditaban todas las determinaciones 
del gobierno, y que el ún¿co remedio era encerrarlos como á 
enemigos públicos, u obligarlos con el destierro á ir á profesar 
en países extrangeros las maximas antisociales con que turbaban 



e l sosiego de la p a t r i a , y para esta execucion señalaba el castillo 

d e Brest , adonde fuesen l levados todos los demás que no habuu 

sido aún descubiertos, y desde allí se embarcasen en el primer 

bastimento que saliese para E s p a ñ a , P o r t u g a l o Italia todos 

los que prefiriesen expatriarse. C o n c l u í a disponiendo que se en-

viasen exemplares de este ú l t imo articulo á todos los departa-

mentos , para que les sirviese de norma. . 

E r a difícil que no disonase tan manifiesta tiranía siquiera 

á a lguno de los jueces , en medio de ser e l e d o s por los jacobinos, 

y gobernados casi todos por el los: asi p idieron algunos, que en 

vez-de prisiones y destierros arbitrarios, se comenzase por hacer 

observar las leyes con los Sacerdotes no j u r a m e n t a d o s , como coa 

los demás c iudadanos , y se pusiesen en libertad los que estaban 

presos en Brest. Y a estaba á punto de tomarse esta resolución tan 

evidentemente justa , quando hizo prevalecer la contraria aquel 

E x p i l l y , c u y o parecer era el d o m i n a n t e , y á quien la ambición 

h a b í a hecho apóstata , y la apostasía t i r a n o . N i era este intruso 

d e Q u i m p e r el único á quien habia encruelecido la misma deser-

c i ó n , meditando mayores atrocidades que prisiones y destierros; 

solo que no pudieron impedir del todo q u e se trasluciesen sus 

designios: y asi M r . d' A r g e n t r é , Obispo de L i m o g e s , Prelado 

generalmente estimado por su h u m a n i d a d , beneficencia y demás 

v i r t u d e s , no pudo salvarse de las exquisitas pesquisas que de él 

hizo el malvado G u a i de V e r n o n , intruso e n su misma silla, sino 

h u y e n d o á L o n d r e s , el qual escribió á sus V i c a r i o s en estos tér-

minos : » sé que d ' A r g e n t r é continúa en portarse como obispo 

„ de L i g o m e s , y que hace órdenes todavía : b u s c a d vosotros á 

s , sus c l é r i g o s , que en quanto á su persona y o me encargo de 

„ ello. " Éstas expresiones de u n hombre v i o l e n t o , colocado en-

tonces entre los legisladores de la asamblea, chocaron á los mis-

mos á quienes se escribieron; y así l l egando á noticia del vene-

rable P r e l a d o , pudo á favor de sus amigos escapar de las manos 

de u n i n g r a t o , que le debia su pr imera fortuna y la colocacion 

de dos hermanos. T a l era el caráéier de los intrusos, que no cau-

só extrañeza v e r á este mismo G u a i de V e r n o n exhortar en una 

carta pastoral á sus pretendidos diocesanos á armarse todos de 

p icas , c u y o modelo envió él m i s m o , y c u y a fabrica tomó á su 

( 1 5 9 ) . . 
cargo uno de sus h e r m a n o s , d i g n o vicario suyo. A esta disposi-

ción de los apóstatas añadamos los clamores de los jacobinos , 

que publicaban y a , que si entraban en Francia los exércitos a u s -

tríacos y prusianos, lo pr imero seria exterminar á todos los S a -

cerdotes n o juramentados, ó ponerlos juntos c o n los hijos, padres 

y mugeres de los emigrados delante de la artillería entre el e x é r -

cito enemigo y el de los revolucionarios. T a m b i é n decían las 

noticias de las prov inc ias , que desde Brest hasta Marsel la se h a -

cia con mas r igor que nunca la pesquisa de tales Sacerdotes , y 

otros mil indicios que todos pronosticaban una persecución de 

otro género. 

L a asamblea nacional habia publicado estaba la patria en 

peligro, y este pe l igro hacían los jacobinos creer al pueblo que 

provenia de los Sacerdotes, de los quales decian haber encontra-

do muchos en e l c a m p o de batalla desde los primeros combates 

dados á los e n e m i g o s ; que los que quedaban estaban dispuestos 

á juntarse al R e y de P r u s i a , y que desterrarlos era facilitarles 

mas la u n i ó n con el exército de los emigrados. D e este modo se 

iba preparando todo para escenas de h o r r o r , descubriéndose 

siempre, que n o se contentaban y a los jacobinos con prisiones y 

destierros, sino que tenían sed de su s a n g r e , que y a p o r l i g e r í -

simos pretextos comenzaba á derramarse en las. provincias. 

Hacia fin de Junio se habló de nuevo en los papeles p ú -

blicos sobre u n c a m p a m e n t o en Ja lés , que j a m a s fue otra cosa 

que un vano espantajo para los revolucionarios. U n caballero 

trances, M r . DussaiUant , probó vanamente f o r m a r este c a m p a -

mento, y no pasó su exército de m i l y doscientos h o m b r e s , con-

tra el qual envió el departamento de G a r veinte y c i n c o m i l , la 

mayor parte de N i m e s , de A l a i s , y de los cantones que mas 

abundaban en calvinistas, que lo dis iparon sin disparar u n t i r o , 

v Mr. DussaiUant, su x e f e , cogido p o r los p a i s a n o s , f u é a just i -

ciado el 1 1 de J u l i o , y l levada en tr iunfo 'su' cabeza. T o d o lo 

restante del mes f u é horrores en aquellos cantones ; p o r q u e no 

encontrando los revolucionarios exército c o n quien p e l e a r , se 

dieron al p i l l a g e , á quemar las hac iendas , ca-.as y cabanas , v 

pasar á cuchil lo á todos quantos imaginaban haber tenido parte 

en el c a m p a m e n t o , buscando part icularmente á l o s Eclesiásticos. 
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E l único de estos, que andaba, bien que falsamente, en boca de 

muchos con ocasion del tal c a m p a m e n t o , era un Iraile anciano 

lego que ya hacia mucho tiempo habia salido de Francia : lla-

mábase Bastide, y teniendo por desgracia el mismo apellido un 

Sacerdote, también ausente de aquellos contornos, buscado y ha-

llado en V i l l e f o r t , fué desquartizado por los mismos bandidos, 

que con nuevo furor hicieron mas viva la pesquisa. L o s prime-

ros que descubrieron fueron dos venerables Sulpicianos, uno Mr. 

Bravard , de setenta anos, natural de A u v e r g n e , y el otro Mr. 

L e s e u n e , natural de Orleans, ambos directores de u n seminario 

de A v i ñ o n , que se habian retirado de los horrores de esta ulti-

ma ciudad á estos cantones: fueron puestos en la cárcel de Vuns, 

adonde los siguieron luego M r . 1' Abbé de N o v i , Vicar io de Au-

iac , á quien arrancaron de los brazos de su padre, Mr. Nadal, 

C u r a en la diócesis de Uséz , y el Cura de Vi l l e -de-Bone con 

otros, todos en número de nueve. Contra estos hombres, en quie-

nes ni habia del i to, ni aun acusación de' cosa determinada, no 

se atrevieron á dar sentencia alguna-los jueces; pero se encargo 

de buscar el delito y castigarlo una partida de hugonotes. Vinie-

r o n , pues, éstos el 1 4 de Julio en medio del d ía , los fueron sa-

cando de tres eh tres, y conducidos á la plaza llamada Lagrave, 

les intimaron que eligiesen, ó jurar allí mismo, ó morir , tenien-

do para intimidarlos mas levantadas sobre ellos las hachas. En-

tonces responde el venerable Sulpiciano: elijo morir , y los de-

mas dan la misma respuesta: pónense los tres de rodillas, y caen 

en el mismo instante al suelo sus cabezas. L o mismo sucede con 

o t r o s c i n c o , que mostrando la misma firmeza, recibieron igual 

recompensa; mas el últ imo, M r . de N o v i , que era de 2$ años, 

fué reservado para combate mas terrible: hacen traer al padre, 

á quien se lo habian quitado de entre los brazos, y puesto con él 

junto á los ocho cadáveres, le dicen, que la vida de su hijo esta 

en que le persuada á que jure. Al l í el desgraciado padre, vaci-

lando entre la religión y la naturaleza, vencido al fin de la ter-

n u r a . colgado de sus brazos, mas con lágrimas que cón'pala-

bras, le dice.: hijo, consérvame la vida mirando por la taya. Y el 

entonces le responde: padre mió, haré cosa mejor que la que ni 

pedís: moriré digno de vos y di mi Dios: me babeis educado en la 

Religión católica, de la que tengo la honra de ser Sacerdote', co-

nozco bien lo que ella es, y que será mejor para vos tener un hijo 

mártir, que un apóstata. E l padre no sabe á que a f e d o entregar-

se: abraza de nuevo al hi jo, lo baña en lágrimas, y le dice: hijo 

mió:: : y no puede añadir mas. Arrancánselo los verdugos, él 

forcejea, y en esta lucha asegurados mal los golpes , no hacen 

mas que derribarlo en t ierra: caésele en esto el breviario de las 

manos, lo c o g e , se levanta , ofrece de nuevo el cuel lo, y rec i-

bido el tercer golpe perfeccionó su martirio. E n la misma plaza 

(¡se horroriza la naturaleza!) estando los mismos bandidos para 

sacrificar al Señor T é r o n , se acuerdan que tiene un hijo de diez 

años, y para tener el gusto de ver correr junto con la sangre 

del padre las lágrimas del h i j o , lo traen con grande algazara, y 

lo colocan donde sea salpicado todó de ella al degollarlo. Otras 

muchas vídimas perecieron en aquellos campos, por donde a n -

daban desmandadas muchas patrullas sacrificando á los pobres 

paisanos, á quienes tenían por sospechosos por solo el f u n d a -

mento de no ir á la iglesia de los cismáticos. L o s Sacerdotes ase-

sinados fueron de veinte y cinco á treinta, y entre ellos otro Bas-

tide , que sacado de una quinta de su' hermano, fué arrastrado 

por la corriente de un a r r o y o , y al fin acribillado á balazos. 

Así perseguían á los Sacerdotes católicos los hugonotes 

del Medio dia por negarse á un juramento que ellos mismos n o 

hubieran hecho ateniéndose á sus principios; porque en fin esta 

religión constitucional, aunque conforme en muchos artículos 

con el calvinismo; conservaba a lo ménos la realidad.de la m i -

sa, del obispado y de la confesion, cosa que no podían jurar el 

mantener los calvinistras: ¿de donde, pues, venia este odio c o n -

tra los que no tenian otro delito que rehusar el juramento? L a 

revolución lo explica todo: los impíos y los intrusos impelian á 

los jacobinos, Jos jacobinos impelían á los hugonotes , y á todos 

el demonio: -á todos poseía el frenesí, y Dios se servia de todos 

para probar á los suyos. Acercábase ya el tiempo dé las grandes 

hecatombes, habiendo preparado el Señor por medio de estas 

aflicciones á los Sacerdotes de las provincias, y dispuesto con las 

noticias de sus martirios á los de la capital. E n el mismo dia en 

que tuvieron la gloria de derramar su sangre por Christo los de 

Y 



V a n s , fueron sacrificados otros en Burdeos. E n esta ciudad, ému. 

l a de Paris en el espíritu revolucionario, había días que el dia-

rista y los clubs no cesaban de destinar al furor público á los Sa-

cerdotes no juramentados; y aunque los patriotas y hugonotes 

dominantes se iban con tiento en las visitas domiciliarias y robos, 

y no se atrevian á prometer la impunidad á todos los furores ¡ 

del p o p u l a c h o , era n o obstante manifiesto que lo incitaban á 

asesinarlos en algún tumulto que no tuviese otras conseqüencias 

contra los bienes de los particulares. Esta era la causa de los atro-

ces insultos que se hacían eada día impunemente al C l e r o , mez-

clados con alguna consideración que evitase el asesinato de per-

sonas determinadas. Así no permitió el magistrado que fuesen de-

gollados el Benedictino G o u b a n , ni M r . 1' Abbé Gaudet ; pero el 

p r i m e r o , sin sombra siquiera de del i to , sufrió mas de tres meses 

de pris ión, y en su soltura en lugar de desagravio se le concedió 

c o m o p o r gracia la vida. E l segundo, por haber dicho misa en su 

casa , fué conducido entre l a grita y amenazas de la plebe á las 

casas consistoriales, donde fué absuelto despues de seis semanas 

d e cárce l , y Mr, Devignes, p o r haber tenido el aliento de ser su 

a b o g a d o , vió pregonada su c a b e z a , y solo pudo salvarse con la 

fuga. E l día de la Ascensión fueron llevados muchos Sacerdotes al 

castillo de la T r o m p e t a por soldados patriotas bien pagados, y 

M r . M o m m i r e l , C u r a de San M i g u e l , se vió y a con la segur al 

Ciiello por haber querido mas bien exercer las funciones de ver-

dadero Pastor en su curato, que las de Obispo intruso en la silla 

de la misma ciudad* Pero no bastando esto á los clubistas, com-

pusieron é hicieron leer en la lonja una carta en que se avisaha 

á los patriotas haber sido muertos por el pueblo seiscientos Sa-

cerdotes y nobles que se habían reunido en un fuerte cerca de 

San M a l o para favorecer un desembarco de los ingleses. Al pun-

to se llenaron todos de un género de gozo f e r o z , y ellos enton-

ces ostentaron como prueba de su moderación el pedir solo que 

fuesen presos. 

Acercábase el catorce de Julio, día de los grandes regoci-

jos p o r ser aniversario de la confederación, y haberse de plantar 

aquel año en Burdeos el árbol de la l íberrad, que debía ser re-

gado con sangre de alguna víctima, y nadie merecía serlo mejor 

¿ 
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que Mr. 1' Abbé de L a n g o i r a n , Vicario genera l , á quien se a t r i -

buía por su profundo saber, prudencia, zelo y edificación la 

noble firmeza del Clero de Burdeos, y por lo mismo era el o b -

jeto especial de la persecución. Acusabásele de que exigía de los 

Sacerdotes el juramento de 110 hacer jamas aquel que les pres-

cribía la asamblea; pero su mas cierto delito fué el haber res-

pondido á una carta sofística y llena de impiedad compuesta en 

favor del perjurio por Mr. Duranthon, procurador síndico del 

distrito, y haber demostrado ser roda ella un conjunto de e r r o -

res , citas falsas y falacias, cuya respuesta firmada valerosamen-

te por él m i s m o , había tenido prodigioso efecto. Habiéndosela, 

pues, pedido un cura constitucional, junto c o n otros escritos s u -

yos bastantes á desengañarlo, tuvo un negociante clubista, por 

cuyo medio se remitía el p l i e g o , la vileza de abrirlo y d e n u n -

ciarlo ; y como sentenciasen los jueces que no había en esto c o -

sa contra las leyes , á la mañana siguiente aparecieron por toda 

la ciudad carteles denunciando al público este juicio. L a fiesta 

patriótica tenia electrizado al populacho de modo, que el tumulto 

de gente y gritos por todas partes tenían atemorizados á los 

ciudadanos, quando se levantó de repente esta voz : ahora es la 

ocasión de exterminar á los Sacerdotes. Entonces Mr. de L a n g o i -

ran, que ni por esto pensaba en huir, fué precisado p o r Mr. de 

Lajarte á retirarse por algunos dias á una quinta á media legua 

de Burdeos, donde estaban M r . Dupuis , Beneficiado de San M i -

guel , y el R , P. Pannatier, Carmelita de q u i e n e s la relación 

que doy aquí extractada. 

» A eso de las quatro de la mañana cercó la casa gente 

armada, l lamando recio, y amenazando forzar la puerta si no se 

les abría: fué preciso franquearla, y entrando, nos intimaron 

que se nos cortaria la Cabeza si hubiese allí armas de fuego - r e -

gistrado todo, y no habiéndolas, nos Uevaron a la municipal i -

. dad, en donde el Corregidor y demás oficiales nos dieron por 

inocentes: y a íbamos á ser puestos en libertad, quando acusaron 

a Mr. Langoiran de haber intentado corromper con dinero á uno' 

de los soldados, y esta imputación falsa y desnuda de pruebas 

basto para determinar á la soldadesca á llevarnos á casa del juez 

de paz. E s t e , oido el proceso verbal, declaró no haber razón p a -
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ra tenernos presos. Mas el capitan, sin querer o í r l o , se echa so-

bre Mr. de L a n g o í r a n , y lo ase del cuel lo , l levándolo con noso-

tros casi arrastrando á la cárcel de C a u d e r a n , bien obscura y en-

f e r m a , sin mas luz ni respiradero que un agujero de un pie en 

quadro , por doude oíamos incesantes y horribles imprecaciones. 

E n doce horas qué allí, estuvimos, no hicimos otra cosa que orar 

y tratar materias piadosas relativas a nuestra situación, repitien-

do particularmente aquello de los hecho«* apostólicos: salían go-

zosos del concilio por haber sido halhdos dignos de sufrir contume-

lias por el nombre de Jesús. Mr. de Langoiran nos dixo que le ha-

cia Dios la gracia de experimentar en sí ios afe&os de San Igna-

cio , quando pensando en la muerte que le esperaba-, escribia: 

si no me embistieren en el anfiteatro las fieras, como suelen hacerlo 

con los Mártires, yo mismo iré, me pondré entre sus garras,y me 

entraré por su boca. Pero despues me pidió que lo confesara, lo 

que hizo con vivos afeétos de compunción: despues escribió con 

u n lápiz la suma que tenia en depósito para los Sacerdotes ne-

cesitados , y me la entregó: hecho esto, á las siete de la tarde nos 

sacaron para llevarnos al departamento: en el camino recibimos 

muchos malos tratamientos, y en el tribunal se añadieron los 

golpes á las amenazas. Entonces , no sé como ni porqué, rae ar-

rojé á una sala que estaba abierta allí inmediato, cuya acción 

indeliberada favoreció Dios , porque nadie me detuvo , y solo ha-

llé uno que cerró la puerta tras de m í , desde c u y o instante no 

t í mas lo que pasaba, n 

Hasta aquí este respetable religioso, c u y a relación su-

plieron. otros testigos no ménos fidedignos. L u e g o que llegó i 

los jacobinos de Burdeos la noticia de esta pr is ión, deputaron 

nuevos emisarios á Cauderan;unos l legaron á p i e , y otros en car-

rnages: los clubs alteraron los espíritus, y fixaron carteles en 

esta forma: Mr. Langoiran está presa, esta tarde se le traerá aquí 

de Cauderan, se recomienda su persona á los buenos patriotas. Por 

causa de esta exhortación, á la entrada del patio del tribual del 

departamento recibió Mr. Dupuis una herida, que después fué 

seguida de otras sin n ú m e r o , y se observó que u n mozo de quin-

ce á diez y seis años le agujereó con un cuchillo la inexilla, y 

por allí le metió los dedos para tenerle ¿a cabeza, en tanto que 

se la cortaban; lo que no pudiendo hacer por la opresion de 

tanta gente, se le echó un lazo á los pies, y fué arrastrado por 

las calles principales , hasta llegar al gran paseo de T o u r n y , en 

donde una co.npañia de granaderos detuvo el cadáver. M r . L a n -

goiran al poner el pie en la primera grada de la escalera, fué de-

tenido por la ropa y recibió un golpe, del que cayó en tierra. 

Quedóse todo en gran silencio, y preguntando los que estaban 

detras qué hab a sucedido, apareció en alto la cabeza goteando 

sangre: el que la tenia dixo en alta voz : quítense todos el sombre-

ro, viva la nación, y el insolente populacho con el sombrero en 

la mano repitió: viva la nación, paseando luego la misma cabeza 

en la punta de una pica hasta las dos de la mañana, sin que de 

diez mil nacionales que estaban este dia sobre las armas, se d e s -

tacase nadie á contener á solos treinta, que eran los de esta a l g a -

zara, y un oficial de patrulla queriendo adelantarse para poner 

fin á este espectáculo, es abandonado de sus soldados. N a d a h a -

bía quedado que hacer á Mr. de Lajarte y á otros amigos de los 

generosos Mártires para conseguir del departamento de la m u -

nicipalidad y de M r . C o u r f o n , General de la guardia nacional, 

socorros capaces de contener á los asesinos: solos veinte hombres 

hubieran bastado para esto; pero no fueron concedidos: se tuvo 

por mejor pasar el dia en hacer evoluciones militares en el c a m -

po de M a r t e , danzar al rededor del árbol de la l ibertad, y r e c i -

bir pomposamente al mismo Duranthon, cuyos errores había i m -

pugnado tan noblemente M r . L a n g o í r a n , el qual llegaba de P a -

rís, donde había exercido algunos dias el ministerio de los sellos. 

Al entrar este hombre en el patio del tr ibunal , vió el cadáver de 

Mr. Langoiran mutilado, y en aquel primer movimiento dicen 

que echó en cara á los administradores este asesinato como culpa 

de su odio ó de su cobardía, y ellos para lavarse de ella p u b l i c a -

ron á la mañana siguiente un decreto, en que se decia, que el 

delito del dia anterior exigía mas tuerza en la administración d e l ' 

gobierno; pero que ellos entregaban á los asesinos á los remordi-

mientos de su conciencia. 

Este mismo dia, tan solemne en los anales de la revolu-

ción, fué celebrado en Limoges con la muerte de M r . C h a b r o l , 

Sacerdote no juramentado, ¿ t e Eclesiástico tenia particular t a -



lento para curar huesos dislocados, que exercia con gran caridad 

con los pobres que le traían de toda la comarca , y tuvo por a«, 

sinos á muchos que le debían el uso de los brazos. Aquí me obli-

ga. la fuerza de la verdad á observar que no tuvo su martirio, si 

se le puede dar este nombre, todas las señales que cara&erizan 

la muerte de los demás Confesores de Christo. Guardó su alma 

intacta del per jur io , hasta hacer por esta constancia olvidar al 

ingrato público sus servicios; pero tampoco había adquirido 

aquella paciencia y resignación que conviene á un Sacerdote 

que muere por la f e , y no tuvo presente en su espíritu aquel di-

v i n o e j e m p l a r que guardó silencio delante de sus verdugos, y no 

habló sino para perdonarlos. Habiendo, pues , mostrado contra 

el cisma la constancia de un Sacerdote, murió como un Hércu-

les; era de extraordinaria estatura y f u e r z a , un Milon de Croto-

n a , y con estas disposiciones, entrando tres soldados nacionales 

en su casa con el pretexto de registrar si habia armas, y comen-

zando á insultar groseramente á la criada, salió él á reconvenir-

los buenamente, y entregarles sin contestación alguna su esco-

peta : uno de los granaderos respondió á este buen modo coa in-

j u r i a s , y levantó la mano para descargarle un fuerte golpe: en-

tonces Chabrol , acordándose solo de su fuerza, asió de él, y lo 

derribó á sus pies: iba el segundo á vengar á su camarada, y tu-

vo la misma suerte: el tercero dió ¿ huir , y llamó á priesa 

toda la guardia , que consistía e n treinta granaderos completa-

mente armados: v inieron, y en lugar de cjexarse llevar de ellos 

á la cárcel , los obligó á seguirle á casa de un juez de paz. Jún-

tase allí el populacho, que incitado de los nacionales pide con em-

peño su cabeza, y el juez intimidado se niega á darle escape por 

u n a puerta falsa, y lo obliga á parecer delante de los furiosos: 

sácanlo á la cal le , y en un instante vé sobre sí mil brazos arma-

dos d e palos, de cuchillos, de sables, de fusiles: recibe una llu-

v ia de golpes, y como un gigante en quien no hacen mella,% 

unos echa lejos de s í , á otros tiende en el suelo, á este lo des-

a r m a , á aquel hace que le caiga encima el golpe que se dirigía 

á él-; .entre tanto se desangra erizado y a el cuerpo de bayonetas: 

arrancáselas él m i s m o , y con ellas rechaza á los que se ¡as ha-

bían clavado., haciéndolos caer en medio de la turba: cae,en 
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fin, desangrado, y comienzan á gritar los asesinos que se le lle-

ve á la horca. A esta voz se reaniman sus fuerzas, se levanta y 

del primer empellón tira á larga distancia á un tal M o n t é g u , 

granadero fornido y feroz: vuelve luego á caer y espira, y e n -

tonces gritan todos: viétoría; insultan al cadáver, lo desnudan, se 

disputan los pedazos ensangrentados de la sotana, y los llevan 

en triunfo colgados de los fusiles. Á la mañana siguiente, en el 

instante en que sacaban para enterrar el cuerpo motilado, l l ega-

ron unos rusneos con dos hombres estropeados, v en lugar de la 

cura que buscaban, hallaron el modo con que premiaba la r e v o -

lución la industria, utilidad y noble desinterés. 

, . ^ o r T J a m i s m a causa, pero de un modo mas conforme al 

espíritu de Jesuchristo, murió por este tiempo el V . P . D o r o t e o 

de A l e r ó n , religioso C a p u c h i n o , modesto, edíficativo, manso 

y numiMe d e corazon, conocido ya de antiguo por su zelo y 

por todas las virtudes propias de su estado, cuyo hábito vestía 

aun despues de haber sido arrojado como los demás de su c o n -

vento. Ocupaba día y noche en confesar y llevar los socorros 

de la Rel igión á los enfermos. Este varón fué presentado á los 

municipales, y preguntado por ellos quien era , respondió: y o 

religioso C a p u c h i n o , he hecho á Dios promesa de ser lo , y 

osere toda mi vida Durante el interrogatorio oía los c l a m o r 

de un pueblo desentrenado, que pedia su cabeza; mas no p o r eso 

manifestó menor constancia en la profesion de su fe : fué c o n -

denado a algunos días de prisión; pero los bandidos le habían 

dado otra sentencia: al salir del tribunal le acomete una tropa de 

asesinos, y tanto en medio de estos, como en medio de los L a r -

das; estaba como una mansa oveja que se dexa sacrificar sin r e -

sistencia, y este hombre j u s t o , este santo religioso, entre los gol-

e l t S U S V e r d U g ° S ^ ^ á Dios p o r quien sufre: finalmente 

porTL?U TA y / r r a S t r a d ° h á c Í a , a e s c a f e r a > «o Precipitaron 
por ella, 11 en o t o do de contusiones, y acabaron de matar á p a -

0 r t 3 d e e a > y P u e s t a i u e 8 ° ^ cabeza sobre una cureña la 

P u l ° P a r a £ V a r i U e n t r ¡ U n f 0 - T a l e r a e l d e l i r i ° ¿ e este po-
Soro ' 4 U e ^ TA ^ d £ U n S a c e r d 0 t e 4«e no tenia mas 
«*oro que su piedad, ni mas ambición que la salud de las al 

creía triunfar de la mas temible aristocracia 
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Seria difícil decir todos los Eclesiásticos que murieron 

así en todo Julio y Agosto antes que rebentase en Paris la con*, 

o r a c i ó n general; pero no puedo omitir á Mr. Duportail de la 

b m a r d i e r e , C u r a de nuestra Señora de H a m , diócesis de Mam, 

el qual habiéndose y a ret irado, vivía en Bcllesme con su madre 

-nonageraria. Pusósele en la cabeza á el Señor Bertrand, apóstata 

de San Mauro é intruso, hacer que aprobase su perjurio siqU¡e. 

ra con alguna demostración, y no pudiendo conseguirlo con su-

plicas ni amenazas , puso en movimiento los clubs: fueron, pues, 

de tropel á su casa, donde no alcanzaron á ablandarlos las lágri-

mas de aquella madre de cuya extrema vejez era el único re-

curso: lo traxeron á la plaza públ ica, donde después de haber afi. 

lado delante de sus ojos los sables, se puso uno de los foragidos 

á su derecha, y otro á su izquierda, y acercándoselos al cuello, 

le dixeron: es preciso ahora mismo jurar ó m o r i r , y á su res-

puesta que f u é ; tengo hechos á Dios y al Rey otros juramentos, 

que jamás violaré para hacer el vuestro, recibió el golpe, del que 

cayó por un lado el c u e r p o , y por otro la cabeza. 

Mas ni con este recurso ai j u r a m e n t o , ni con pretexto 

alguno quisieron disimular su odio á la Rel ig ión católica los ase-

sinos de M r . Güi l í s imo de San M a r t i n , V icar io de Mareé, dió-

cesis de Séez, originario de C o u r b e , de edad de quarenta y nue-

ve años. Estos pretendidos patriotas de Pont-Ecrepin , y de 

Chou-rteilles, en la baxa Normandia , habían preso á este buen 

Sacerdote en medio de su famil ia , y publicando que lo iban3 

llevar á F a l a i s e , pasando á P o n t - E c r e p i n , lo pusieron delante 

del árbol de. la l ibertad, y le mandaron renunciar allí al Papa 

y á su R e l i g i ó n ; y él respondió: bien me podéis sacrificar, quíp 

siempre reconoceré en el Papa al sucesor de San Pedro y Vium 

de Jesuchristo en la tierra, y moriré fiel á la Religión católa, 

apostólica, romana. G r a d u a n d o entonces ios asesinos los ultrages 

y suplicio por la firmeza con que él persistía en su resolución, 

primero le cortaron c o n irrisión el cabel jo, despues una oreja, y 

en fin, apuntándole dos fusiles al pecho y uno á la cabeza, le 

repitieron la misma int imación, á la que respondiendo con mas 

firme r e s o i u c i o n , le descerrajaron los tres tiros, cayó su cuerpo, 

y voló su alma á los cielos á ser recibida del Principe de los 

Apóstoles, cuyos sucesores y derechos había defendido tan bien 

en la tierra. 

El objeto de los jacobinos y de los intrusos en estos ase-

sinatos, era acostumbrar al pueblo á derramar la sangre de los 

Sacerdotes, y prepararlo para verla correr á arroyos sin horror. 

Ya en el mismo Paris á fines de Julio intentaban hacer un ensa-

yo de estos furores, y buscaban para ello algún pretexto. Mr. 

Chaudet, Cura en la diócesis de R ú a n , retirado en Paris , fué la 

primera víéiima de su rabia. Pasaba cierto día este digno Sacer-

dote guiando un carro cargado de cueros, y viéndolo unas, m a l -

aventuradas mugeres , se arrojaron á él como á autor de la c a -

restía de los zapatos, asiéndolo con tanto f u r o r , que apenas se 

les pudo quitar de las manos para presentarlo á la sesión: allí 

hizo ver que estos cueros era provision de un sugeto que por su 

exercicio de zapatero necesitaba hacer semejantes compras , y 

que siendo su pariente, le había escrito se los dirigiese á su t ien-

da. Mr. Chaudet fué absuelto; pero unos malvados, mezclados en 

el bull icio, continuaron conmoviendo al populacho, y part icu-

larmente á una especie de mugeres que abundan en París , de 

una credulidad sin medida, que perdida toda la vergüenza en su 

primera edad, llegan á ser los roragidos de su sexo mus feroces 

y crueles que los mismos de Jourdan. Estas, pues , sitiada la ca-

sa del buen Sacerdote, la entraron por f u e r z a , dieron c o n é l , lo 

arrojaron por una ventana, y lo acabaron de matar á palos. 

Poco cuidado dió á los jacobinos la indignación de la' 

gente de bien, una vez que vieron que se podían atrever á q u a l -

quier cosa sin que se moviese á tomar conocimiento la just i -

cia. Entretanto seguia la prisión de los Sacerdotes en varios 

departamentos: en el de la Sarthe, por decreto d e seis d e A g o s -

to, se confinó á doscientos al seminario de Mans: en Rennes se 

encerró á doscientos, y otros en Nantes , en P u e r t o - L u i s , y en 

otras muchas ciudades, y estas eran las vísperas de la execucion 

délos últimos proyectos, que debían consumar la rebelión y la 

impiedad. 

Z 
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1 

TERCERA PARTE. 

M ., • . •• • -
,uchos años había que los Oradores y Maestros de la R e -

ligión habían anunciado á la nación y á la corte, tanto en el 
pulpito como en diversos escritos, que no se establecería en 
Francia el reyno de los impíos sin ser igualmente latal al trono 
y al altar, y el cumplimiento de esta profecía fué visiblemente 
el empeño de la revolución. 

E n la primera asamblea nacional, unos malvados astu-
tos como Mirabeau el m a y o r , unos insignes rebeldes como F e -
lipe de O r l e a n s , ' ünos ignorantes ambiciosos de aclamaciones 
populares como la Fayet le , unos ingratos execrables como L a -
meths, unas almas atroces como Bernave, unos obscuros sofistas 
brutalmente políticos como Syeys, y la gregueria de los Ra— 
baud, Target o Chapellier, habian dado á la Francia una cons-
titución,, que hacia al Monarca un criado de los comunes. 

E n la misma asamblea, unos tiranos hipócritas como C a -
mus, Tteil lard y Expi l ly , trastornando la esencia de la R e l i -
gión , sometiendo el Evangelio de Jesuchristo y sus Apóstoles á 
los caprichos del siglo, habian substituido á la verdadera Iglesia 
im fantasma, á los Pastores unos intrusos, á la unidad el cisma, 
y ,á la realidad y verdad la ilusión y el error. 

Pero otros malvados mas profundos, tiranos mas atro-
ces, sofistas mas monstruosos, lo escogido de los últimos cons-
piradores jacobinos Pethion, Brissot, Robespierre, Marat. y 
Danton, no habían descubierto á los primeros mas que la mitad 
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de su secreto; habían d e j a d o que por medio de u n a constitu-

ción que no querían ellos, debilitasen aquef M o n a r c a , cuyo 

nombre era para su imaginación ú n suplicio; que despojasen 

los altares que ellos intentaban derribar, y calumniasen y echa-

sen de sus puestos aquellos Sacerdotes que ellos querían dego-

l l a r . " D i e z meses habla q u e los jacobinos , tanto legisladores co-

mo munícipes, disponían á la sordina lá execucion de los últimos 

provéelos "de la revolución, que caminando á u n mismo páso 

contra el R e y y contra el C l e r o , anunciaban q u e para ambos 

estaba y a cercana la proscripción. 

Y a estaba á punto Brissot, que con sus Girondinos Verg-

naux, Gaudet y Gensonnet tenia dispuesto de antemano ios 

decretos que hablan de arruinar el edificio de la primera asam-

blea, y especialmente aquel Monarca constitucional qiíe labia 

substituido ella á los verdaderos Reyes de los franceses. Ya esta-

ban cometidos .todos los delitos que habian de autorizar la sus-

pensión , prisión y muerte d e L u i s X V I por aquellos mismos 

que se preparaban á imputárselos, como confesaron despues 

ellos mismos. Brissot y sus jacobinos habian precisado al Rey á 

que declarase la guerra á la Austria y á la Prus ia , porque pre-

viendo que entraría en Francia un exército combinado de am-

bas potencias, hallaban en esto l a ocasion de*acusar al Rey, que 

los había l lamado para restablecer su poder antiguo : junto con 

esto habian fomentado las turbaciones de las provincias y de la 

capital para decir luego , que jamas renacería la paz y abundan-

cia mientras hubiese R e y , que siempre seria interesado eij que 

se mantuviese el desorden baxo las nuevas leyes. Así solicitaban 

todos ellos, y mas que todos Pethion, la deposición del R e y , co-

m o único remedio de ios males del estado; porque esta deposi-

ción debía servir de pretexto á la nueva convención, que había 

de aniquilar en Francia hasta el nombre de Monarca: 

L a mayor parte de los franceses repugnaba estas dispo-

siciones : Brissot hizo sondearen vano á los departamentos, y 

en la misma asamblea halló que tenia contra sí el mayor nume-

ro de votos. Entonces publicó que la violencia y los asesinatos 

harían lo que no conseguía la persuasión : hizo venir á todos los 

bandidos de las provincias, levantó al mas alto p u n t o de furor 

á la capital, y quedó señalado el dia en que se había de dar el 

último golpe al trono. 

L a Francia, en parte acobardada, y en parte enfurecida, 

debía conocer algún dia el fin y los medios de esta conspira-

ción, la mas pérfida y atroz que pueda hallarse en los anales de 

la maldad, tanto en su plan como en su execucion, y ser ins-

truida de ello por los mismos escritos y'discursos de sus autores 

Brissot, Vergnaux y L o u v e t , quando el mismo detestable suce-

so les permitiese descubrir su insigne perfidia y gloriarse de 

ella; pero en el momento preciso de su execucion se horroriza-

ron los ciudadanos de Paris, sin tener valor para oponerse, y el 

populacho y los bandidos la sirvieron con todos sus furores sin 

conocerla. 

Una parte esencial de ella era la muerte de los Sacerdo-
tes no juramentados, de que habian hecho secretamente listas 
los atroces munícipes, en que se incluían sus nombres, casas y 
principales razones de hacer la pesquisa, especialmente de los 
que se habian distinguido por su zelo y escritos en favor de la 
Religión. 

E l diez de A g o s t o , último de la Monarquía francesa, 

dia horrendo p o r la furia y carniceria de parte de los bandidos, 

perfidia y maldad de la de los conjurados, humillaciones, supl i -

cios y ultrages del R e y y Reyna, cercó las Tuillerías un exército 

compuesto de sesenta mil foragidos, de traidores nacionales, y 

de todo el infame populacho de los barrios de San Antonio y 

San Marceau. E l R e y se vió reducido á buscar asilo en la sala 

de los legisladores, despues que murieron casi todos sus guardias 

suisos, en número de ochocientos. á novecientos hombres, h a -

ciendo en su defensa prodigios de valor y de fidelidad: fué lue-

go saqueado el palacio, degollados quantos criados se hallaron 

en él , empleando el populacho su furor en quanto tenían r e u -

nido allí mas precioso las artes. ¿ Pero quien se para á referir 

esto, habiendo que decir que bebió sangre de los moribundos , 

sacó el corazon á los muertos, mutiló los cadáveres y comió la 

carne de ellos? E n fin, el espacio de doce horas estuvo allí d e s -

fogando su rabia contra quanto habia pertenecido al R e y . 

L a asamblea, que el desgraciado Monarca habia escogi-



do por asilo poniéndose en sus manos, no fué para él otra co-

sa q U e teatro de las atrocidades que se le tenían y a preparadas. 

A l l í v i ó llegar incesantemente á la barra furiosos mocionarios 

para llenarlo de injurias, de invectivas y amenazas. Los legisla-

d o r e s jacobinos añadieron á estos oprobrios quanto puede acu-

mular la mas pérfida calumnia. Los cobardes constitucionales lo 

abandonaron y se unieron contra él á Brissot, y por último oyó 

allí mismo pronunciar los decretos que le quitaban á sus mi-

nistros, lo suspendían de la corona, y acababart'mandandb en-

cerrarlo con su familia en las torres del T e m p l e , de donde no 

debía salir sino para el cadalso. 

Habíase dicho que debían c a e r juntos el altar y el tro-

n o , y así aun no habia espirado este infeliz d i a , quando yasa-

l iaá de casa de los munícipes para distribuirse en todas las se-

siones de París las listas de los Obispos y Sacerdotes no jura-

m e n t a d o s , con orden de encerrarlos en las iglesias del Carmen 

y- de San F e r m í n ; y para preparar los ánimos áes te espectácu-

lo, se esparció al punto la voz que se habían visto Sacerdotes uni-

dos c o n los suisos haciendo fuego contra el pueblo, y que mu-

c h o s , entre ellos el Abate L ' e n f a n t , célebre Predicador del 

R e y , habían sido muertos en la refriega. También se decía ha-

ber sido preso el dia ántes con una patrulla fingida el Abate de 

San F a r , que estaba ausente largo tiempo habia, y un cierto 

Abate de Boui l lon, que no habia existido jamas. Fuera de esto 

llevaban los malvados la cabeza y manos cortadas á uno de los 

cadáveres, como cabeza y manos del Abate Ringard , Cura de 

San G e r m á n , gritando por las ca l les : » así castiga la nacióná 

„ los Sacerdotes refractarios y traidores que se han armado con 

„ los suisos contra ella. " U n mes despues pareció Mr. Ringard 

eñ la sesión para pedir un pasaporte, y los malvados, mas fu-

riosos que asombrados de verle, iban y a con los sables desnudos 

á castigar el que lo; convenciese con su presencia de la impos-

tura , quando interponiéndose varias personas de respeto, lo pu-

dieron sacar de sus manos , y obtenerle el permiso de pasar a 

Ing laterra , donde he tenido el consuelo de encontrarlo. 

Pero no tenían necesidad de estos fingimientos momen-

táneos el vil populacho, el paisanage crédulo, y sobre todo lo> 

patriotas de picas, para alimentar su estúpido furor contra el 

Clero católico. primera sesión que puso en execucion el o r -

den dado con la fatal lista, fué la de L u x e m b u r g o , que ya de 

antemano se habia señalado en zelo revolucionario, y c o n v o c a -

dos por ella los patriotas mas enemigos de los Sacerdotes, y d a -

das las instrucciones, los dividió por los quarteles de la p a r r o -

quia de San S u l p i c i o d e c í a n al pueblo , deseoso de saber su c o -

misión, que iban'en busca de enemigos de la patria, y presto se 

echó de ver quienes eran estos enemigos, siendo uno de los pri-

meros que llevaron con mucha gente armada Mr. D u l l a u , A r -

zobispo de Arles. Este Prelado, conocido generalmente por uno 

de los luminares de la Iglesia de Francia, habia mostrado en t o -

do el t iempo de la revolución tal prudencia y moderación , que 

parecían deberle poner al abrigo de las persecuciones particula-

res, aunque al mismo tiempo de acuerdo con los verdaderos 

Obispos habia de mancomún con ellos estado siempre por la 

verdad ; pero no fiando de sus fuerzas, jamas habia levantado ia 

voz en part icular , ni babia hecho aún protesta en favor de los 

derechos de su silla, tan reverenciada desde los primeros siglos 

de la Ig les ia , ni habia salido en su nombre alguna de tantas car-

tas pastorales, que casi todos los Obispos de Francia creyeron 

deber dir igir á sus diocesanos al t iempo de la supresión ó des-

membración de sus sillas, ó intrusión de los cismáticos, siendo 

la única obra de su pluma una representación al R e y sobre el 

decreto del 26 de M a y o , que condenaba á los Sacerdotes no j u -

ramentados á la deportac ión, y ni aun esta obra creyó deber 

publicar en su nombre. E n una palabra, pocos Obispos habia 

en Francia que no hubiesen explicado mas su zelo que M r . D u -

llau ; pero presto se verá, que si creyó deber hablar m u y poco 

por temor de irritar los ánimos, no fué en él este silencio 

condescendencia ni flaqueza, y que si supo callar, supo también 

morir. E n el m o m e n t o , pues , en que se dexaron ver los patr io-

tas, les salió al encuentro con la firmeza y tranquilidad que es 

propia de u n hombre que conoce toda la magestad de su c a u -

sa : fué conducido á la sesión, y depositado en una sala adonde 

iban llegando y a Sacerdotes de otras partes. 

E l odio no hacia y a la distinción que la l ey entre los 
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funcionarios públicos, esto e s , los que tenían el ministerio en 

las parroquias, ó la enseñanza en los co leg ios ,"y los que no lo 

eran. L o s nacionales armados llegaban con la lista en la mano á 

las casas indicadas c o m o habitación de algún Sacerdote no ju-

ramentado, echaban mano indistintamente á todos , los llevaban 

como en t r iunfo , y el populacho estúpido hacia los mismos 

aplausos que si viera prisionero á todo el exército de Brunswick, 

y á veces intentó sacarlos de las manos de los guardias para sa-

ciarse de su sangre. Algunos buenos ciudadanos ocultaron á mu-

c h o s , ó les avisaron con tiempo para que huyesen, y era de ver 

la rabia de los patriotas quando se hallaban sin la presa : ame-

nazaban, registraban, volvian á registrar, venían de nuevo y re-

petian la pesquisa, especialmente quando el Sacerdote que bus-

caban tenia la nota de haber sido zeloso en administrar los Sa 

cramentos- á los enfermos que no los querían recibir de ios in-

trusos. U n o de estos era el Abate de Phrénier , Presbítero de San 

Su 1 p ic io , que habia escapado u n instante ántes que llegaran los 

guardias : éstos llevaron en lugar de él á el Abate d é l a Panno-

n i e , ¡ ¡ volvieron hasta nueve veces el mismo d i a e n busca del 

primero. 

E n la misma parroquia vivia el Abad de Guillon, hom-

bre que en su juventud había asombrado c o n su erudición, y 

despues habia dado prueba de ella en una obra intitulada Pa-

rarelo de las revoluciones: buscáronlo los p a t r i o t a s , y equivo-

cando la vivienda, dieron con otro Eclesiástico enfermo que tiem-

p o habia no aguardaba mas que la muerte : los mismos loragi-

dos, movidos de su estado, lo dexaron y fueron á dar cuenta ae 

su 'Qomisión, volvieron y tampoco pudieron resolverse a llevar-

lo viéndolo moribundo, hasta que siendo enviados la tercera vez 

c o n órdenes mas estrechas, lo llevaron espirando á la sesión. 

E l mismo furor de los foragidos les hizo perder la víc-

tima que mas podian desear, porque intentando uno de ellos 

tres días ántes excitar un motin contra Mr. de Pansemon, Cura 

de San Sulpic io , y viniendo con sable en mano á pedir su cabe-

za, dió ocasion á que sus amantes feligreses lo ocultasen de mo-

do que no pudiese ser hallado. Pero de esta pérdida compensa-

ron a los jacobinos los dos ilustres hermanos llocnefoucauld, 

Obispes uno de Beauvais y otro de Saintes, que hal'ados ambos 

en su quarto, y dexando en libertad los pesquisidores al de Sain-

tes, respondió este digno Prelado : » Señores, y o he estado 

» siempre unido á mi hermano con la m a y o r ternura de afedo, . 

» y ahora lo estoy también por tener con él una misma causa, 

» y pues que su amor á la Rel igión y horror al perjurio son to-

do su delito, os ruego que creáis que no soy yo ménos reo; 

» ademas de que me seria imposible estar preso mi hermano y 

» no acompañarle y o : yo os suplico me lleveis con él. " 

Quando los patriotas eran franceses, este lenguage h u -

biera valido á los dos hermanos la libertad; pero habiéndoles y a 

hecho degenerar la revolución, fueron ambos llevados presos. AI 

fin de la tarde eran ya quarenta y seis los Eclesiásticos de esta 

parroquia que habían sido presos , los quales conforme iban lle-

gando se abrazaban y daban mutuamente parabienes de verse 

destinados á padecer por Jesuchristo, animándolos y consolán-

dolos sobre todo la presencia, palabras y exemplo del Arzobis-

po de Arles. A las diez de la noche fueron llamados al comité 

de la sesión, que tenia sus juntas en el seminario de San Sulpi-

cío„ cuya casa traía á la memoria á muchos de ellos los grandes 

principios de Rel igión que habian aprendido en ella quando se 

educaban : y si de parte de los sesionados era nuevo ultrage p a -

ra la Rel igión haber escogido el seminario de sus Sacerdotes p a -

ra tribunal de sus perseguidores, era también de parte de los 

ministros de la misma Religión nueva gloria para ella el verlos 

confesar su fe delante de los tiranos en el mismo lugar en que 

habían aprendido todas sus obligaciones. 

Juntos todos les preguntó el Presidente si habian p r e s -

tado el juramento prescrito por la asamblea: respondieron t o -

dos que no : replicó el Presidente: ¿ hay alguno que quiera 

prestarlo ahora en .el momento? Respondieron: ni ahora ni 

nunya ¡podemos hacer juramento contrario á nuestra conciencia. 

Entonces pronunció que debían quedar asegurados en la iglesia 

del Carmen, y en conseqüencia, despues de haberlos registrado 

y quitádoles los bastones, el comisario Serat puso á cada «no 

4ossoldados, y . p u e s t o él á la frente los conduxo, volviéndose 

4e rat9 en rato por todo el camino para zelar no se huyese a l -

A a 



g i m o , ó mas bien para hacer alarde del orden de la marcha. Al 

entrar en la iglesia pasaron todos lista, y luego los entregó á 

los guardias con orden estrecho de impedirles toda comunica-

ción entre s í , que fué puntualmente observado. 

Muchos de estos generosos Confesores , presos antes de 

c o m e r , no gustaron bocado hasta el día siguiente; tampoco se 

dió disposición alguna de camas, teniendo que pasar aquella no-

che sentados en una silla : al Arzobispo de Arles se le señaló si-

tio determinado, mandándole mantenerse cerca de la reja en 

frente de la centinela pr inc ipal : á nadie le fué permitido po-

nerse de rodillas para hacer oracion. Acuérdome que me decía 

despues uno de estos Confesores : » en lugar de los himnos sa-

J> grados, que hubiéramos tenido gusto en cantar á gloria del Se-

3» ñor por quien padecíamos, nos fué preciso oir toda la noche 

« las invectivas, blasfemias y obscenidades de nuestros guardias, 

jj Nosotros estábamos quietos en nuestras sil las, ellos se pasea-

» ban al rededor de nosotros, se paraban á mirarnos de firme, 

» y era su gusto observar el horror que nos causaban susjura-

« mentos é imprecaciones, que por lo que hace á sus amena-

»> zas nos hacia Dios la gracia de que ningún cuidado nos die-

» sen. Una v e z , queriendo darnos un preludio de la suerte que 

st nos esperaba, acordaron remedar las ceremonias de la Iglesia, 

v y cantarnos un oficio y misa de difuntos, ignorando los des-

as dichados que tal pronóstico, léjos de asustarnos, era el mas 

j> glorioso éxito que podian desear nuestros corazones. L a 

» ñaña siguiente se pasó del mismo modo en un profundo si-

j> lencio de nuestra parte y ultrages continuos de la suya. Sin 

j? e m b a r g o , la santidad del Domingo nos alentó á enviar á pe-

« dir á la sesión el permiso de decir y oir misa, lo que nos fué 

v concedido después de una larga deliberación; pero intimán-

»» donos, para moderar nuestro, gozo, que en adelante no tendria-

35 mos otra misa que la de un Sacerdote juramentado: esto 

i) era decirnos que no la tendríamos, porque estaba claro que 

¡e no habíamos de comunicar con Sacerdotes cismáticos, he-

reges y perjuros. T a m b i é n se nos permitió comprar alimento 

v con que reparar nuestras fuerzas, abatidas mas que por el ayu-

« no y vigilia por los malos tratamientos de ios que nos custo-
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" »¡aban. Los días siguientes se nos trató con un poco mas de 
» humanidad, permitiéndonos hacer oracion y tratar unos con 

» otros, con l o q u e nos pareció haber recobrado toda nuestra 

" ¡ib-rtad : desde entonces se pasaba el t iempo en oracion, l e c -

» c i o n y conversaciones verdaderamente christianas, alentándo-

» nos mutuamente á padece* por Jesuchristo. * 

Estas primeras victimas eran poca cosa para embotar la 

rabia de los revolucionarios: y si hubo en París sesiones tales 

como la de las Termas de Juliano, que se negaron á favorecer 

los proyectos de Marat y Robespierre por medio de la prisión 

de los Sacerdotes, hubo otras muchas que los desquitaron de es-

ta taita con el ardor en seguir el exemplo de la de L u x e m b u r -

go, y en todas tomábanlos foragídos el cuidado de suplir por 

a la negligencia de las sesiones. El D o m i n g o 13 de Agosto y el 

15, día de la Asunción, n o fueron dias festivos, sino para dar en 

os diversos quarteles de esta inmensa ciudad el espectáculo de 

las prisiones : guardábanse con cuidado sus puertas, y apénas se 

dexaban salir los que corrían con la previsión diaria, y raro 

Eclesiástico no juramentado se atrevía á parecer en la calle, aun 

distrazado con el trage seg lar : y si alguno quería valerse de la 

noche para dexar su habitación mal segura y buscar otra ménos 

expuesta, encontraba gran numero de patrullas, mas zelosas de 
prender un Sacerdote que de impedir los robos de tanto f o r a -
gido. 

Era un espectáculo miserable toda la. ciudad en estos 

días de confusión y horror. Quien desde una elevación que la 

descubriese t o d a , hubiera tendido contra ella la v ista , hubiera 

percibido mil maneras de furor contra los dos grandes objetos 

del odio de los impíos , la monarquía y el altar. Hubiera visto 

e.n la sala l lamada nacional a l R e y , .su esposa, su hermana, sus 

nijos, su aya y una princesa su aliada, presos delante de los rebel-

des, y reducidos á esperar la decisión de su suerte de la boca de 

los conjurados. Hubiera observado aquel senado monstruoso p a -

sar de los decretos Contra el R e y á darlos contra los Sacerdotes ; 

a rededor de este banquete de la rebelión una parte de la casa 

real revolcándose en su sangre: un numeroso populacho a c u -

diendo á regocijarse en las ruinas del palacio: mas cerca de la 



asamblea y á sus puertas legiones de bandidos furiosos insultan-
do con gritería al Rey preso, y aguardando con impaciencia 
que se determinase el lugar de su carcelería para acompañar 
con nuevos ultrages la marcha. A l mismo tiempo hubiera visto 
en las plazas, en los puentes y en toda París un pueblo desen-
frenado abatir y hacer piezas todas las estatuas de los Reves an-
tecesores , y quanto podía ser indicio de reynado : en todas las 
iglesias, munícipes con sus satélites, concluyendo el despojo 
de los altares, quitando hasta los últimos bronces y verjas 
de hierro : otros munícipes también con satélites dando la 
última mano á la destrucción del estado religioso en todos los 
monasterios, volviendo, arrojando al siglo todo el resto de los 
cenobitas, echando á empellones sin señal de humanidad á to-
das las esposas d e C h r i s t o , oprimidas del asombro y dolor de 
dexar sus santos asilos, de mudar su hábito en trages del mun-
do á fuerza de amenazas y violencias, sin darles tiempo de sa-
ber que cubierto las recibiría al salir de sus celdas : hubiera vis-
to también artillería asestada contra los mismos monasterios pa-
ra espantar á aquellas religiosas á quienes llegase el fin del dia 
sin haber hallado casa que las acogiese; muchas en la última an-
cianidad , muchas enfermas, muchas á quienes trastornaba la 
razón la nueva consternación, estrechadas, atropelladas por fu-
riosos nacionales, abandonadas en medio de las calles, atenidas 
á la piedad de algunos ciudadanos, que no las recogían sin te-
mor de verse luego castigados, por no haber sido tan bárbaros 
que las dexasen sin recurso ni asilo. En los mismos momentos 
hubiera visto en el quartel de San G e r m á n , en la calle de San 
Mart in , en el barrio de Santiago, en la calle de San Viftor y 
e n otros mil parages foragidos marselleses, bretones confedera-
dos, patriotas parisienses, corriendo de casa en casa, registran-
do y prendiendo Sacerdotes, llevándolos con ultrages y gritería 
á la iglesia del Carmen y seminario de San Fermín, convertidos 
e n cárceles para ellos. 

Á todos estos furores contra el Sacerdocio presidian des-
de el fondo de su terrible comité de vigilancia, ántes casa del 
primer Presidente del parlamento, Manuel , Pañis, le Gendrey 
todos los rabiosos subalternos de los impíos. Los oficiales y pre-

sidentes sesionarlos, serviles y crueles ministros de estos nuevo* 
tiranos, seguidos de gente armada y de sus secretarios, llegaban 
á las casas de los Eclesiásticos: comenzaban asegurando á los 
que tenían la confianza de esperarlos, buscaban con la mayor 
diligencia á los que habían huido, preguntaban, estrechaban á 
los domésticos, muchas veces los encerraban para obligarlos á 
descubrir á sus amos, y aun llevaban presos para el mismo efec-
to á los demás vecinos. También eran objeto particular de la 
pesquisa los libros y papeles de estos Eclesiásticos, y para todo 
se ayudaban unas á otras las sesiones en la tarea de leer, sellan-
do ó enviando luego al comité qualquier diario, qualquier apun-
tación sobre el R e y ó la Rel ig ión, qualquier carta en que h u -
biese una palabra relativa á desear mejor orden de cosas, y so-
bre todo, la menor prueba de correspondencia con amigos ó 
parientes emigrados ; y muchas veces ántes de ser llevados estos 
ilustres ̂ presos á la cárcel señalada, se juzgaba deber ser presen-
tados al comité, para lo qual tenían que esperar á que se j u n t a -
se, días y semanas en un cuerpo de guardia de foragidos, ó en 
parages mas incómodos é indecentes, insultados incesantemente 
por esta chusma. 

Y con todo se puede decir que no era lo peor en aque-
llos días para los Sacerdotes el caer en las manos de estos jueces 
ántes de 

ser llevados á la prisión destinada para las víétimas ; 
porque al fin hubo entre ellos algunos que les afearon á los d e -
mas el descomedido modo de la persecución, y los inclinaron á 
su favor, así por lo manifiesto de su defensa, como por la noble 
confianza y seguridad con que se presentaban. De esta suerte 
los mismos Manuel y Pañis, de pura vergüenza, no pudieron de-
terminarse á enviar á la prisión á M r . de Beausset, Obispo de 
Alais, que les dixo : „ Señores, ¡ qué extraño modo teneis de i». 
" clirtar los ánimos á vuestra revolución 1 Yo también he vivido 
» en medio de ciudadanos que discordaban de mí en las opi-
» niones y en la religión, porque hay en mi diócesis un gran 
» número de calvinistas; pero para que reynase la p a z , el a r -
" bitrio que tomé fue no ser jamas perseguidor. Yo veía estas 
" o v eJa s separadas de la Iglesia; pero usaba de toda atención 
» con ellas, les hacia quantos buenos oficios pendían de m í , y 



u eshorraba a mis católicos á que se portasen del mismo modo 

* con unos hombres q u e , no obstante la diversidad de su culto 

eran nuestros hermanos. C o n este proceder he visto conci-

» liarse los ánimos, y reynar la paz y tranquilidad hasta el mo-

« mentó de la revolución: pareceme, pues , Señores, que por 

» este hecho no merecía y o ser traido á este tribunal, y que 

»» vosotros haríais mejor en tomar el mismo arbitrio para dar 

w fin á las turbaciones y diferencias que nos agitan. " 

Hallábase allí uno de los jueces, que conocía al Obispo, 

el qual aseguró que no había cosa mas cierta que quanto habi» 

expuesto , y no pudieron menos de aplaudirlo y darlo por libre. 

D e otro género fué la defensa de cierto Eclesiástico noble, que 

respondió á la intimación del juramento con esta franqueza: 

>•> Señores, esta constitución persigue todo quanto tengo y? en 

v el mundo de estimable, despoja á toda mi familia, echa del es-

r> tado á mis hermanos y parientes mas cercanos, les quema sus 

.si palacios , atormentaá los Obispos, aprisiona á ios Clérigos,y 

si a m í no me dexa el mínimo recurso; ¿ no es preciso que aun-

3» que y o jure no me creáis? Mejor sería , pues , que me dieseis 

s» u n pasaporte, y fuera y o á buscar otra constitución que no 

3> fuese tan cruel con mi fe y mis parientes. " Esta libertad des-

concertó á los jueces y les hizo dar el pasaporte con que salió 

del rey no. Algunos otros fueron puestos en libertad, ó porque 

se valieron de sus amigos para con M a n u e l , ó lo mas cierto, 

porque sabia éste que á la hora que quisiese podria descargar ea 

los foragidos el cuidado de deshacerse de aquellos á quienes ua 

resto de vergüenza impedia proscribir formalmente. 

Efectivamente, esta casta de hombres, junta con el po-

pulacho, usa^a en la persecución de los Sacerdotes no juramen-

tados un ardor que nada dexaba que desear á los impíos, y 

particularmente en las sesiones que no querían, ó no se atre-

vían á poner en ello alguna moderación. L a de San Nicolás de 

Chardonet estaba de tal suerte entregada á ellos, que habia to-

mado legalmente el nombre de sesión de los Sans-cullottes, co-

m o ia de los Franciscanos el de sesión de los Marselleses. De 

este modo el cetro que los aristócratas constitucionales habían 

envidiado á el R e y , y los ciudadanos á la nobleza, lo habia cu-

vidiado y quitado á estos el paisanage de los barrios, y á estos 
últimamente los bandidos y la hez del populacho; pero en to-
das estas manos nuevas lo dirigía siempre la impiedad contra 
los Sacerdotes fieles á Dios. 

E n la sesión de los Sans-cujlottes fué recibida con sump 

aplauso la propuesta de prender á todos los Sacerdotes no j u r a -

mentados, y encerrarlos en el seminario de San F e r m í n , donde 

se hallaban y a diez y ocho Eclesiásticos despojados de sus p l a -

zas y encerrados. E l mismo día , que fué el D o m i n g o 13 de 

Agosto, á las ocho de la mañana, fueron llevados los Sacerdotes 

del seminario de San Nicolás , todos intaétos del j u r a m e n t o , 

junto con sus seminaristas, y á pesar de las limosnas abundantes 

con que habían siempre socorrido á los necesitados del contor-

no, no manifestó el populacho ménos zelo ni gozo en su p r i -

sión. Uno de estos Sacerdotes era M r . B o n n e t , cuya caridad se 

conocerá por este solo rasgo: en el terrible invierno de 1 7 8 8 

acababa de distribuir á los pobres quanto le habia quedado, y 
respondiendo que no tenia mas á unas mugeres que le pedían, 

dixo una : todavía te queda el pañuelo que tienes en la mano : 

tómalo pues , d i x o , y podré decir ya con mas verdad, que nada 

tengo mió. Este fué el Sacerdote para cuya prisión vino tres ve-

ces ansioso el populacho. Á la l legada de M r . A n d r i e u x , S u p e -

rior de esta comunidad, cotr los antiguos compañeros de sus tra-

bajos y los jóvenes seminaristas, resonó con clamores de un g o -

zo brutal el patio de San Fermin , lleno de hombre*, mugeres 

y muchachos de la ínfima p l e b e , y sobre todos salió la voz de 

un hombre que decía : cíenmelos acá, que yo daré hoy cuenta de 

todos con mi hacha. Á las tres de la tarde del mismo dia anuncia-

ron unos alaridos feroces la l legada de otra presa mas notable, 

que era todos los Sacerdotes de la casa de los recien convert i -

dos, á quienes traían cincuenta hombres armados. Á la frente de 

estos presos venia el venerable Padre Guérin D u r o c h e r , c o n o c i -

do por aquella histeria verdadera de los tiempos fabulosos que ha-

bia asombrado al mundo por su erudición, autor en quien la 

menor prenda era tanta ciencia, porque ademas de estimar él 

mucho mas que toda su reputación el haber ganado una alma 

para Dios con sus instrucciones catequísticas, la -acompañaba 



eon tanta modestia y h u m i l d a d , que en el trato común parecía 

el hombre mas ordinario, y era menester mucho arte para ha-

cer que entrase en materia c ient í f ica; pero entonces admiraba 

ver salir la ciencia de su boca como de su propia fuente, con el 

mismo tono y facilidad que si se tratase de las cosas mas trivia-

les. E n este dia pareció este grande hombre apartarse la prime-

r a vez de su humilde sencil lez, porque iba con sotana y manteo 

l a r g o , como en pompa y ceremonia de dia festivo, glorioso de 

verse cabeza de los respetables Confesores .de Jesuchristo : á su 

lado iba su hermano, antiguo Jesuíta como é l , que acababa de 

l legar de vuelta de las misiones orientales, de donde con el mé-

rito de sus trabajos traía conocimientos, que muchos igualaban 

á los de su h e r m a n o , los quales comenzaba á publicar en sus 

cartas sobre las costumbres, religión y antigüedades de las re-

giones que había corrido como sabio y como Evangelista, yde 

todo nos privó para siempre la barbarie de la revolución. 

C o n estos dos sabios llegaban otros Sacerdotes, unos co-

gidos en sus casas, otros en la abadía de San V i f t o r , y otros en 

la casa de los expósitos, donde habían pasado muchos años en 

los exercicios de caridad propios de su e m p l e o , y entre ellos 

M r . de L a v e z é , cuyas delicias habían sido en el espacio de diez 

años servir á los enfermos y moribundos en el hospital del Cor-

p u s , de donde fué echado por haberse negado al juramente, pri-

vando de tanto bien á aquella acogida de la clase mas infeliz dd 

pueblo. Á este Sacerdote le habia concillado y conservado ami-

gos , aun entre ios jacobinos del V i v a r é z , la bondad de su ca-

rácter, y hallándose á la sazón algunos de ellos en París, le avi-

saron con t i e m p o , ofreciendo ocultarlo en sus casas; mas él, te-

n i e n d o -que con buenos oficios y solicitaciones lo induxeran á 

j u r a r , escogió mas bien exponerse al martirio que á la seduc-

ción. 

T a m b i é n daré lugar entre estos ilustres Confesores al 

abate C o p é n e , Sacerdote jóven de una familia ilustre en la 

G u i e n a , el qual lleno de los sentimientos de los antiguos caba-

lleros, decia á los que le hablaban del juramento : » jamas los 

„ Copénes han faltado á su palabra de h o n o r : y o di la mía a 

n Dios y al R e y , y la. sabré mantener. " Efectivamente, la man-

tuvo á pesar de la miseria á que lo reduxeron : hallábase con 

una fiebre maligna quando llegó á su casa ¡a pesquisa, y alen-

tando sus fuerzas al ver entrar aquellos bárbaros, les dixo : » me 

„buscáis para encerrarme con los demás Sacerdotes: vamos, 

)? soy con vosotros, porque conviene á Copéne morir en el l e -

» cho del honor. " Pero no igualando las fuerzas de su cuerpo 

al aliento de su a l m a , fué menester que' lo llevaran casi arras-

trando y moribundo. AI l l e g a r , puesto en una cama, cobró un 

poco de aliento, y vivió el t iempo preciso para asegurarse de que 

su último aliento era de Dios y de su R e y . 

E n la misma casa fué encerrado el abate G r o s , C u r a de 

la parroquia en que estaba" esta prisión. Pocos Pastores tenían el 

derecho que éste al respeto y ámor de su pueblo, y pocos e x p e -

rimentaron de parte de su pueblo más ingratitud y ultrages. 

Era de un caráéter franco, , naturalmente b u e n o , de u n s e m -

blante que inspiraba confianza, y tal que se leía en él el c o r a -

zon sin doblez ni artificio : amaba á sus feligreses, y particular-

mente á los pobres como á hijos, y era tal su a m o r á la paz, que 

alguna vez lo hacia demasiado condescendiente', como se vió en 

la primera asamblea, durante la qüal casi llegó á flaquear por 

complacerlos; porque habiendo tenido valor p a r a firmar con 

los del lado derecho la declaración del 13 de Abri l de 1 7 9 0 e a 

favor de la Religión católica, luego que se vió por esta causa 

llevado á la sesión y acusado en ella de haber dado est^ paso c o -

mo prueba de aristocracia y desafecto al pueblo , no pudiendo ' 

sufrir que sé tuviese de él esta sospecha, á la verdad no disimu-

ló qué estaba resuelto á vivir y morir en la Rel ig ión c a t ó l i c a ; 

pero en la ¡dea de no ser absolutamente necesaria la declaración 

pública que habia firmado á una con aquellos que eran mirados ' 

cómo enemigos del pueblo , consintió en q u e sé bor_rase.su noin- ' 

bré'dé la-lista. Esto era va una flaqueza y una especie de a p o s - ' 

tasía, sacada de él baxo u n vano pretexto; pero si las aliñas ' 

nobles son capace!s da caer , nó lo son de resistir á los r e m o r -

dimientos y persistir en él mal una vez conocido. Conoció l ú e - ' 

go que se miraba como deserción su condescendencia, y que 

iiabia comprado "la paz con los sesionarios al precio de un e s -

cándalo que era preciso reparar, y lo hizo echándose á pechos ' 

B b ' 



toda la indignación de los legisladores: porque en el mismo mo-

mento en que acababa la asamblea de manifestar su furor con-

tra una carta pastoral publ icada por el Obispo de Tolon ¿fa-

vor de la conservación de la fe cató l ica , subió á la tribuna, y 
pronunció lleno de valor este discurso. 

,5 Señores, se ha dicho que y o he retrasado mi adhe-

» sion á la declaración de los del menor número sobre la Reli-

» g ion católica. Es la verdad que con la oeasion de algunas tur-

,1 baciones, he hecho lo que me pareció exigir de mí la prudencia 

y el deseo de la paz ; pero al presente que veo la inutilidad 

55 de este paso , debo declarar que jamas he .olvidado lo que de-

55 bo á D i o s , de quien tengo la dicha de ser ministro, y á lafe-

55 ligresía de que soy C u r a : p i d o , p u e s , que se tenga mi nora-

55 bre por no borrado de la lista de los que "firmaron la tal deli-

55-beracion, ó que se m e permita ponerlo en ella de nuevo y 
35 para siempre. " N o habiendo perdonado jamas los jacobinos 

este genero de valerosos actos en favor de la R e l i g i ó n , se dexa 

bien entender que esta retractación solemne fué para Mr. de 

G r o s un manantial de persecuciones, que sufrió hasta el fin con 

la"firmeza que habia prometido. 

Desde el 1 3 de Agosto hasta el 2 de Septiembre subió 

el número de los Eclesiásticos encerrados en San Fermina 91: 

conforme se cogían se sellaban todos sus efectos y habitaciones, 

y se les negaba toda comunicación : tenían por alojamiento dos 

galerías, en cuyas dos extremidades y medio de cada una habia 

centinelas con orden de impedir el paso de un quarto á otro, 

siendo M r . el abate Boulangier , como procurador de la casa, 

el único que tenia permiso de verlos para proveer á sus necesi-

dades , que eran abundante y generosamente socorridas por la ca-

ridad de los fieles, porque la sesión no les s u m i n i s t r a b a cosa 

a l g u n a , ni permitía que se les traxesen sus efeétos aun necesa-

rios. 

E n la iglesia de los Carmelitas fueron ciento y veinte 

los Sacerdotes encerrados, ó mas bien amontonados unos sobre 

otros desde la primera semana, y mayores los trabajos que su-

frieron hasta que se dió permiso á los fieles de acudirles con los 

objetos de primera necesidad. Habian pasado y a dos días con 

sus noches sin otra cama que una silla, estando muchos oprimi-

dos de enfermedades, otros de una extrema ve jez , y no pocos 

de una suma indigencia hasta del alimento preciso, quando mo-

vido á compasion uno de los sesionarlos que habia manifestado 

mas ardor en su prisión, dió orden para que se dexasé entrar 

lo que les enviasen, cautelando siempre que no se introduxesen 

anuas. Despues fué él mismo por las casas convidando á las 

personas caritativas á su socorro; pero no necesitaban de su e x -

hortación los fieles, que condolidos no esperaban mas que el 

momento del permiso , y así inmediatamente les enviaron camas 

y l ienzo, y dieron orden á un fondero de enviarles el alimento 

todo en abundancia , y particularmente una Señora, que jamas 

quiso dar su nombre , se hizo cargo de contribuir para veinte de 

los santos Confesores mientras durase su prisión. C o n el mismo 

zelo iban en las horas señaladas los amigos á consolar , ó mas 

bien á edificarse con su paciencia y a legr ía , que era t a l , que 

hacia venir por curiosidad á los que no los conocían. 

Imagínese una iglesia de mediana extensión, ocupada 

toda hasta las peanas de los' altares de camas pegadas unas á 

otras, y esta era la pieza en que habitaban y dormían con mas 

tranquilidad que sus perseguidores en lecho de p lumas, h a -

ciendo cuenta cada noche, ántes de recogerse, que podía ser la 

última en que se entregasen al sueño para despertar en el seno 

de los bienaventurados, y quando la claridad les anunciaba que 

tenian un dia mas en que vivir , se levantaban todos, y puestos 

de rodillas daban gracias á Dios por haberlos escogido para dar 

testimonio de su santa R e l i g i ó n , suplicándole les diese valor 

para perseverar hasta el fin. N o se les daba el consuel^ de c e l e -

brar la misa; pero ellos la suplían diciendo devotamente las ora-

ciones de e l l a , y uniéndose en espíritu á la que saoian celebraba 

en R o m a el Sumo Pontífice á cierta hora. Mantenían, r e m u d á n -

dose, perpetua adoracion delante del a l t a r , se ocupaban en lec-

ción espiritual, y el t iempo que les quedaba de estos exercicios 

lo gastaban en conversación de las cosas celestiales, enfervori-

zándose por este medio para el martirio. 

L l e g a d a ia hora de comer era de ver la extraña c o n t r a -

posición de unos feroces soldados que se d iv id ían, unos á regís-
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trar lo que se entraba, atravesando con las espadas el pan, ¡a 

carne y hasta el caldo de los enfermos, por si venían ocultas allí 

armas ó cartas, y otros á hacer centinela al rededor de las me-

sas y por otra parte, de unos santos Confesores, riéndose de las 

cautelas que se usaban para mantenerlos sin armas en una pr¡ 

sión en que estaba su gloría y felicidad. El médico cívico se ha-

bía visto obligado á pedir les fuese permitido salii' á la huerta 

por rccelo del contagio que se podia originar de tantas personas 

encerradas dia y noche con sus guardias en sitio tan estrecho y 

en atención á esto les fué concedida una hora á la mañana y 

otra á la tarde , la que alteraban los guardias según su capri-

c h o , haciéndolas tomar a veces juntas , y á veces por sola la mi-

tad de los presos. A u n estos desahogos eran santos, retirándose 

los mas á una capili ¡ta d e la V i r g e n que había en un extremo 

de la huerta, donde junto con el ayre mas puro que respiraban, 

cobraba su espíritu nuevas fuerzas en la continuación de sus 

oraciones, rezando oíros el of icio, ó leyendo la Escritura, ó te-

niendo sántas conversaciones, con lo que volvían alegres á su 

prisión, si prisión se ha de llamar la casa de Dios para sus Con-

fesores. 

A este t iempo se renovaba por lo menos una vez al dia 

la lista, y el tono con que respondía cada qual al oír su nom-

b r e , daba b'en ú conocer que lejos de haber intentado escapar, 

seria su pena el no estar incluido en aquel número. N o era tam-

poco siempre igual la dureza de los guardias , porque alternan-

do los nacionales de Paris con los bandidos, que se honraban 

con el nombre de sms-culloííes, tenían algún alivio en la huma-

dad de aquellos; pero el dia que tocaba á estotros, feroces por 

genio y por educación, experimentaban u n imperio cruel en las 

injurias groseras, amenazas y negativa de quanto les pedían, 

pareciendo á los bárbaros este proceder la m a y o r prueba de zelo 

por la patria ; y esto era en tanto grado, que se vieron precisa-

dos los santos presos á decir á sus parientes y amigos que no vi-

niesen á visitarlos ei dia que tocase á tales hombres la guardia, 

queriendo ver y sufrir ellos solos sus atrocidades. Y con todo, 

aun estos mismos llegaron mas de una vez á enternecerse, vien-

do á unos hombres que llevaban tales ultrages con una resigna-
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cion, y aun alegría que indicaba cosa todavía mas alta que m e -

ra inocencia. r> Y o mismo he v isto , me decia despues el abate 

,, de la Pannonie, algunos que no podian dexar de llorar nues-

» tra suerte y declamar contra la injusticia que se nos hacia , á 

» quienes tuve que persuadir que fuesen mas prudentes, dicién-

» doles que éramos mas dignos de envidia que de lástima , y 

H que no sentíamos otro m a l , que el que se nos calumniase de 

«• aborrecer á un pueblo de quien éramos y habíamos sido 

» siempre los mejores amigos; pero que aun esto sufríamos por 

» Dios, en la cierta ciencia de que la causa de calumniarnos así 

» era el odio de la Religión. " Muchos guardias nacionales no 

necesitaban esta respuesta para conocer nuestra inocenc ia , y 

despues de haber llorado por nosotros lloraban por sí mismos, 

viéndose reducidos por la fuerza á hacer un servicio tan injusto. 

Quienes mas golpes les daban entre todos eran los tres 

Prelados, aquel Arzobispo de A r l e s , que siempre se habia lleva-

do las atenciones y el respeto hasta de los mismos impíos, y 

aquellos dos Obispos y hermanos Rochefoucault , emparentados 

ton lo mas elevado del s ig lo , gozando en medio de tales t r a t a -

mientos de una tranquil idad, y manifestando en sus semblantes 

una alegría que parecía aumentarse á medida que crecían para 

con ellos los ultrages. Freqüentemente se proponía á el de Arles 

valerse de sus amigos y exponer sus achaques, que se aumenta-

ban cada día , para conseguir ser conducido á su propio p a l a -

cio; pero se negó constantemente diciendo : » que en ninguna 

» parte podia hallarse mejor que con tal c o m p a ñ í a , y solo se 

» valió del ascendiente que le daba su dignidad para el alivio de 

" los demás. " L a tercera noche de su prisión no tenia aún ca-

nia, y no se le pudo hacer que aceptase u n a , porque teniéndo-

las contadas vió que era preciso que alguno se quedase sin e l l a , 

anadiendo así la ftierza del exemplo á la eficacia de sus palabras, 

o¡ue los llenaba á todos de al iento, y su piedad y paciencia de 

admiración. Pero por ei mismo hecho de verlo sobresalir así en 

autoridad, se esmeraban los atroces guardias en acumular sobre 

él mortificaciones y ultrages, y teniendo presente al S a l v a d o r , 

entregado á una impía é insolente soldadesca, sin menosprecio 

y sin soberbia como sin hiél, callaba, sufría y se tenia por el mas 



fe l i z , porque tenia mas que padecer. U n guardia brutal quiso 

hacerlo un dia el objeto de sus atroces juegos : sentóse á su la-

do , y despues de haberle repetido los sarcasmos groseros y viles 

bufonadas que pudiera inventar el mas vil populacho, le dió el 

parabién del noble papel que representaría debaxo de la guillo-

t ina: luego se levantó y haciéndole profundas reverencias lo lle-

naba de señorías, dándole con irrisión los títulos de distinción y 

nobleza que había abolido la asamblea: viendo que paciente á 

todo nada respondía, se le sentó de nuevo al lado, encendió su 

p i p a , y comenzó á echarle el humo en la cara. Sufrió el santo 

Pre lado, hasta que sintiéndose próximo á caer mareado déla 

fet idez, mudó de sitio sin decir palabra, y el bárbaro le siguió, 

no dando fin á su bur la , hasta que perdida la esperanza de im-

pacientarle, dió su obstinación por vencida. T a n dueño como esto 

era el santo Arzobispo de tos movimientos de su ánimo, con 

lo q u e estaba tan dispuesto á dar la vida por su Dios , que des-

pertándole una noche uno de ios presos, espantado de un ruido 

que sintió, y diciéndole: Señor , ya entran los asesinos, respon-

dió con sosiego : y b ien , si Dios pide nuestra vida, ya está he-

cho el sacrificio, y todavía con la palabra en la boca se volvióá 

quedar dormido. 

N o edificaban ménos los Obispos de Saintes y de Beau-

vais. El primero había conservado en su prisión voluntaria toda 

su alegría natural: siempre risueño y fest ivo, tenia su gusto en 

recibir y obsequiar á todos los nuevos presos con una bondad 

que les hacia olvidar fácilmente sus trabajos. Sobre lo qual me 

dixo despues uno de estos Confesores : » se me borraron todas 

» mis penas quando vi al Obispo de Saintes acercarse á mí con 

si u n ayre de serenidad, que me hizo dudar si era ó no del nu-

»> mero de los presos. T a m p o c o sabré ponderar quales eran pa-

» ra con los recienvenidos los cuidados de los dos Curas Mrs. 

» A u z u r e l y Fronteau, jóvenes a ú n : y lo que mas me admiraba 

» en esta prisión, si tal puede llamarse u n templo que hacia tan 

» augusto la presencia de tatitos Confesores, era el silencio reli-

» g ioso observado por ellos en medio del rumor escandaloso de 

» los guardias, siendo de ver un gran número de Sacerdotesar" 

» rodilludos delante del altar, haciendo el oficio de Q u e r u b i n e s 
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„ mientras que la impía soldadesca lo hacia resonar en blasfe-

„ mías y demás lenguage de demonios. ft 

E n medio de estos santos exercicios pasaron los felices 

presos muchos sustos, creyendo llegar su última hora. U n dia 

particularmente oyeron á lo lejos grandes clamores del p o p u l a -

cho mezclados con muchos tiros: íbase acercando la grita, y y a 

se oía el funesto za irá, za irá, canción de muerte y a acostum-

brada: no dudan que son ellos á quienes amenaza: corren, pues, 

de todos los ángulos de la iglesia al presbiterio, se arrodillan 

delante del a l tar , piden su protección a la R e y n a de los M á r t i -

res, y ofrecen todos á Dios el sacrificio de su vida. Quando vea 

que se abre la puerta y entrar los venerables Sacerdotes, los Cu-

ras octogenarios, los Profesores y Predicadores ancianos arran-

cados del asilo de la v e j e z , de la casa de San Francisco de S a -

les, fundada para el descanso de los Eclesiásticos invá l idos , 

traídos todos por las cohortes del Finistére, y con ellos todos 

los jóvenes Levitas preparados para la casa del Señor en la de 

San Sulpicio junto con sus directores. » Seria imposible, dice 

» Mr. d é l a Pannonie , expresar la conmocion que sentimos-á 

3> esta vista. Muchos de estos respetables ancianos apenas p o -

5) dian tenerse en p i e , siendo cosa que hace estremecer los tra-

» tamientos que supimos habian experimentado en el camino, y 

» particularmente u n o , que no pudiendo por sus enfermedades 

i) seguir al paso con que venian sus crueles conductores, l legó 

« todo acardenalado y molido de los culatazos que le habian 

3> dado para hacerle caminar. L u e g o que volvimos del asombro 

H nos apresuramos á procurar el posible alivio á estos nuevos 

>3 huéspedes, de lo que nos hallamos abundantemente pagados 

33 por los grandes exemplos que nos d ieron, alentando nuestra 

)3 resignación la suya, que se dexaba ver en la serenidad de su 

33 semblante, y alegría con que daban gracias á Dios por haber 

33 dilatado sus años para darles ocasion de morir por su fe. n Á 

e t̂os se añadieron luego todos los Sacerdotes que se hallaron 

reunidos en la casa de los Eudistes, * y otros sacados de diferen-

* E u d i s t e s , C o l e g i o S e m i n a r i o d e l o s v a r i o s q u e h a y en P a r i s d e s t i -

nados para los q u e aspiran á l a s ó r d e n e s s a c r a s , s i t u a d o en la c a l l e d e l a s 

postas barr io d e S a n t i a g o . 



tes quarfeles de Par ís , que ántes de fines de Agosto vinieron á 

aumentar el número de los santos Confesores. . 

Los legisladores estaban bien instruidos de estas violen-

cias, y lejos de oponerse á ellas, consumaban ellos mismos con 

apariencia legal la abolicion del Clero. Libre ya de los obstácu-

los del vetó Real , renovaron primeramente el decreto contra el 

hábito clerical , y despues se aplicaron á los medios de desemba-

razarse absolutamente de los C lér igos , dando el 26 de Agosto, 

el decreto siguiente : 05 todos los Eclesiásticos que sujetos al ju-

» ramento prescrito por la ley de 26 de Diciembre de 1790, y 

» la de 1 7 de A b r i l de 1 7 9 1 , no lo hayan aún prestado, ó des-

>5 pues de haberlo prestado lo hayan retractado y persistan en 

» su retractación, serán obligados á salir en el término de ocho 

s) dias de los límites del distrito y del departamento de su resí-

55 dencia, y en el de quince dias fuera del Reyno. En conse-

55 qiiencia se presentará cada qual delante del directorio de su 

35 distrito ó municipalidad de su residencia para declarar el pais 

55 extrangero á que quiere retirarse, y se le dará sobre la mar-

53 cha u n pasaporte que contenga su declaración, su señala- . 

55 miento, el camino que debe t o m a r , y el término dentro del 

35 qual debe estar fuera del Reyno. Pasados los quince dias, los 

3) Eclesiásticos no juramentados que no hubieren obedecido á 

35 l3s disposiciones precedentes, serán deportados á la Guayana 

55 francesa. Los directorios de los distritos los harán prender y 

55 conducir de brigada en brigada á los puertos de mar mas ve-

ae c inos, que les serán indicados por el consejo, executivo provi-. 

5) sorio. Este dará en conseqüencia sus órdenes para hacer equi-

53 par las embarcaciones necesarias al transporte de dichos Ecle-

».siásticos. L o s así deportados y los que voluntariamente salgan 

53 en cumplimiento del presente decreto , nó teniendo pensión 

55-ni renta a l g u n a , obtendrán doce reales por cada jornada de 

33 diez leguas hasta el lugar de su embarco ó hasta las fronteras 

33 del Reyno para'subsistir durante el camino: estos gastos los 

33 sufrirá el tesoro público y los adelantarán las caxas del distri-

33 to. T o d o Eclesiástico que se quedare en el. Reyno despues de 

33 haber hecho su declaración de -salir y obtenido el pasaporte, 

33 ó que volviere á entrar despues de haber salido-, será conde-1 

,) nado á diez años de cárcel. Exceptúanse de las disposiciones 

» precedentes los enfermos con certificado del oficial de s a n i -

35 dad que se nombrará por el consejo general del c o m ú n , y los 

u sexagenarios, de cuya edad deberá constar igualmente. T o d o s 

3j los Eclesiásticos que se-hallaren en el caso de esta excepción, 

se unirán en la capital del departamento en una casa común , 

ji cuya inspección tendrá la municipalidad. « 

Anadia últimamente este decreto, 35 que todos los demás 

jí Eclesiásticos no juramentados, seculares y reculares, Sacerdo-

» tes, ordenados de menores y religiosos legos, sin excepción, 

35 aunque no estuviesen sujetos al juramento prescrito por las le-

5» yes de 2 6 de Diciembre de 1 7 9 0 y de 27 de Abri l de 1 . 7 9 1 , 

* quedarían sujetos á las mismas disposiciones, siempre que por 

5> algún aCto exterior hubiesen ocasionado turbaciones, ó que 

55 íuese solicitada su deportación p o r seis ciudadanos domicL-

j> lktdos en su departamento. 35 D e este modo la asamblea, que 

por los decretos de 29 de Diciembre de 1 7 9 1 y de 2ó,de M a -

yo de 1 7 9 2 habia hecho la apariencia de 

poner aparte los i n -

tereses de la Religión en el juramento que exigía de los Ecie-

.siást icos, no se dignaba ya d e recurrir á.los mismos artif icios, 

sino que volvía manifiestamente al juramento de mantener l a 

constitución, especialmente decretada para el C l e r o , cuya c o n s -

titución se habia declarado y a por el- Sumo Pontífice ser ¿(n 

conjunto de cisma, heregja é impiedad, en que .relucía el d e -

signio de destruir la Religión. Así continuaba en ser la verdade-

ra causa de todas las persecuciones del Clero el negarse éste a l 

perjurio de la apostas 1a. A s í también en un tiempo en que mi-

llares de jacobinos perseguían por todas partes á los Eclesiásticos 

no juramentados, la asamblea, que hasta allí habia exigido á lo 

menos el voto de veinte ciudadanos activos para el destierro d'e 

cada uno de estos Eclesiásticos, se contentó con la demanda de 

seis jacobinos solamente, aun para los que no exercian funciones 

pública'». • • 

Parecía no permitir Dios este exceso de severidad, y Ja 

vuelta direCty y sin disimulo al juramento d é l a apostasía, sino 

para apartar mas de la causa de la persecución dei C l e r o todo 

pretexto de aristocracia, para que no fuese posible negar que la 
Ce 
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verdadera causa era en ellos la fidelidad á su conciencia, y ea 
sus enemigos el odio de la verdadera Religión. 

A u n estaba muy lejos este odio de,darse por satisfecho 
con el nuevo decreto; debia , en fin, descubrirse la atrocidad de 
ios pretendidos filósofos, y que supiese el universo qué toleran-
cia era la que pedían tantos años ha como principalísima obra 
de la sabiduría humana. E r a menester que fuese humillada-su 
soberbia por la,sucesiva manifestación de su odio feroz contra 
D i o s , contra el Sacerdocio y el trono , y que aprendiesen todos 
e n sus operaciones la realidad del deseo de Diderot, padre de 
todos ellos: \Quando veré yo al último de los Reyes, ahorcado con 
un cordel hecho de las tripas del último Sacerdote! Este odio in-
fernal había pasado del cocazón de Diderot al de Condorcet, de 
éste al de M a n u e l , Robespierre, Pañis , á el de todos los muní-
cipes del gran clubs , y á el de los grandes maestros de los jaco-
binos; porque todos ellos se llamaban filósofos „ hablaban de hu-
manidad , de tolerancia universal, de las luces que hábil que 
derramar sobre todo el género humano, del imperio de la So-
sofia, de la razón suprema que debía substituir al reynado de la 
R e l i g i ó n , superstición , culto de los altares, y cetro de los So-
beranos- Era este condorcetismo una verdadera .seda ,.que se ha-
bía unido á todas las del reyno p a r a l a obra de l a revolución:al 
principio sé valió del despojo, y del robo contra los Sacerdotes: 
despues vinieron- las varas y nervios de animales, y uitimamen- | 
te parecieron las segures y las picas r la seguridad de quedar sin 

• castigo les-había quitado toda la vergüenza de hacer mártires > 
y hecho desaparecer la decantada tolerancia, y y a llegaba el 
t iempo en q u e , humillándolos el c i e l o , mostrase ser su.corazon 
de caníbales, y supiese el mundo , que entre la escueTa de Con-
dorcet y la de j o u r d a n , no había mas diferencia que la que hay 
entre el artífice y su instrumento , 9 entre Tiberio y sus verdu- | 

eos. • • • ^ fc 
Estaban ya prontas las víctimas de todos géneros,por-

que se habia hecho con todo cuidado la pesquisa de los pocos | 
verdaderos realistas que quedaban en Paris, y deseando los jaco- | 
binas deshacerse de los constitucionales c o n mas furor que de os 
realistas, las visitas domiciliarias hechas con pretexto de pro»-
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rarse armas, les habían servido para asegurarse de los amigos 
conocidos de! fayetismo, y de los zeladores ineptos de una cons-
titución bastarda, que detestaron ellos siempre aun por sola la 
sombra de R e y que conservaba. Estaban, p u e s , la casa' d é l a 
Forcé , la Concergería , la Abadía y todas las demás cárceles de 
Paris llenas por la mayor parte de estos constitucionales, á quie-
nes quería Dios castigar por su rebelión contra el trono , llena 
de hipocresía, suscitando contra ellos otros rebeldes consuma-
dos en aquella audacia y furor de que ellos habían adolecido. 

Otras eran las intenciones de Dios sobre ciento y ochen-
ta Sacerdotes suyos encerrados en la iglesia del C a r m e n , n o -
venta y dos en la de San Fermin, y de quarenta á cincuenta en 
otras prisiones , los quales debían tener la misma suerte , q u e -
riendo el Iodo-poderoso llenar al mundo de admiración con el 
espectáculo de la constancia de sus mártires en aquella misma 
fe, cuyo imperio se-lisongeaba la impiedad destruir en aquellos 
mismos dias. Lue^o que decretó la asamblea la deportación de 
los Sacerdotes, juntó Manuel el consejo de sus munícipes, que 
compuesto de Marat,- Pañis, L e g e n d r e , y un Sacerdote j u r a -
mentado, deliberó en secreto sobre é l , y hallándolo demasiado 
suave , pronunció en lugar de destierro la sentencia de muerte. 
Llamóse a i verdugo, y preguntado qué número de cabezas po-
dría hácer caer debaxo de la guillotina en un día, como respon-
diese que de quinientas á seiscientas, dixeron los munícipes: de 
esa suerte, ninguna necesidad tenemos de t í , pareciéndoles muy 
lento este servicio de matar. A l salir dixo el muníeipe sacerdote: 
acabamos de tomar una resolución terrible, pero necesaria; y 
tenia razón este apóstata, porque para acabar con la Rel ig ión, 
era necesario quitar la vida á todos sus verdaderos Sacerdotes. 

Manuel partió de allí á la iglesia del C á r m e n , donde 
echó la vista soore todas las victimas, las consideró y las contó. 
Hallábase entre aquellos pr*esos un seglar llamado Dupla in , cuyo 
dehto era haber dado algunos elogios á la constitución. Este dia-

, ruta había manifestado varias veces á los Sacerdotes la admira-
ción que le causaba su serenidad y resignación, diciéndoles: yo 
veo aguí algo de extraordinario, y que no padezco yo por l.i misma 
causa, conociendo él mismo que no era la suya la de los Mártires-



( i 9 6 ) 
Había y a escrito á M a n u e l , v enviado su muger 'á Pethion, que 

á fuerza de empeños consiguió la l ibertad, porque no debía cor-

rer mezclada con otra la sangre de los Mártires. El pretexto coa 

que babia venido .Manuel ¿ra el examen de la causa d e este dia-

rista, y terminada la comisión, se aproxima á el Mr. de Saliaz, 

GanóctgO de Couzerans , uno de los Sacerdotes presos , y le pre-

gunta si sabia el fin de esta prisión, y el delito que era causa de 

el la: respondió M a n u e l : » se ha establecido ú n juzgado para vo>-

« sotros, en el (fíat se ha comenzado por los mayores reos: á 

» vosotros os llegará la v e z ; pero como n o sois igualmente cul-

»3 p a d o s , no puede ser una la suerte de todos, y los queseha-

« liaren ser inocentes quedarán libres, n Insistió el Sacerdote ep 

que le dixese determinadamente el delito, y luego señalando con 

el dedo á los ancianos de San Francisco de Sales r le dice: » nos 

j) acusais de conspiración, ved que traza de temibles conjurados 

M tienen aquellos pobres. » Manuel añadió sin contestar:» está 

»3 resuelta vuestra deportación, y se trabaja en el modo de exe-

v cutarla: los sexagenarios y enfermos se encerrarán en una mis-

as m a casa , y y o querría m e dixeseis si conocéis alguna mejor 

3? para este objeto que la de P o r t - K o y a l : qualquiera quesease 

35 cercará en estando l lena, y gravaremos sobre su puerta esta 

33 inscripción: dqui yace el que fué Clero tie Francia. En quanto 

n á ios otros, aquellos que el juzgado declarare inocentes, ten-

3> drán la libertad- de vacar á sus negocios durante el tiempo 

. 35 acordado p o r la l e y , y es menester tomar medidas para seóa-

35 kiries alguna pension, porque seria cosa inhumana expatnar-

35 los , y enviarlos á cargo dé o tro pais sin asignarles algún so-

35 corro para vivir en su retiro. » Así hablaba confidencialmente 

con las víctimas él mismo que había pronunciado el decreto de 

su muerte-. 

Habíaseles prohibido algunos días antes la salida á ¡a 

h u e r t a : dió orden de que se les volviese á c o n c e d e r , y estaban 

•en ella el últ imo Miércoles de su v ida , quando vino Manuela 

contarlos, y observar todas las partes y rincones del s i t i o ; acer-

cáronsele con la misma confianza y sencillez algunos Sacerdotes, 

y él les dixo estar y a terminado el ultimo decreto de la muni-

cipalidad relativo á su deportación, y que se les notificaría al 

día siguiente, añadiendo: v> debereis evacuar el departamento 

» en el espacio señalado p o r la l e y , en lo' que ganaremos todos; 

55 porque vosotros gozareis de tranquilidad en vuestro cu l to , y 

55 nosotros dexarémos de temeros; porque si quedáis en F r a n -

,5 cia, ; sereis como M o y s e s , que levantaréis las manos al cielo 

33 contra nosotros mientras peleamos. 33 Algunos preguntaron si 

les seria permitido llevar ciertos efectos, y él respondió: sr n o 

« bay que tomarse cuidado por eso: siempre sereis mas ricos 

53 que Jesuch risto, que no tuvo en que reclinar la cabeza.33 Estos 

dichos de un hombre que acababa de hablar de un juzgado crea-

do para examinar la causa, y luego dice haber de salir todos 

desterrados sin juicio ; promete pensiones, y 1x0 quiere que pien-

sen en la precisa prevención para el v i a g e ; de un insensato que 

no acierta á disimular el temor que le causan las oraciones de 

aquellos á quienes persigue: todos estos sarcasmos, necedades 

y barias descubrían bastante junto con la ferocidad, la turbación 

y embarazo de un tirano.delante de sus víctimas, entretenido en 

engañarlas entretanto que llega ía hora del sacrificio. Y a había 

pasado el V iernes , y aun no se les había notificado el decreto 

prometido, y no obstante muchos de los presos no podían creer 

de Manuel engaño tan indignó ; pero otros conocieron ó sospe-

charon toda la •crueldad del proyecto , que él ocultaba mal en 

aquella gravedad afeitada. 

L o s tres Prelados mandaron á Tos domésticos que t e -

nían permiso para verlos, que no volviesen el día siguiente sin 

haber pagado todas sus deudas y traerles el recibo, cuyos p a g o s 

se negaban á admitir los acreedores, particularmente el sastre, 

que llorando protestaba tenían mayor necesidad de este socorro 

que él personas tan venerables; pero se les obl igó á a c e p t a r , , 

por la desazón que se les causearía de otra suerte: E l mismo día 

tuvieron otro presagio, que pudo darles bien á conocer lo q u e 

se intentaba; porque siendo así que desde su entrada en la p r i -

sión se le» registró cuidadosamente, no dejándoles ni c o r t a p l u -

mas ni t iseras, que s e examinaba con cuidado quanto entraba, 

y aun la comida; que á l:f nresa solo" se- ponían para tanto n ú -

mero-de personas catorce Cuchillos, los que se recogían a l - p u n -

to y se contaban, y que frequentemente .se desenvolvía t o d o , 
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especialmente las c a m a s , de modo que era imposible que hubie-

se armas ocultas-, con iodo , este dia no solo se hizo el registro 

dos veces y con mas esmero, sino que se quitó, de la iglesia 

quanto habia movible , sin dexar en ella ni una cruz. 

Por fortuna quedó olvidado u n Gruci l ixo, que se apre-

suraron los dichos Sacerdotes á colocar sobre el a l t a r , y delante 

de él ofrecieron todos su vida, ' adorándolo y encomendándosele 

m u y particularmente aquella noche. Ya dormian sosegadamente^ 

quando á las once los despertó un nuevo rasgo del mas pérfido 

disimulo, que fué venir Manuel y Pethion a intimarles tan ¿ 

deshora el decreto del destierro. Muchos se yolvieron á dormir 

esperando ver por la mañana abrir las puertas para su salida; 

pero otros sospecharon de cosa tan intempestiva. L a verdad era, 

que entonces mismo se estaba abriendo una sepultura capaz de 

todosiellos, ajustada el dia ántcn por cien escudos á cada traba-

jador, Pasóse e l .Sábado e n los exercicios ordinarios de piedad, y 

en la vana esperanza del cumplimiento de lo notificado aquella 

noche. El D o m i n g o hubo la misma seguridad , sin mas novedad 

que haberse retardado la hora del esparcimiento, en el que no-

.taron algunos , que habian sido observados coa mas cuidado. Al 

volyer a ia iglesia hallaron mudada Ja guardia mas temprano 

que lo acostumbrado, y uno de los huevos guardias les dúo: 

» no temáis nada , Señores; si acaso vinieren á acometeros, no-

>» sotrps somos bastante fpejtes para defenderos, » 

N o pudieron comprehender bien el sentido de estas pa-

labras, porque ignoraban lo que pasaba entonces mismo en la 

c i u d a d , puesta en la mayor consternación p o r ia toma de Loa-

g w i , y la noticia del sitio de Verdun por el esército de Bruns-

w i c k . L o s conjurados habian deliberado sobre retfrar.se de la ca-

jpitiil; pero D a n t o n , ministro de la justicia, habia concebido 

otros medios para rechazar á los austríacos y prusianos: quería, 

según la expresión del d ia , que se levantare la Francia toda en-

tera; pero que comenzase por deshacerse de tod^s aquella a 

quiene» tenían amontonados en las cárceles ios munícipes, tanto 

realistascoi.no apasionados á la constitución, y sobre todo ba-

cerdote» no juramentados. Conforme á esto se señaló para la 

jaonóbie execucion el D o m i n g o dos de Septiembre. En este 

á fin de conmo-ver al pueblo , se esparció la falsa voz de haberse 

rendida y a V e r d u n . L o s munícipes anunciaron á la asamblea 

que iban á convocar al vecindario para levantar un exército de 

sesenta mil hombres; que á rá'ediodía se dispararía el cañón de 

«eñal, y se tocaría á rebato para c o n v o c a r al campo de Marte á 

las ciudadanos dispuestos á marchar. T o d o París estaba c o n s t e r -

nado , y en esto los riiunícipes, en lugar de juntar gentes en el 

tal dftmpo, repartían á sus bandidos y verdugos- en los parages 

oportunos á su intento, dándoles las últimas instrucciones. D u -

rante estos preparativos se sirvió la última comida- á los Sacer-

dotes del C á r m e n , y e n todá ella n o hacia mas que repetirles 

el oficial d e guardia : quando 'salgais- se dará á ceda uno lo que es 

suyo. Comieron tranquilamente y con mas gusto q u e lo acostum-

brado , y y a estaban ocultos los asesinos dentro de l a casa. D i f i -

rióse el p a s e o , y á las quatro de l a t a r d e , quando creían y a los 

presos que n o lo habría , no- solo se les permitió salir , sino q u e 

contra l o acostumbrado, obligaron á los ancianos y enfermos r y 

á todos los que quedaban rezando e n la. iglesia, á q u e saliesen á 

la huerta. Es esta huerta adonde salían, u n quadrado dividido 

por calles "en quatro divisiones r a l medio dia t iene las' paredés 

del. convento , al oriente u n a parte de la iglesia , ' de donde se 

sale á el la atravesando u n corredor, y en e l ángulo del norte 

una capillita abierta con sus rejas r á l a qual se retiraban s i e m -

pre algunos para continuar sus devociones mientras tomaban el 

ayre. 

Reunidos en la huerta los ciento y ochenta Sacerdotes, 

comenzaban sus acostumbrados exercicios r s i n hacer alto en que 

al salir, á e l la habian visto doblada la guardia,- quando de r e -

pente se o y ó á lo léios u n ruido ,. que era de unos bandidos q u e 

atravesaban una calle, vecina caminando- para la -Abadía- A l olió-

lo los que estaban ocultos en el corredor que daba á l a h u e r t a , 

sin poderse contener, p o r entre las rejas d e las ventanas tienden 

las bayonetas y las picas, y mueven los: sables gr i tando: ¡malva-

dos \ ya llegó la hora de vuestro castigo, añadiendo mil Impreca-

ciones. A esta vista se retiran casi todos los Sacerdotes ah e x -

tremo de la huerta, se ponen de rodil las, ofrecen á Dios e l sa-

crificio de sus vidas-, y se dan mutuamente la última bendición. 
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E l Arzobispo de Arles estaba entonces cerca de la capi-

lla con el abate de la P a a p o n i e , que le dixo; por lo visto, Señor, 

vienen á asesinarnos. » Y bien, amigo", respondió el Arzobispo, 

» si es la hora de nuestro sacrificio, sometámonos, y. demos gra-

») pías- á Dios de poder ofrecerle nuestra vida en defensa de tan 

>i buena causa. 33 Quando él decia esto, habían ya forzado los 

bandidos la puerta de la huerta en número de solos veinte, á que 

despues se agregaron otros diez, y se dividen por las. diferente» 

calles' dando furiosos alaridos. El primer Sacerdote que encon-

traron fué el Padre G e r a u l , Director de las Señoras de Santa 

I s a b e l , que se habia quedado rezando en s u breviario junto al 

e s t a n q u e , sin interrumpir el oficio por el estrépito y susto: cayó 

a l primer sablazo , ' y lo remataron otros dos atravesándolo con 

las picas. E l segundo que sacrificaron fué M r . Salius, á quien 

tanto habia dicho Manuel sobre medidas para las pensiones: iba 

á hablarles, y ai punto cayó muerto de un balazo.. 

L o s asesinos que habian tomado por la calle que iba á dar 

i la capi l la , se adelantaban gri tando: ¿dónde está el Arzobispo dt 

Arles i el qual lo¿> esperaba en el mismo presto sin la menor al-

teración. L l e g a n los asesinos al grupo de Sacerdotes, donde es-, 

taba el santo Prelado al l ido de Mr, de la Pannonie , y pregunr 

tan á éste; ¿eres ÍH el Arzobispo? E i junta las manos, basa los 

.ojos., y no responde: vuplvense hacia el mismo Arzobispo, y le 

dicen: \eres tú malvado? S4, Señores, d i c e , s o y . Y ellos entoB-

ces gri tan: \ah malvado! \tú eres d has hecho derramar tautfi 

sangre de patriotas en Arles! — Señores, jamas be hecho mal á na-

die , que yo sepa. — Bien, dixo uno de ellos: ahora voy á hacértelo 

yo á tí, y diciendo y haciendo, le descargó un sablazo en la ca-

beza. El Prelado inmoble esperaba la repetición sin hablar pala-

b r a : dale otro verdugo el segundo, con que le desbarata la cara: 

él siempre m u d o , y todavía en p i e , se Ue.va las manos á la heri-

d a , y en este estado recibe otro en la cabeza*, del qual cae ea 

t ierra, y respirando a ú n , otro bandido, .armado de una lanza, 1c 

atraviesa ei pepho con tanta violencia que__ no pudo sacar .el ac¡> 

x o : pone entonces pl pie sobre el cadáver., y sacándole el reioje, 

se lo muestra á los compañero.» como precio de su triunfo, i.;'1-

¿rft'anto unos quince ó veíate Sacerdotes de los mas joveno.se 

( a o i ) 

habían aprovechado de la facilidad de saltar una tap'a para huir 

por las casas vecinas; pero haciendo muchos de ellos la reflexión 

de que esto podía enfurecer mas los asesinos contra los demás 

Sacerdotes, se volvieron á dentro y se juntaron cori el los, lo qual 

visto por los asesinos, pusieron allí un centinela con la espada 

en una mano y una pistola en la otra. 

Viendo caer al Arzobispo , entonaron los asesinos aquel 

su canto de canníbales, que junto con los feroces acentos de los 

marseileses, resonaba en toda la huerta al C o m p á s de la matanza. 

Habíase refugiado un gran número de Sacerdotes en la capi l la , 

esperando allí la muerte en oracion con u n profundo silencio: 

acude allá una parte de los v e r d u g o s , y por la baranda desde 

fuera apuntan al monton y hacen su descarga: en espacio tan 

estrecho caen unos sobre otros; los que quedan de rodillas, mien-

tras esperan su golpe , se ven rociados todos de la sangre de los 

caídos, la qual corría y a abundante por el suelo. C a y ó el O b i s -

po de Beauvais quebrada una pierna, y le tuvieron por muerto 

los Sacerdotes que estaban á su lado : sobre él cayeron luego 

O t r o s muchos, de todos los quales no se o y ó siquiera una queja , 

como me dixo despues M r . d e la Pannonie , que retirado allí 

despues de la muerte del Arzobispo de A r l e s , escapó por volun-

tad divina, 

E n campo mas abierto perseguía el resto de los asesinos 

á los Sacerdotes esparcidos por la huerta , echándolos por delan-

te, y derribando unos á sablazos, atravesando á otros con las-

picas , haciendo fuego sobre otros, repitiendo el horrible canto 

de su car manióla, vomitando las atroces injurias de m a l v a d o s , 

bribones, ladrones, y añadiendo, para hacer mas patente que 

todo era odio de la Religión-: » y a no engañaréis al pueblo con 

" el pedacito de pan sobre el altar: que v e n g a , que venga aquí 

" á favoreceros aquel P a p a , aquel antechristo que tanto habéis" 

» defendido, y os saque de nuestras manos. 33 Enfurecíanse sobre 

todo de verlos serenos, y no pudiendo llevar que esperasen la 

muerte de rodillas haciendo oracion, les decían: levantaos, h i -

pócritas, y corred, obligándolos á dispersarse, para tener el bár-

baro y brutal placer de correr tras ellos como cazadores, y ma-

•tarlos como á fieras; 

D d 



E n esto llegaron otros bandidos , y con ellos un comisa-

rio de la sesión llamado V i o l e t , que comenzó á gritar: deteneos, 

deteneos, no es tiempo aún, ni eso se ba de hacer así: porque 

efectivamente se habian dispuesto estas matanzas con otro orden, 

á fin de poder certificarse del número de las vi ¿ti mas, y que 

ninguno se escapase con la confusión; gritaba también á los Sa-

cerdotes q u e volviesen á la iglesia, prometiéndoles que allí esta-

rían en seguridad. Ellos se esforzaban á obedecer; pero los ver-

dugos rabiosos, porque entendían que se les queria quitar la 

gloria de acabar con ellos, se liacian sordos á las voces del co-

misario, y rechazando á los que se acogian á la iglesia, tendién-

doles las bayonetas y picas, les -hacían retroceder hácia los que 

venían tras e l los , y otros les hacían fuego de travesía: ni cesa-

ba en el otro extremo de la huerta la carnicería; pero .en medio 

de ella pasó una escena, cuya relación dexará respirar algo de 

tantos horrores á la humanidad. M r . Dutil let se hallaba con otros 

Sacerdotes arrimado á una pared , quando vino hácia él uno de 

los asesinos, y deserrajó tres veces contra él la pistola, sin que 

diese fuego: asombrado el h o m b r e , comenzó á decir: « aquí hay 

j> un Sacerdote invulnerable, y o no me arrojo á dispararle otra 

» v e z : = pues y o , dixo o t r o , no soy tan delicado, voy á ma-

« tarlo. = N o , repuso el pr imero, y o lo defiendo, que tiene 

v traza d i hombre de bien , „ y diciendo esto, se puso delante 

de él para cubrirlo. M r . D u t i l l e t , mirado por aquel marselles 

y a casi como compatriota, vió que estaba en estado de alcan-

zar el mismo favor para los Sacerdotes que estaban con él, 

siendo camaradas de aquel verdugo otros que habian acudido, 

quando salen al frente dos Sacerdotes, y d i c e n : » nosotros no 

» pedimos gracia: si son reos nuestros hermanos, nosotros lo 

i? somos corno e l los , su Religión es la nuestra, y estamos dis-

s, puestos á defenderla con la vida. » Entonces dixeron los ver-

dugos: mueran, pues que quieren morir, y al instante los mataron. 

M r . Duti l let moderó este zelo en los demás, y aunque obligado 

á entrar con ellos en la iglesia, allí también lo conoció su pra-

t e d o r , y lo libró del segundo a d o de la matanza. 

A fuerza de gritar el comisario pudo lograr que se de-

sase franca la entrada en la iglesia: los primeros que lo logra-

ron corrieron á postrarse á los pies del a l tar , v los demás qué 

fueron llegando se colocaron en el presbiterio y en el c o r o , q u e 

esta detras del mismo altar , porque á ninguno se permitía q u e -

darse en el cuerpo de ella. Los bandidos1", habiendo acabado á 

tiros con los ancianos que no podían llegar tan á priesa , a c u -

dieron a entrar tras de lo« otros, imaginando siempre que les 

querían quitar aquel resto de sus víctimas. Alcanzó á impedirles 

la entrada el comisario, y entonces asomándose á una reja que 

da al c o r o , miraban como leones rabiosos aquella parte' d e ' s u 

presa, tendiendo las picas y blandiendo por entre los hierros los 

sables y lanzas, probando muchas veces á arrancarlos y forzar 

por allí la entrada. N o eran todos de la hez del populacho, por-

que el acento y lo limado del discurso descubrían entre ellos á 

algunos hombres finos, á quienes había entusiasmado para mez-

clarse con tal canalla y acomodarse á tal oficio el odio contra 

los Sacerdotes, aprendido en la filosofía de los clubs y en el d is-

cipulado de la escuela del dia. Particularmente u n o , de quien se 

dina haber hecho su curso de educación con D i d e r o t , Hervecio 

o C o n d o r c e t , decía: » malvados asesinos, monstruos, viles h i -
r P ° c n t a s ' verdaderos enemigos de un pueblo engañado largo 

« tiempo con vuestras lecciones, y a ha llegado por fin el dia de 

» la venganza. M u y lenta seria la espada de la ley para vengar 

" v u e s t r o s atentados; á nosotros toca lavar hoy con vuestra san-

" ! a i n J u c i a d e 'as naciones, y vengar á los verdaderos ami-

» gos de la patria. Estabais consentidos en quitarnos, l levándolo 

» todo á fuego y sangre, nuestras posesiones , saquear y robar 

» nuestras casas, y degollar nuestras mugeres é hijos. S í , sí, m u y 

" l e n t a vendría para exterminaros la espada de la ley. » A estas 

razones añadía un torrente de blasfemias, que se dirían copiadas 

de una coleccion de Voltaire , y vomitándolas, centelleándole los 

ojos, estremeciéndosele el cuerpo, rechinando los dientes, dando 

fuertes patadas , extendiendo el brazo con un largo sable, se en-

fureeia por no poder alcanzar á alguno de aquellos Sacerdotes, 

• que postrados y levantando las manos al cielo , pedían para él 

misericordia. 

A este tiempo quedó todo en u n repentino silencio, como 
en una gran novedad que llamaba á todos la. atención, y era, 



que los mismos asesinos que habian herido al Obispo de Beau-

vais , lo traían con cierto género de compasion y respeto , arre-

pentidos del caso, y como queriéndolo c u r a r , lo pusieron en una 

de las camas: su hermano el de Saintes, que no hacia masque 

preguntar donde estaba (pidiendo á Dios que no le separase de 

é l ) corrió á abrazarlo luego que lo v i o , y queriendo hacer coa 

él los últimos oficios del mas estrecho y antiguo amor , lo sepa-

raron por fuerza , porque volviendo á encenderse después de 

aquella suspensión la rabia de los verdugos , arrollaron al comi-

sario, y entrando de tropel en la ig lesia , compelidos al altar ma-

yor todos los Sacerdotes, y forzados á levantar los que estaban 

arrodillados , porque no podia sufrir su impiedad esta postura, 

iban ya á comenzar de nuevo la carnicería, habiendo afilado los 

sables y picas en el ara del a l tar , quando l legando, y juntán-

dose al comisario los xefes de esta matanza , pudieron hacerles 

entender que no se les quitaban de las manos aquellas victimas, 

sino que debían sacrificarlas con el orden y modo que estaba 

trazado. Suspendiéronse entonces, y allí mismo se les hizo su 

proceso por los mismos verdugos: preguntaron á todos: ¿habéis 

hecho el juramento? r e s p o n d i e r o n , n o : uno anadió: hay entre 

nosotros muchos á quienes no comprehende la l e y , porque 110 

son funcionarios públicos: dixeron los verdugos: no importa eso, 

ó j u r a r , ó morir todos : pues m o r i r , dixeron e l l o s , y comenzó 

la nueva e s c e n a , mas sosegada, pero no ménos atroz, con ios 

que quedaban, que eran casi ciento. 

E l mismo comisario que los había l lamado á la iglesia 

asegurándoles que no se les haría mal a l g u n o , puso su tribunal 

en el corredor que salia á la huerta ( l lamado en adelante el par-

que de los ciervos) y fué el exercicio de su autoridad hacer des-

filar p o r delante de él las víctimas, tomarles el nombre, y certi-

ficarse de que quedaban sacrificadas. Las. guardias nacionales, 

que siendo superiores en numero á los verdugos , les habian de-

xado el campo libre para el sacrificio que habian hecho tan sin 

o r d e n , se formaron delante del Santuario para que ninguno se 

escapase, y otros fueron á guardar las puertas para que no en-

trase el pueblo á servir de embarazo en la execucion. Los verdu-

gos tomaron su puesto parte en lo alto, parte al pie de la escalera 

que baxa á h huerta, y parte iban á escoger y traer de dos en do? 

las victimas. A i salir cada par gritaban viva la nación, y dando 

sobre ebos a esta v o z , á unos sacrificaban en lo alto ; á otro*, 

precipitándolos por la escalera, los atravesaban quantos podían: 

luego que espiraban se repetía viva la nación, celebrando la v i c -

tor.a, y á esta señal salían otros dos. L o s Sacerdotes desde la 

iglesia oían la gr i ta , veían ir íáltando los compañeros, y en u n 

pa.o capaz de infundir tanto miedo , no permitió Dios que 11a-

quease ni uno solo: levantábanse luego que les l legaba su v e z , 

uno* con aquella serenidad .propia de quien está seguro de h a -

llarse en el instante siguiente en.su eterna felicidad, otros con la 

priesa y alegría que da la inocencia convidada por los Angeles 

alas bodas del Cordero: hubo quienes, no interrumpiendo'por 

eso el ohcio div ino, salieron con los ojos en su breviario, a c a -

bando de pagar, á Dios el tributo diario de sus alabanzas debaxo 

de Ja espada de ios asesinos, y quienes llevaban en la mano la 

sagrada Escritura, haciendo alarde d é l a s promesas contenidas-

en ella para los que daban la vida por sus verdades. A lgunos con 

un semplante magestuoso daban una mirada de compasion hácia 

sus verdugos, y se arrojaban á sus lanzas. Muchos de estos i lus-

tres Coníesores,. ó en enseñanzas publicas desde las cátedras, ó 

en doctos comentarios, habian empleado sus ingenios en defen-

der la Rel ig ión contra los sofismas de los impíos y los errores 

de la constitución pretendida civil del C l e r o : estos se levantaban 

d,indo gracias á Dios de poder confirmar con la efusión de su 

sangre la verdad de sus doctrinas. Otros en fin, en el momento 

en que los l lamaban, daban la ultima mirada al Crucif ixo , y l e 

decían por ultima recomendación: Señor ,perdónalos, que no sa-

ben lo que hacen. Así fueron al suplicio unos hombres á quienes 

me glorio mucho haber conocido , tratado, y tenido á unos p o r 

parientes, a otros por maestros,.á otros por amigos , de quienes 

quiero individualizar aquí a lgunos, porque todos es imposible. 

M r . Luis Hebert , por su modestia, tierna devocion é in-

agotable car idad, junta con una rara prudencia , era padre mas 

que Superior de los Eudistes. Había comprado él mismo la casa 

de estos para asilo de los Eclesiásticos en los peligros de la c a -

pital. Sacado de la obscuridad, que él amaba, era el exemplo del 



C l e r o , la veneración de su C o n g r e g a c i ó n , de la qual fué Gene-

ral , y la C.onfianz.% del R e y , cuya corte haDia huido hasta aquel 

momento en que necesitáronlos Sacerdotes, ñ o l a intriga, sino 

ei valar y ¡a piedad para llegarse á ella. Estos eran ya sobrados 

títulos para merecer el odio de los jacobinos: buscáronlo, y aun-

que pudo , no quiso-, burlarse de sus pesquisas dexando el.habito 

clerical: acompañóle su modestia hasta al martirio , y sosegado 

con e l l a , baxos los ojos , y sin pronunciar una palabra, cayo á 

los pies d<e los.verdugos como una oveja delante de quien la de-

güella, Mi\ Luis Menucét., Superior de ios venerables Sacerdotes 

inválidos de la casa de San Francisco de Sales, antiguo Cura de 

M o n t l i m a r d , no ménos digno del odio de los impíos , firme, de 

un corazon enemigo de todo disimulo, lleno de la ciencia de su 

estado, acompañada d e una lógica á que .-no. habia resistencia j 

cuyas preciosas qualidades me lo habian hecho mas estimable 

que los lazos d e l parentesco , habia compuesto una obra cuyo tí-

tulo era: La constitución pretendida civil del Clero convencida de 

error y de cisma, obra así como sin Monja en el título, así de* 

mostrativa de él,sin e fugio , y lo que vale m a s , sostenida por él 

en su porte , porque .llamado como Superior de una cas» ecle-

siástica para hacer el juramenta, delante de la'municipalidad v 

de sus feligreses., respondió: «5.Señores: sé lo que pued® conce-

» deros, y lo que me obliga á negaros la conciencia-, pues que 

93 para vosotros nadie. puede ser patriota sino jurando conservar 

» la nueva constitución, haré el j u r a m e n t o , pero con la eondi-

» cion de que ^insertaréis en los registres, y yo firmaré la res-

» triccion que p o n g o , que es , exceptuando formalmente quanto 

>3 en ella se opone á la justicia y á la Religión. 33 Reclamaron 

todos á voces; pero él se mantuvo firme , y no se le pudo sacar 

otra cosa: lo-amenazaron, lo calumniaron, le saquearon la casa; 

pero 110 lo doblaron. Llevado á ios Carmelitas , pareció estar en 

el. lleno de sus deseo?, avivando mas su natural festivo la ale-

gría de verse presít, que era ta l , .que se.comunicaba á los demás. 

Habia previsto bien el paradero .de la persecución, hecho su 

testamento, y desde entonces parecía un hombre despedido de 

la t ierra, y y a con el pie en el estribo para el cielo; de modo 

que por .él especialmente se. puede..creer-. que dió aquel t«o-

M t t n . t l 1 < n „ t H H L -. n r i f l ~ 
monio tan glorioso para los Mártires, y tan ageno de sospe-

cha el mismo V ¡ o l e t , comisario que presidió á la execucton, 

quando á los dos días despues de ella dixo con un entusiasmo in-

voluntario: 33 y o me pierdo y me abismo de asombro : no lo en-

33 tiendo, y quantos se hubieseri-hallado allí quedarían igual-:. 

,, mente sorprehendidos: estos Sacerdotes iban á la muerte c o a 

la misma alegría que si fuesen á una boda. ' 

M r . Gagneres Desgranges salió á ihOrir con aquel ayre 

de Patriarca que concilla irresistiblemente la' veneración. Fué 

muchos años mi maestro, y me llamaba su hijo. ;Qué extensioit 

y variedad de conocimientos! Matemática , física, historia, todo 

le era familiar. Es un hombre ( escribieron de é l ) que t'odo la ha 

leído.y nada ha olvidado. ;S'on estos los hombres que nos quita la 

revolución! É l la couoció bien desde su principio, y desde los 

primeros dias de Enero de 1788 me habia enviado una memoria 

cuyo objeto era la condufta del ministro Brienne y la de N e k e r 

relativamente á la Religión , la debilidad y condescendencia de 

-Luis X V I - o o n estos dos azotes de la Franc ia , y las desgracia* 

qne de ella resultaran á el mismo R e y y - á sií'familia. Habia él 

deducido estos resultados del órden de la Providencia divina, de 

la historia de los tres últimos siglos, y de los diversos Príncipes 

de la Europa. Era imposible hacer de esta memoria el 'uso que 

su venerable autor q u e r í a , que era insertarla en el Diar io ec le-

siástico: le representé que Brietine era el todo-poderoso del dia'-

que lo mas suave que harta seria suprimir el Diar io , y se inuti-

lizaba todo su trabajo-, y m e respondió a s í : » ¿no crees tú poder 

« insertar en él esta memoria? B i e n , no por eso dexará de veri- ' 

>3 ficarse quanto d i g o , y se cumplirán los designios de Dios. « 

Y luego con un ayre y tono de Profeta añadió : ¿ves este niño? 

(era el primogénito del Reyventonces buen<> y sano ) s, morirá'. 

» ¿Ves;este hombre? (ifeí ReV ) perderá su corona. „ Y a se habiá 

verificado la funesta predicción ó conjetura , quando él dió su 

vida por la misma Religión, cuyos ultrages se habian de vengar 

con tantas desgracias. 

; L ' V í S i m a harto voluntaria fué M r . Galais , sulpiciano. E n 

el extremo de una calle de la huerta, libre de los -asesinos, esta-

ba subido en un árbol , pronto ya á saltar por la tapia, quando 



vló pasar á M r . Bardet y al Obispo de Samtes, que se acogían 

* la Iglesia; avergonzóse de haber intentado separarse de la 

compañía de los Confesores, baxó y se unió á ellos para seguir-

los a la iglesia, teniéndose por feliz en haber obedecido a la ins-

piración que io llamaba al martirio. 

También había estado á punto de escapar Mr, Lefevre; 

lo había puesto á su lado el comisario que lo protegía , quando 

uno de ios asesinos le hizo algunas preguntas; y diciendo él que 

nobre ellas se explicaría, ie replicó el asesino: nada de explica-

ciones, redondamente, y si no con los otros. B i e n , dixo Mr. Le-

f e v r e , mejor quiero ir, con ellos : salió al f rente, y fué sacrifica-

do como los demás. 

D e u n mérito igualmente conocido fueron Mrs. le Fraac 

y Bousquet , uno Superior de los Eudistes de C a e n , autor de dos 

obras especialmente oportunas para dar á conocer las causas de 

la revolución, baxo el título de el velo corrido, y conjuración con-

tra la Religión católica y los Soberanos , y el otro que prometía 

en su juventud ser uno de los hombres mas doCtos en el dere-

cho canónico. L o mismo los tres hermanos Thorames, estíma-

.bles por sus talentos, por la dulzura de su natural-, y por lo edi-

ticativo de su zelo y piedad, Otros dos hermanos, Mrs, de Nati-

y e l l e , Vicario el uno de A r g e n t e u i l , y el otro de Lonjumeau, 

que yendo y a á se? sacrificados, acudieron los vecinos de la calle 

de Bussy con el intento de l i b r a r l o s , asegurando que jamas estos 

dos Eclesiásticos habian causado-turbación a l g u n a , y que si ellos 

n o eran de la religión constitucional-,. la m i s m a constitución les 

permitía seguir la que quisiesen; el comisario los oyó favorable-

m e n t e , y los dió 'por libres; consintiéronlo también los executo-

r e s , y y a se iban los dos , quando se les dixo: u n instante, Se-

ñores es menester jurar la libertad y ' la\igualdad. Ellos, que en 

.toda la serie del suceso habian visto la confirmación de los prin-

cipios de la revolución de su anarquía* horrores é injusticias, 

respondieron que mas b ien morirían. Miraos bien en ello, dixo 

el comisario, entregándolos por algún tiempo á sus mediadores: 

éstos usaron d e q u a n t o les inspiro su c a r i ñ o p a r a persuadirlos; 

pero razones , ruegos, lágrimas, todo fué inútil. Los buenos Sa-

cerdotes , persuadidos-á que no era menos contra conciencia es« 

juramento, consumador de la revolucionase mantuvieron firmes, 
y.los buenos ciudadanos que habian venido á librarlos, los v ie-
ron sacrificar como los demás. 

¿11 esta legión de Mártires perdieron los de San Sulpi -

cio ocho de sus directores: los Benedictinos á Ambrosio C h e -

vreux, su G e n e r a l , Luis Barreau .y Massey: los Capuchinos al 

Padre M o r e l , suiso: la Sorbona á Mr. H e r m é s , cuyo zelo había 

dado excelentes obras inteligibles á los mas simples" fieles: la ca-

sa de Navarra á muchos de sus profesores, y M r . K e r a u r u m , su 

Provisor: los Doctrinarios á M r . Fe í ix , su Superior: los F r a n -

ciscanos ar Padre le B u r t é , su Guardian: en una palabra , pocas 

casas eclesiásticas carecen de la honra de contar algunos de sus 

miembros entre estos Mártires. 

Los antiguos Jesuítas tenían también en -el Cármen m u -

chos de los venerables restos de su compañía. Fuera de M r . Gag-

neres Desgranges , estaban entre ellos aquel M i l l o u , á quien sajo 

faltaba un poco de -salud para ser el Bourdalue de su t iempo; 

Friteyre-Durvey y L e g u é , dos de los mejores predicadores de 

París, Bonneau conocido por sus obras, y especialmente por su 

memoria para leer en el consejo del Rey en 1 7 8 7 , en la que h u -

biera podido el Monarca hallar trazada su suerte, Delfaut, Arci-

preste de Sarlat, diputado de la primera asamblea nacional , c u -

yo único consuelo era haber salido su conciencia inmune de to-

do juramento: este h o m b r e , media hora ántes de la entrada de 

los verdugos, habia enviado á decir á los que Le sustentaban, 

que jamas se habia hallado mejor ni mas alegre. Estaban t a m -

bién ios dos antiguos Jesuítas Rouseau y Vil lecroin , el primero 

director de las Señoras de la Vis i tación, y e l segundo de las Re-

ligiosas de Belle-Chasse, que viniendo de cumplimentar á un 

amigo que habia escapado de la pesquisa, fué cogido él y e n -

cerrado en el Carmen , donde murió con la misma constancia 

que los deinas. L a mayor parte de los otros eran ó Curas respe-

tables, o Tenientes y agregados á parroquias, ó Vicarios g e n e -

rales, que probaron en este día ser dignos de derramar su sangre 

por Jesuchristo, y de la confianza que habian hecho de ellos sus 

Obispos. 

E n medio de tantos Sacerdotes habia desde el principio 

Ee 



un seglar, cuya fe y deseo del martirio era digno de los prime-

ros fíeles. Llamábase Mr. Regis de V a l f o n s , oficial antiguo del 

regimiento de Champagne. Este fervoroso christiano, quando 

v io llevar preso á su confesor Mr. Gui l lemenet , corrió á encer-

rarse con'él : allí exercitado en continua Oración y exercicios'de 

caridad, no siendo inferior á los Sacerdotes én el desprecio déla 

v i d a , al-oir llamar á su diredor para el martir io, se levantó, se 

puso á su lado', y saliendo á paso igual con é l , como acostum-

braba en las horas de paseo, rezando el uno en su breviario, y 

leyendo el otro erf la Escritura,-recibieron el golpe3 quedes 

•abrió á un mismo tiempo las puertas de ía gloria. 

Así acabaron quantos entrando en la iglesia al tiempo 

de la primera matanza, hallaron lugar en el presbiterio. Luego 

-que este sitio no ofrecía y a mas víctimas, se vino á las que se 

habían colocado en el coro: entró primero á Contarlas "uno de 

'los verdugos, comó para respirar un poco , V repastarse con la 

vista de las que le quedaban, matando con los ojos aquellos ins-

tantes que cesaba de hacerlo con las manos, y viéndolos arrodi-

l lados, les d ixo: JI orad, s í , o r a d , que no escapais ninguno.» 

Fué luego llamado Mr. Gal la is , aquel que estando ya para sal-

var la tapia, no pudo resolverse á huir, la ocasion del martirio. 

Hacia dos dias que lo habían hecho ecónomo de todos los com-

pañeros, y no habia pagado aún el gasto: Saliendo , pues, á mo-

r i r , se ilegó al comisario , y le dixo : n ' n o he tenido coyuntura 

55, de ver al hostelero, á quien se le' deben estas trescientas vein-

35 f e y cinco libras, que<engo el honor de presentaros, creyen-

« do no poder confiar este pago á manos mas seguras. Por ló 

35-que hace á este relox y cartera con billetés', m i familia no los 

55 necesita y vive m u y distante: supücoo^, pues , que se expen-

35 dan en limosnas. 33 D i x o , y fue á morir. Otros Sacerdotes en-

comendaron á otras manos* diversos efedos para sus familias, cu-
• • • r r 

vas comisiones no se vieron cumplidas. 

Fueron así llamando á otros,' y de los' últimos fué el 

'Obispo de Saintes, a quien pafecia haberlo reservado la Provi-

dencia para que 110 entrase en el cielo sino urt instante antes 

que su hermano, cuya unión era justamente la que celebra ía 

Iglesia de verdadera hermandad, que no fué Violada con discor-
5.j-

día. a lguna, y tuvieron la gloria de derramar junta su sangre, 

para entrar á un mismo tiempo en los palacios celestiales; p o r - i 

que inmediatamente despues de executado el martirio de éste 

entraron en la iglesia los verdugos gritando: ¿donde está F r a n -

cisco d^la^ochefpucaul t ,Obispo.de f l u y á i s ? A esta voz.los.na-

cionales que estaban por delante dé el en fila, no respondieron; 

pero se abrieron para descubrir la. cama donde: estaba : ilégansc 

á él los verdugos, y les dice : , , y o no rehuso morir como los de-

,5 mas; pero bífen veis que no puedo andar solo: hacedme la 

35 caridad de ayudarme á ir adonde me queráis llevar. ,, L o sos-

tuvieron por los brazos, y lo ayudaron á ir como arrastrando al 

sitio , ' e n o p n d e fué casi el último que sacrificaron. 

Habia durado la execucion casi tres horas, y los c i u d a -

danos de Paris , llenos de consternación, no Rabian hecho la mí-

nima diligencia para impedirla. El comisario de Luxemburgo 

pareció haber recibido orden para presidirla, m a j bien que para 

oponerse # el la, y ía.asamblea p o . s e ¡habia dignado atender á-f 

los avisos que le llegaban de l o que estaba sucediendo. E l popu-

lacho, que gusta siempre de. estos espedáculos , habia acudido; 

mas bien á la Abadía, donde á la misma hora tenia la constitución 

sus .desgraciadas vídimas , como en el Cármen la Religión sus. 

dichosos mártires ; y así la gente que habia á la puerta esperan- j 

dp .que.se abriese, no era m u c h a , v,esa la hez del pueblo; por-:: 

que a.la gente mas honrada no dexaba de ocuparía a lgún hor- , , 

ror la muerte.de los Sacerdotes, .cuya causa era bien notoria. A l » 

punto que se abrió se arrojó la turba á ¿espojar é insultar á los • 

cadáveres, y regocijarse con la vista de la sangre. D e j o s v e r d u -

gos fueron unos celebrando ¿u atroz t r iunfo , .blandiendo, los : 

aceros teñidos en sangre , como las abanos y ropa-, y .yantando 

1.a horrible carmaniola por las calles del,barrio de L u x e m b u r g o ; 

los otros se entraron en la iglesia,, donde mezclados con los 

guardias, pasaron e l resto de la noche en cantar y beber á la . 

salud de la atroz jornada. E n medio de esto oyen un ruido j u n -

¿Q..á un armario embutido-en la pared-, y ven asomar u n - h o m -

bre teñido en sangre: era M r . ' L o s t a n d e , que desjJttéS de ."haber. 

recibido algunos sablazos en la pr imera furia de.la huerta, apro-

vechándose de la. confusión, habia entrado en ia • iglesia.de .los) 
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p r i m e r o s , y se r e f u g i ó en aquel h u e c o : a l verlo gr i tan: otro, 

o t r o , uñiera t a m b i é n : van hacia él con los sables, y él les dice: 

>» Señores , en vuestras manos está mi v i d a , sé lo que vais á ha-

JT cer ; pero mas que el temor de vuestros aceros m e atormenta 

75 una sed c r u e l , á que no p u e d o - r e s i s t i r : - d a d m e un poco'de 

sí a g u a , ó quitadme la vida prontamente. >3 Comierizari 'á ablan-

darse á estas palabras, quando les l lama la1 atención uno dé 

e l los , que g r i t a : aquí hay o t r o : era M r . D u b r a y , Sacerdote de 

San Sulpic io , q u e se habia ocultado entre dos c a m a s , y no pudo 

ménos de hacer u n movimiento : sácanlo de-al l í , lo llevan arras-

trando al altar , y allí le cortan la cabeza: M r . Lostande 1q ve, 

y saliendo de su s i t io , va c o m o puede hacia e l l o s , pídeles de' 

n u e v o agtia ó l a m u e r t e , y en esto cae desmayado delante de 

ellos. N o p u d i e r o n entonces resistirse, traxéronsela, y vuelto algo 

en sí, lo l levaron á la sesión, donde.queriendo detenerlo los bárba-

ros oficiales baxo el pretexto de que era menester juzgar lo , y no 

se le entendía lo q u e hablaba, d i s o u n o de lo¿ -que le condu-

cían : mas del caso es socorrer que j u z g a r á-este Sacerdote, que 

está p a r a e s p i r a r , y lo l levó de la sesión al hospital. * 

A pesar d e t o d o , entre los mayores enemigos de los Sa-

cerdotes que no querían j u r a r , habia algunos que reprobaban 

estas e x e c u c i o n e s , y se apl icaron á libertar á algunos por quie-

nes se interesaban. U n o era M r . el abate d e Grandmaíson, qué 

a u n q u e sacerdote juramentado-, y conocido p o r su zelo consti-

t u c i o n a l , subió á la tribuna de la sesión el dia á n t e s , y pidióla 

v ida de un a m i g o ; hecho que manifiesta qué la tal matanza no 

f u é una súbita escandecencia de los b a n d i d o s , sino resolución 

tomada y concertada m u y de espacio: p o r patético que fuese su 

discurso, no se d ignaron los sesionarlos siquiera de atenderte; 

pero lo atendió un guardia nacional", que tomadas de él las se-

ñ a s , habiéndose introducido el dia siguiente con la guardia , lo 

r e c o n o c i ó , y entre aquella confusion lo a r m ó de soldado y lo 

* L o s S a c e r d o t e s que escaparon d e esta matanza y l legaron á Londres, 

l ió estuvieron presentes á este ú l t i m o h e c h o . , por l o que no los puedo citar 

c o m o t e s t i g o s ; mas l o h e s a b i d o por el a b a t e G á ü í h i e r , V i c a r i o general del 

O b i s p o d e - C l e r m o n f , á q u i e n se lo c o m u n i c ó el a b a t e d e Ti l lé t . -

puso de centinela en u n o de los pat ios , y estando y a al fin de la 

matanza, ántes que hicieran la ult ima pesquisa, lo sacó consigo.. 

Caminando y a para el martirio M r . , de 1' E p i n e , uno de los v e -

nerables ancianos de San Francisco de Sales, compadecido á su 

aspecto el mismo guardia que lo a c o m p a ñ a b a , lo detuvo en u n 

r incón, le quitó la sotana , y c o m o si fuese u n hombre s e g l a r , 

lo puso al lado del comisar io , el qual cansado y a de tanto des-

trozo , se prestaba á estos a d o s de conmiserac ión, y dexaba estar 

allí á los que hallaban medio de interesar á los g u a r d i a s ; p e r o 

ninguno prometió para ello hacer el juramento. U n o de los mis-

mos guardias lo habia prevenido en favor de ^flr. B a r d e t , e l qual 

sajieñda para el sacr i f ic io , se detuvo delante del mismo comisa-

rio , y d i x o , que él no rehusaba m o r i r ; pero que quería saber 

porqué delito: sin esperar á m a s , lo asió el mismo comisario de 

un brazo y se lo puso al l a d o , donde estaban y a M r s . D u t i l l e t , 

Chariot, Bertelet y Forestier. 

A l g u n o s otros hallaron medio de esconderse,Tos quales 

todos fueron llevados á la sesión, donde sufrieron muchos interro-

gatorios, y pasaron mil pe l igros , o y e n d o muchas veces al popu-

lacho pedir que se les entregasen, y particularmente á uno de ios 

verdugos, que entró á q u e x a r s e de la parte que se le negaba del 

expolio d é l o s Sacerdotes, diciendo t a m b i é n , que era cosa corta 

veinte y quatro reales por el trabajo de este dia, y que por tantos 

como habia muerto merecía siquiera un par de calzones mas. O y e n d o 

los Sacerdotes este discurso, temían que para hacerle callar d i e -

sen en el pensamiento de sacarlos á fuera para manifestarle los 

que se le habian escapado, ó mas bien estaban pesarosos de ha-

ber sobrevivido á sus hermanos. E n fin, despues de haber p a s a -

do-la n o c h e en a m a r g u r a s , vieron parecer por la mañana c o m i -

sarios para examinar los , de los quales , dándoles unos el p a r a -

bien, y confesando haber muerto sin causa los demás , otros por 

el contrar io , manifestaron m u c h a repugnancia en darles l iber-

tad, y mas que á todos á M r . B a r d e t , C u r a de la F e r t é - A l e p s , 

1 que obligado á dexar su p a r r o q u i a , se habia acomodado á e d u -

car al .joven de la casa de M a l l e t : preguntósele sobre la c o n d u c -

ta que habia observado en orden á la rel igión const i tucional , si 

se habia presentado al cura constitucional ántes de decir m i s a , 



si había llevado á su alumno á las vísperas de los cohstituciona. 

les; y porque no había hecho lo uno ni lo o t r o , faltó poco pa-

ra ser entregado á los verdugos por estos.pretendidos delitos: los j 

demás Sacerdotes fueron detenidos ménos t iempo, pues la qua— 

lidad de Cura era un grande obstáculo para poner en libertad* 

sin embargo , vencido todo, iban y a á declararlo libre g u a n d o 

se atravesó un Sacerdote constitucional diciendo, que los que no 

habían hecho el juramento eran todos vampiros, y si se le dexaba 

á éste , no dexaria de dar á su discípulo lecciones contrarias á la 

revolución. T a l era la estupidez de este apóstata.y de los que le 

o í a n , que no advertían que. la libertad que solicitaban estos reos 

era para ser deportados fuera del Reyno. E n fin, salieron todos 

libres á fuerza de muchos ruegos. 

E l que se evadió de un modo mas raro fué Mr. de la 

Pannonie. Y a dixe que despues de la- muerte del Arzobispo de 

A r l e s , se retiró con los demás á la capilla de la. huerta. Allí ar-

rodillado con los demás , viéndolos caer , y no pudiendo sufrir 

la vista de tanto estrago , se levantó", y en este movim.ento la 

bala que iba dirigida á é l , pasó, y dió al Obispo de Beauvais. 

Entró-con los demás'en la iglesia, y aquí comienza la relación, 

que no ha podido negarse á hacer él mismo. » Despues de haber 

9 i do á los verdugos estáis contados ,y vais á morir todos, hice 

u n a breve oracion, y .rae determiné á ir á morir lleno de con-

fianza en Dios: me anticipaba para no ver la muerte de mis 

hermanos, quando al pasar por la capilla de la V i r g e n inedixo 

un ; guardia á quien no conozco: salvaos, a m i g o , salvaos: creí 

deber aprovecharme del medio de conservar la vida que me 

ofrecía aquel hombre compasivo, y gané el corredor que sale i 

la puerta chica del claustro: allí me asaltó una lluvia de bayone-

tas, de las que me clavaron nueve: me defendí como maquinal-

mente apartándolas c o n la m a n o , y no pudiendo ellos jugarlas 

tampoco por la estrechura, viendo que nada adelantaban, me 

dexaron, y entonces determiné tomar otra salida que iba á dar a 

la huerta: allí me acoge otro guardia, que queriendo librarme, 

dice á los compañeros que y o habia sido absuelto , pues que me 

dexaban s a l i r , y haciendo la misma representación al coman-

dante de los marselieses, respondió-éste con un ayre severo-: pon 
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á'ese hombre en el hueco de u»a de esas puertas, y se verá des-

pues: mi guardia bienhechor se apresuró á cumplir esta órden:;' 

y se me puso delante: intentaron sacarme algunos de los verdu-

gos, y él fingiendo estar de centinela en aquel puesto, tendió el 

arma diciendo: por aquí no se pasa. Entretanto me estaba y o 

desangrando , particularmente por la herida del brazo , donde 

me habían abierto una vena: él me socorría como podia en p a -

rage tan cr í t ico, y preguntándole y o si esperaba l ibrarme, dixo: 

si no lo esperara no estaría en este puesto viendo tal carnicería, 

que no puede ya sufrir mi corazon: le r o g u é , p u e s , que acep-

tase unos asignados de hasta seiscientas l ibras , diciéndole que 

esta suma no me haria pobre si escapaba, y si n o , siempre esta-

ría mejor empleada en é l ; pero absolutamente se negó á recibir 

otra paga que el gozo de haberme conservado la v ida: apura-

bánseme las fuerzas, y él se afligía suspirando por el fin de 

aquella horrible tragedia. A l cabo l legó , abrióse la puerta al po-

pulacho-, y él entonces me sugirió que atravesase por aquel bu-

llicio , harto ocupado del ansia de despojar á los cadáveres para 

poner la atención en m í : hícelo así encomendándome á la P r o -

videncia , que ciertamente cuidó de m í , porque distando mas 

de veinte minutos de camino la casa adonde fui á re fugiarme, y 

estando todavía algo c laro, nadie me echó de v e r , ni reparó en 

el rastro de sangre 'que iba dexando. E n fin, despues de haber 

atravesado muchas cal les, y oído en ellas encontrados afeétos •' 

de dolor y de alegría,»llegué á la casa de la familia que no pue-

do n o m b r a r , pero tampoco o lv idar , á la que debo mi c u r a -

ción y el hallarme en L o n d r e s , donde nO he encontrado otra 

cosa que motivos de agradecimiento , particularmente en un Sa-

cerdote ingles , que viéndome con la ropilla atravesada de las 

bayonetas , me la pidió con el pretexto de querer conservar por 

curiosidad un monumento de lo ocurrido "en el Carmen el dos 

de Septiembre, y no pudiendo negársela, m e hallé en su lugar 

con un vestido nuevo completo. 

I Generalmente hablando, es cosa demasiado triste para 

un historiador y para sus ledtores pasar de un espectáculo san-

griento á otro mas sangriento; pero no es así quando la sangre 

que se derrama es en defensa de la Rel ig ión: bien puede in-



dignarse el filósofo, y horrorizarse el ciudadano; pero el chris-

tiano no puede menos de llenarse de gozo y de admiración. 

Tantos hombres á la vista de los verdugos no necesitan mas que 

decir una palabra para salvar su v ida , ser restituidos á la liber-

t a d , y gozar las aclamaciones del pueblo; sin embargo, ningu-

no balancea, ninguno pregunta si es tiempo aún de hacer^l ju-

ramento, todos van á morir por la verdad llenos de seguridad, 

y sin inquietud a lguna p o r su sue.rte: luego hay otra vida me-

j o r para aquellos que se unen indivisiblemente al Dios de la 

v e r d a d : luego es poderosísimo este Dios de verdad, que con so-

la la emanación de u n pensamiento en que la descubre al hom-

b r e , lo hace superior é invencible á todos los tiranos y á todos 

los tormentos : luego el instante en que cae muerta la vidima, 

no es el instante del tr iunfo de Pethion, Marat ni Robespierre, 

sino de su derrota vergonzosa; porque lo que se ve en él es, 

que han podido asesinar á muchos Sacerdotes, mas no han po-

d do hacer ni .un solo apóstata. Cayeron sus cuerpos ; pero sus 

almas fueron recibidas y presentadas por los Angeles á el Señor 

que triunfaba en ellas , el qual no puede ver llegar de la tierra 

á su reyno cosa mejor n i mas noble que un hombre que ha sa-

fo do dar la vida por él. V o y , pues , en esta inteligencia á es-

cribir nuevas matanzas, y el l e d o r puede seguirme á la Aba-

di i , á San F e r m í n , á la Forcé y á la Plaza Del f ina , pues lo que 

i mentó noticiarle y transmitir á la posteridad no es la historia 

de los bandidos , sino la batalla y v idor ía de los Mártires. 

Sea la que fuere la causa que. habia amontonado en la 

A b i d i a un prodigioso número de presos, con los realistas y 

constitucionales que D a n t o n y Manuel hacían degollar ahí ep el 

mismo día dos de Sept iembre, se hallaron m e z c l a d a s otras V Í C H 

t imas , cuya muerte fué el triunfo de la verdad sobre el erFor, 

de la conciencia sobre el per jur io , del Sacerdocio sobre el impío 

enetn'go de los al tares, y ellas fueron las primeras que abrieron 

la escena en el patio de la Abadía de los Benedidinós, Fiado* 

a 'gunos de estos Sacerdotes en los decretos de exportación y 

pasaportes recibidos en la sesión y municipalidad, en cumpli-

miento de la ley de su destierro , é ignorantes de los intentos de 

los munícipes , se presentaron á las puertas de la vilia solicita»-

do su salida; pero viendo que no se les concede, presentan á los 

guardias sus pasaportes, y por ellos ven son Sacerdotes no jura-

mentados; y estos mismos pasaportes, que debían ser su indem-

nización, fueron la sentencia de su muerte. Son llevados á las 

casas consistoriales, y de allí los conduxo un munícipe á la A b a -

día al mismo tiempo que se juntaba en ella el pueblo y los ver-

dugos: dexólos en manos de ellos, miéntras é l , aplaudiéndose de 

su pérfida diligencia , iba á dar cuenta: cercólos el populacho , 

y aprehendiendo que quería escaparse u n o , arremetió á é l , y en 

medio de las protestas de que no habia tenido ral intento, allí 

mismo á golpes le quitó la vida. Estos , y los demás que estaban 

encerrados en una sala , supieron luego al punto el objeto de su 

prisión y la causa de su muerte; ni fué largo su p r o c e s o , por-

que llegada despues la h o r a , conforme eran presentados al t r i -

bunal erigido allí por los bandidos, decia el que los conducía : 

un Sacerdote no juramentado, y respondía el juez : á la muerte, 

y al punto era executada. L o s diez y seis Sacerdotes detenidos 

en las puertas de Paris , juntos con otros quince enviados del co-

mité de Surveillance á la A b a d í a , fueron sacrificados en el patio. 

Al mismo tiempo que estos últimos llegaron Mrs. Mart in y Fon-

taine, Sacerdotes de las parroquias de Santiago y de los Santos 

Inocentes, los quales fueron sorprehendidos c o m i e n d o , y estan-

do en su compañía el abate L e D a n o i s , á quien convaleciente 

de una grave enfermedad habían traído consigo, todos tres f u e -

ron llevados desde la mesa á el lugar del mart ir io , levantándose 

de ella para ir á sentarse en la del Reyno de D i o s . 

Por providencia particular de su divina Magestad fue-, 

ron.llevados á la sala donde por orden de Manuel y Danton es^ 

taban las víctimas del h o n o r , de la antigua m o n a r q u í a , y de 

la primera rebelión y constitución, primero destruida que esta-

i blecida, dos Sacerdotes célebres y respetados en todo París , uno 

Mr. Chapt de Rastignac , digno Vicario general del Arzobispo 

oe Ar les , d o d o r de la Sorbona, y a octogenario, el qual en e! 

- tiempo de la revolución habia publicado una disertación sobre 

a propiedad de los bienes eclesiásticos, un v o l u m e n , cuyo t í t u -
era Conformidad de la revelación y de la razón contra el divor-

«»! y una traducción de la carta sinodal de Nicolás , Patriarca 

F f 



dé 'Constantinopía , ai Emperador Alexo Commeno , relati-

va á ta erección en Iglesias metropolitanas, con notas sobre di-

versos artículos de la constitución dada al Clero por la asamblea. 

E n todas brillaba una »asta erudición y una atención escrupulo-

sa en quedarse , sin amplificación ni energía de expresiones, en 

la línea estrecha de la verdad, y una lógica exactísima, que nin-

g u n escape dexaba al error; hombre estimado de todos, y singu-

larmente de sus amigos , entre quienes se preciaba de contará 

M r . D u r o s o y , célebre escritor de las ventajas de la Monarquía , 

el qual si pudo decir , como dixo al intimarle la sentencia de 

muerte: le dice muy bien á u n Realista morir por su Rey el día 

de San Luis; pudo decir también M r . de Rastignac : le dice muy 

bien á u n Defensor de la Iglesia morir por ella en el gran día 

de sus Mártires. 

Su digno compañero, que era M r . el abate Lenfant, se 

había aplicado á cultivar su talento oratorio despues de la extin-

ción de la Compañia de Jesús, en donde lo habia adquirido; 

fué admirado en los pulpitos de Versal les , V iena y París, de-

biendo su reputación á sus discursos sól idos, á una eloqüencia 

llena de unción y de nobleza, y á una dicción magestuosa, cap-

tándose la estimación y respeto universal por la.dulzura y ame-

nidad de su cará&er, y por sus virtudes las mas puras: en fin, 

u n orador evangélico,"que predicaba y atraía mas con su exern-

plo y piedad , que con la fuerza de sus discursos. Estos hombres, 

- p u e s , á vista de aquellos desdichados, abatidos, pálidos, deses-

perados, como hombres á quienes su causa no alienta como á 

los q u e v a n á ser Mártires la s u y a , llenos de caridad, olvidan en 

aquel momento la muerte que les espera, y dando gracias ala 

Prov idenc ia , que les ofrece almas que s a l v a r c o n la suya, con 

t o d o el ascendiente que da la virtud en este terrible lance, anun-

cian. y acuerdan á aquellos infelices, que hay otro tribunal adon-

d e comparecer despues del de los bandidos, y los exhortan a. 

saludable arrepentimiento, que los librará de otros suplicios mas 

atroces, y les abrirá las puertas de una dicha eterna. Conmoví- | 

dos todos á sus voces, se arrodillan, y llenos de aliento y de con-

suelo piden misericordia: los dos solos en p i e , con la autori a 

recibida del c ielo, pronuncian la absolución, dada la qu a i) 

levantan, y los enseñan á morir del modo que deben los que 

tienen limpia su conciencia. 

L l a m a d o luego M r . Lenfant á m o r i r , sale con el mismo 

ayre con que caminaba al pulpito: conmovido el pueblo al ver 

a su A p ó s t o l , comienza á gr i tar , que v i v a , que v i v a : suéltanlo 

los verdugos , sácalo á fuera la g e n t e , y le dice que se salve: 

detiénese él u n momento á dar las gracias á sus bienhechores, y 

al punto salen quatro verdugos: pesarosos de haber soltado la 

presa, lo aseguran , y él entonces levantando al cielo los ojos , 

dice: » S e ñ o r , convierto á V o s las gracias , porque me p r o p o r -

j> cionais el que dé por vos la v ida, como vos la disteis por m í : 

«e arrodilla , y muere al l í á manos de ios asesinos. Mr. de R a s -

tignac, aunque consumido de años y trabajos, hecho un esque-

leto y sin poder a n d a r , n o mereció compasion a lguna : apareció, 

p u e s , en el teatro de la muerte , donde estaba un m u n í c i p e , 

que le ía , ó parecía leer á la salida de cada víctima una senten-

c ia , l lamada juicio del pueblo , y cerca de él una compañia de 

verdugos , levantado el acero, y sobresaliente á todos ellos e n c i -

ma de un toneL, trono de la ferocidad, un demonio de M a r c e -

41a, que tenia una larga cimitarra levantada sobre la víft ima. 

Este, p u e s , al percibir la señal, dió el golpe sobre la cabeza de 

Mr. Rast ignac , que hubiera caído también á solo el ayre de é l , 

«egun estaba. , . < . 

MT. de Boisgelin era sugeto de m u c h o nombre en Fran-

c i a , á quien el grado de Agente del C lero parecía disponer pa-

-rá puesto mas eminente; pero porque ( n o debe disimularlo la 

historia) lo alejaban de la dignidad episcopal sus costumbres mas 

que sospechosas, mala reputac ión, y procederes escandalosos 

aun en u n seglar: ¿porqué titulo, pues, tuvo lugar entre estas 

¡gloriosas víctimas? Era sobrino de un Pre lado, cuyos escritos 

•habían puesto en claro los errores de la constitución que habia 

hecho tantos Mártires: era Sacerdote, y n o habia querido pres-

tar el 

juramento de la apostasia; y así semejante á aquellos ope-

rarios llamados á la última hora del d i a , expió en los últimos 

momentos sus yerros , borró con su sangre sus escándalos, y lle-

gado, aunque tarde, el arrepentimiento, recibió con el martirio 

-el misino premio que sus hermanos. Creemosio a s í , porque «i 



en este momento hubiera Saqueado, hubieran triunfado los jaco-

binos con su apostasía, y lo hubieran conservado como á Brienne. 

Mas largo tiempo anduvo en los caminos del Señor Mr. 

R o y e r , C u r a en Paris de San Juan en la r ibera , respetable por 

sus virtudes e n toda su parroquia ,en la qué había hecho muchas 

fundaciones p a r a alivio de los pobres , fruta de su caridad y de 

la economía c o n que se trataba: lo v i esperando con serenidad 

su suerte preso en un desván de la casa capi tu lar , y con él al 

joven Sacerdote P e y , que adornaba su inocencia y santidad de 

costumbres c o n la alegría de su semblante: y o me admiraba de 

su t ranqui l idad, y él se reía de mi admiración. A l l í estuvieron 

olvidados, hasta que en el momento del sacrificio se acordaron 

de el los, y los llevaron á la Abadia para morir con otros mu-

chos Sacerdotes, como fueron M r . San C l a i r , Vicario general de 

la diócesis de D i e , Mr. Gervais , Secretario del Arzobispo de Pa-

r ís , los dos hermanos Benvit , C a p e a u , Despomeraí , Neveu, Si-

m ó n , T a r e a u , ocupados en el ministerio de diferentes parro-

quias , y Mr< Rateau,.do¿tor de la Sorbona. 

E l único Sacerdote conocido por haber .escapado de esta 

carnicería f u é un Religioso de C l u g n i , de los diez y seis deteni-

dos á la salida de Paris. Este al llegar á la Abadia vio entre los 

comisarios á uno con quien habia concurrido en casa de un ami-

g o de arabos; este amigo, creyendo al Religioso seguro de k de-

portación ¿ l e habia confiado una suma de quarenta mil libras: el 

Rel ig ioso , p a r a asegurarle esta cant idad, entrega su cartera al 

comisario encargándole la restitución, y él entonces conociéndo-

l o , a r b i t r a , para salvarle la v i d a , conducirlo á el tribunal,en 

que estaban varios, escribientes ocupados en el proceso verbal, y 

• sentándolo á una mesa, le d ice , escribe; el Religioso espera que 

, l e diéte lo q u e ha de escribir» y el comisario , conociendo en su 

embarazo q u e no. le habia entendido , afeitando un ayre de en-

f a d o , dice: escribe, pues, lo que te h e dicho., y que esté acaba-

d o á mi v u e l t a : entonces, cae en ello , y se pone a escribir a to-

da priesa.. E n esto iban y venían loa v e r d u g o s , contando reos, 

pidiéndo l is tas , dando cuenta c o n sumo g o z a d e lo y a executa-

do ; pero a l fin faltaba uno , que era el mismo que tenían delan-

te escribiendo, y ellos tenían por un e m p l e a d o ; en tanto el Re-
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ligioso proseguía su tarea, fingiendo priesa, y sin distraerse á le-

vantar un momento la c a r a , c o m o que conocía la importancia 

del papel que estaba haciendo, tanto mas quanto veía el furor 

con que buscaban y sentian la presa que se les habia escapado. 

En el instante oportuno vino el comisario , exáininó lo que es-

cribía este Rel ig ioso , le hizo tomar los papeles debaxo del b r a -

zo , y lo l levó consigo como su secretario. 

P o r este Sacerdote arrancado de las manos de los verdu-

gos de la A b a d i a , se cuentan cerca de quarenta , que juntos á 

los del Cármen , hacen ciento y ochenta Sacerdotes degollados 

en el espacio de dos ó tres horas. 

Entretanto que se executaban estas atrocidades, para 

disminuir al público el horror que debían causar, esparcieron 

por toda la ciudad los jacobinos que los Sacerdotes del C á r m e n , 

y principalmente el Arzobispo de A r l e s , se habían levantado y 

acometido á la guardia , c u y o increíble testimonio halló defensor 

•res á pesar de tanta precaución y tanto registro diario. U n o de 

los verdugos que conducían á la sesión á M r . Bardét , le decía 

por el camino: ¡y aquel malvado Arzobispo de A r l e s , que tenia 

un dardo en el bastón para defenderse ! M r . Bardét , que al m i s -

mo t iempo estaba viendo u n sable desnudo sobre su cabeza, no 

sabia de que asombrarse mas , si de la fiereza del v e r d u g o , que 

estaba tentado de matarlo q u a n d o lo conducía al asilo, ó de su 

desvergüenza, que un instante despues de la muerte del V . A r -

zobispo se atrevía á calumniarlo así delante de los mismos que 

fó hábian visto morir. Se decia también al pueblo , que á la m i s -

ma hora los Sacerdotes y todos los prisioneros debían esparcirse 

por la ciudad para degollar á los c iudadanos, y se daba por 

prueba de esto las pequeñas estampas del co razón de Jesús y de 

María que se encontraron á todos los Sacerdotes. Estas imáge-

nes eran el símbolo del amor de un D i o s hecho hombre por la 

salud del género humano , y el de la Madre de Dios para cotí 

su hijo y para con los que él habiar redimido con su sangre. L a 

espada de que ellos estaban traspasados, explicaba el exceso de 

este amor en u n Dios muriendo en la c r u z , y manifestando al 

género humano un corazón abierto que nos sirviera de asi lo: 

significaba también el agudo dolor con que fué penetrado el co-
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r a z ó n de Marta á vista de su hijo inmolado en el Calvario. En 
todos tiempos , y principalmente en el de la revolución, los fer-
vorosos católicos, inflamados por las reflexiones que inspira este 
símbolo, procuraban avivar su amor para con un Dios que tan-
to habia amado nuestras almas, veneraban especialmente en 
Jesuchristo el misterio de una caridad inefable: por este amor, 
principio de nuestra redención, procuraban obligarlo á separar 
de la Francia el azote de la impiedad, y los desastres que la di-
vina ira habría de enviar sobre este desgraciado reyno. Como 
sabían que la Francia la habian puesto sus Reyes solemnemente 
baxo la protección de la Santísima V i r g e n , unían el símbolo de 
su amor á el símbolo del amor de su hi jo , como un motivo po-
deroso para su mediación con el Soberano de los Soberanos. No 
.esperaban ellos jamas que estas señales de sus votos por la pa-
t r i a , pudiesen ser en la inteligencia y explicación de ios jacobi-
nos la señal de una conjuración contra ella. 

E l pueblo , que lo cree todo , creyó también esta calum-
nia igualmente que la de haberse hallado en la iglesia del Car-
men una prodigiosa cantidad de dinero , y un gran tesoro en el 
Obispo de Á r l e s , que habia expendido lo poco que le quedaba 
en los demás presos y en algunas otras limosnas de fuera; y 
estas falsas voces produxeron todo el efecto que deseaban sus au-
tores, disminuyendo el horror de tal matanza, y disponiendo al 
pueblo á tolerar, y aun á favorecer la del siguiente día, que no 
fué ménos a¡troz. 

Los noventa Sacerdotes encerrados en el seminario de 
San Fermín , esperaban como los del Carmen ver abrírseles las 
puertas en conseqiiencia del decreto de exportación que se les 
Jiabia notificado; y aunque H e n r i o t , comandante de la sesión, 
los había tratado de malvados , y dícholes claramente que mori-
r ían, pensaban que por la publicidad de estas amenazas se in-
tentaba solamente intimidarlos. Estaban, pues., en esta seguri-
dad, quando halló modo de introducirse á ellos un joven carni-

• cero que venia del Carmen en busca de Mr. Boulangier, que 
siendo procurador de la casa, tenia libertad para tratar con estas 
gentes: conforme lo descubre se llega á é l , y. con voz azorada 
le dice: salvaos, S e ñ o r , esta noche vais á ser degollados. Mr. 
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Boulangier no puede persuadirse á que sea cierta tal atrocidad , 
y sospechando que se les arma en esto algún lazo , corre á a d -
vertir de ello á Mr. Francois, superior de la casa: convienen en 
enviar á un doméstico á tomar informe: va , pero no vuelve con 
la respuesta: el carnicero entretanto, impaciente de ver que M r . 
Boulangier no sale, entra mas adentro , y hallándolo, le insta 
mas diciendo : ya quedan muertos todos los del C á r m e n , y si os 
tardais un quarto de hora , no será ya tiempo. Mr. Boulangier 
quería volver á avisar á sus hermanos ; pero el joven no le d e x a : 
era menester para escapar atravesar por un cuerpo de guardia 
numeroso: en esto llegan otros dos jóvenes con el mismo desig-
nio, y sin permitirle lo que pedia , lo sacan por fuerza disimu-
lado con sus propias armas para engañar á los centinelas, y l l e -
vándolo asido de un brazo como á un cantarada, atraviesan por 
medio de una turba de bandidos, que llegaban ya á la casa para 
tomar todas las avenidas. Puesto ya Mr. Boulangier en seguri-
dad , quiere dar dinero á su l ibertador; mas este le responde: 

J » no , Señor, estoy bien pagado con haberos librado. Y o habia 
» ido al Cármen -con los marselleses, con ánimo de matar p o r 
n mi mano algunos Sacerdotes ; pero jah Señor 1 quando vi m o -
» rir aquellos santos , no tuve aliento para poner mis manos ni 
»j en u n o ; antes bien prometí á Dios hacer lo posible por salvar 
» siquiera uno, y me tengo por dichoso habiéndolo l o g r a d o » 

Á Pídele entonces Mr. Boulangier que intente librar á otros: corre 
al punto ; pero ya estaban guardados todos los puestos, debien-

- do comenzar al amanecer la matanza. 

A las cinco de' la mañana habia acudido ya el pueblo , 
1 que comenzó á pedir la vida de algunos particularmente estima-

dos. Conservad á nuestro santo, gritaban, por M r . Homond, an-
tiguo profesor del colegio del Cardenal 1' M o i n e , el qual por es-
tas súplicas fué salvo con algunos otros: hubieran querido sal-
var también á Mr. Francois, superior del seminario, cuyas v i r -
tudes y limosnas le habian concillado la común veneración; pero 

• tenia contra sí el haber escrito en defensa de la Religión , y so-
bre todo, puesto en claro los errores que contenia el juramento, 

í y por esta causa venia notado en la lista como hombre que por 
ninguna consideración debia ser absuelto; y así fué arreoatado 
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para morir con los demás. Los» verdugos recorrieron el colegio, 

y los traxeron todos á la puerta de la ca l le : hiciéronlos salir, y 

al ver el pueblo tanto numero de victimas , no pudiendo sufrir 

que fuesen sacrificadas á su, v ista , los volvieron á dentro , y allí 

degollaron á unos , y á otros precipitaron por las ventanas. En 

medio de este pueblo compasivo se hallaron muchas mugeres, 

verdaderamente t i g r e s , armadas de mazos de majar yeso J que 

conforme iban cayendo los Sacerdotes por las ventanas , acudían 

á rematarlos á golpes. D e esta suerte pereció , entre otros, Mr. 

C o p e i n e , á quien cogiéndolo los verdugos de la cama donde ya-

cía enfermo en lo alto de la casa, lo arrojaron por una ventana, 

A s í también M r . G r o s , aquel Cura tan benemérito de su parro-

quia en la qual pasaban estos horrores , el mismo que pudien-

do escapar la v íspera, respondió á quien se lo facilitaba: » yo 

» soy m u y conocido de estos mismos que me persiguen, por los 

» beneficios que han recibido de m í : si n o me hallan, no de-

»> xarán cosa que n o escudriñen, y seré causa de que mueran 

»» algunos que podrán quedar ocul tos ; mas vale que muera yo.» 

Quando se le pusieron delante los verdugos , conoció entre ellos 

á uno de sus feligreses, y diciéndole: amigo , y o os conozco; y 

y o también á y o s , respondió el asesino, y tengo presente el 

bien que m e habéis hecho ; pero lo que ahora veis no es culpa 

m i a ; la nación quiere que muráis, y me paga para que os mate: 

hizo s e ñ a l , y acercándose otros , entre todos 1© arrojaron por 

la ventana , y acabáronlo las m u g e r e s , y luego le fué cortada 

la cabeza , llevada en triunfo por las calles y arrastrado el cadá-

ver por él l o d o , y durando aún esta escena se abrió su testamen-

to , en el que este digno Pastor instituía herederos á los pobres 

de su parroquia. 

Se cuenta también entre los muertos, aunque c o n a l g u n a 

duda , á M r . le B e r , C u r a de la Magdalena en Par is , uno de 

aquellos hombres á quienes es imposible aborrecer , sin d o b l e s ni 

arti f ic io, p a c í f i c o , únicamente ocupado eri el ministerio de su 

parroquia y sobre todo de sus pobres, á quien h a b i a d a d o q u a n -

to tenia: sus feligreses decían de é l : es un bellísimo S a c e r d o t e , 

n o ha jurado. Pusieron ^ n su lugar á u n juramentado, y este 

apóstata hipócrita con u n exterior respetoso predicó la h e r e j í a , 

propagó la revo luc ión , y gozó las rentas que le proporcionó Ja 

intrusión, y contentos con él dexaron de s e n t i r á un hombre 

que tenia valor para vivir pobre y morir firme en la fe. T a l era 

el pueblo de la revolución. E l mismo pueblo habia aplaudido á 

Mr. M o u i l e , V icar io de San M e r r y , quando prestando el j u r a -

mentó dió u n a prueba de su cobardía ; pero volviendo á tomar 

su ascendiente sobre él la Rel ig ión en lo mas agrio de la perse-

cución, retra&ó su j u r a m e n t o , é hizo publica su retractación : al 

punto lo abandonó el pueblo que tanto lo habia celebrado , y 

siendo su deseo y petición derramar su sangre para reparar la 

apostasía, fué oido por el mismo pueblo. Mas notable habia sido 

el escándalo que habia dado Mr. Pott ier , antiguo, superior de los 

Eudistes de R ú a n , cuya reputación engañó al pueblo y á m u -

chos Eclesiásticos; p e r o no permitió Dios que durase mucho el 

escándalo: al tercer día se levantó de su caída , y como hombre 

valeroso , dió toda la solemnidad posible de palabra y por escri-

to á su retractación, para fortificar á los débiles que habia hecho 

hasilar, y atraer á los ¡¿•llorantes que habia descarriado: la per-

secución lo hizo ir á París, en-donde fué un apóstol: los Sacer-

dotes as¡s.tiaü i á sus discursos , y particularmente á los exercicios 

espirituales que él dirigia para prepararlos á todos y á sí mismo 

al mart ir io; lo p a d e c i ó , perdonando á sus verdugos , y s o s -

teniendo las sagradas verdades hasta el ultimo instante. 

E n San Fermin hubo también como en el Gármen un® 
de aquellos hombres 

que en medio del mundo y en la carrera 

militar saben conservar su alma intaéta de los vicios y de las opi-

niones del s i g l o : llamábase M r . Juan Antonio Joseph Villeste 

comandante del regimiento de Barrois, y vivia seis años habia 

en el mismo seminario, á donde se habia retirado para acabar e a 

santos cxercicios sus dias* L u e g o que fué cercado el seminario se 

ie.dixo que podia pedir su . l ibertad, y el venerable militar res-

pondió; me guardaré de ello, porque estoy'bien aquí. Se preparó 

mas especialmente para el martirio , recibiendo todos los dias la 

santa C o m u n i o n durante las tres semanas de su prisión, y h a -

biendo sido exemplar de piedad toda su vida, lo fué también de 

constancia baxo la espada de los marselleses. Distinguiéronse 

twnbten ea este numero dos. canónigo« de Santa Genoveva Mrs. 



D ' A v a l y Ciaudio P o n s , q u e detenidos en la serien del Panteón, 

en la qual estaban arrestados, no habiendo porqué exigir de ellos 

el juramento por no ser funcionarios públicos, se les pidió para 

su soltura que hiciesen el de la libertad é igualdad: pensaron en 

este punto como los hermanos Nativelles , y prefirieron el mar-

tirio. Dos ó tres Sacerdotes habian hallado medio de ocultarse, 

y saliendo extenuados de"la hambre á los tres días, quando no 

habia y a bandidos, lograron escapar. También halló la acade-

mia modo de sacar de allí á uno de sus miembros, Mr. el abate 

H u y , conocido por sus trabajos en la Minera logía , que cono-

ciendo quanto mayor era la gloria de mártir que la de académi-

co , nunca quiso alegar esto por sí mismo como u n privilegio 

que lo exceptuaba del martirio. Mas cerca estuvo del martirio 

M r . de T u r m e n i e s , d h e d o r del colegio de Navarra , que fué ar-

rojado por una ventana y dexado por muerto : dícese que fué se-

cretamente curado; aunque se concilia mal esto con el furor de 

las Medusas de Paris , que despues de haber golpeado á su satis-

facción á los precipitados, se.subían sobre sus c a d á v e r « , los pa-

teaban , les sacaban los o jos , empeñadas en exceder en crueldad 

á los verdugos, y luego que amontonaron todos los cadáveres, 

no tanto para darles sepultura, qúanto para insultarlos de nue-

-vo, se. vieron estas Megueras cortarles brazos y piernas, y pues-

tas de pie sobre el monto a , levantar bis en aito gritando viva la 

nación. 

Aquel los legisladores de la revolución, que quando fue-

ron llevadas triunfal mente al Panteón las cenizas impías de Mi-

r a b e a u , presidian la sacrilega p o m p a ; quando reclamaba la na-

turaleza eontra los horrores que se cometían en los cadáveres de 

los Santos , estaban quietos en su sesión, aplaudiéndose de ha-

ber encendido hasta tal punto la rabia de los bandidos contra 

los verdaderos fieles y los amigos del R e y . L o único á que se 

movieron fué i hacer como que querían salvar á algunos de la 

Abadía , enviando p a r a este efecto á su diputado C h a b o t ; mas 

este apóstata , tan esforzado quando se trataba de sublevar el 

p u e b l o , l e pareció que veía contra sí diez mil espadas, y uose 

atrevió á decir una palabra quando venia á apaciguarlo. Otros, 

especialmente los G i r o n d i n o s , que veían deshonrarse s u revolu-

cion del diez de Agosto por las atrocidades del dos de Septiem-

bre , fueron á pedir á Danton que n o confundiese los inocentes 

con los reos, y este Ies respondió: no hay inocentes. Estos bravos, 

tan atrevidos contra su R e y , conocieron lo que es u n t irano, 

temblaron á una palabra suya , y lo dexaron continuar la m a -

tanza con sus verdugos Robespierre, M a r a t , M a n u e l , Sergent y 

Pañis. Habíanse multiplicado los teatros de sangre : se degollaba 

en la Concerger ía , en los Bernardinos, en P o n t - a u - c h a n g e , en 

Bicitre y en la Forcé : en todps estos lugares se degol laba, y se 

asaba en la plaza Dei f ina , y en estos dos últimos se hallaban aún 

mpclados los mártires de la Rel igión con los de la constitución, 

aristocracia, y fiel amor á la monarquía verdadera. 

L o qué hemos de decir de la F o r c é , lo sabemos por M r . 

Jacobo Flaust , Cura Detmaisons cerca de Paris , escapado de la 

matanza y refugiado en L o n d r e s , el qual se hallaba allí con M r . 

Bertrand, hermano del ex-minístro , Mr. Lagerdet te , capellan 

de Muráis, un Vicario de provincia , cuyo nombre ha olv idado, 

Mr. E t a r d , C u r a de C h a r o n n e , y Mr. Bottex , Cura en la dióce-

sis de L e ó n , á quien c o n o c í , hombre doctísimo, modestísimo, 

que enseñaba con tal arte, ' que parecía aprender él mismo de 

jos que le o ían , y sobre todo de una conciencia mas delicada 

que la del novicio mas fervoroso. L o v i , siendo diputado en la 

primera asamblea, atormentado entre el deseo de restituirse á 

sus amados feligreses, y la obligación de quedar en ella para que 

no hiciese falta su voto á la buena causa. Este zelo l e hizo i m -

posible aquella vuelta, y lo obligó á suplir la instrucción que no 

podía dar de.palabra, por escritos, ya suyos, ya ágenos , en cu-

ya compra para repartir graciosamente, y en "limosnas., consu-

mía todo el salario , que él decia mal ganado, como legislador. 

Lo único que le inquietaba en la prisión, era no haber sido pre-

so á causa de la Rel ig ión, sino por haberle encontrado una car-

ta de Mr. M a u r y : sé bien, decia, que nada contenía contra el 

estado, y así moriré inocente, pero, no por la f e ; mas D i o s l e 

preparaba la ocasion de morir mártir. 

El juramento decretado por la asamblea el día de la pri-

sión del. R e y ,-contenía precisamente estas palabras: juro máfite-

wr U libertad y la igualdad, y morir' por defenderías. E n ero 



t iempo, quando había ideas mas exaítas d e la libertad é igual-

dad , no hubiera embarazado este juramento á las conciencias tí-

m9ratas ; pero en la situación a f t u a l , y conocida la intención de 

los legisladores, era espinosa la qüestion: liabiase agitado en el 

-Carinen, para saber lo que se habría de hacer en caso que con-

cediesen la vida con la condición de este j u r a m e n t o , y noi ia-

bian sido unánimes los pareceres. Y a se lia visto lo que hicieron 

los hermane« Nativel les; pero los que libertados de la matanza 

fueron llevados á la sesión, habiéndoles asagurado que nada se 

ex ig ía de ellos contrario á la R e l i g i ó n , en aquel instante de tur-

bación juraron con la condicion de que n o se entendiese-por 

esto que adherían al cisma. E n la F o r c e M r . Flaust se inclinaba 

.á que era l íc i to , diciendo : ,» aquí no se toca d o g m a alguno., ni 

,n se hace mención de la religión constitucional: la fórmula tie-

.», ne dos sentidos, y se debe entender que juramos en el bueno. 

» Es verdad que jurar así es reconocer la autoridad de los que 

« lo e x i g e n ; pero si es la asamblea una potencia usurpadora, 

3) está en el caso de un conquistador injusto , á quien s e hace fo» 

« citamente juramento de fidelidad; y en fin, él no está conde-

34 n a d o , y hay muchos hombres virtuosos qué l o han heclwx 

P o r el contrario Mr. Bottex con otros pensaba, que sien-

d o cierto que todo juramento se hace en favor de quien loexp-

g e , se prometía en este a lgo favorable á la- asamblea ,. la. q i # no 

intentaba otro favor que hacer de su. partido á el que jurase y 

asegurase de que mantendría stffc atentados contra el Rey V el 

gobierno. Ademas que quando es ambigua la lórnaula de un ju-

ramento , se debe fixar el sentido en que se pronuncia, para no 

traer á Dios por testigo de una promesa v a g a , incierta y cap-

c i o s a ; v mas, que quando es equivoco-un juramento, se debe te-» 

ner por hecho en el sentido en q u e lo pide aquel en c a v o favor 

se h a c e , y este sentido se manifiesta p<Jr las ci re a usta nckis, ac-

ciones, caraéter y principios de lo* que lo prescriben. L a liber-

t a d que intenta la asamblea haceros j u r a r , es la que ha mnin-

festado en sus decretos sobre los derecho» del h o m b r e : una liber-

tad por la qual se creen autorizados á tratar al R e y mas legíti-

mo como el mas indigno y m a y o r malhechor dk sus vasáfiop 

una libertad que rompe todos los vínculos de ía sociedad,que 

9 ) 
olvida hoy los juramentos de ayer* y mañana olvidará los que 

hace hoy , la libertad de la anarquía , y el origen y principio de 

todos los horrores del día. E n quanto á la igualdad , ella es por 

la qual la asamblea ha destruido el Clero y la N o b l e z a ; ¡con qué 

derecho, pues, juraréis mantener los principios y la execucion 

de tantos errores é injusticias ! Es verdad que se j u r a lícitamente 

fidelidad á un usurpador ; pero n o es l ícito j u r a r mantener los 

principios de sus injusticias, porque eso y a no es obedecer en 

una acción inocente. Y en fin, sí no és vuestra intención marife-

ner la libertad é igualdad en el sentido de la asamblea, engañais 

a los que os piden el juramento , y entonces esta es una verdade-

ra simulación, una superchería, de que nO es l ícito traer á Dios 

por testigo. D e este modo disputaban entre sí tantamente los 

Sacerdotes presos, edificando hasta en sus contestaciones, y es-

tando indecisa la qüestion, obró cada qual conforme á su c o n -

ciencia, y tuvo también la duda sus. Mártires. 

E n el Carmen fueron enviados á ía sesión aquellos p o -

cos Sacerdotes que libraron de la muerte; pero en la Forcé p a -

saron las cosas de otro modo. L u e g o que era j u z g a d o cada uno, 

lo sacaban quatro verdugos á la puerta , desde la qual se exten-

día p o r la calle una fila de sesenta cannibafes: si la sentencia era 

de muerte , decia el o f i c i a r á la A b a d í a , y á esta señal le des-

cargaban sobre la cabeza una masa: aturdido del g o l p e , ó caía, 

o seguía andando con dificultad, y los demás c o n sus armas lo 

remataban, .sacando al extremo de las filas el cadáver , donde se 

dexaba para amontonar con los demás. Si no era condenad© a 

muerte, salia el oficial con el sable" levantado y puesto e? s o m -

brero en la punta , gritando y haciendo que gritase eí preso con 

•ti viva la nación: añadía luego: perdón para el buen ciudadano, y 

repitiendo viva la nación, resonando también con el mismo grito 

la cal le, ventanas y rexados llenas de inmensa g e n t e , lo condu-

cta al tin de las filas, donde se entregaba en él u n marselles. 

Este poniendo la mano sobre el monton de cadáveres , y hecho 

• en gran silencio , pronunciaba el juramento de la libertad é 

igualdad: si el preso lo reperia , se le abría el- paso y era libre -

si callaba , en el mismo momento moría , y coronaba su cadáver 

' t i monton. Así murió M r . Bottex, dado antes p o r libré dtf d e -
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lito de estado que se le imputaba» así M r . E t a n d , Cura de la 

é h a r o n n e ; así Mr. de la C á r d e t e , el que lejos de abandonarse 

en la prisión á la tristeza, celebró su felicidad componiendo uá 

p o e m a , cuyo título era el Pastor en la cadena. 

A l pie de estos cadáveres esperaba una prueba de otro 

género á una ilustre v í f t i m a , Madama de Lainbal le , Princesa 

tan justamente celebrada por su adhesión á la familia Real, que 

habia preferido al asilo y homenages de L o n d r e s , los peligros 

d e l R e y y de la Reyna. Encarcelada primero en el T e m p l e , fué 

l levada despues á la F o r c é , donde debían los jacobinos castigar-

la por su fidelidad. Debiendo ser ¿aerificada ia pr imera, muda-

ron de parecer , por haber comenzado la matanza de madruga-

da , queriendo que su muerte e insultos fuesen bien de día; pero 

se le hicieron ver las disposiciones de su suplicio desde las tres 

de la mañana. A esta hora uno de los asesinos duumyiros, que 

se llamaban jueces del pueblo, fué á la prisión dé las mugeres, 

diciendo al paso á los guardias y verdugos que estaban en los 

patios:-« Ciudadanos, el pueblo roe envia á hacer el intecroga-

» torio á la Princesa de Lambal le , y vuelvo al punto áflaros 

i» parte del resultado. » V o l v i ó ; pero guardó silencio, porque el 

valor de la Princesa lo habia llenado de confusion. A las siete 

vino de nuevo c o n veinte hombres armados, diciendo á voces: 4 

J> Ciudadanos, vamos por la Princesa de Lambal le .» No tardó 

en salir arrastrada por los cabellos al pat io , donde esperaban su 

sentencia los demás. Al l í vió sucesivamente desfilar y desapare-

cer un g r a n número hasta las nueve , conservando su noble en-

tereza , rehusando el alivio de una sil la, y esperando en pie su 

muerte cierta. L l a m a d a á esta hora al tribunal de los duutnvi-

ros , y acusada de ser cómplice de los delitos de la Reyná con-

tra la nación, respondió : y o no conozco tales delitos. - ¿Esta» 

instruida d e la conspiración del diez d e Agosto contra el pue-

blo i = Protesto ignorar aun tal conspiración. = ¿Habéis tenido 

correspondencia c o n emigrados, y recibido del P r í n c i p e de Coa-

dé esta carta ?' = N o es delito recibir cartas de un pariente, ni 

esta contiene cosa contra la nación, = Jurad con nosotros ua 

perpetuo odio al R e y , á la R e y n a y al reynado. = No puedo 

laacer tal juramento . A esta respuesta pronuncian los jueces a 
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fatal palabra, sacadla á f u e r a , y es llevada á la puerta. A su v i s -

ta resuenan los clamores de un bárbaro regocijo entre los ban-

didos , para quienes es poco su muerte si no la preceden mil in-

sultos: yendo por entre las filas al monton de cadáveres , salen 

muchos de el las , y poniéndosele d e l a n t e , despues de una risa 

burladora acompañada de atroces dichos, la dan de bofetadas 

con las manos llenas de sangre; mas ella conserva toda su fir-

meza: ni la pierde llegada al sitio, donde el xefe de los bandi-

dos le dice: poneos de rodillas, y pedid perdón á la nación. W 

Y o , d i c e , n o he ofendido á la nación, y no tengo de que pedír-

selo. = Se os hará gracia de la v i d a , si obedeceis .= Y o no espe-

ro gracia de bandidos tales como vosotros , que os atreveis á 
llamaros la nación. = Obedeced , arrodil laos, pedid p e r d ó n . = 

N o , no tengo de que pedirlo. Muévese en esto la gri ta del p o -

pulacho : de rodillas y pedir pe-don, y permaneciendo ella firme 

en p i e , la asen por las manos dos verdugos , y poniéndola en 

c r u z , hacen ademan de tirar hasta dislocarlos. A l l í , recogiendo 

quanto le quedaba de esfuerzo , dice p o r última v e z : tirad, ver-

dugos, tirad, no tengo que pedir perdón. Arrójame entonces fu-

riosos, le abren el p e c h o , le echan fuera las entrañas , le cortan 

la cabeza , que ponen sobre una p i c a , le sacan el corazon, y 

mordido por aquellos malvados, lo ponen en una bandeja, y lle-

vados uno y otro en triunfo p o r las calles de P a r í s , llegan al 

T e m p l e , donde precisan al R e y á que lo v e a , y á la R e y n a la 

libró del horror de esta vista un desmayo que la sacó de sentido. 

El cuerpo quedó sobre los demás hasta el fin de la m a t a n z a , 

donde el menor insulto que se le h i z o fué desnudarlo. 

V e n g o á M r . F l a n s t , c u y a historia da bien á conocer 

qué casta de hombres eran aquellos á quienes abandonaba la re-

volución la vida d e los ciudadanos, y de qué especie de h o m -

bres pendía su suerte en el ,mismo Paris. Este Eclesiástico, d e s -

pues de uña serie de vejaciones increíbles, fué entregado á dos 

munícipes, l lamado el uno L e C l e r c , y el otro Duchesne, h o m -

bres, d e tan baxa condíc ion, que solo con mucha dificultad acer-

taban á l e e r , tan ignorantes de su o f i c i o , que el mismo" Mr* 

Flaust se vió precisado á insinuarles las palabras con que debía 

comenzar el proceso verbal , y tan extrañamente brutos, que l e -



ían los escritos mas contrarios á la revolución sin poder enten-

der si eran en pro ó en contra de e l la; pero tan empeñados ea 

hallar reos , que habiendo respondido él á sus preguntas que re-

sidía en Confian» en la casa de las señoras Benedictinas , y que 

profesaba el culto católico romano, dixo el uno de los dos mu-

nícipes, el Señor L e C l e r c : buimo, bueno compañero, él mismo 

lo confiesa, ¿qué mas queremos? y vuelto á los que lo habían 

traído p r e s o , d ixo: cainaradas,nos habéis traído un reo de cuen-

t a , y sobre cien necedades de esta naturaleza fué conducido ála 

Forcé. A l l í los jueces por fortuna le concedieron el perdón en la 

noche del dos al .tres. É l , fiándose de que era conocido de los 

porteros, y no estando aún dispuesto el órden de salir que se 

observó el dia s i g u i e n t e s e estuvo quieto , temeroso siempre de 

que le pidiesen el juramento de la libertad^ é igualdad , en cuyo 

p u n t o , aunque tenia sus razones, no sabia á qué partido atenerse 

habiendo oido á los demás. L l e g ó , pues, á las dos de.la mañana 

la funesta h o r a , y y a fué preciso presentarse de nuevo á juicio, 

3 pesar de haber sido absuelto en el mismo tribunal, conociendo 

él aun por esta prueba, que casta de hombres son los que do-

minan en las revoluciones. Vió lo el xefe de los marsclleses, y 

le d i x o ; ¿qué hacéis a q u í , enmarada? ¿No habéis sido ya juzga-

do? = S í , a y e r , y por haber sido absuelto, se me puso aparte 

en lugar de seguridad, = ¡Buena seguridad! aquí no hay ningu-

n a : habéis hecho muy mal en no haber salido ayer: hoy está 

áquí y a el pueblo sediento de sangre, y esos jueces, que ni sa-

ben lo que se de be, hacer, ai lo que hacen, os juzgarán blanco o ne-

gro , haz 6 reves , conforme se les ponga en la cabeza> Así habla-

ba el h o m b r e , estando inmediato á los jueces , como quien los 

conoce y no les teme. Por fin, aconsejó á M r . Flau>t que se cer-

rase en decir que había sido ya juzgado , y no contestase a pre-

g u n t a alguna. Siguió el consejo y fué absuelto; p iro quedaba la 

terrible ceremonia del juramento, cuyas circunstancias voy a re-

ferir con sus mismas palabras, 

M ¡ Qué horror se apoderó de nú en el instante que si-

f uiendo paso á paso al conductor de la espantosa tragedia me 

alié en el fatal postigo! Y o había oido hablar b a s t a n t e de dos 

e*ém£Qs de asesino*; habían resonado también en la prisión el 

espacio de veinte y seis horas que iban y a de matanza ' su5 ini--

precaciones, blasfemias y bárbaros clamores; pero al salir fue-

ron mis ojos los que me informaron. E n el horror de la noche 

centelleaban sus armas á la luz de las teas, agitadas de centenares 

de Euménides: caminaba sobre un suelo anegado en sangre, c a -

liente aún, de mas de quatrocientos que habían y a ido al supli-

cio: ya iba por medx) de la calle , quando poniéndoseme delante 

uno de los asesinos me dice: viva la nación, hermano mió, tú 

eres mi camarada, y un buen ciudadano, y al decirlo me da un 

beso, dexándome mojada la cara con la sangre que habia salpi-

cado á la suya de tanto asesinado. ¡Qué hermandad! ¡qué beso! , 

Estaba como pasmado de horror sin saber por donde iba, y en 

esto veo que m e detienen de repente: abro los ojos y me hallo 

delante de un monton de cadáveres, y encima de ellos el tronco 

de Madama Lambal le , abierto el pecho y tendidos en cruz los 

brazos, sus pies, que caían al suelo, casi tocando con los mios. 

¡Qué agoniai E n este momento pone mi verdugo la mano sobre 

los cadáveres, pronuncia , y ihe rtíanda pronunciar el juramen-

to; Quiero recogerme á pensar un momento: se me ofrecen, con 

toda la prontitud de u n re lámpago, las razones que habia y o 

alegado á su favor: no me acuerdo siquiera de una en contra: 

temo, si lo rehuso, ser márt ir , no de la f e , sino de una o p i -

nion: me detengo, y veo que se levantan contra mí una mult i -

tud de sables: j u r o , n o sé sí maquinalmente, ó como. A l punto 

se abre una fila, y me dexan franca la salida. Salgo , respiro un 

poco, y entonces vuelve sobre mí la reflexión. ¡ Q u é he hecho 

y o , Dios mío! Si es contra vuestra ley este j u r a m e n t o , vuelvo 

atrás y me retraéto: ¿Pero debó hacerlo así? ¿Será prudencia? 

¿Y esta retractación bastará para que sea causa de martirio la 

mia? ¡ O Dios! ¡qué no haya y o sido llevado mas bien a l Cármen 

y muerto allí con mis hermanos! N o m e hallaría y o ahora en 

estas perplexidades. E n fin salió así del paso este Sacerdote, y 

habiéndole ofrecido curatos á escoger jurando la constitución 

pretendida civil del C l e r o , escogió el destierro, y sin duda hu-

biera escogido la muerte ántes que el otro j u r a m e n t o , si lo h u -

biese creído ilícito. 

Después perecieron otros quatro ó cinco Saderdotes que 
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quedaban, excepto uno, á quien Dios había conservado la vida 

visiblemente para reconciliar á los que querían antes de salir al 

suplicio. Este buen Sacerdore acertó siempre á mover la com-

pasión , diciendo ser hijo de un hombre del c a m p o , que acu-

diendo á socorrerlo al tiempo de su prisión, habia sido muerto á 

sus pies , y que en nada estimaba ya su vida no pudiendo recu-

perar la de su padre; de lo qual movidos los bandidos, mudán-

dole de trage lo sacaron. E l numero de víctimas queda al fin 

desconocido, siendo, como se ha averiguado despues, muy de-

fectuosas las listas que se publicaron de todo género de perso-

nas. Solo se sabe que salieron libres, ademas de las mugeres, to-

dos aquellos que se hallaban presos por delitos, prometiendo to-

mar plaza al servicio de la revolución. Queda ahora el mas hor-

rible de todos los teatros, que es la plaza D e l f i n a , el mismo que 

omitiría y o , si no viese que es m u y importante que conozca to-

do el mundo lo que es la revolución de un pueblo á quien en-

furece el orgul lo , la rebelión y la impiedad; y temeroso de no 

ser cre ido, me valdré de la relación de un autor testigo de vis-

t a n q u e nos ha dado hechos averiguados para q u e sirvan de ma-

teriales á la historia de este s ig lo , baxo el t í tu lo , idea de los hor-

rores cometidos en Paris &c. 

» E n la plaza Delf ina había encendido el pueblo una 

grande h o g u e r a , en que fueron quemados muchos hombres y 

mugeres. Entre otras fué traída la Condesa de Pérignan con sus 

hi jas, que todas tres desnudas y untadas con aceyte fueron pues-

tas á asar con fuego lento, danzando y cantando á grandes vo-

ces la carmaniola todos los verdugos al rededor, para ahogar los 

gritos de las infelices. L a m e n o r , que no tenia aún quince años, 

pedia p o r favor le quitasen la vida antes de ponerla , lo que oído 

por un joven ie disparó una pistola a l corazon , y enfurecido el 

pueblo 10 asó á él en lugar de l a que habia de serlo. Luego que 

estuvo asada la Condesa t r a j e r o n seis Sacerdotes, y cortándole 

un pedazo de carne, se las ofrecieron, mandándoles que comie-

sen. Ellos cerraron los ojos y no respondieron palabra, lo que 

visto p o r los verdugos , desnudaron y pusieron á asar al mas an-

c iano, y el pueblo decía entre tanto: quizá les será mas gustosa 

la carne de un compañero que la de una Condesa. Entonces lps 
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cinco restantes se abrazaron y se arrojaron á la hoguera: a c u -
dieron á sacarlos para prolongar sus tormentos; pero y a los h a -
bia sufocado el humo y la llama. » 

» E l Lunes tres de Septiembre vino al clubs de los j a c o -

binos un tal Philip con un caxon, y subiendo á la tr ibuna, des-

pués de un largo discurso sobre el patriotismo, en que conclu-

yó que todo patriota que prefiere los vínculos de la sangre y de 

la naturaleza á los del patriotismo, debe ser mirado como aris-

tócrata, y que todo jacobino debe deshacerse de sus amigos y 

mas inmediatos parientes si no piensan como patriotas: al d e -

cir estas palabras abre la caxa, saca dos cabezas, y presentándo-

las prosigue: son de mi padre y de mi madre, que acabo de cor-

tar por no haber podido conseguir de ellos que oigan la misa de un 

Sacerdote constitucional. Nadie se horrorizó: nadie cerró los ojos: 

todos á una voz aplaudieron con grandes aclamaciones la h a z a -

ñ a , y se decidió que se sepultasen las cabezas en la misma sala 

baxo las estatuas erigidas allí á Bruto y á Ankerstron (el ase-

sino de G u s t a v o ) detrás del dosel del Presidente.» 

El leétor dexará de mirar estos hechos como increíbles 

si reflexiona sobre el carácter y las causas de la revolución, que 

habiendo comenzado i m p í a , debía seguir atroz: porque en l l e -

gando el hombre á creér que quanto sacrifica de sentimientos 

naturales lo sacrifica á la felicidad d e l género h u m a n o : en h a -

biéndose creído á sí mismo él verdadero Filósofo y Dios de la 

tierra, porque para él no hay ya freno en el cielo ni en el i n -

fierno : en habiéndose dicho á sí mismo que todo el universo sea 

jacobino, ó que perezca todo el universo, entonces con sus d e -

rechos del hombre criado en los bosques, con su odio de Dios 

Reyes , Nobles y Sacerdotes, no hay atrocidad que en su c o n -

cepto lo sea. Sí hay algún sofista de esta raza, á quien todavía 

disuene el parricidio, no habrá siquiera uno que dexe de excu-

sarlo, como preciso para venir al fin de su revolución. Estos 

hombres hacían y a una s e d a , y á esta seda obedecía el p o p u l a -

cho de los arrabales, los seiscientos marselleses y los docientos 

verdugos. Entretanto trescientos ó quatrocientos mil ciudadanos 

de Paris temblando de miedo, sin consejo, sin cabeza , sin unión 

no tenían valor para seguir á los que querían sacarlos del abis-



m o en q i e los habla metido su rebelión constitucional: y unos 

hombres ayer triunfantes por haber derribado la bastilla, "humi-

llado al R e y , a la C o r t e , á los Nobles y al Parlamento, estaban 

hoy consternados en un triste si lencio, temiendo el encuentro 

c o n los bandidos, sin atreverse á chistar de miedo de las dela-

ciones y los munícipes. D e estos ciudadanos rebeldes constitu-

cionales, unos se; escondían en los rincones mas obscuros, otros 

aún mas cobardes, se juntaban con los bandidos á buscar nuevas 

víctimas, por miedo de no ser buscados ellos mismos; otros iban 

á ofrecer sus tesoros para oponerse al exército prusiano, que 

deseaban mas bien que llegase; otros se alistaban á porfía para 

tener medio de salir de una ciudad que devoraba á sus mora-

dores. 

Esta era París en la primera semana de Septiembre; pe-

ro al fin debia llegar en breve el dia en que ios autores de tales 

impiedades se avergonzasen de verse hechos la execración del gé» 

ñero h u m a n o , y de haber podido meditarlas, combinarlas y 

prepararlas. V i n o efectivamente este d i a , que traxo consigo la 

división d é l o s jacobinos. Brissot y sus jacobinos de la Gironde, 

apropiándose la gloria de los horrores del diez de Agosto , echa-

ron sobre D a n t o n , Rob^sp ierre, M a r a t , y sus jacobinos muní-

cipes la infamia del dos de Septiembre; pero de la historia de 

sus esfuerzos, y de sus complots para el dia señalado, de las 

cartas de Brissot á los jacobinos, de las de Louvet á Robespier-

r e , y de los hechas mismos se demuestra , que de una misma 

conspiración, unida todavía el diez, salieron ambas obras, con-

certadas entonces , y executadas luego por los munícipes que es-

tablecieron ellos misinos. E n el mismo dia diez de Agosto esta-

ban y a hechas y pasadas á manos de los bandidos las listas de 

los Sacerdotes que debían ser degollados, de lo que no puedo 

d u d a r , que v i en la misma noche llegárseme cierto hombre y 

decirme: he sabido que estaba en la casa del ayuntamiento una. 

lista de proscripción contra los Sacerdotes, y el afecto que os 

profeso, no obstante la diversidad de nuestras opiniones, me ha 

,obligado á hacer diligencia por leerla: la he leido en eleéto,y 

á pocos renglones he visto vuestro nombre: me he apresurado 4 

buscaros, no tardéis vos en salvaros. E n efecto co;nenzo ai dia 
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siguiente la pesquisa, y al otro dia vino á mi casa. Esta prisión 

de los Sacerdotes no tenia ciertamente por objeto su deporta-

don , que sin prisión se hubiera hecho mas fáci lmente, desean-

dolo ellos mismos, y aun solicitando los pasaportes que consr-

tantemente se les negaron. ¿ D e qué sirve p u e s , decir que fué es-

ta matanza efeéto de una súbita insurrección que ninguna auto-

ridad pudo prevenir? Y en una ciudad donde habia sesenta mil 

hombres sobre las armas, quarenta y ocho sesiones p e r m a n e n -

tes, el senado nacional, y el consejo municipal en sus juntas, 

¿qué quiere decir treinta asesinos que se ponen á degollar en el 

Carmen por tres horas, y que comienzan el dia siguiente en 

San Fermín, para no poder impedirlos? Y mas quando van lue-

go á pedir á las autoridades públicas sus pagas , y legalmente 

las reciben, como es constante (sin hacer caso de lo que d e x a -

wos ya referido) según ftos cita L o u v e t , uno de los legis lado-

res, el pago hecho por mandato municipal concebido en estos 

términos: se ordena á Mr. Vallé de Villeneuve (tesorero de la 

ciudad) pagar á los quatro dadores de este la suma de doce libras, 

á cada uno por la expedición de los Sacerdotes de San Fermin. Es 

constante pues , que eítos asesinatos filosóficos se concertaron el 

diez de Agostó en la conspiración combinada con tanta maldad 

entre las dos castas de verdugos filósofos y munícipes. 

Es cosa bien sensible para un historiador haber de tras-

pasar á la posteridad la memoria de la atroz serenidad del filo-

sofismo ordenando y pagando legalmente la carnicería, que lla-

ma expedición de los Sacerdotes; pero es preciso dar á conocer 

lo que son las revoluciones, y lo que es esta filosofía, que en 

virtud de la igualdad y derechos del hombre, pone la autoridad 

publica en manos de la turbamulta, que se quiere l lamar pue-

blo, cuya sangre fria en medio de los mayores horrores y sere-

I mdad de conciencia, ahogados ya con la impiedad sus r e m o r -

dimientos, es el efefto y la práítiea de la teoría de C o n d o r c e t , 

Petion, Barnavé , Brissot, de todos los impíos del d i a , y de 

aquel Rouseau de Ginebra su maestro. N i bastó á los m u n í c i -

pes, hechos ya feroces por el filosofismo, haber obrado así en la 

i capital; sino que por los mismos dias enviaron á las provincias 

un escrito baxo el sello de D a n t o n , en nombre de todos los mu-



nícipes que allí se expresaban, que eran D u p l a n , Pañis, Sar-
gent , L ' E n f a n t , Jourdevil, M a r a t , F o r g e s , L e C lerc , Celly, 
constituidos por el común, y juntos en sesión, como adminis-
tradores de la salud publica, y decía asi: » E l común de Parts 
«ufano con toda la plenitud de la confianza nacional, que síeiji-
»pre se esforzará á merecer mas y mas, colocado en el foeus de 
»todas las conspiraciones, y determinado á sacrificarse por la 
»salud pública, no se gloriará de haber llenado cumplidamente 
«sus obligaciones, hasta obtener vuestra aprobación, que es el 
»objeto de todos sus deseos, de la qual aprobación no estará 
»cierto sino sabiendo que todos los departamentos han sancio-
»nado las medidas que acaba de tomar para salvar la causa pú-
»blica. Este común pues, se apresura á dar parte á sus herma-
»nos de todos los departamentos que una parte de los feroces 
»conspiradores ha sido ya entregada á la merte por el pueblo; 
»aftos de justicia que le han parecido indispensables para con-
»tener con el miedo á los traidores ocultos, que están dentro de 
»»sus muros en la ocásion de ir á marchar contra el enemigo. 
» Y sin duda la nación entera despues de la larga serie de trai-
»ciones que la han puesto á la orilla del abismo, se dará priesa 
»á adoptar este mismo medio tan necesario para la salud públi-
» c a , y rodos los franceses clamarán como los de Paris: mar-
»chemos al enemigo; pero no dexemos á la espalda estos asesi-
» n o s , que quieren degollar á nuestras mugeres é hijos." 

Así querían estos humanos filósofos, que tanto censuran 
de intolerancia y crueldad á los católicos, añadir á la sangre ya 
derramada la de tantos millares de Sacerdotes como estaban 
amontonados en las cárceles de Mans, D ó l e , Angers, Laval, y 
las demás ciudades. Estos monstruos llamaban conspiradores fe-
roces á aquellos á quienes habiendo sorprehendido y apoderá-
dose de todos sus papeles, no han podido hasta ahora producir 
ni una ligera prueba de conspiración. N i tampoco les bastaba 
esta exhortación, sino que querían hacer todos los asesinatos por 
mano de sus propios verdugos. Habia remitido la asamblea al 
tribunal de la alta justicia establecido en Orleaus cincuenta y 
siete personages, objetos también del furor de estos munícipes; 
y pareciendo á su furor demasiado lento y poco sanguinario 

h r i ' t n e r 0 n J C 0 T ? d u d d 0 S á V e r s a ! ! e s - E r a e I mas vís i-
b! de ellos el Duque de Brissac, resto de aquellos antiguos c a -
balleros cuyo valor y fidelidad eran la gloria y el decoro de la 
monarquía francesa C o n él estaban veinte y siete oficiales del 
regimiento de Cambresis, dignos de padecer por la misma cau-

v L Z l u f q u a i e s C O a t a b a a c ¡ n c u e n t a a ™ de servicio. 
Estaba también el ex-ministro Delessart, triste v ídima de su hon-

íeves de C . 2 C O n s t i t u c i o n a l > * q"¡en el zelo de las 

W l i v R y / a r g e t n ° P u d ° d e f e n d e r d e , o s f ^ r e s de 
U X°U- P e r ? P a r t ' c u ' a r m e n t e era de este número Mr. 

de Cas ellane Obispo de Mendes; este Prelado, en fuerza de mu-
ho zelo, conservaba casi toda su diócesis libre del cisma y de 

los errores del d ía ; y haciéndolo mas respetable la compara-

X n ? U S I - r t U d e S , 0 S V i c i 0 s d e l i n t r u s o usurpador de su 
Silla, no podía ser perdonado por los jacobinos. Estos y el in-
truso, empeñados en separarlo de sus ovejas y perderlo, no h a -
M o calumnia a que poder dar algún color , se valieron del 
pretex o de haber contribuido con la suma de cincuenta l i b r a 
para el sueldo de las guardias nacionales establecidas en M e n -
des como en las demás ciudades, á que le pidieron los colecto-
res que acudiese con su parte como los demás ciudadanos Acu-
sáronlo pues, a la asamblea como fautor de una tropa contra-
re voluco na n a , porque aunque era de guardias nacionales, no 
iban a la misa constitucional. Instáronle entonces sus amigos á 
que saliese del R e y n o , y ya iba á executarlo, quando fué preso 
y conducido á Orleans. ^ P 0 

Llegaron pues, todas estas víétimas en carros á Versa-
les, escoltados por una guardia numerosa, y fué señalado por 

los ya dichos verdugos el lugar en que debian ser asesinados, 
toe y sus companeros, donde correspondía que lo fuesen 
delante del palacio del Rey. En quanto al Obispo, e s p e r a b a ^ 
muerte, y la recibió como el Arzobispo de A r l e ^ e n T 7 ^ 
hablar una palabra. También tenían los de VersaUes sus Sacer-
dotes presos en la caballeriza de la R e y n a , que eran los de la 
parroquia de San L u i s , Mr. Gallois, Sacerdote de la Misión , y 

, V U f a t y Vicarios de las cercanías en número de siete- f u e -
ron alia los verdugos á descansar de la execücion de los de O r - ' 

/ 



leans , y los degollaron á todos, siendo esta la Celebridad de la 

oftava de los Mártires del Cármen. 

A diez leguas de París habían y a seguido otros el exem-

plo V exhortación de los munícipes. E l Corregidor de Meaux, 

como sabedor del día destinado para el sacrificio, habia dexado 

hacia fin de Agosto desmandarse la canalla en busca d e Sacer-

dotes no juramentados. íbanlos trayendo á su tribunal, y el dig-

no émulo de Peth ion, fingiendo no tener parte en su captura, 

les pedia , para saber si debía soltarlos, el juramento constitucio-

nal : los Sacerdotes lo negaban, y él mandaba retenerlos. De 

esta suerte tenia preso á su propio C u r a , un Sacerdote de la ca-

tedral , y á otros cinco Curas ó Vicarios. L legaron allí el 4 de 

Septiembre algunos de los guardias de París que habían asistido 

á la execucion del C á r m e n , y queriendo hacer como habían vis-

to, juntaron á otros de su j a e z , y fueron todos juntos á la cárcel: 

hiriéronse abrir las puertas, l lamaron primero al Cura de San 

N i c o l á s , y haciéndose uno de ellos x e f e , juez y verdugo, des-

pues de haberlo llenado de injurias y vomitado muchas blasfe-

m i a s , lo derribó de un golpe de maza en la cabeza, y los demás 

lo acabaron con las picas y sables. Acudieron algunos oficiales 

municipales á salvar á los otros; pero y a era t a r d e : todos fue-

ron sacrificados, y con tal f u r o r , que costó mucho trabajo al en-

terrador recoger las cabezas, miembros y entrañas esparcidas. 

Junto con estos mataron á otros, que eran seglares, y como en 

Par is , l ibraron á aquellos que juzgaron dignos de unirse á su 

causa. \ • .• s4¡Nl W 1 • 

E n R h e i m s , á quarenta leguas de Paris, se juntaron qui-

nientos bandidos con el nombre de marselleses el mismo día dos 

de Septiembre para los mismos horrores. L a primera vídiraa fué 

u n oficial del C o r r e o , odioso á los jacobinos porque no quería 

déxar su "Religión por la de los falsos pastores: el segundo el 

maestro de postas M r . G u e r i n , hombre integro que jamas quiso 

prestarse al intento de ellos de abrir las cartas , ni seguir los al-

borotos de sus c l u b s : el tercero fué el venerable Montrozier, 

que fué Teniente de R e y en L i l a , entonces de setenta años, que 

v iv iendo retirado con su m u g e r , a g e n o de todos los tumultos del 

mundo j con SQIq el cuidado de su salvación, siéndole intimado 

el juramento de la libertad é igualdad revolucionaria, eligió co-

mo héroe christíano la muerte , que habia aprendido á no temer 

en muchas batallas. L e fué cortada la cabeza , ya cana , y puesta 

sobre una pica á la puerta de una ciudad tan estimada de los 

Reyes de Franc ia , como que en ella son ungidos: despues la pu-

sieron en el suelo en el camino de Paris , y arrojándola adelante 

con el pie , le decían: ve á buscar al Rey. 

u u- ' i P , e r 0 S a c e r d o t e s e r a l o que querían estos patriotas, y no 
habiéndolos presos en la c iudad, se habían tomado las provi-
dencias para que no les faltasen. A poca distancia de R h e i m s , en 
Montchenaux, vivían dos Eclesiásticos, mas unidos aún por la 
te y demás virtudes que por la amistad: uno era M r . de L e s c u -
re, Vicario general . , estimado del Obispo y de toda la diócesis 
el otro M le V a c h e r , canónigo el mas antiguo de la catedral' 

Habían trabajado mucho los jacobinos para hacerlos sospechosos 

a.aquel as buenas gentes, y n o habiendo podido lograrlo , v i -

nieron los rústicos de unas aldeas Vecinas, que cercándolos , les 

pidieron el j u r a m e n t o , ó ir presos á la c iudad: v a m o s , dixeron 

y por todo el camino se fueron preparando para el combate 

que no fue l a r g o , porque al punto que fueron presentados ante 

us casas del ayuntamiento , el uno fué muerto á bayonetazos 

y el o tro , levantando las manos a l c íelo, fué echado sobre su 

amigo y espiró á puro golpe de palos. Apenas acabaron estas 

dos v i d u n a s , quando los clamores de viva la nación, anunciaron 

otra m i s venerable a ú n , Mr. Pacquot , C u r a de San Juan , por 

sus anos el decano de la christiandad, y por sus virtudes el S a -

cerdote por excelencia conocido de todos p o r nombre de el 

U r a santo. Había ped.do á Dios instantemente acabar su vida 

con el mart ir io , y parece haberle revelado su Magestad el etedo 

de su pet ic ión, porque entrándose repentinamente en su orato-

rio los que fueron á prenderlo, lo hallaron de rodillas acabando 

de rezar sobre si m.smo la recomendación del a l m a : levantóse v 

ue con ellos rezando pacíficamente salmos: llegado delante del 

untam.ento iba á recibir el golpe de la muerte , quando sa 

, ndo de su sitio el Correg idor , que queria librarlo ^ d i x o á t 

e dugos: „ ^ u e va1S á hacer? Este hombre está decrepito, y e 

, » fanatismo lo ha acabado de sacar de ju ic io; no es d l n o em 



» pleo de vuestra espada. » A estas palabras replicò el santo 

Sacerdote: » N o , Señor , no estoy decrepito, ni soy fanático, 

» hacedme la honra de creer que jamas he estado mas en mi 

» juicio : estos Señores me piden u n juramento que y o no puedo 

» h a c e r , ó que muerat y o elijo la muerte , detestando el j u r á -

is mento. M e p a r e c e , Señor, que son bastantes señas de mi pre-

n sencia de espíritu, y que sé lo que me digo. » Retiróse el ma-

gistrado confuso de su falsa p i e d a d , y M r . Pacquot entonces 

pregunta á los presentes : K ¿Quien de vosotros es el que me ha 

33 de dar la muerte? = Y o , dixo descaradamente uno á quien el 

nombre de ciudadano debia no permitir hacer oficio de verdugo: 

»> Permit idme, p u e s , que os abraze, y luego que me ponga en 

» postura reverente para hacer á Dios mi sacrificio. » Abrazóle, 

arrodillóse, pidió á Dios perdón para sí y para sus verdugos, y 

recibió del ciudadano , indigno de tal n o m b r e , el primer golpe,, 

del que c a y ó , y los demás l o desquartizaron con los sables. 

E l mismo dia fué descubierto M r . S u n y , C u r a de Ri l ly r 

refugiado en Rheims por la persecución que los jacobinos le sus-

citaron en su parroquia , hombre ya octogenario. Pidióle limosna 

y n m e n d i g o , que recibiendo diez libras de ochenta que le q u e -

daban, fué al momento á delatarlo : traxcronio af mismo sitio, 

y le dixeron los muníeípes:- » Señor, teneis la v ida en vuestra 

ss m a n o , haced el juramento , y sois libre-. = ¡Ah Señores! res-

si pondió : he tenido la desdicha de hacerlo ; pero Dios miseri-

si cordi oso me dió aliento para r e t r a s a r l o : le he dado mil v e -

ai ees gracias p o r el lo , y al presente me tengo por dichoso en-

» dar la^vida para reparar mi escándalo: experimento en este 

3» instarne que Dios me esfuerza , y estoy pronto á morir p r i -

si mero que recaer en mi pecado. » D i x o , y yendo á morir l le-

no de humilde compunción y de g o z o , cayó sobre el Pastor que 

le hahia precedido. El Martes 4 d e Septiembre fueron traídos al 

mismo c a m p o d e batalla M r . R o m a i n , uno de los Sacerdotes 

mas editicativos, C u r a de C h é n e , y M r . A l e x a n d r o , Canónigo 

de San Sinforiano. E l primero fué muerto luego atravesado de 

bayonetas , el segundo herido y a f-pero v ivo aun tenia bastantes 

fuerzas , quando ocurriendo á los verdugos , como habia ocurri-

d o á los de París , que era. este suplicio demasiado blando, parten 
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á las casas de los católicos mas conocidos, y sacando por fuer-

za copia de leña , hacen a toda priesa una hoguera: quando ven 

levantarse mas la l lama, arrojan á ella la víéiima aún viva, que 

tres veces rechazada de La misma fuerza del incendio, tres veces 

la vuelven á empujar con las bayonetas, y durante este espeftá-

culo no cesaban de cantar za irá, za irá, viva la nación. 

A l dia siguiente, sosegado ya el furor , sintió el mismo 

populacho sus remordimientos, y quedó algún tiempo confuso 

y consternado j pero ¿qué es la confusion y consternación del po-

pulacho, que no vuelve de su delirio sino para entrar en otro? 

Buscaron al malvado mendigo denunciador, y cargando sobre 

•él toda la c u l p a , lo quemaron vivo. 

A cien leguas de Paris debía también ser la ciudad de 

León teatro de tales escenas. Por fortuna no dominaban allí tan-

to los jacobinos, y aunque n o faltó persecución; pero por lo 

¡general los leoneses no eran tan esclavos del gran clubs. N o i g -

noraban esto los jacobinos de Paris , y el dia que fui y o p r e s e n -

tado á su t r ibunal , mientras esperaba mi sentencia, dixo uno de 

estos jueces , que era menester para castigar á las ciudades de 

Rúan y L e ó n enviar gente a r m a d a , y conforme á esto enviaron 

a L e o n para el dos de Septiembre algunas compañías de bandi-

dos ; y con todo, el suceso, aunque horr ible , no fué tal qual se 

lo habían prometido D a n t o n y ManueL Muchos de los muníc i -

pes leoneses se atravesaron entre los verdugos y los presos, o f r e -

ciendo sus pechos á los aceros para que no cayesen sobre los 

inocentes; y gracias á este z e l o , en lugar de millares de victima;, 

especialmente Sacerdotes, que traían designados, murieron á sus' 

manos solos cinco de ellos; pero para compensarse en parte de 

os que les habian arrebatado de las manos, les cortaron todos 

os dedos á los que habian degol lado, y ensartados en un hilo , 

los colocaron como guirnalda en el paseo de Belle-Court. E n 

otras muchas ciudades quedaron igualmente frustradas las espe-

ranzas de los jacobinos de hacer otra matanza como la de París-

pero esperaron suplir esto por el modo de executar el decretó 

de la deportacíon: porque debiéndo ir todos con pasaporte en 

que constase la causa de su destierro, y conociéndose por este 

medio los no juramentados , se l isonjeaban que les seria muy 



difícil á. estos Sacerdotes l legar ¿ las fronteras sin pasar por a l -

gunos clubs sanguinarios. T a n asegurado de esto estaba M a -

nuel , que llamaba á estos pasaportes billetes de muerte: y aun 

estos billetes de muerte se negaban á aquellos á quienes se que-

ria tener mas seguramente debaxo del cuchillo. Hubo muchos 

que precisados á salir por el decreto, é imposibilitados de efec- •• 

tuarlo por negarles el pasaporte, eran precisamente reos: y de 

los que se hallaron en esta infeliz situación , conozco particular-

mente uno , que soy y o , c u y o caso hallándolo Pethion difícil 

de resolver , mandó que me presentase á su audiencia; pero 

Dios dispuso sa1 .arme por otros medios. ¡ Q u é espectáculo ofre-

cia la Francia durante el mes de Septiembre, en que general-

mente se dieron estos pasaportes! V e r en un reyno ayer Chris-

t ianísimo, que ni conocía ni seguia otros Pastores que los legí-

timos de la Rel ig ión christiana; hoy echando y persiguiéndolos 

por todas partes ; cubiertos todos los caminos de Cardenales, Ar-

zobispos , O b i s p o s , C u r a s , Sacerdotes de todas las órdenes en 

numero de cincuenta m i l , saliendo de todos los puntos, adelan-

tándose hácia todos los puertos y fronteras, volviendo á dar tris-

tes miradas sobre sus iglesias , hechas sillas de apóstatas, ó con-

vertidas en establos y peores destinos, perseguidos en la misma 

f u g a de la idea de un R e y objeto de su fidelidad , de una R e y -

n a , de unos Infantes , antiguo centro de su a m o r , que quedan 

en poder de unos asesinos, de un padre , de una madre, de unos 

h e r m a n o s , parientes, amigos , que dexan á merced de feroces 

clubs en una horrenda anarquía, y sobre todo de. unos feligre-

ses entregados á lobos, dando los unos alegremente en el cisma, 

l lamando otros en vano y siguiendo con los ojos á sus Pastores 

verdaderos: temiéndose que con sus ministros sale también des-

terrada para siempre la f e , y pensando si están en el caso del 

mandato de Jesuchristo, de sacudir sobre la rebelde tierra el 

p o l v o de su ca lzado; pero esperando por otra parte mejor suce-
8 0 > Y p i d i e n d o para todos mas próspera suerte y mejores pen-

samientos-

Pero m u y distintas eran las ideas de los jacobinos, y s&-

g u n tomaron las medidas, solo una providencia particular de 

D i o s pudo hacer que no hallase l a mayor parte de estos Ecle-

t . • , 

siásticos su sepulcro en el camino ; pero no dexó de regarse con 

mucha sangre. E n la K o r m a n d i a , yendo hácia el puerto Mr. P i -

nerot, C u r a de C h a l a n g e , diócesis de Seéz, M r . L ' O i f e a u , V i -

cario de San Paterno , diócesis de Mans , Mr. 1' L i e v r e , Sacer-

dote de San Pedro de M o n f o r t , y otro Sacerdote sobrino del 

primero, fueron detenidos por un centinela: mostraron el pa- > 

saporte, y viendo que eran Sacerdotes, se les pidió el j u r a m e n -

to , y á su respuesta de que por no hacerlo iban desterrados , 

gritó el populacho : estos son refractarios, y á golpes mató á 

dos de ellos: los otros dos , y a bastante molidos, fueron arroja-

dos al agua: volviendo sobre ella despues de hundidos , les d i x e -

ron jurad,y os sacaremos, y diciendo ellos no podemos, no juramos, 

los vplvier«n á h u n d i r , y sacándolos de nuevo y a medio a h o -

gados , vueltos á int imar, y hallados en medio de aquella fatiga , # 

mas constantes , los hunden de n u e v o , teniéndolos debaxo del 

agua hasta que quedaron ahogados. Cerca de allí fueron d e g o -

llados otros tres p o r la misma causa. Casi en el mismo dia fué < # 

detenido en su v i a g e el C u r a d e Baroche cerca de Alen^on por . , 

los paisanos de Orbec. P o r mas que se empeñaron los muníci— • 

pes en su f a v o r , lo llenaron de estocadas, y un granadero, con 

la compasion del dia, porque no penase mas, le atravesó el co-

razon. L u e g o los espectadores le cortaron la cabeza, la llevaron . 

un buen trecho y la dexaron en medio del camino. El mismo 

dia l l e g ó allí á pedir su pasaporte M r . Nicolás B e n é , C u r a d e 

Lymais- les-Mantes , diócesis de Chartres , y el pasaporte fué ma-

tarlo allí mismo. C e r c a de Aliquevil le pidieron á M r . Quesnel , , 

Sacerdote de la parroquia de B o l b e c , que exhibiese el suyo r s a -

cólo , y al irlo á entregar le cortaron de u n sablazo los dedos 

para recibirlo. El nueve de Septiembre fué obligado M r . Bessin, 

Cura de S o m m a i r e , á dexar su parroquia por negarse á hacer 

el juramento: se presentó despues para pedir su pasaporte en 

cumplimiento del decreto de la exportación r acudieron los b a n -

didos, y creyendo el distrito librarlo con ponerlo en la cárcel , 

forzaron las puertas y lo desquar: izaron , echaron luego un bra-

zo al r i o , esparcieron en diferentes partes los orros miembros, 

y dexaron el tronco al pie del árbol de la libertad. E n A u t u n , 

preso por el populacho uno de los C u r a s , y llevado al C o r r e -
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g i d o r , Je aconsejó éste , no que hiciese ei j u r a m e n t o , sino que 
permitiese que él dixera al pueblo que ya lo había heclio, y el 
C u r a respondió: si tal hacéis, me será preciso desmentiros, por-
que no me es lícita tal simulación. Necesitaba la ciudad 4 e . A u -
tun este exemplo para desquite del escándalo de su grande,após-
tata y mal obispo. E l Cura fué márt i r , y el apostata lleva aún 
h o y sobre sí el perjurio y la ignominia. D e l mismo modo mu-
rieron otros m u c h o s j pero no eran estas víctimas dispersas lo 
que deseaban mas los jacobinos , sino matanzas y hecatombes, y 
asi abriendo las cárceles sembraron el furor en los pueblos adon-
d e llegasen estas colonias de deportados. 

. los que.se embarcaron en los puertos del Medió dia, 

unos vieron la artillería asestada para echar á fondo los buques; 

otros, á quienes el mal t iempo forzó á arribar á T o l o n , al pun-

to que anclaron fueron encerrados en la bpdega, donde no se 

les permitió respirar hasta al cabo de tres dias, para ser regis-

trados y robados a l t iempo de part ir , dexando á cada uno solas 

diez libras. El diez y nueve de Septiembre al tiempo de salir 

del canal de A g u a s muertas cincuenta Curas y Vicar ios , entre 

los que había algunos de ochenta y de noventa años, en el bas-

t imento del corsario Pesqui, se dexó abordar de otros dos tripu-

lados ae bandidas, que dando sobre los Sacerdotes, los registra-

ron hasta tres veces , les quitaron casi toda la r o p a , y no dexán-

d o l e s n i un as ignado, los encerraron en la bodega, donde sin 

respiración comenzaron á oir después golpes de hachas sobre el 

costado para echarlos á p i q u e , lo que hubiera sucedido á no sa-

lir rec lamando el daño de la embarcación su dueño. N i eran 

menores los peligros de los que huían por otros departamentos, 

algunos de los guales , como el de la Costa de o r o , exaltados 

POL Uanton. , se habían hecho por sus crueldades famosísimos, 

-treinta y cinco Eclesiásticos que habian salido de Chartres, lié-

vados p o r guías pérfidos, l legaron á Dreuz. A l entrarse con-

m o v í el p o p u l a c h o , pidiendo su muerte. Por fortuna no ern 

-i etnion el C o r r e g i d o r , ni Manueles los munícipes: juntaron sus 

guarnías , y a pesar de la lluvia de aquel dia los escoltaron gran 

Í C a m Í n ° : S e S u I a l o s n o la multitud buscando 
ocasion cié acometerlos, hasta que arreciando la lluvia, se dis— 

persaron. E n t o n c e s , creyéndolos y a estos buenos ciudadanos se-

guros, se retiraron encargando á sus conduñores que apresura-

sen el paso; pero volvieron los bandidos, 

y tocando también á 

rebato las aldeas cercanas, dieron sobre ellos y los llevaron pre-

sos. Q u i s o , no obstante, Dios amansar estas fieras á vista de la 

paciencia y mansedumbre de sus Confesores, y despues de h a -

ber estado mil veces á punto de ser sacrificados, fueron d e x a -

dos libres, y prosiguieron su camino. 

E n medio de este populacho sublevado se dexaban d i s -

tinguir hombres de otra clase fomentándolo y enardeciéndolo; 

eran ciudadanos decentes y c o n o c i d o s , y mas freqüentemente 

sacerdotes juramentados é intrusos, que no pudiendo sufrir l a 

gloria d e los Confesores, c u y a constancia en el despojo y des-

tierro condenaba su avaricia y cobardia, olvidados hasta de la 

decencia de su estado, se mezclaban entre la soldadesca d e s e n -

frenada contra el verdadero Sacerdocio. Habíanse visto y a hasta 

sus nuevos obispos entrar en la formacion á hacer exercicio c o n 

las t ropas calvinistas , y venir c o n la guardia de San Fermín s a -

cerdotes juramentados con- ei uniforme militar á turnar con los 

bandidos, haciendo centinela en las puertas de aquella cárcel de 

Sacerdotes santos ; pero el momento de la exportación acabó de 

manifestar qué género de sacerdotes eran los de la nuera i g l e -

sia. L l e g a r o n á Port-en-Bessin ochenta Eclesiásticos, que se aco-

gían á Inglaterra al mismo t iempo que se acercaba la nave que 

había de conducirlos: creíanse en seguridad baxo la s a l v a g u a r -

dia de la l e y , quando apareció un tal L a u n e s , cura intruso de* 

Vauce l les , con seis soldados , en trage militar él también : p r e -

guntó-en tono fiero con qué designio venían en tanto número 3. 

un pueblo tan corto: los Sacerdotes le expusieron modestamente 

el objeto de su v iage: les pidió los pasaportes, y suprimió m u -

chos de ellos diciendo ser dados inválidamente. Entretanto suena 

y se extiende por toda la comarca el rebato, porque había echa-

do voz el malvado de que en la embarcación que estaba á la-

vista venían trescientos ingleses á quemar el puerto. Acude el 

paisanage a r m a d o , y el intruso, soldado y cura á un t i e m p o r 

dexando á los Sacerdotes en buena guardia , convoca una espe-

cie de consejo de g u e r r a , cuya- primera resolución fué ordenar 



ecliar á pique con la artillería el buque que se acercaba. El jxi-

' t r o n , que advierte los movimientos, el rebato y la gente armada 

se mantiene fuera de tiro , y entretanto el intruso comandante' 

conforme va llegando la gente, les muestra los pretendidos ingle! 

ses: creenlo, siguen todos el impulso que él les da, y se preparan 

para sacrificar á los Sacerdotes, diciendo que cada compañía al 

retirarse debe llevar una cabeza en señal'de su triunfo. N o se es-

pera mas que la resolución de un nuevo consejo de guerra, quan-

do acudiendo un comisario enviado de Bayeux , no pudiendo so-

segarlos por mas cargos que les hace de la l e y , los acomete por 

medio mas eficaz, dieíéndoles, que si procedían á la matanza, 

los mas atrevidos se llevarían lo mejor del botin, en vez de que 

registrándolos bien á t o d o s , se repartirían con equidad,;y una 

vez desnudos los infelices, era mejor dexarlos vivir , y que fue-

ran adonde quisiesen. Parecióles bien, y procediendo al regis-

t r o , se rasgaron, hasta á los mas ancianos y quebrados, los ven-

dages , no siendo de los mas comedidos el sacerdote militar, que 

en la decorosa acción no tuvo respeto alguno.al pudor , siendo 

también uno de los registrados el verdadero C u r a cuyo lugar 

usurpaba. Dexados entonces libres, pero sin una moneda, arri-

baron al lugar de Berniere, donde reynaba aun la caridad, y 

allí es inexplicable el empeño de 'todos los vecinos de toda edad 

y sexo en socorrerlos, alojándolos á .porfia cada qual , atareán-

dose las mugeres en hacerles ropa, juntando dinero los hombres, 

contribuyendo hasta los mas infelices, abriendo una subscripción, 

y saliendo á pedir por la comarca, queriéndolos retener consigo, 

hasta que llegado el dia preciso del embarque, los acompañaron 

a la ori l la, derramando lágrimas, donde se mantuvieron, hasta 

que dando ya la vela , rogaban con clamores al cielo su próspero 

viage. C o n la misma caridad socorrieron estos christianísimos 

vecinos en medio de sus cortos haberes hasta mil y doeientos Sa-

cerdotes en otras ocasiones, siendo estos los preludios del bien 

que les aguardaba en la mas humana y generosa de todas las 

naciones, de la que estos y algunos otros franceses eran émulos 

e n medio de las atrocidades de la revolución. 

Semejante humanidad hallaron otros en D i e p p e , ea 

£ u a n , en Havre y otras partes, y sobre todo en Graadvii ie ez-
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perimento quanto cabe de estos buenos oficios. Otra colonia de^ 

Sacerdotes que llegaron de las prisiones de D o m f r o n t , en la ba-

xa N o n n a n d i a , donde estuvieron mil veces amenazados de la 

horca, habiendo llegado los bandidos que los guardaban hasta 

haber quitado las cuerdas de las campanas , y probádoselas al 

cuello para ensayo. Estaba y a decretado el dia de la execucion 

general , y el populacho amotifRdo por los jacobinos no espe-

raba mas que la luz del d i a , quando u n munícipe mas h u m a n o , 

llamado Tourneur la V a n n i e r e , tuvo la prevención de hacerlos 

salir á media noche con una brigada de escolta. Partieron con 

e l l a , y en el camino se les ofrecieron las escenas mas opuestas , 

porque en unas partes el paisanage compasivo queria embestir 

con la escolta para librarlos, y ellos tenían que predicar á es-

tos protedores , alegando los motivos de la Religión para conte-

ner los ; en otras por el contrario los defendía de la desenfre-

nada multitud su guardia. Pero todavía hubo de costar m a y o -

res esfuerzos salvar la colonia de los deportados de Rúan del 

complot tramado por los jacobinos en Qut l lebeuf , por no h a -

ber tenido quanta influencia necesitaban en aquella capital. 

Habian puesto carteles en ella tres armadores , anunciando que 

estaban listos para Ostende , ofreciéndose á llevar á los deporta-

dos. Particularmente el capitan Duchesne prometía n o arribar á 

parte a lguna haciendo juicio de estar en Ostende e n ocho dias 

á mas tardar , y añadía, que tenia provisiones hechas para m e -

dio m e s , y estaba pronto á llevar y dar de comer á todo Sacer-

dote que quisiese ir con él por ciento y cincuenta libras. C o n 

esta noticia se embarcaron como doeientos y t r e i n t a , y enu-e 

otros se ajustaron c o n dicho capitan según su propuesta cincuen-

t a y seis. Partieron el tres de Sept iembre, dia en que habia Hel-

gado la noticia del suceso de París. Apénas anduvieron algunas 

leguas quando ven acortar de vela sin causa: el capitan salta en 

tierra, y no vuelve á bordo hasta el dia siguiente, dando i todos 

las reprehensiones que merecía é l , diciendo que no tenia viven 

res, y que era menester arribar á- muchas partes del rio para ha-

cerlos. Tantas son las demoras , que el siete se hallan, aún á vista 

de Quil lebeuf á siete íeguas todavía de la salida al m a r , y aun 

allí es menester aguardar la hora de la marea. 

K k 



Entonces aparecen de tres á quatro mil paisanos furio-

s o s » , gr i tando que Y a en el baxel un gran número de refracta-

rios p a r a unirse á los enemigos de la F r a n c i a , y que quieren re-

gistrar los , y apoderarse de ellos y de sus armas. L o s magistra-

dos, para sosegarlos, hacen exáéta aver iguac ión, y les d icen, que 

aquel los viageros no tienen mas armas que breviarios, y que 

sus pasaportes son leg í t imos; pero los furiosos se apoderan de 

las lanchas, y pasan á bordo. L o s Sacerdotes, puestos en oracion 

debaxo de escotilla, ?e preparan para morir , y estando el pr ime-

r o á la entrada 

uno dé ellos m u y a n c i a n o , ruegan los demás que 

se ent?e , y n o esté tan expuesto á la primera, fur ia : .» dexad, 

» h e r m a n o s , d i c s ; mas vale que muera y o , que ya estoy para 

ir n a d a ; quizá se contentarán c o n mi m u e r t e , y viviréis los que 

» podéis trabajar aún en la salud de las almas. " Dic iendo esto 

estaban y a á bordo los furiosos e n tanto n ú m e r o , que iba á z o -

zobrar la n a v e ; adélántase á hablarles u n o de los Sacerdotes, y 

la audiencia que le d a n , es echarlo al a g u a , de donde se salvó 

p o r q u e u n oficial Ic p u d o as i r , y a casi a h o g a d o , de un pico de 

la sotana. E n fin r " d i e r o n los munícipes sosegarlos, reduciéndo-

los á que les l l e v á e n presos. T o m a d o este p a r t i d o , los ponen 

ellos mismos en las lanchas: l legados cerca de la o r i l l a , arrojan.á 

m u c h o s al f a n g o p*ra el mas pronto desembarco, y allí atasca-

d o s , ó caídos p o r los resbaladeros, los levantan y hacen caminar 

á p a l o s , los l l e v a n , y á ve inte y á treinta los encierran en cala-

bozos estrechos y hediondos. Gastan el resto del dia en deliberar 

e l m e d i o de q u e no se les v a y a la presa , y los munícipes á fuer-

z a de f u e g o s les hacen consentir á q ü e se espere la resolución de 

-la asamblea. A l dia siguiente se aumenta e l número de Sacerdo-

tes c o n otro c o n v o y detenido de l mismo m o d o én el r ío , y p a r -

t i e n d o el p o p u l a c h o á su trabajo, t u r o la advertencia de dexar-

ios c o n buena guardia , para que no los soltase e l magistrado. 

Hablándoles éste de l a ley de la exportac ión, respondían, que la 

-ley se había hecho en Par ís , y c o n todo se había hecho en" París 

l o mismo q u e ellos intentaban: c o n esto se volvieron á'encender, 

y^se determinó resueltamente la m a t a n z a , señálando para ella el 

D o m i n g o , c o m o dia mas oportuno para juntar el paisánage de 

las cercanías. E n esto l lega á R ú a n la not ic ia: quieren los g u a r -
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d i a s nacionales volar al socorro de los Sacerdotes; pero I e s n . e -

gan la orden dos comisarios legisladores, que estaban all í á la 

sazón con todas las facultades, y e l comité d e . los jacobinos dixo 

á los diputados de Qui l lebeuf ; ¿no se sabe en R u á n lo q u e se ha 

hecho en Paris? Junto c o n esto predicaba A l b i t e públicamente 

lleno de u n furor infernal : ni Dios, ni Rey, ni Religión, ni Sa-

cerdotes. Pero al fin la indignación pública que se suscitaba c o n -

tra él, lo precisó á. dexar partir á los guardias. Llegados estos aún 

á t i e m p o , desaparecieron los bandidos , y barro su escolta fueron 

conducidos de nuevo los Sacerdotes á R ú a n e l Sábado p r o x i m o 

al dia en que habían de ser degol lados; pero n o hubo f o r m a de 

recogerles sus ropas ni d ineros , solo sí se les dieron nuevos p a -

saportes. O t r o s ciento y catorce Eclesiásticos -^»e habian fletado 

el tercer bast imento, sabido el suceso de sus c :;.paneros, se d e -

tuvieron en M a l l e r a y e , desde donde despues de semejantes p e l i -

gros los salvó también la P r o v i d e n c i a 

E n n i n g u n a parte se concertó la matanza de los S a c e r -

dotes mas evidentemente que en L a v a l . A l g u n o s dias ántés de la 

deportación se habia determinado unir en un solo convento los 

seiscientos que estaban repartidos e n d o s , y los veinte y quatro 

guardias que los custodiaban f u e r e n quedando poco á poco en 

c inco , y esos en el dia destinado se escogieron los mas endebles, 

tales que no pudiesen resistir á los bandidos q u — d o se a r r o j a -

sen á degol lar á los presos. V i n i e r o n , p u e s , armador ¿2 .-.-.bles y 

picas en número de ciento y c i n c u e n t a , y entonces t -, \ ' '» lo q u e 

podía contra la canalla suscitada por ios jacobinos, la , : : o l u c i o n 

y el valor. E l que mandaba á los quatro era un hombre j o r o b a -

do , contrahecho y de m u y débil c o m p l e x i ó n ; pero en ecte cuer-

po mal formado estaba u n a a lma firme y v igorosa: . l e n d o , p u e s , 

acercarse los amotinados, se pone delante de lo- q \ . - o , y c o n 

el fysil á la cara les manda detener , y señala u n a li te:., a m e n a -

zando que si pasan de e l l a , hará y mandará á los suyos que h a -

gan f u e g o ^ y recibirá á los que queden con la bayoneta: b s qua-

tro dignos camaradas se manifiestan igualmente resuelto", y esta 

sola firmeza disipa á los bandidos. Avergonzados los jacobinos los 

vuelven á j u n t a r , y vienen a l anochecer á nueva tentativa: h a -

llan el mismo v a l o r , y re troceden; pero a lgunos intentan esca-



lar por otra parte el convento: acuden allá los guardias, y resis-

ten hasta que acuden al ruido los compañeros y disipan entera-

mente á l<?s asesinos. Donde puede comparar el leftor á estos 

generosos guardias con los que en París dexaron hacer su oficio 

á tan inferior número de asesinos, siendo ellos tan superiores. 

L o s Lavaleses, no dudando y a del proyecto formado en 

el clubs jacobino, tomaron para impedirlo las medidas que les dic-

tó su c o r a z o n , y f u e , sin establecer por sí mismos nuevos cuer-

pos de g u a r d i a , por no contravenir á su disciplina, apostarse 

algunos donde velar toda la n o c h e , para estar prontos á pasar 

la palabra á qualquiera n o v e d a d , y advertir también á los pre-

sos tocasen las campanas si se viesen acometidos. Atajados con 

esta prevención los jacobinos, idearon otro arbitrio , que fué in-, 

timar á los Sacerdotes la salida, y abrirles las puertas como para 

darles t iempo de negociar sus preparativos, y luego que hubie-

sen salido, tocar por toda la ciudad la genera la , mandándoles 

volver al punto á la prisión: a l mismo tiempo mandar embar-

gar los caballos de todos los vecinos para el exército, y en esta 

confusion y tumulto degollarlos al llegar á la prisión: luciéronla 

a s í , y los buenos vecinos, conocida la i d e a , acogieron á los Sa-

cerdotes en sus casas, y se dexaron sacar los caballos, diciendo: 

» lleváoslos en hora b u e n a , os entendemos, n o nos defendemos, 

si no hay tumv'tO- " D e este modo se diferenciaban en el proce-

der los diversos pueblos de Francia ; pero los jacobinos eran en 

todas partes los mismos. 

E n Mans lo habían dispuesto de otra suerte: fingieron 

una carta de algunas mugeres , dirigida como en respuesta á uno 

de los Curas presos, en la qual se excusaban de no haber podido 

aun executar su consejo de dar veneno á sus maridos. Leyóse la 

carta públicamente en la asamblea d é l o s electores, y pareciendo 

la cosa demasiado atroz , n o se le dió crédito, ni corrió el pue-

b l o , como lo pretendían, á vengar en los Sacerdotes el delito su-

puesto de u n o , el qual también f u é absuelto. L o s jacobinos, d e -

fraudados de su intento, se vengaron en el modo de la deporta-

ción : en el primer tránsito de tres dias no oyeron por todo el 

camino otra cosa que injurias y amenazas; nada se encontró que 

Comer, ni en que descansar en las posadas. Quiso suplir esta fal-

ta la piedad de muchas personas; pero quanto traxeron de a l -

gún gusto, todo se quedó entre los guardias, y esto no fué mas 

que un preludio de lo que debían tolerar de los guardias que en 

Angers remudaron á los de Mans. A q u í para que oyesen mas i n -

sultos y amenazas, atravesaron las calles mas largas para ir al 

castillo y ser encerrados todos en su capi l la , donde les fué de 

sumo dolor ver desnudo el altar, derribadas las estatuas, rasga-

das y afeadas las pinturas, puestas en los nichos de ellas calave-

ras y otros huesos, inscripciones, unas infamatorias y atroces 

contra el C l e r o , otras amenazando y denunciando á los presos 

su última hora. E n esto entra el carcelero con agua y pan negro, 

y cierra tras de sí la puerta. Dos horas despues se vuelve á abr ir , 

y entra una tropa de bandidos á contarlos, contemplarlos, y ha-

cer que escogen las ví&imas mas de su gusto. Mas tarde viene 

una multitud de jacobinos á armarles lazos haciéndoles m u -

chas preguntas capciosas, á que no responden una palabra. Á 

la mañana l legaron y fueron encerrados en la misma prisión 

los que por ancianos y enfermos habían hecho mas lenta la mar-

cha. Fué menester l u e g o , como en París , que declarase el m é -

dico que amenazaba contagio, para que les concediesen salir un 

rato á respirar al patio del castillo, y que ciertas Señoras c o m -

pasivas solicitasen el permiso para no dexarlos morir de hambre. 

D e esta suerte habian pasado y a ocho dias, quando les traxo la 

noticia de lo que habia sucedido en Paris el Señor Bachelíer, 

añadiendo, que el temor de ia misma suerte lo determinaba á 

apresurar su deportación. D e h e c h o , se habia ventilado en el 

clubs de A n g e r s la qüestion durante seis horas, y prevalecido el 

diétámen de la matanza para la noche del Sábado al D o m i n g o ; 

pero dispuso Dios que en este intervalo llegase la noticia de la 

distinción con que el D u q u e de Brunswick habia tratado al b a -

tallón de Angers en la toma de V e r d u n , y 1a sensación de esta 

noticia impidió á los jacobinos la execucion. Así solo murió M r . 

de Courvecei l le , á quien la víspera de la partida acabaron los 

trabajos de la prisión. 

E l doce de Septiembre al amanecer comenzaron las dis-

posiciones para la marcha en esta forma: recogióseles quanto di-

nero tenían^ que ascendía á quarenta mil l ibras, del que se les 



dió á cada uno quarenta y o c h o , quedándose los rnunícipes con 

lo restante: sacáronlos al p a t i o , y los ataron de dos en dos: or-

denáronlos en una cuerda, y luego los cercaron dos filas de guar-

dias, poniendo un canon á la cabeza y otro á la cola de la colu-

n a : mandaron despues cargar los fusiles con bala y los cañones 

á metralla: dióse en fin la orden á los presos de guardar silencio, 

ni hablar uno con o t r o , y á los soldados de hacer fuego al que 

hiciese ademan de salir de la fila. Asi comenzó la marcha, atra-

vesando las calles públicas hasta salir de la c iudad, donde los es-

peraban unos carros, en que los amontonaron atados como esta-

ban. Al l í estuvieron parados dos horas hasta la llegada de otros 

trescientos, que venian atados y escoltados como ellos. E n el ca-

mino encontraron partidas que iban al exército, d é l a s quales 

sufrían la irrisión y el susto de ver á muchos que alargaban el 

brazo con la e s p a ' a -'esde fuera de las filas, por si podian alcan-

zarlos. L a s posadas fueron tinglados é iglesias desmanteladas, y 

el sustento p a n , comiéndose los guardias lo demás que la cari-

dad de los fieles les suministraba. E n A n c e n y estando alojados en 

la iglesia de ios Franciscano; , que se habia convertido en clubs, 

entró á media noche un jacobino con quarenta bandidos: subió-

se á la tr ibuna, mandó cargar los fusiles, y al mismo tiempo su-

bió al púlpito u n clubista: comenzaron el malvado predicador y 

el insolente xefe un diálogo de blasfemias, imprecaciones, ame-

nazas , y dichos indecentísimos, que duraron hasta las quatro, 

esperando siempre los Sacerdotes con un profundo silencio que 

terminase la conferencia c o n la orden de hacer una descarga. En 

N a n t e s , eí i fin, hallaron u n a milicia mas h u m a n a , que se apre-

suró á desatarlos, hacerles buen tratamiento, y permit irá los 

vecinos les hiciesen todo género de buenos oficios, en lo que no 

anduvieron escasos, como también en facilitarles el embarque. 

N i estuvieron exentos de peligros y malos tratamientos 

los que caminaban libres, especialmente los Obispos, muchos de 

los quales no pudiendo conseguir pasaporte, anduvieron erran-

tes por las fronteras, escondidos de dia en -bosques y cuevas, y 

siguiendo de noche veredas ocultas y fragosas, muchas veces so-

los , otras entregados á guias cuya fidelidad era fácil corromper. 

Si eran descubiertos por los guardias que zelaban, tenían la 

muerte cierta, como hubiera sucedido á M r . Barra l , Obispo de 

Troyes, si no hubiera sido desconocida la vereda por donde u n 

paisano le conducía, habiendo sido buscado con toda diligencia. 

Mr. de Balore , Obispo de N i m e s , escapó de tales riesgos, que 

no fué posible persuadírselo á los munícipes de Paris , á quienes 

pedia su apoderado íacuitad de cobrar una suma que había de— 

xado en depósito: se afirmaron en que si habia salido de la F r a n -

cia, habia sido antes del diez de A g o s t o , y que se debia conside-

rar como emigrado: justificó el agente su existencia en la villa 

de T r o y e s el 2 6 , y replicaron: si estaba en Troyes, infaliblemente 

es muerto, porque está en la lista de los que debían serlo. E l agente 

no pudo enviar al Obispo otra cosa que esta respuesta; pero ella 

es una nueva prueba de que esta matanza fué cosa meditada. E n 

la misma lista se sabe que estaban también otros muchos P r e l a -

dos; pero habiendo apostatado de ciento treinta y ocho solos 

quatro, parece que quiso la Providencia compensar el escándalo 

de estos con el martirio de otros quatro, y reservar á los demás 

para consejo y exemplo á tantos Sacerdotes como la ley de la de-

portación esparcía por Europa. L a mayor parte de estos Sacer-

dotes l legaron á su destierro desnudos, ó cubiertos de aquellos 

malos trapos que la asamblea les habia hecho substituir á la s a n -

tidad de. su hábito clerical: quedábales el derecho que se les h a -

bia reservado, á s e r socorridos de sus propiedades; pero en b r e -

ve los privó también de esto la impiedad, y quedaron á sola la 

providencia de D i o s , que los socorrió por otros caminos. L a s 

primeras víctimas de la persecución, ántes de la segunda a s a m -

blea, se refugiaron en R o m a , donde se dilató la caridad de 

nuestro Santísimo Padre Pío V I á la vista de unos hombres 

que padecían por aquel D i o s , de quien es él el primer P o n t í f i -

ce: á él se debía despues de su Magestad su constancia, porque 

con sus cartas llenas de profunda sabiduría los habia instruido 

trazándoles la conducta que. debían observar en medio de los 

lazos que les arinaba'n el cisma,. l a hereg ía , la hipocresía, y el 

filosofismo: como había s ido , p u e s , su oráculo, fué también áu 

padre, y los .acogió como á hijos desgraciados, pero con una 

desgracia que era gloria de el los, s u y a , y de Dios: bendixo su 

constancia, los abrazó con lágrimas, y les abrió su tesoro como 

t 



su corazon. A u n antes de la deportación y a subsistían en Roma 

á expensas suyas mas de docientos: por efecto de ella acudieron 

á sus estados mas de dos m i l , y mas aún en la invasión de Niza 

y la Saboya. Entonces su Santidad no puso otros límites a su ca-

ridad, que los de su poder. Puso á su mesa á todos los Obispos, 

que eran veinte y quatro , y señaló sumas inmensas para los Sa-

cerdotes que estuviesen en sus estados, mandando dar á cada 

uno quarenta y ocho libras mensuales. 
Á los exemplos de generosidad añadió su Santidad los de 

p i e d a d , mandando cerrar los teatros, cesar las diversiones, hacer 

exercicios v exhortaciones á penitencia , á que era el mismo el 

p r i m e r o , para alcanzar de su divina Magestad la restauración de 

la Rel ig ión en el R e y n o Christianísimo, y el remedio de la de-

plorable suerte que amenazaba al R e y y á su familia. Roma hizo 

lo que debía hacer París para poner fin á sus maldades: Roma 

se cubrió c o r n o N í n i v e de ceniza y del cilicio de la penitencia; 

pero debió apurarse hasta los asientos el cáliz del Señor. Para que 

fuese también esta caridad sin l ímites, escribió su Santidad a;di-

ferentes Prelados de la ciiristiandad en favor de los pobres depor-

t a d o s ; pero para gloria de todas las iglesias vecinas á la Francia, 

y a se habían anticipado á este socorrp Obispos, C a b a o s , Reli-

giones y demás fieles, cosa que es imposible aquí indivmuau-

zar. Guando pueda expresarlo todo la historia, se vera con asom-

b r o lo que hicieron los Obispos de N i z a , C h a m b e r y , Malinas, y 

todos quantos rodean la Francia sin excepción. L o que hizo el 

C a r d e n a l G u é m e n e , recogiendo en su palacio quantos pudo, 

reduciéndose á una mesa f r u g a l c o n todos el los, vendiendo, y 

desnudándose dé quanto le correspondía c o m o Príncipe secu-

l a r , para quedarse solamente Sacerdote de Chris to , pobre como 

é l , y uno mismo con aquellos sus miembros. L o s prodigios de 

generosidad de los Obispos de E s p a ñ a , no se creerían si no 

nos lo hubiesen escrito los mismos Sacerdotes socorridos, de cu-

yas cartas solo extrañaremos unos pocos hechos. » Debemos, di-

c e n , u n eterno agradecimiento á los españoles, y Sobre t o d o a 

l o s Señores Obispos. E r a menester ser testigos de su candan, 

-para conocer hasta qué punto ha llegado con nosotros. W a 

V a l e n c i a mantiene en su palacio casi z o o , y sobre todas 

puertas de sus salas tiene escrito aquellas palabras de San Pablo : 

opportet Episcopum bospitalem esse: conviene que el Obispo exerza 

la hospitalidad. El de Sigíienza tiene en el suyo mas de r o o , 

ademas de otros muchos que tiene repartidos por el obispado, á 

cuyas necesidades provee. El de Osma tiene también á sus expen-

sas un gran número. Otros muchos , y particularmente el de 

Córdova, han pedido que se les envie quantos se q u i e r a E l de 

Orence pide docientos. El Cabildo de Zamora se ha encargado 

de 50. E l de L e ó n ha vestido y mantiene 100. E l de Calahorra, 

que no es r ico, ha vestido á muchos del t o d o , y ha dicho que 

venderá su pectoral y anillo. E l de Pamplona no hubiera podido 

hacer lo que ha hecho y hace, sí no le ayudaran otros Prelados, 

que le envían sumas considerables para ello. E l Cardenal de l o -

l e d o , que es el mas rico de E s p a ñ a , es también uno d e los mas 

generosos, manteniendo de todo á 5 0 0 . f c E n todos los países se 

ha esmerado también un gran número de seglares, aun protes-

tantes , habiendo todavía , á pesar de los jacobinos, humanidad 

en la t ierra , particularmente en los Paises-baxos Austríacos, 

donde habían influido tanto para que no se nos socorriese, se han 

abierto subscripciones, y no solo d a n d o , sino trabajando, se han 

empleado en beneficio nuestro aun las señoras. 

E n la Suiza, donde mas habían trabajado los jacobinos e n 

impresionar al paísanage contra los Sacerdotes, no tardó este en 

desengañarse, y conocer que no son los ambiciosos los que s a -

crifican su fortuna á su conciencia, ni vengativos los que á. los 

ultrages, rapiñas y violencias solo oponen el silencio y la p a -

ciencia. A s í estos buenos hombres salían á buscarlos á los. c a m i -

nos, los conducían á sus pobres casas, los ponian á su mesa, h a -

biendo cantones enteros en que cada vecino quiso tener consigo 

un Sacerdote, de modo que solo el cantón de Friburg al imenta-

ba mas de quatro mil. E n la misma G i n e b r a , ántes terror de los 

Sacerdotes católicos, ademas de la generosa acogida que les d i e -

ron los vecinos, los protegió altamente la R e p ú b l i c a , y v iéndo-

los en peligo, si los echaba de sus puertas á la Francia ó á la S a -

b o y a , estrechada por las armas revolucionarias, los conduxo bien 

escoltados á la otra parte del l a g o , donde viviesen sin pel igro, y 

no menor beneficencia hallaron en los círculos de Alemania y 

en Holanda. L l 



V e n g o últimamente á la gran Bretaña, nación conocida 

en todo el mundo por su beneficencia y compasion natural, en la 

que nadie se tuvo por feliz si no le cupo en suerte mantener á 

a l g u n o , ó contribuir en algún modo al alivio de todos. Parece 

que el instinto de la generosidad les daba la noticia quando se 

acercaba á sus puertos algún baxel de deportados; porque inme-

diatamente acudían al desembarcadero, y n o se desanimaban por 

vernps llegar á centenares: hacíannos mil preguntas sobre nues-

tras desdichas: los que no sabían nuestro idioma nos hablaban 

con los o jos , l lorando de compasion, y nosotros de gozo y gra-

titud : nos conducían á las posadas, tenían también aparte piezas 

grandes, que habían desocupado y amueblado para los que no 

tenían con que p a g a r , y despues de habernos asistido mas allá 

de sus fuerzas , nos proporcionaban vagages y carruages para in-

ternarnos. E n el camino era freqüente encontrarnos con un ca-

bal lero, una señora , ó u n c iudadano, que hacia la costa d é l a 

posada. A l salir nos ponian en la mano sus bolsillos, y si alguno 

de nosotros se excusaba por no necesitarlo, respondían, servirá 

para los compañeros que lo necesiten. Llegados á Londres era el 

paradero común la casa de Madama Silburn y M r . Meynel. 

Esta Sunamitis habia hospedado al nuevo Elíseo Mr. de Lamar-

c h e , Obispo de San Pol de L e ó n , á quien pareció haber enviado 

Dios anticipadamente para que fuese el Obispo de la deporta-

ción. Esta S e ñ o r a , á c u y o nombre se enternecen y levantan las 

manos al cielo todos los Sacerdotes franceses, habia ya juntado 

eutre sus amigos la suma de quatrocientos luises á la llegada de 

los primeros deportados. N o pudiendo bastar esta suma para los 

que iban l legando cada d í a , se abrió una subscripción, á la que 

no hubo quien no concurriese, y apurada ésta, se abrieron otras 

muchas. E l R e y dió su magnífico palacio de Wincester para 

alojar á seiscientos: todos los Prelados y Clero de Inglaterra pa-

recieron olvidar la diversidad de sus d o g m a s , para no ver otra 

cosa en los Sacerdotes católicos que una multitud de hermanos 

desdichados: ademas de lo que contribuyeron, se subieron á los 

pulpitos á predicar la limosna y la hospitalidad en favor de ellos. 

N o quedaron atras las universidades, no la nobleza, no los c iu-

dadanos , no tampoco los que vivían de sus tiendas. Hubo quien 
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dió quejas amargas de que no volvían los Sacerdotes a su tienda 

p o r n o haber querido llevarles el dinero: hubo artífices que de 

ningún modo quisieron recibir de ellos el precio de su trabajo: 

hubo un lechero , que habiéndoles puesto en la mano el valor 

de lo que habia vendido aquel d í a , se escondió entre el gentío 

para 110 ser conocido: hubo u n jornalero, que viendo entrar en 

casa de M a d a m a Silburn unos Sacerdotes que llegaban derrota-

dos , la dixo con palabras interrumpidas por los gemidos: ¡ A h 

Señora! no tengo mas que mi trabajo; pero dadme u n o , que 

y o puedo trabajar por dos. Hasta la niñez quiso hacer ver que 

era inglesa, porque se abrió una subscripción p o r los niños, 

dando cada qual lo que recíbian de sus padres par¿ sus juguetes 

y golosinas. Ciertamente se repitió aquí con mucha razón por 

la nación lo que dixo Jesuchristo á sus Apóstoles: ¿os faltó algu-

na cosa quando fuisteis enviados sin apoyo, sin calzado,y sin pre-

vención alguna? Y también: no tengáis' pena de lo que comeréis y 

y vestiréis. D e hecho, hubo en Inglaterra hasta ocho m i l Sacer-

dotes, á ninguno faltó nada, y el qae ménostuvo de asignación 

dos guineas mensuales. Desde Septiembre de 1 7 9 2 hasta Agosto 

de 1 7 9 3 produxo la subscripción 3 2 ^ libras esterlinas. Una pos-

tura ordenada por el gobierno añadió 3 j® y no entran en esta 

suma 12® de limosnas particulares, como tampoco el gasto que 

hicieron las personas generosas que al imentaron, vistieron y 

tuvieron á infinitos de ellos en sus casas. 

T o d a v í a fué mas admirable.y estimable para ellos el h a -

bérseles concedido templos en que celebrasen públicamente su 

c u l t o b a x o la dirección de Mr. Douglás , Obispo católico, resi-

dente en Londres con facultad de Vicario Apostólico. En uno 

de estos templos hicieron por tres veces los exercicios de S. I g -

nacio , siendo cosa nueva y de mucha edificación en aquella c o r -

te verlos concurrir á tarde y mañana á las meditaciones y ser-

món que hacia M r . Beauregar, famoso predicador, y al fin de 

ellos, cosa que quizá no se hallará en los anales, de la Rel ig ión, 

comulgar de mano del Vicario Apostólico mil y doscientos S a -

cerdotes, que eran los que cabían en el templo. Cosa mas prodi-

giosa tengo que decir a ú n : en x8 de Octubre desembarcaron en 

Brightemstone treinta y nueve Religiosas Benedictinas con^su 



super;ora M a d a m a de Lévis de M i r e p o i x , fieles á su profesion á 

pesas de tantas persecuciones, con la pretensión, á la vista h u -

mana imprudente, d e que en favor suyo se deshiciese Inglaterra 

de sus ideas hasta el punto de permitir que viviesen allí haciendo 

monasterio en observancia de su regla. Mas la Inglaterra hizo 

v e r , que no presume vanamente de su generosidad la piedad 

oprimida. Estaba allí entonces el Príncipe de G a l e s , y siendo su 

primer asilo la protección de su A l t e z a , despues de ser recibidas 

-con generosidad, y admirada de todos 
su constancia, se les dió 

y aseguró casa, donde viven hoy en la santidad de su profesion 
baxo la salvaguardia de la bondad y carafter mas bien que de las 
leyes de la nación. 

Quedaba y a en Francia dado el último golpe á la Rel i -

g i ó n , y no era menester mas prueba para saber que la ruina del 

altar traería consigo la del t r o n o , porque habiendo tenido las 

dos conspiraciones u n mismo modo de proceder , y un mismo 

modo de 'irse graduando, era preciso que tuviesen al fin un mis-

mo suceso. L a reforma del Clero habia servido de pretexto para 

despojarlos de sus bienes. L a reforma de las rentas reales lo fué 

también para quitar al R e y la suprema inspección de ellas, y 

por esta primera operacion pasaron á la disposición de una asam-

blea de conspiradores y rebeldes los bienes del Clero y el tesoro 

público. Baxo la cubierta de zelo y respeto á los dogmas de la 

Iglesia, una constitución impía y astuta habia trastornado la R e -

l i g i o n , y sujetádola al capricho de la multitud. D e l mismo m o -

d o protestando en nombre de Dios que el imperio francés era 

monárquico , una constitución monstruosa, dexando al Monar-

ca el solo nombre de R e y , entregaba el supremo poder á los 

tribunos motores del c o m ú n , á los munícipes, á los clubs y á 

los corrillos. El juramento de la apostasía habia hecho retirar por 

su horror á todos los verdaderos ministros de la Iglesia, y entre-

gado sus sillas y títulos á pastores periuros; así tamkien el j u r a -

mento de la rebeldia habia apartado del exército francés á todos' 

los hombres de verdadero h o n o r , y puesto las armas y empleos 

en manos de la perf idia y baxeza de una canalla que nada sabia 

mas que democracia. U n a multitud de calumnias renovadas á 

cada hora habían dispuesto ál pueblo á pisar sin sus verdaderos 

pastores; por el mismo camino otra multitud de conspiraciones 

atribuidas á Luis X V I por los mismos que las tramaban, habian 

hecho al mismo pueblo mirar como- su enemigo y tirano al 

Rey mas amante de é l , que se habia expuesto á tanto mal como 

le habia sobrevenido por haber dispuesto que se juntase la asam-

blea nacional, creyendo proveer en ello á su felicidad. L a t e r -

rible fuerza de las palabras misteriosas mostraba al pueblo un 

monstruo refractario en cada Sacerdote fiel á su conciencia, y 

sola la voz de aristócrata no dexaba á cada francés fiel á su R e y 

otro partido que la fuga ó la muerte. El mismo dia que llevó al 

Rey a la prisión del T e m p l e , é hizo piezas su t r o n o , produxo 

la lista de los Sacerdotes que se debian prender y entregar á los 

asesinos. Ensangrentóse p o r fin el altar, y entonces no pudo mé-

nos de ensangrentarse el trono. L o s que comenzaron impíos 

debian acabar por regicidas, y así no se pasaron tres meses de 

la matanza de los Sacerdotes sin que subiese Luis X V I al c a -

dalso , y cayese su cabeza por sentencia de una convención de 

asesinos llamada nacional , verificándose de este modo la profe-

cía tanto t iempo antes anunciada y repetida por los ministros 

del Señor : que la misma mano que amenazaba al altar derriba-

ría también el trono. 

Para castigar uno y otro delito envia Dios grandes c a -

lamidades. R e y n o desgraciado, tú mismo serás el que te destru-

yas y arruines. Y a no hay hombres distinguidos : la plebe se de-

vora: los que han degollado á los Sacerdotes del Señor , ellos mis-

mos unos á otros se cortan la cabeza. Mirabeau y a no existe: el 

Duque de Larochefoucauld ha sido asesinado : Robespierre per-

sigue á Pethion: D a n t o n abate á C o n d o r c e t : Marat pone en 

prisión á Brissot: Danton se hace sospechoso á sus detestables 

partidarios. Marat es u n miembro podrido que se debe sacar de 

la República. 

Los jacobinos de la Gironda y de Marsella toman las 

armas contra los del Sena : estos son los monstruos que se muer-

den , que se despedazan, que se matan. Robespierre queda solo 

en este t i e m p o , porque son todavía necesarios en la Francia 

verdugos crueles é inhumanos. Por todas partes se-dexa ver la 

anarquía, la corrupción, las muertes, l a l i a m b r e , la iniquidad, 
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la colera, k rab ia repentina: en todas partes sufre males g r a -
ves el pueblo, se saquea, se roba, se asesina, quanto mas grita 
libertad tanto mas es esclavo de los malvados. 

Si hubiésemos de continuar la historia de la revolución 
francesa, este seria el caos obscuro que se debería describir. 
Aquí se verían Sacerdotes encarcelados, asesinados, y por ulti-
mo la esposa y heredero de Luis X V I Henos de amargura que 
penetra hasta lo mas íntimo del alma : que los atentados contra 
el trono se aumentan cada día, y que mas y mas se agrava la 
mano del Señor sobre una ciudad que quita la vida á sus Sacer-
dotes v Reyes. ¿ Pero quien podrá formar una relación exáfta 
de tantos horrores ? Estos no son ni pueden ser conocidos sino 
por algunos que á pesar del infierno han escapado de entre las 
manos de sus perseguidores. Los que mandan no dexan que se 
les acerque alguno que les manifieste sus desórdenes, su confu-
sión, sus nuevos crímenes, y sobre todo que les haga conocer lo 
que son baxo la mano de un Dios vengador. Bastante han visto 
y entendido las naciones de la tierra, y yo no he dicho poco 
para acreditar los delitos y errores con que la mas impía de las 
seétas ha irritado la ira del cielo. Quiera el T o d o Poderoso, 
que se ha visto obligado á castigar de esta manera á mi patria, 
dexarse ya- ablandar y aplacar compasivo, que si la sangre de 
sus mártires clama desde luego por la venganza, que mas alto 
pida el perdón su misericordia. Hermanos nuestros eran estos 
mártires, unidos íntimamente á estas legiones de Sacerdotes que 
han dexado dispersos por toda la t ierra: siempre nos verán es-
trecharlos,- invocarlos, solicitarlos para que hagan una santa 
violencia á nuestro Dios. Amigos nuestros son también, y si 
han muerto por rehusar el perjurio del cisma, de la heregia, 
de la impiedad, la misma es nuestra causa, y el decreto de nues-
tro destierro no expresa otro motivo : con la mayor confianza 
llamamos á estos mártires; únanse, pues, sus votos á los nues-
tros, y sean mas poderosos sus ruegos que los pecados de los 
iniquos.; Que se conviertan los impíos 1 ¡ Q u e vuelvan á verse 
en Francia sus dias antiguos de paz y alegría verdadera ! ¡ Que 
se restablezca el trono y el altar l ; Bastante se han oído en to-
das partes los golpes de u n Dios justo y severo sobre esta nación 

desgraciada ! Los Potentados de la tierra se hallan instruidos, la 
Europa toda asombrada ha conocido las calamidades que han 
atraído las blasfemias de una falsa sabiduría. Si el nombre de im-
píos, si la memoria de su escuela se conserva todavía, será tal 
vez como la idea de un grande contagio, de las plagas de insec-
tos y réptiles que había engendrado la corrupción : una m e m o -
ria mas interesante para nuestros anales, mas dulce á los m i -
nistros del Señor, será la de las naciones que los han acogido, y 
de ios beneficios q u e c o n m a n o f r a n c a les h a n dispensado. '< 
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LISTA DE LOS ECLESIASTICOS MUERTOS EN EL 

Carmen, en la Abadía, en San Fermín y en la Forcé, desde el 2 

al 4 de Septiembre de 1792. 

D u l a u , Arzobispo de Arles. _ 0 

Luis de la Rochefoucaul t , Obispo de Saintes. 

Josef de la Rochefoucault , Obispo de Beavais. 

Boisgel in , A g e n t e antiguo del Clero. 

Vicarios generales. 

Despres , de Paris. 

L a n g l a d e , de R ú a n . 

Foucault , de Arles . 

D e F a r g u e s , de Clermont. 

T o r á m e » de T o l o n . 

T o r á m e , de Blois. 

P a g e r y , de Arles. 

B r i c e , de Beauvais. 

C h a p t de Rast ignac , de Arles. 

Tessier , de Tulles, 

D e Masrembeau, de Limoges. ' 

Gerva is , Secretario de M . el Arzobispo de Paris. 

D e Lubersac, L imosnero de Madama Vi&oria . 

Generales de Religiones. 

C h e v r e u x , de los Benedidinos de San Mauro. 

Habert , de los Eudistas. 

Rettores de Seminarios. 

François, de San Fermin. 

Fauconnet , de los Treinta y tres. 

A n d r i e u x , de San Nicolás de Chardonnet. 

G r i l l e t , del Seminario de Beauvais. 

M e n u r e t , de San Francisco de Sales de íssy. 
« v - i •-• J-

Galláis, de Robertins. 

psalmon, de la Congregación de Laon. 

Savines, de los Clérigos de San S u l p w o . 

Cussac, de los Filósofos de Paris. 

Potiet , de Santa Viviana de Rúan. 

L e Frane E u d . del Seminario de Caen. 

Guras. 

G r o s , de San Nicolás de Chardonnet en Paris. 

R o y e r , de San Juan en Grève en Paris. 

L e B e r , de la Magdalena en Paris. 

E t a r d , de Charonne junto á Paris. 

C a n d r o n , de la diócesis de Paris. 

Schmitz, del Cardenal Lemoine en Paris. 

B o n z é , de Massy junto á Paris. 

B o t t e x , de la diócesis de Leon. 

C o l l i n , de la de L a n g r e s . 

Fongeres , de Nevers. 

M á i g n i e n , de la diócesis de Rúan. 

A u b e r t , de Pontoise. 

A b r a h a m , de la diócesis de Rheims. 

San M a r t i n , de la de Séez. 

Poret , id. 

E l Prior de Ferté Gaucher Maine. 

Jardínier, de la diócesis de Cutanza. 

M a n d u i , de la de Sens. 

Dubuisson, de Barvil,le en la diócesis de Sens. 

Pel l ier , de Montigny. 

Boisset, de Niort . 

A u z u r e l , de la diócesis de Saintes. 

R o z é de Emalbi l le , de la de Ruán. 

Guesneau, de Alone. 

D u P e r r o n , de la diócesis de Séez. 

L o u b l i é , d e * * . 

C a r ó n , de la diócesis de Meaux. 

Marmottan, de id. 

G u e d o n , de id. 

D e la L a n d e , de la de Evreux. 

M m 
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Tenientes,y agregados á Parroquias en París. 

M o u f l e , de San Mederico * • . 

S e g u i n , de San Andrés de los Arcps, 

Ví ta l i s , de San Mederico. 

L a v a u , de San L e u . 

P é y , de San L s n d r y . 

M a r m o t a n , de San Se ve riño. 

Fontaine, de Santiago de la Boudierie. 

Martin de id. 

C h e r l o t , de Ídem. • :' 

B a r r e t , de San Roque, 

L e D a n o i s , de id. 

Gui l íeminet , de id. 

D u b r a i , de San Sulpicio. 

Massin, de id. ' • 

G u e r i n ; de id. 

L e Merc ier , de San Eustaquio, 

M i l l e t , de San Hipólito. 

D u v a i , de San Estevan del Monte, 

•Chaude, de San JSicolás del C a m p o , 

D u Ruel les , de San Gervasio. 

Kerv is ier , de Santiago de paso alto. 

B e r e a c , de San Salvador. 

F o r m a n t o n , del Seminario de los treinta y tres* 

D u v o y , de id. 

C o s t a , de el de Santo Espíritu, 

R e g n i e r , Instituidor. 

Anderis i , P. en Paris. 

N a t i v e l , id. 

R a t e a u , del Seminario de las misiones extrangerafo 
rT-»••••• ' • • .: d í r r í í sf> s a o » 

Capellanes de hospitales en Paris. 

L a d e v é s e , Casa de Dios. 

D u r o n t e , de id. 

• • !<,• i 'ju , : ¡i 

•<"•' . . . . f f i ' - .n; 

S y.l sb ,ri¡jru;M 

.Y.l 

* En esta Iglesia fué colocado en el alear mayor el busto de yesí» ¿ 
Marat. 

' " < . n v H C" r.l oh t5üfl«wt tf -'-» 
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D u v a l , de id. , , 

Falcos, de la Piedad. 

St. James de id. ; 

Cháiret , Limosnero del Hospital. 

L a c a n , de id. 
Sacerdotes de San Francisco de Sales. 

. 1 t * - l 

Dutei l . L e Bretón. Colín. 'Durnas. Reguin- Laugíer. 

Guil lomot. 

Be San Sulpicio. * 

L o g u i m Guer in . Rousseau. Hourier. 
,T - V •»». O '.'v. ]t$i\ WU¿ l -U' ' '". 

Casa de los Budistas* 
' . ' 7 ' ... 'i í V ' • ' • 

Dardan. Bousquet. Samson. Guedon. Basdeau, Beaulíeu. 

P o y e L San. Salvador. L e Bíf. B a l m a i n , Jamrn. L u z e a u , 

Doftores, y Catedráticos» 

Hermes , D o d o r de la Sorbona. 

Garr igues , id. 
T u r m é n y e s , D i r e d o r del Colegio de N a v a r r a 

K e r r u n , Provisor ibid. 

Br iquet , Profesor de Teología ibid, 

B i n a r d , Profesor ibid, 

Phel ippeau, ibid- .v, .. • 

Kerv ise , ibid. 

D e San A u l a r i o , Bachiller ibid'. 

D e Ferriers, ibid. 

L e G r a n d , Frofesor de Filosofía del Colegio Lisien* en París , 

H e n o c h , Profesor en el Colegio del C a r d e n a l le Moine.-

D e L a u n a i , Profesor de Retórica en Reúnes-

' - • ' : • ••: • • ' ' • - • - ; 

* L a Congregación de San Sulp ic io , aunque no m u y di la tada, cuenta á l i * 

mér.os trece de sus individuos inmoladas por la renuencia a l j u r a m e n t o l o s 

tres últimos fueron M r s . S e c r e t i e r , D i r e f t o r d e l psqueno Seminario ^ C i e r -

niont , L - M e r c i e r , y A y m e , D i r e f t o r e s d e l gran Seminario" de Boarges-, lo? 

que fueron arrestados en C o n c h e s , pequefia v i l l a d e l i o r ^ n a . s m e m b a r g a 

¿el pasaporte, y decreto- de deportación,.que obedecían, retirándose-a auiau 
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Canónigos, 
;f 

Pradal , de Santa Genoveva. 
Salins, de Couserans. 

V í a l a , de A l b v . ( 

L o n g u e t , de San Martin de Tours. 
D u v a l , ídem. 

Chaude Pons, idem. 

San Salvador, de Sens. 

Bernad, de San V i d o r San R e m i , de * * 

. "shuoH .unsKi • 

Sacerdotes de San Nicolas de Chardonnet. 
s » - ' v 

C w î e f . Beze. L e Clare. Lasnier. Balzac. Guillet. 
Rousset. Veret. 

Religiosos. 

D. Barreau, Benedidino. 
D . Massey , ibidem. • 

Jardin, Franciscano. 
Bu rte, Guardian de los Franciscanos. 

M o r e l , Capuchino Suizo , en San Sulpicio de Paris. 

N * * . M í n i m o . 

Ex Jesuítas. 

Bonneau, V . G . de L é o n . 

Guerin du R o c h e r , Superior de los recien convertidos de Paris, 
Guerin de Rocher , Misionero. 
L ' Entant , Predicador. 
Vouríat. 
L e G u é , Predicador. 
M i l l o u , idem. 
Friteyre D u r v é , idem. 
Second, idem. 

Gagner es d e s G r a n g e s , Profesor de Filosofía. 
Grasset. S a u r in. Bonnottc. 

• t 

(í69) 

D e l f a u t , A r c e d i a n o de Sar la t . 
Rousseau , Director de Religiosas. 
V e r r ó n , Diredor de Religiosas. 
Vi l lecroix, ídem. Dumés de Cahors. 

L a Porte, Profesor de Ret. Rousselle. 

Gaultier, Capellán'de los incurables, 

Padres de la Borrina, 

Fél ix , Superior. Bouchot, Procurador, 

L e C l e r c , Secretario, 

• J .- • / 

jJireSiores, y Capellanes, 

N o g i e r , de las Ursulinas. R . Santiago, 
L e Febvre, de la Misericordia. 
Girault , de Santa Isabel. 
T o m á s , de las Ursulinas. 

R a b é , de los niños expositos, Fautrel , idem. 

L a n c h o n , de Por-Royal . 

Hedouin, de la Compasión, 

Vicarios y Sacerdotes de las Parroquias de las provincias. 

Nativel , de Argenteuil. 
Ploquin, diócesis de Angers. 

C o p e i n e , diócesis de Paris. L e D o u x , idem, 
Samsom, de San Gil en Caen. 
Carnus, de Rhodez. 

D u f o u r , des Maisons. 
Giroult , de Genevrieres. 
L e z a n , de Dugnei. 

L e z a n , cerca de Valogne. 
L e Meunier, de Montagne, 
Volondal , de Limoges. 
Marcliand, de Nyort . L a n d r y , de idem. 
G r u g e r , de San Luis de Versalles. 
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Beca v i n , de Nantes. Portier, idem, • ' 

M o n g e s , de Beaune. Regnet , 

Campal le , diócesis de Lavaur. 

M * * * Vicario de iVrpajeon. 

Sacerdotes sin destino conocido. 
• - \ î. 

Magnaud , de Pansemon*. Hergne du R o u t e -

Thorame^ Fournier. 

Vialard. L e Roi . 

Pagonet de Sartret- Millet. 

Viroi . Mouchet. 

Bonnet de Pradc- Baugne. 

Cohnée. Boucharette-

Furcy . . Augeard. 

Costa. Landeveau. 

Foret. Poncegenftr„ 

G r a n d r e a m Forestier. 

.fliobi , ï'.'iUWT ' .. ¡fi 

Diáconos y Clérigos de menons* 
S <-F ÎX 

Boubert , Diácono.. 

Ravinet , Diácono de N a n c L 

R o b e r t , idem de L u ç o n . 

D e Rostain-, idem de L e o n . 

D e Lazardiere , idem en el Seminario de San Sulpicia». 

N e z e l , Acólito.. 

T e x i e r , . C a n t o r en San Sulpicio. 

Lambert in i , ordenado de menores. 

T h i e r r y , A c ó l i t o . . ,->N< ' .T I 

.¡rai-), • u-.'û í;1. .líuoiiC 
Seglares.. 

' j . . ' i î 

Régis .de V a l i o n s , Oficial retirado del Regimiento de C h a m p a g -

ne- , . . . . 

D e Vi l le t té , Cabal lero de San Luis.-

D e Brille., Sacristán en la Piedad. 

r 

N . * * Sirviente en San Nicolas de Chardonnet. 

N . Se habia dicho que M r . de T u r m e n y e s , dexado por 

muerto, habia sido curado. Se ha averiguado ser muerto, como 

otros dos de quienes se dixo lo mismo. 

Se deben añadir á esta lista á lo menos 30 Eclesiásticos 

conducidos del comité de Sur veillance á la A b a d i a , é inmedia-

tamente sacrificados 1 6 en la Forcé y en la plaza Delf ina, en 

fin algunos otros asesinados en las calles, en todos á lo menos de 

50 á 60 , cuyos nombres no se saben, de modo que sube á 300 

el número de los Sacerdotes asesinados en Paris en los primeros 

4ias de Septiembre de 1 7 9 2 . 

FIN DE LA OBRA. 






